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1. Objetivos de la investigación 
 
 La estructura económico social conformada en el área geográfica de la provincia 
de Misiones exhibe un relativamente bajo desarrollo urbano e industrial. Misiones es la 
provincia argentina con mayor porcentaje de población ocupada en la agricultura y la 
segunda provincia con mayor peso relativo de la población rural –después de Santiago 
del Estero- (INDEC, 2001). 
 Siendo la Argentina el país con mayor producción de yerba mate a nivel 
mundial, el 90% de esta producción nacional se concentra en la provincia de Misiones y 
el 10% restante proviene de la región correntina que limita con ella (Gortari, 1988). En 
Misiones, la producción yerbatera posee una importancia económica, social y también 
simbólica de primer orden. La propia historia de su sociedad se halla estrechamente 
ligada a la yerba mate (Bolsi, 1986). Tanto la producción como el consumo yerbatero 
son tradicionales de esta región, donde aún hoy se hallan particularmente extendidos. 
Todavía más, en el orden simbólico, existe cierta identificación de la provincia con la 
yerba mate, que sus habitantes se complacen en asumir señalando que se trata de un 
“producto noble”, el “producto madre de Misiones”. En el aspecto económico, de la 
actividad primaria yerbatera proviene el mayor aporte al producto bruto agropecuario 
provincial (Freaza, 1991), y lo mismo sucede con la molienda de yerba mate respecto 
del sector manufacturero (IPEC, 1999). 
Pero sobre todo en el plano social, la producción yerbatera da la nota principal al 
paisaje agrario de la región. Esta actividad genera el mayor volumen de empleo dentro 
del sector primario de la provincia (Tentorio, 1997). El cultivo se halla presente en unas 
17.300 unidades productivas, es decir, nada menos que en el 62% del total de 
explotaciones agropecuarias de Misiones (INDEC, 2002), la mayoría de las cuales son 
de tipo familiar. En cuanto a la cantidad de trabajadores asalariados que la actividad  
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MAPA Nº 1 
Ubicación de la provincia argentina de Misiones en el Sur de América. 
 
Fuente: Elaboración propia sobre cartografía del programa Arc View GIS. 
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moviliza durante sus períodos de cosecha, algunas estimaciones han calculado que se 
contratan anualmente para esta actividad unos 10.000 asalariados cosecheros (Flood, 
1972), mientras que otras elevan esta cifra hasta el orden de los 25.000 obreros por 
temporada (Cardozo, 1998). En cualquiera de los casos, los cosecheros de yerba mate 
conformarían la fracción asalariada –definida por oficio- más numerosa de Misiones. El 
objetivo general del presente estudio consiste, precisamente, en comprender y explicar 
el funcionamiento del importante mercado de trabajo agrario que se estructura en torno 
a la cosecha de yerba mate en la provincia de Misiones.  
Dentro de la provincia, el uso productivo de la fuerza de trabajo asalariada para 
la cosecha tiene lugar en unas 8.300 explotaciones agrícolas yerbateras
1
. Pero la 
contratación y gestión del personal de cosecha no siempre, y ni siquiera en la mayoría 
de los casos, corre por cuenta de los productores. En el mercado de trabajo estructurado 
en torno a la zafra de yerba mate intervienen como empleadores de personal -y como 
organizadores y ejecutores de esta fase de los procesos productivos primarios- las 
empresas agroindustriales que realizan con sus cuadrillas la cosecha de sus propios 
yerbatales y los de terceros o, más recientemente, también los agentes contratistas de 
mano de obra que se desempeñan exclusivamente en la venta de estos servicios de zafra. 
El funcionamiento del mercado de trabajo para la cosecha exhibe una serie de aspectos 
peculiares vinculados con su carácter tradicional en la provincia, con el lugar que ocupa 
en el marco del paisaje agrario misionero y, en definitiva, con el “mundo de vida” 
regional en que se halla inscripto. Uno de los objetivos específicos de este estudio se 
orienta a rastrear en la historia regional, por una parte, los factores constitutivos de su 
                                                 
1
 Para esta estimación se han considerado como demandantes de mano de obra asalariada a aquellas 
unidades productivas que poseen más de 5 hectáreas implantadas con el cultivo (según datos de INDEC, 
2002). La adopción de esta cantidad de hectáreas como punto de corte entre explotaciones demandantes y 
no demandantes de fuerza de trabajo asalariada se basa en el reconocimiento generalmente aceptado de 
que difícilmente un yerbatal de mayor envergadura pueda ser cosechado mediante el uso exclusivo de 
mano de obra familiar. Cabe advertir que los datos del Censo Nacional Agropecuario 2002 relevan a sólo 
3.300 explotaciones yerbateras como contratantes de trabajadores asalariados transitorios, evidente 
subregistro que se relaciona principalmente con la naturaleza del relevamiento -se trata de un censo de 
empresas agrícolas que formula sus preguntas a los titulares de las mismas- y las características del 
mercado de trabajo rural –en tanto el grueso de la contratación de mano de obra transitoria se realiza de 
modo informal, vale decir “clandestino”, los titulares de explotaciones tienden a omitir declararla ante el 
censista.  
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configuración estructural y, por otra, también el origen de aquellas pautas, costumbres y 
normas consuetudinarias que contribuyen a regular socialmente su funcionamiento. 
 Durante la década de los ´90, en el contexto de auge de las políticas neoliberales 
en el país, se produjeron significativas transformaciones dentro del complejo 
agroindustrial yerbatero -muchas de ellas relacionadas con la desregulación de la 
producción y el comercio de materia prima dispuesta a partir del Decreto Nº 2284/91 
del Poder Ejecutivo Nacional-: tecnificación y crecimiento en el número de molinos, 
concentración de la propiedad de secaderos, aumento en la superficie total implantada, 
abrupta caída en los precios de la hoja verde, procesos de descapitalización de las 
unidades de producción primaria, etc. (Cfr. Rosenfeld y Martínez, 2003). Un segundo 
objetivo específico de esta investigación ha consistido en identificar los principales 
cambios que, durante este mismo período y vinculados con aquellas transformaciones, 
también se registraron en el ámbito particular del mercado de trabajo agrario. 
Hacia fines de los ´90 y principios de la presente década en la provincia de 
Misiones, se produjo la apertura de un importante ciclo de conflictividad social al 
interior del complejo agroindustrial. Si bien la conflictividad abierta se estructuró 
principalmente en torno al tradicional eje de confrontación entre productores primarios 
e industriales molineros, esta última coyuntura registró también la intervención, por 
momentos decisiva, de un importante número de asalariados cosecheros y dio lugar a la 
emergencia incipiente de esta fracción social como sujeto de protesta autónomo. Un 
último objetivo de este estudio consiste en definir el carácter de las acciones de protesta 
y lucha social recientemente protagonizadas por cosecheros de yerba mate en Misiones, 
reflexionando sobre los aspectos estructurales del mercado laboral yerbatero que 
condicionaron la posibilidad y el modo de su aparición. 
  
 
2. Principales hipótesis de trabajo 
 
 Como se desprende de la exposición de objetivos, una de las nociones centrales 
utilizadas en esta investigación es el concepto de mercado de trabajo. Pero la acepción 
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de este concepto, tal como aquí se lo utiliza, trasciende la definición economista 
neoclásica del mismo y refiere a la llamada “teoría sociológica de los mercados de 
trabajo” (Kalleberg y Sorensen, 1979; Pries, 2000), a veces genéricamente identificada 
por su origen también con el nombre de “teoría institucionalista” (Godio, 2001: 207-
212). Aquí se parte de concebir al mercado de trabajo como una institución social. Este 
enfoque subraya que los sujetos que intervienen en este tipo de espacios no se hallan 
desprovistos de otras relaciones sociales, que los procesos de compra y venta de fuerza 
de trabajo se encuentran estructurados no solamente a partir de factores estrictamente 
“económicos”, ni siquiera solamente a partir de estos factores, de reglas jurídicas y de 
instituciones corporativas formales, sino también en base a costumbres, normas sociales 
y culturales; subraya además que los intercambios sistemáticos de capacidad laboral son 
procesos vividos por actores con historia, que son experimentados regional e incluso 
localmente -afectados por lo que Bourdieu (1999) llamaría “efectos de lugar”-; y que se 
hallan atravesados por asimetrías de poder, por antagonismos de clase, por tradiciones, 
pautas y relaciones de diversa índole que provienen de la sociedad en que se inscriben y 
funcionan. En una palabra, puede decirse que el enfoque sociológico de los mercados 
laborales postula la importancia fundamental de reintroducir el estudio de los 
comportamientos y condicionantes sociales prácticos en este ámbito de relaciones 
“económicas”. 
 El presente estudio ha partido de reconocer la entidad regional, vale decir 
“situada” -en el sentido sociológico que tanto Giddens (1984: capítulo 3) como 
Bourdieu (1993) asignan a la “situación” espaciotemporal- del mercado laboral agrario 
yerbatero, y sostiene que sus modalidades actuales de funcionamiento no pueden ser 
adecuadamente comprendidas por fuera de los procesos históricos y espacios 
geográficos que les son propios. Es en este sentido que adquiere especial relevancia 
remitirse al momento histórico de origen del mercado de trabajo para la cosecha de 
yerba mate y analizar el modo en que el mismo se instituye socialmente en Misiones. 
Pues en el origen de una institución social se establecen también los principios que 
tenderán a regir su funcionamiento futuro (Cfr. Arendt, 1992) o, en otras palabras, en 
dicho origen se asientan también los elementos inaugurales de aquello que se reconoce 
luego como una tradición (Gadamer, 1997: 218-219). Condicionados históricamente, 
estos elementos originarios y fundantes con frecuencia desaparecen de la escena o 
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asumen una existencia marginal, pudiendo volver a cobrar importancia luego, o a 
resurgir bajo nuevas formas. Es que las tradiciones tienden a adquirir permanencia 
como parte de costumbres y normas sociales de muy amplio alcance. Instituidas 
socialmente, resultan continuamente transmitidas, reproducidas y trasformadas por los 
agentes sociales. Van inscriptas en determinados habitus, en las disposiciones 
perdurables que orientan las prácticas -cuando no adquieren, además, algún tipo de 
representación subjetiva, llegando incluso a expresarse simbólicamente en ciertos 
mythos-. En este sentido se considera de necesidad ineludible reconocer aquellas 
tradiciones, más todavía en tanto se sostiene la hipótesis de que durante la década de 
1990 ciertas características reconocidas en el funcionamiento originario del mercado de 
trabajo rural altoparanaence a principios de siglo, se han difundido bajo nuevas formas y 
han vuelto a cobrar importancia recientemente en la región yerbatera de Misiones. 
Una segunda hipótesis del estudio afirma que, además de hallarse segmentado 
respecto de otros mercados laborales –por ejemplo, a partir de las calificaciones 
específicas, los condicionamientos sociales o las características culturales y étnicas 
propias de los individuos contratados para la cosecha-, actualmente el mercado de 
trabajo yerbatero presenta cierta diferenciación interna. Se trata de una dualidad 
conformada por 1) un segmento primario, de menor tamaño, donde predominan los 
contratos formales, la mayor calificación y estabilidad en el empleo, donde el trabajador 
posee incluso cierta seguridad legal de ser contratado por el mismo empleador un año 
tras otro y 2) un segmento secundario, relativamente más amplio, caracterizado por la 
completa informalidad de los vínculos, la mayor rotación, precariedad e incertidumbre 
laboral y la menor calificación de los trabajadores. Una hipótesis relacionada con este 
problema sostiene que la presencia de uno u otro conjunto de características diferentes 
se asocia con la intervención de distintos tipos de agentes como empleadores directos. 
En este sentido, durante los años ´90, el creciente distanciamiento de las empresas 
agroindustriales yerbateras respecto del empleo directo de personal cosechero -
reclutados cada vez más por intermedio de agentes contratistas de mano de obra- 
conllevó a una contracción del segmento primario y una expansión del secundario. 
 Una tercera hipótesis del estudio sostiene que durante los años ´90 no sólo se 
produjo un descenso del precio del producto primario –la hoja verde de yerba mate-, 
sino también un sensible deterioro en las condiciones de venta de la capacidad laboral 
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utilizada para cosecharla –especialmente al interior del expandido segmento secundario. 
Estas condiciones no solamente involucran al precio abonado por cantidades cosechadas 
o precio del destajo. Las condiciones de venta de la capacidad laboral o fuerza de 
trabajo son concebidas aquí como una construcción compleja, compuesta por múltiples 
dimensiones que deben ser identificadas y aprehendidas indagando en la experiencia 
laboral vivida por los actores sociales. Los mercados laborales se hallan estructurados 
por reglas jurídicas y atravesados por relaciones de poder. En buena medida el deterioro 
en las condiciones de venta de la fuerza de trabajo para la cosecha de yerba mate resultó 
posibilitado por una situación de distendimiento de los controles legales por parte del 
Estado, de desorganización corporativa de los oferentes de esta mercancía laboral y de 
pasividad de las instituciones sindicales formales que operan en el sector.  
 Si la noción de mercado laboral, en su acepción sociológica, constituye uno de 
los conceptos rectores del presente estudio, el otro concepto central es la noción de 
lucha social entendida en el sentido clásico de la teoría marxista del conflicto o 
enfrentamiento de clases. En términos generales se asume, por una parte, que la 
estructura y funcionamiento de un mercado laboral pueden ser afectados por la dinámica 
del conflicto social. Al mismo tiempo, por otra parte, se reconoce que cierto tipo de 
estructura y modo de funcionamiento de un mercado de trabajo puede aportar o restar 
condiciones de posibilidad para la emergencia de determinadas formas de organización 
y de lucha entre los trabajadores. Una cuarta hipótesis del trabajo sostiene que algunas 
transformaciones registradas durante la década de los ´90 en el mercado laboral 
yerbatero –como el deterioro en las condiciones de venta de la fuerza de trabajo, el 
crecimiento en la residencia urbana de los asalariados agrícolas, la mayor estacionalidad 
de la demanda laboral, el avance de la organización del trabajo en cuadrillas, etc.- 
hicieron posible la emergencia reciente de algunas movilizaciones de protesta 
protagonizadas por cosecheros de yerba mate al mismo tiempo que condicionaron su 
forma de aparición. Otros factores que actuaron en igual sentido -como la existencia de 
una identidad regionalmente consolidada y la apertura del conflicto agrario en el 
complejo yerbatero- pueden considerarse como condicionantes o disparadores externos 
al ámbito específico del mercado laboral cosechero. Por último, referida 
específicamente a las intervenciones cosecheras en el conflicto agrario de la yerba mate, 
una hipótesis relacionada afirma que en las orientación ambivalente de las 
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movilizaciones obreras con respecto a las acciones colectivas emprendidas por 
productores primarios, se han expresado algunas de las limitaciones y contradicciones 
subyacentes a determinado tipo de alianza de clases entre un proletariado agrícola 






 En concordancia con la perspectiva teórica adoptada, con la índole de las 
hipótesis y los objetivos propuestos, el diseño de la investigación optó por una 
estrategia metodológica centrada en el uso de técnicas cualitativas para la obtención y 
procesamiento de datos. Desde sus orígenes las corrientes sociológicas para el estudio 
de los mercados de trabajo se han desarrollado partiendo de la investigación sobre el 
terreno y de la instrumentación de diseños cualitativos –a diferencia de la corriente 
neoclásica, caracterizada por desarrollar sistemas teóricos fuertemente deductivos e 
instrumentos analíticos de orientación econométrica (Cfr. Cain, 1976: 1221). También 
el presente estudio, orientado a describir procesos de cambio regionalmente situados, a 
definir comportamientos de actores específicos, a identificar condicionamientos sociales 
particulares y situaciones paradigmáticas antes que a producir generalizaciones de tipo 
estadístico, adoptó para este fin un diseño cualitativo.  
El diseño supuso, en primer lugar, una apuesta fundamental al trabajo de campo 
para la producción de información en forma primaria. Si bien se realizó una permanente 
práctica de triangulación, combinándose distintas técnicas de producción y análisis de 
datos, el principal procedimiento del instrumental aplicado consistió en la realización de 
entrevistas semiestructuradas y en profundidad con los actores sociales. Durante cinco 
períodos de trabajo de campo, de entre una semana y quince días cada uno, cumplidos 
en Misiones entre los años 1999 y 2004 se produjeron más de cuarenta de estas 
entrevistas, quince de las cuales correspondieron a asalariados cosecheros, 
distribuyéndose las restantes entre empresarios y directivos de agroindustrias, 
productores primarios, contratistas de mano de obra, capataces de cuadrilla y distintos 
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informantes calificados –técnicos del INTA, delegados locales de la UATRE, dirigentes 
agrarios.  
Siempre con el consentimiento de los entrevistados, la mayor parte de estas 
producciones discursivas fueron grabadas y luego traspasadas a registros escritos. Para 
aquellas ocasiones en que las circunstancias de contexto, las cuestiones a ser abordadas 
o la negociación comunicacional entre los interlocutores hacían de la grabadora un 
obstáculo para el libre despliegue de los discursos, se optó por registrar lo esencial de 
estas narraciones directamente de forma escrita sobre el cuaderno de campo. En todos 
los casos se confeccionaron previamente grillas temáticas y de preguntas, con mayor o 
menor grado de apertura según los objetivos, los destinatarios, las situaciones en que la 
entrevista sería realizada y las etapas por las que atravesó el desarrollo de la 
investigación. Como generalmente resulta aconsejable para un mejor aprovechamiento 
de las potencialidades del diseño cualitativo, se adoptó desde el principio el “plan de ser 
flexible”, es decir, se proyectó permitir que parte del diseño pudiera resultar emergente 
de la propia investigación (Valles 1997: 76). A partir de cada ciclo de procesamiento de 
la información generada se fueron ajustando los instrumentos utilizados para su 
producción, definiendo los datos que necesitaban ser contrastados, así como las líneas 
de indagación -a veces novedosas- que necesitaban incorporarse o profundizarse. 
Nuevas grillas se confeccionaron antes de cada período de trabajo de campo. A medida 
que avanzó el estudio, las entrevistas se direccionaron hacia cuestiones cada vez más 
puntuales, adquiriendo un grado relativamente mayor de estructuración. Las toma de 
decisiones sobre la cantidad de entrevistas a producirse, y la cantidad de ocasiones en 
que una misma temática se incluía en ellas, fue realizada de acuerdo con el llamado 
“criterio de saturación” o “redundancia” (Bertaux, 1989): se procedió a registrar y 
analizar las “repeticiones” en los relatos, hasta encontrar cuando una nueva entrevista 
elaborada buscando disconfirmar la homogeneidad ya obtenida, a pesar de esta 
intencionalidad, sólo agregaba detalles pero no líneas centrales. Así, por ejemplo, para 
el procesamiento de datos sobre la evolución del precio del destajo se construyó una 
matriz en la que fue volcándose la información identificada; para datos menos 
“cuantitativos”, en cambio, se optó por realizar este análisis sobre el propio cuerpo de 
las entrevistas buscando no escindir tales informaciones del contexto discursivo y 
situacional en que se hallan inscriptas. En todo momento se trató de alcanzar una 
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adecuada comprensión de las informaciones contenidas en estas producciones verbales a 
partir de una rigurosa reflexividad (en el sentido de Bourdieu, 1995) acerca de las 
intervenciones del investigador, la relación entablada entre entrevistador y entrevistado, 
los roles asumidos por ambos (Krees y Fowler, 1983); como así también a partir de la 
consideración de aquellos aspectos formales –empaquetamiento de las acciones 
discursivas, ritmos, toma de turnos de habla, secuencias temáticas de la entrevista- y 
metalinguísticos –contexto físico y temporal de la interlocución, gestos corporales 
significativos, manifestación de emociones- presentes en toda interacción verbal (Cfr. 
Alonso, 1999; Casamiglia y Tusón Valls, 1999; Pomerantz y Fehr, 2000). 
En cuanto a la elección de los distintos contextos locales donde se realizó el 
trabajo de campo, el diseño tomó como punto de partida las cinco “Zonas 
Agroeconómicas Homogéneas” (ZAH) identificadas en 1997 por el programa “Cambio 
Rural” del Instituto Nacional de Tecnología Agropecuaria y utilizada también por el 
Ministerio del Agro y la Producción y por el Ministerio de Ecología y Recursos 
Naturales Renovables de la Provincia de Misiones (Cfr. INTA, 2002: 8). Sobre esta base 
se seleccionaron las cuatro ZAH donde la actividad yerbatera posee mayor importancia 
relativa, decidiéndose focalizar el trabajo de campo en los departamentos que se 
consideran más representativos dentro de cada una de ellas: el departamento Apóstoles, 
para la Zona Sur; el departamento Oberá, para la Zona Centro; el departamento San 
Ignacio, para la Zona Oeste; y el departamento Eldorado, para la Zona Noroeste (véase 
Mapa Nº 2). El criterio utilizado se orientó a lograr cierto compromiso entre variación y 
tipicidad
2
. Las localidades en torno a las cuales se realizaron tareas de producción de 
datos son todas ellas cabeceras de departamento, con excepción de Jardín América. Esta 
última localidad fue escogida dentro del departamento San Ignacio porque, 
satisfaciendo el requisito de hallarse estrechamente vinculada con la actividad yerbatera, 
se registraron allí importantes acontecimientos de protesta que contaron con la 
participación masiva de cosecheros de yerba mate. 
 
                                                 
2
 Cabe advertir que la decisión de focalizar el trabajo de campo sobre las zonas provinciales y 
departamentos donde la actividad agrícola e industrial yerbatera adquiere mayor relevancia supuso relegar 
parcialmente la captación del funcionamiento del mercado laboral para la cosecha en aquellas áreas donde 
la producción de yerba mate posee una importancia relativamente menor -particularmente aquellas áreas 
localizadas en la franja geográfica de más recientes expansión de la frontera agrícola que constituye la 
ZAH Noreste del territorio provincial. 
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MAPA Nº 2 
Zonificación de la provincia y distribución de los contextos  
para la producción de datos primarios. 
 
Fuente: Elaboración propia sobre cartografía de INDEC e INTA. 
 
Dos objetivos del presente estudio resultaron emergentes de los primeros 
desarrollos del proyecto original: 1) el rastreo de las tradiciones regionales que 
estructuran el funcionamiento de este espacio de relaciones entendido como una 
institución social; y 2) el análisis de las acciones de lucha social protagonizadas por 
cosecheros de yerba mate en varias localidades de la provincia. El primero emerge de 
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evidencias producidas durante la primera etapa de la investigación, a partir de que se 
distinguen en este mercado laboral agrícola características regionales específicas, se 
identifican en su funcionamiento mecanismos semejantes a los que operaban en etapas 
originarias de esta institución social y se relevan incluso referencias de los actores 
sociales estableciendo un paralelismo entre la situación actual y aquella otra 
históricamente remota. El segundo emerge de la propia aparición, desde luego no 
prevista, de movilizaciones de cosecheros enmarcadas por la apertura del conflicto 
agrario en el año 2000 y que continúan registrándose durante el año siguiente. Desde 
entonces se procedió a incluir indagaciones acerca de estos acontecimientos en el 
temario de las entrevistas. Además, durante el año 2001 se tuvo la oportunidad de asistir 
a algunas acciones colectivas de protesta –tanto de productores como de cosecheros- 
practicando en estas circunstancias la técnica de observación participante que con 
anterioridad venía siendo ya incipientemente utilizada para la investigación
3
. Siguiendo 
un procedimiento propio de la etnografía, se utilizaron “cuadernos de campo” para 
realizar descripciones y apuntar detalles significativos de los fenómenos observados
4
. 
Para el abordaje del conjunto de los acontecimientos de conflictividad social, tuvo una 
importancia de primer orden el triangular estas técnicas con una exhaustiva revisión 
hemerográfica de periódicos provinciales. Las notas referidas a estos acontecimientos 
fueron relevadas en el periódico Misiones OnLine y en el periódico El territorio –con la 
inestimable ayuda de su directora de archivos- mediante mecanismos electrónicos de 
búsqueda temática. En el archivo del diario Primera Edición la búsqueda se realizó en 
forma manual. El relevamiento de notas periodísticas resultó de particular importancia 
                                                 
3
 Asistiendo a concentraciones de protesta y luego de practicar la observación-participación, en dos 
ocasiones se realizaron también “entrevistas grupales naturales” o “espontáneas”. Como explica Miguel 
Valles, clarificando este concepto: “Quienquiera que haya hecho trabajo de campo de tipo cualitativo (a 
lo antropológico o sociológico) sabe que las ´entrevistas´ en grupo suelen surgir espontáneamente. Una 
modalidad muy frecuente de esta clase de conversaciones informales suele darse cuando el investigador 
va buscando, sobre el terreno, a informantes o entrevistados potenciales y los encuentra agrupados, en 
su ambiente, en mayor o menor número. Si, en lugar de aprovechar este encuentro sólo para concertar 
entrevistas individuales, se improvisa una conversación en grupo, informal e in situ, el investigador 
habrá practicado una forma de entrevista grupal natural.” (Valles, 1997: 293). Algunas de las 
potencialidades de esta técnica se asemejan a las del “grupo de discusión”: por una parte, en tanto existe 
un control mutuo entre sus participantes, los discursos tienden a centrarse más en torno a la reproducción 
de aquellas opiniones grupalmente compartidas; por otra, en tanto se genera cierta “complicidad” grupal y 
mutua estimulación entre sus participantes, pueden aportarse en este marco informaciones que durante 
entrevistas individuales resultarían autocensuradas. 
4
 Durante la totalidad de los trabajos de investigación realizados en Misiones, los cuadernos de campo 
sirvieron también para registrar entrevistas que no podían ser grabadas y aquellas informaciones de 
importancia que con frecuencia se hacían accesibles a partir de conversaciones circunstanciales no 
previstas.  
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para identificar la localización geográfica y, sobre todo, la ubicación y sucesión 
temporal de los acontecimientos de protesta; permitiendo en ocasiones ampliar, en 
ocasiones precisar, contextualizar o contrastar los datos obtenidos a través de 
entrevistas. Al mismo tiempo, el análisis hemerográfico permitió conocer las posiciones 
adoptadas y opiniones vertidas en torno a estos hechos por funcionarios del Estado, 
representantes de instituciones corporativas y, por supuesto, por parte del propio 
periodismo provincial. Demás está decir, que los datos obtenidos por medio de esta 
técnica permitieron también orientar la distribución y el temario de entrevistas 
posteriores. 
En cuanto al otro objetivo emergente, para indagar en el proceso de 
estructuración histórica del mercado de trabajo yerbatero se apeló a los tradicionales 
procedimientos historiográficos de investigación de archivo y análisis de 
documentación escrita. Las principales tareas de relevamiento documental y 
bibliográfico se realizaron; en Misiones, en el archivo del Museo Regional Aníbal 
Cambas, el Archivo General de la Gobernación y el Instituto de Investigaciones de la 
Facultad de Humanidades y Ciencias Sociales / UNaM; y en Buenos Aires, en el Museo 
Etnográfico Juan Bautista Ambrosetti, el Archivo General de la Nación, la biblioteca del 
Ministerio de Trabajo y Seguridad Social de la Nación, el archivo de la Confederación 
General del Trabajo, el archivo de la Federación Libertaria Argentina, la Biblioteca Juan 
B. Justo, y el Instituto de Investigaciones Históricas Dr. Emilio Ravignani / UBA. En 
algunos casos debieron transcribirse en forma manual los documentos relevantes. La 
totalidad de los mismos fueron posteriormente clasificados y analizados de acuerdo a 
los objetivos planteados por el estudio. 
Por último, en este estudio el uso de información estadística -producida y 
proporcionada por organismos oficiales como el Instituto Nacional de Estadística y 
Censos o el Ministerio del Agro y la Producción de la Provincia de Misiones- ha 
cumplido un papel más bien complementario, destinado principalmente a reconstruir 
algunos procesos estructurales, a presentar aspectos de contexto y controlar algunos los 
resultados del trabajo de campo.  
 Muy acertadamente los metodólogos de las ciencias sociales con frecuencia 
recalcan la importancia que en los estudios cualitativos posee el propio investigador, 
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puesto que “en los estudios cualitativos, el investigador es el instrumento de 
investigación [...]. El investigador es inextricablemente parte del fenómeno estudiado” 
(Maxwell, 1996: 66), y “aun los estudios sociológicos más distanciados acaban 
teniendo un matiz de autobiografía” (Valles, 1997: 85). En función de ello resulta 
pertinente señalar que el autor de este estudio ha nacido y habitado durante casi veinte 
años en una zona yerbatera de Misiones y que, luego de más de una década de haberse 
distanciado de ella, regresó a la provincia con motivo de la presente investigación. 
Controlada reflexivamente, esta situación de cercanía y distancia entre el investigador y 
su objeto ha resultado valiosa tanto para el diseño de la investigación como para su 
desarrollo; brindando un background de saberes previos, facilitando la comunicación 
con los actores sociales, posibilitando la interpretación de discursos y comportamientos 
a partir del sentido preciso que adquieren en el mundo de vida regional, contribuyendo a 
que el trabajo de indagación sociológica fuera alimentado por la intriga personal y 
vivido con pasión y, finalmente, estableciendo también condiciones propicias para 
poner en juego aquella doble operación hermenéutica consistente en (parafraseando a 




4. Plan de exposición 
 
 El trabajo abarca un total de once capítulos agrupados en tres Partes. 
Completando la Primera Parte, el capítulo II examina el lugar que ha ocupado el estudio 
de los asalariados agrícolas en el desarrollo de la Sociología Rural –entendida como 
subdisciplina de las Ciencias Sociales-, introduce a los términos teóricos implicados en 
la problemática de los mercados de trabajo rurales y de las protestas de los asalariados 
agrícolas, realizando un recorrido por los antecedentes relevantes sobre el tema. 
 La Segunda Parte del estudio se centra en el proceso de institución histórica del 
mercado de trabajo para la cosecha yerbatera en la región. El capítulo III reconstruye los 
procesos regionales que, desde la Conquista española y durante el período colonial, 
establecieron las condiciones estructurales de posibilidad para la posterior emergencia 
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del mercado laboral agrario como institución social en el área. El capítulo IV examina el 
período de transición en que se asientan los primeros elementos de la relación de trabajo 
asalariada para la cosecha de yerba mate en la región altoparanaence. El capítulo V 
identifica el momento en que el mercado de trabajo agrario alcanza su plena 
constitución en la provincia y analiza el modo en que los asalariados cosecheros se 
constituyen en fracción de la clase obrera. En su conjunto, estos capítulos aportan un 
marco de interpretación general, encuadrando el objeto de estudio en las tradiciones de 
la región, introduciendo al problema de la constitución de las clases sociales que 
intervienen en la producción primaria misionera, a la cuestión de las formas de lucha de 
los cosecheros de yerba mate y de las fronteras étnicas existentes en la población 
regional. 
 La Tercera Parte del trabajo describe el funcionamiento actual del mercado 
laboral yerbatero, identifica sus principales transformaciones recientes y explica, a partir 
de ello, las modalidades de protesta registradas en Misiones hacia fines de los ´90 y 
principios de la presente década. El capítulo VI define el concepto de mercado de 
trabajo sobre la base de la evidencia anteriormente presentada, describe los procesos a 
través de los cuales el mercado laboral yerbatero adquiere los rasgos fundamentales de 
su configuración actual, introduce al problema de las identidades, representaciones y 
aspectos del sentido comunitario regional contribuyendo a delinear una imagen acabada 
del paisaje agrario misionero. El capítulo VII registra y analiza importantes procesos de 
cambio recientes acaecidos en el ámbito del mercado laboral agrario yerbatero, como la 
expansión del sector contratista de mano de obra y el crecimiento de la residencia 
urbana de los trabajadores agrícolas. El capítulo VIII identifica las dimensiones del 
proceso de deterioro en las condiciones de venta de la capacidad laboral para la cosecha 
de yerba mate desarrollado durante la década de los ´90, examina alguna de sus causas y 
consecuencias y presenta una periodización del mismo. El capítulo IX examina el 
surgimiento de las movilizaciones cosecheras en el marco del importante conflicto 
agrario yerbatero abierto en la provincia durante el año 2000. Por último, en el capítulo 
X se concentra el análisis sobre las acciones colectivas cosecheras, ampliándose el 
marco temporal a los años 2000 y 2001 para definir sus características de conjunto e 
identificar los factores que contribuyeron a determinar su forma. En el capítulo XI, que 








1. Una cuestión relegada por la Sociología Rural 
 
 La subdisciplina sociológica orientada al ámbito rural se desarrolló de tal modo 
que todavía durante los años ´80, por ejemplo, Howard Newby en su trabajo La 
sociología rural insitucionalizada ha podido considerar como un problema “el de la 
ausencia de trabajos sociológicos rurales sobre los trabajadores agrarios contratados” 
(Newby, 1983: 87). Pero cabe señalar que éste fue un sesgo posterior al nacimiento de 
la Sociología, pues entre las obras de padres y clásicos de la disciplina pueden hallarse 
todavía importantes trabajos sobre asalariados agrícolas. 
 En efecto, en el capítulo XXIII del Tomo I de El Capital, publicado en 1867, 
Karl Marx se había extendido en un examen sobre las condiciones de vida y de trabajo 
de El proletariado agrícola británico -e irlandés-, realizando para ello un minucioso 
análisis por distritos a partir de datos estadísticos y vivas descripciones (Marx, 1994: 
839-890). Por su parte, Friedrich Engels dedicó el décimo capítulo de su obra de 1892 
sobre La Situación de la Clase Obrera en Inglaterra, al estudio de El Proletariado 
Agrícola; sumando a los aportes realizados por Marx importantes consideraciones 
acerca de las formas de lucha instrumentadas por esta fracción agraria de la clase obrera 
británica (Engels, 1974: 249-261). Y también Max Weber, por encargo de la Asociación 
de Política Social alemana, trabajó desde 1890 en un extenso informe sobre La situación 
de los trabajadores de las granjas del Este del río Elba (Weber, 1990), presentado en 
1892 y que, según su esposa Marianne, “inmediatamente estableció la reputación del 
joven sabio en una disciplina que no era la suya. Desde entonces, se lo consideró como 
experto en asuntos agrícolas” (Weber, 1995: 161). 
 Todavía más, incluso al interior de los textos fundantes, en el plano teórico, de la 
llamada “Cuestión Agraria” se reserva un importante lugar a la consideración de los 
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asalariados del campo. La obra homónima de Karl Kautsky, publicada en 1899, se 
ocupa de los procesos de generación de un proletariado rural examinando los 
mecanismos que operan la descomposición del campesinado con el avance del 
capitalismo sobre la agricultura. Su autor, además, describe la situación de los 
asalariados agrícolas en Alemania y realiza significativos aportes al estudio de la 
orientación política atribuible a esta fracción de clase y sus posibilidades de 
organización (Kautsky, 1989). De otra parte, en El desarrollo del Capitalismo en Rusia 
-publicado el mismo año- Vladimir Lenin entabla su debate con los teóricos populistas 
rusos, preocupándose por identificar y explicar, particularmente en el capítulo II de la 
obra, la difusión de las relaciones salariales en el agro de la Rusia zarista a partir de los 
procesos de diferenciación del campesinado (Lenin, 1973). Pero acaso en estas últimas 
obras, de fundamental importancia para el posterior desarrollo de la Sociología Rural, 
puedan también reconocerse, en forma retrospectiva, algunos gérmenes del sesgo 
específico que habría de caracterizar la relación predominantemente mantenida por esta 
subdisciplina sociológica con la problemática de los asalariados agrícolas.   
Desde el principio, en el ámbito de los estudios sociológicos referidos a la 
producción agraria, lo que ha concitado mayor interés y demandado explicaciones 
particulares son aquellos procesos a través de los cuales se desarrollan las nuevas clases 
y relaciones sociales en el campo, el modo en que ellas emergen transformando, 
disolviendo e incluso amalgamándose y coexistiendo con resabios de la vieja sociedad. 
Podría decirse que, durante mucho tiempo, lo que primordialmente ha interesado a las 
subdisciplinas de las Ciencias Sociales orientadas al ámbito rural fueron los elementos 
relacionados con el desarrollo de estos procesos modernizadores en las relaciones 
sociales de producción agraria más que aquellos otros aspectos representativos de su 
resultado (Cfr. Feder, 1972 y 1977; Bartra, 1979 y 1980; Hernández, 1994). En términos 
teóricos, el proletariado rural constituye una de las principales clases sociales 
emergentes del avance capitalista sobre el agro, en tal sentido constituye una de las 
clases representativas del grado y de los resultados de este avance modernizador. A 
partir de una comprobación empírica; que el desarrollo del capitalismo marcha en el 
sentido de una “industrialización de la agricultura”; también se sostuvo teóricamente un 
supuesto poco comprobado y excesivamente generalizado: que el mismo proceso 
tendería a difundir en el medio rural aquellas relaciones sociales de producción cuyas 
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características eran ya suficientemente conocidas a partir de su generalización previa en 
el ámbito urbano-industrial (Cfr. Murmis y Feldman, 1996). Por tanto, si de relaciones 
salariales se trataba, era en lo urbano-industrial donde podría estudiarse con mayor 
pureza aquello que simplemente iría a generalizarse progresivamente, aunque con 
relativo atraso, en el ámbito rural-agrícola. De allí que, a lo largo del primer período de 
su desarrollo, la Sociología Rural casi no haya considerado a los asalariados del campo 
más que como indicador cuantitativo del avance de las relaciones de producción 
capitalistas para investigaciones sobre estructuras de clases sociales agrarias. O bien, 
por otra parte, la producción de conocimientos acerca de su situación específica se 
desarrolló de un modo tangencial, vale decir, sesgado; derivándose como un 
subproducto de los estudios acerca del funcionamiento de las grandes explotaciones 
agrícolas, pero sobre todo del examen de procesos de disolución de clases y relaciones 
de producción premodernas, muy especialmente, de los análisis sobre procesos de 
diferenciación y descomposición del campesinado. En efecto, durante mucho tiempo, en 
torno a la problemática del trabajo y los trabajadores agrarios, corrió más tinta 
sociológica referida al autoempleo familiar que al funcionamiento de las relaciones 
salariales; más todavía a partir de que la descomposición del campesinado no se 
desarrolló con la rapidez esperada a principios del siglo XX, dando lugar al surgimiento 
de los debates acerca de la persistencia del sector y al énfasis en las formas de 
funcionalidad del campesinado para el desenvolvimiento del sistema capitalista 
(Archetti, 1978).  
 La conformación de un vacío de conocimientos en torno al funcionamiento de 
las relaciones salariales en el campo, a la situación y comportamiento específico de los 
asalariados del agro y sus empleadores, que desde hace algunos años reconoce la 
Sociología Rural (Cfr. Newby, 1983; Tootle y Green, 1989; Murmis, 1996), puede 
comprenderse entonces a partir de aquellas circunstancias que condicionaron los 
primeros desarrollos de la subdisciplina. La reflexión actual acerca de esta problemática 
asimismo ha observado que aquel vacío de conocimientos con frecuencia resultó 
parcialmente cubierto por la aplicación de algunos presupuestos poco examinados o la 
generalización acrítica de modelos explicativos. A esto último se refieren, en un trabajo 
reciente, dos reconocidos estudiosos de la materia en el país: “puede decirse que, el 
problema del empleo agropecuario ha sido relativamente descuidado en la literatura 
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académica de la sociología agraria. En general, se parte de supuestos poco 
demostrados: el origen campesino, la semi proletarización, la persistencia de 
ocupaciones agrícolas, la residencia rural; todos temas sobre los que existen 
evidencias empíricas que pondrían en duda afirmaciones simplistas [...]. Desde la 
sociología, la visión de una constelación ´latifundio-minifundio´ marcó el enfoque de la 
literatura agraria latinoamericana” (Aparicio y Benencia, 1999a: 1-2). El modelo del 
“latifundio como constelación social”, que en una de sus más claras sistematizaciones 
teóricas fuera expuesto por Antonio García (1973), resultó sin dudas un aporte 
sustantivo para el análisis de las complejas relaciones sociales de producción agrícolas, 
pero que no agota la variedad de situaciones presentes en Latinoamérica ni tampoco 
representa a las situaciones predominantes de conjunto en países como la Argentina. Por 
otra parte, los mismos autores también señalan perspicazmente que “desde una 
perspectiva economicista, el campesinado ha sido el proveedor tradicional de fuerza de 
trabajo para los sectores más dinámicos de la economía” (Aparicio y Benencia, 1999a: 
2) y que “la visión predominante hace algunas décadas imaginaba que el crecimiento 
económico tendía a la constitución de mercados de trabajo formales, [...] y los 
trabajadores agrarios compartirían las características que marcaban a los de la 
industria y los servicios” (Ibid: 5). En el fundamento de estas visiones, junto con el 
modelo de la dualidad estructural y los efectos atribuibles a la industrialización de la 
agricultura, se halla el supuesto de la libre movilidad geográfica y ocupacional de la 
mano de obra sostenido por las teorías económicas ortodoxas; movilidad que, 
orientando la oferta de fuerza de trabajo hacia los sectores capaces de proporcionar 
mayores ingresos, tendería a homogeneizar progresivamente las características del 
empleo entre los diferentes ámbitos de la producción económica.  
  
 
2. Los estudios sobre mercados laborales agrícolas 
 
 Es a partir de las décadas de 1950 y 1960 que pueden identificarse los primeros 
trabajos orientados al estudio de los asalariados del agro. Paradójicamente, el primero 
de ellos (Fisher, 1951) se centra en el concepto de mercado laboral, noción sobre la que 
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se reflexionaría relativamente poco en las subsiguientes investigaciones referidas al 
empleo rural. De hecho, el trabajo del sociólogo Lloyd Fisher sobre The Harvest Labor 
Market in California tendría más repercusiones en los debates generales en torno a las 
teorías económicas sobre los mercados de trabajo, donde sería recurrentemente citado 
por los institucionalistas como uno de los escasos ejemplos empíricos de un mercado 
laboral poco estructurado, que entre los estudios sobre trabajadores del campo 
producidos en el ámbito de las Ciencias Sociales. Por entonces Fisher trabajaba ya en 
Berkeley junto a Clark Kerr, quien formularía unos años más tarde la primera crítica 
sistemática a la teoría economista ortodoxa sobre el funcionamiento de los mercados de 
trabajo en general.  
Durante la siguiente década también el trabajo sobre El empleo precario en 
Sicilia del economista italiano Paolo Sylos Labini (1964), si bien no se halla enfocado 
exclusivamente sobre los asalariados agrícolas, resulta de importancia como antecedente 
de los estudios sobre la temática del empleo rural, principalmente en tanto que en el 
mismo se acuña el concepto de “empleo precario”, presentándolo como paradigmático 
de las relaciones laborales discontinuas e informales en que se ven involucrados, en su 
mayor parte, los trabajadores del agro. Pero la emergencia de la cuestión de los 
asalariados rurales como objeto de investigación científica se manifiesta con más 
claridad recién en torno a la década de 1970 y principios de los ´80, cuando se 
incrementa notoriamente el número de publicaciones dedicadas a la misma, y puede 
considerársela en adelante como ya consolidada en el ámbito de los estudios sociales 
agrarios. Cabe señalar sin embargo que, en términos generales, no existen en torno a los 
asalariados del agro desarrollos teóricos ni debates conceptuales de importancia 
semejante, por ejemplo, a los producidos en torno al campesinado parcelario; los que 
permitirían identificar cuestiones centrales y agrupar los enfoques utilizados en escuelas 
contrapuestas o nítidamente diferenciadas. Antes bien, el avance del conocimiento sobre 
la situación, el comportamiento y las relaciones sociales en que participan estos sujetos 
sociales se desarrolló por medio de la producción de gran cantidad de estudios 
empíricos, con relativamente escasa incorporación teórica reflexiva, a menudo 
descriptivos de casos y situaciones concretas o interesados por registrar determinados 
fenómenos salientes en cada uno de ellos. Estados Unidos, Inglaterra y Latinoamérica se 
convirtieron desde el principio en fuentes importantes de estudios sobre el trabajo 
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asalariado en el agro. En lo que sigue se elabora una reseña general de los mismos, 
examinando especialmente el modo en que algunos de ellos han puesto en juego 
elementos analíticos referidos al concepto sociológico de los mercados laborales. 
 
 
2.1. Los trabajos producidos en Estados Unidos 
 
En Estados Unidos se produjeron estudios que abordaron temas como los 
trabajadores migrantes (Friedland y Nelkin, 1972), la diferenciación de la fuerza de 
trabajo entre locales y extranjeros o de acuerdo con sus diversas etnicidades (Valdés, 
1991; Allenworth y Rochín, 1998), las causas y consecuencias del controvertido 
“Programa Bracero” para la importación temporaria de asalariados mexicanos -
implementado por el Estado norteamericano a instancias de los granjeros- y el fuerte 
proceso de lucha sindical registrado a principios de los años ´60 especialmente en 
California (Jenkins y Perrow, 1977; Ganz, 2000), las relaciones entre identidad étnica y 
posibilidades de organización (Tootle y Green, 1989), el problema de la alineación y el 
aislamiento social de los trabajadores rurales (Martinson, Wilkening y Rodefeld, 1976), 
los problemas de género (Chavira-Prado, 1992; Thomas, 1985), el papel de los 
contratistas de mano de obra (Polopolus y Emerson, 1991) o las características que 
asume la organización del proceso de trabajo en cultivos altamente mecanizados 
(Friedland, Barton y Thomas, 1981) entre otras cuestiones salientes. Estudios de 
características etnográficas arribaron a descripciones profundamente comprensivas de 
las motivaciones subjetivas, los ambientes locales, condiciones de vida, habitacionales y 
de trabajo, o las diversas relaciones sociales que se tejen en torno a la actividad de los 
trabajadores del campo (Griffith y Kissam, 1995). Investigadores con sede en ese país 
también realizaron estudios, por ejemplo, acerca de los asalariados en plantaciones 
bananeras centroamericanas enfocando, en algunos casos, sus análisis sobre la 
segmentación étnica de la fuerza de trabajo aborigen allí utilizada (Bourgois, 1988; 
Moberg, 1996). Desde luego esta enumeración se halla simplificada y varios de las 
cuestiones que se enuncian atraviesan cada uno de los trabajos particulares producidos. 
A los efectos de este estudio interesa señalar especialmente que, en muchos de ellos, 
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puede observarse la recuperación instrumental de categorías sociológicas derivadas del 
importante desarrollo y los debates que, luego de la segunda posguerra, comenzaron a 
tener lugar en ese país en torno al funcionamiento general de los mercados laborales. 
Sobre todo la categoría de “segmentación”, propia de la crítica sociológica a la 
ortodoxia economista, aparece con frecuencia en aquellos trabajos que se preocupan por 
identificar diferenciaciones internas en la fuerza de trabajo, ya sea de carácter étnico o 
por nacionalidad, de género o etario; ya sea derivadas de los diferentes grados de 
calificación requerida a partir de la mecanización de ciertas tareas o instituidas mucho 
más “artificialmente” por empleadores agrícolas que, ofreciendo distintos tipos de 
contratos laborales en algunos casos, buscaron obstruir el agrupamiento de sus 
trabajadores en acciones de resistencia que partan de situaciones comunes. No obstante, 
pocos de estos estudios ubicaron al mercado de trabajo como objeto estructurador de sus 
análisis, ni partieron de reflexiones sistemáticas acerca de su naturaleza y concepto. En 
este sentido, sin embargo, además del ya mencionado trabajo de Fisher, pudieron 
identificarse cuanto menos otras dos excepciones: el trabajo Segmented Labor Markets 
in Alabama´s Pulp and Paper Industry producido por Bailey, Sinclair, Bliss y Perez 
(1996), y el estudio Harvesting Coffee, Bargaining Wages. Rural Labor Markets in 




                                                 
5
 Ha podido identificarse además un breve artículo, más bien teórico, referido también a la temática de los 
mercados de trabajo rurales. En Understanding Trends in Rural Labor Markets, Summers, Horton y 
Gringeri (1995) comienzan por examinar algunos datos cuantitativos acerca de la evolución del empleo 
agrícola en los Estados Unidos desde mediados del siglo XX. Luego identifican, un tanto eclécticamente, 
herramientas de análisis desarrolladas por diferentes teorías generales sobre mercados de trabajo, para 
sostener finalmente que, si bien los mercados de trabajo urbanos y rurales presentan sustantivas 
diferencias, los últimos pueden analizarse con las mismas herramientas que los primeros. Quizá lo más 
relevante de este artículo consista en la identificación que realiza de algunas características específicas 
atribuidas a los mercados de trabajo rurales por contraposición con los urbanos. En tal sentido, además de 
señalar que los trabajadores rurales corrientemente poseen un inferior nivel educativo y calificación que 
sus pares urbanos, y que los pagos ofrecidos en aquellas áreas son más bajos, los autores sostienen que 
“los trabajadores rurales con frecuencia se hallan también más atados a su comunidad de residencia que 
los trabajadores urbanos y por lo tanto son menos móviles geográficamente. Conociendo que los 
empleados tienen un fuerte arraigo en la comunidad o que otro empleador no se halla disponible en las 
proximidades, un empleador puede ofrecer menores niveles de pago que si otro fuera el caso.” 
(Summers, et. al., 1995: 208. Nuestra traducción). Por último los autores señalan que “Las ´reglas de 
juego´ pueden ser también diferentes en los mercados de trabajo rurales y urbanos. En áreas rurales los 
términos del arreglo entre el empleador y el empleado muy probablemente incluyan consideraciones no 
monetarias [...]. Estos arreglos son usualmente informales. Nada está escrito, e incluso puede no haber 
sido discutido entre el empleador y el empleado; el arreglo es simplemente parte de las normas locales 
que gobiernan el empleo” (Ibid.: 209). 
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El precursor estudio de Fisher (1951) se atuvo todavía al marco teórico 
economista neoclásico. La investigación empírica realizada sobre el mercado laboral 
agrícola californiano comprueba que existe un alto grado de movilidad de la mano de 
obra cosechera entre diferentes empleadores y producciones agrícolas de esa área, 
determinada por las fuertes fluctuaciones estacionales de su demanda para la gran 
variedad de cultivos existentes; sin embargo, su autor también se ocupa de señalar que 
existen preferencias raciales y étnicas entre los empleadores y que, si bien este mercado 
se halla abierto para incorporar mano de obra externa durante sus picos de demanda 
estacional, los trabajadores agrícolas que habitualmente se desempeñan en él topan con 
fuertes barreras sociales e institucionales que les impiden moverse hacia empleos 
urbanos e industriales generalmente mejor pagos y más estables. Es decir, Fisher 
comprueba que bajo las condiciones excepcionales que aparecen en el caso californiano 
a principios de los ´50 –donde se combinan factores tales como la especialización de los 
productores en diferentes cultivos, demandas transitorias que se suceden 
escalonadamente en el tiempo, muy bajos requerimientos de calificaciones específicas, 
ausencia de sindicatos o de mayores regulaciones jurídicas, etc.- puede reconocerse un 
funcionamiento del mercado laboral relativamente asimilable al modelo de la “perfecta 
movilidad de la mano de obra” postulada por las teorías economistas ortodoxas. Sin 
embargo, ni siquiera en este caso la fuerza de trabajo resulta homogénea -otro postulado 
fundamental de aquellas teorías- sino que existen diferenciaciones y preferencias para 
su contratación y, por lo demás, la movilidad de la mano de obra funciona dentro de un 
pequeño espacio ocupacional, hallándose fuertemente limitada para transponerlo hacia 
la industria o las ciudades. Las teorías sociológicas sostendrían más adelante que no 
existe un solo mercado laboral sino muchos de ellos, fragmentados, segmentados o, 
como diría Kerr, “balcanizados”; con heterogeneidades internas y con barreras sociales 
e institucionales a la movilidad de la mano de obra que impiden verificar empíricamente 
el postulado de la situación de competencia general sostenido por la ortodoxia 
economista. 
El trabajo de Bailey, et. al., publicado en Rural Sociology durante 1996, utiliza 
ya decididamente el enfoque sociológico y algunas de sus categorías analíticas 
centrales. Este análisis en primer lugar reconoce, contra los postulados neoclásicos, el 
carácter geográficamente fragmentado de los mercados laborales en regiones o 
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localidades; donde su funcionamiento adopta rasgos diferenciados en tanto se inscriben 
en configuraciones sociales y culturales diferentes, y a partir de que las propias 
distancias físicas operan como obstáculos tanto para la movilidad de la mano de obra 
como para la igualación u homogeneidad de empleos y niveles salariales. Pero aún 
circunscripto geográfica y productivamente al mercado de trabajo que se estructura en 
torno a la industria forestal en Alabama, el estudio se aboca a identificar una 
diferenciación o segmentación de las relaciones laborales existentes al interior de ese 
espacio, utilizando para ello los conceptos de “mercado primario” y “mercado 
secundario”. Dice el trabajo: “Grupos particulares de ocupaciones se muestran 
asociados con determinadas características del mercado de trabajo como niveles de 
pago o salario, grados de protección al desempleo, calificaciones técnicas de entrada, y 
cualidades sociales informales de entrada (sexo, edad, raza / etnicidad). Los mercados 
de trabajo primarios son aquellos que tienen las más ventajosas características (altos 
ingresos, controles asociados, seguridad en el empleo), mientras que los mercados 
secundarios exhiben inferiores condiciones (bajos ingresos, pocos o inferiores 
beneficios asociados, mínima calificación de entrada, trabajo part-time, estacional u 
otras formas de empleo inseguro)” (Bailey, et. al., 1996: 478. Nuestra traducción). Para 
transitar del mercado secundario al primario existen determinadas “barreras de entrada”, 
en el primario la movilidad se halla disminuida por la existencia de regulaciones sobre 
el pago por la antigüedad, las indemnizaciones por despido, el accionar gremial, etc.; 
por lo que la situación de competencia y movilidad se registra en alguna medida 
solamente dentro del segmento secundario, hallándose el mercado laboral en su 
conjunto claramente fragmentado. En Alabama, sostienen los autores, la mayor parte del 
segmento primario se relaciona con la industria manufacturera productora de pulpa y 
papel, donde se verifican elevados niveles de sindicalización de la mano de obra y 
regulaciones jurídicas para el empleo. El empleo forestal rural y una parte del industrial 
para actividades subsidiarias, por el contrario, se inscribe en el segmento secundario del 
mercado de trabajo regional. El estudio señala también que en el funcionamiento del 
mercado secundario cumple un importante rol la actividad de los contratistas de mano 
de obra independientes, cuya intervención como intermediarios en las relaciones de 
trabajo permite a las compañías forestales flexibilizar la demanda y descentralizar la 
gestión de la fuerza de trabajo, disminuyendo costos laborales fijos y eliminando riesgos 
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vinculados con las fluctuaciones en la producción. Sobre la función de estos agentes 
intermediarios -a quienes la teoría económica ortodoxa dedicó escasa atención en tanto 
exceden al modelo de contacto directo entre oferta y demanda- cabe señalar que un 
estudio previo que contempla la agricultura de Florida y otras regiones de Norteamérica, 
había demostrado también que el uso de contratistas de mano de obra independientes 
constituyó con frecuencia una estrategia empresarial orientada a eludir las regulaciones 
jurídicas existentes en el mercado, disminuyendo los riesgos de resultar sancionados por 
ello (Polopolus y Emerson, 1991). El trabajo sobre Alabama finalmente señala que el 
mercado laboral primario se halla predominantemente ocupado por un segmento 
particular de población: los hombres blancos; tendiendo a ser menos accesible para 
mujeres, afroamericanos o trabajadores migrantes. Prejuicios discriminatorios y 
condicionamientos sociales consolidados en la historia se muestran como el fundamento 
de este tipo de fenómenos. Si bien el estudio comienza con una definición superficial 
del mercado de trabajo: “De acuerdo con nuestra estructura conceptual, un mercado 
laboral representa un conjunto de relaciones de intercambio entre empleadores y 
trabajadores” (Bailey, et. al., 1996: 477. Nuestra traducción); acaba con una afirmación 
profundamente sociológica: “Los mercados laborales reflejan la sociedad de que ellos 
son parte: así como las sociedades son productos de sus historias y tradiciones 
culturales, también lo son los mercados de trabajo” (Ibid.: 494)6.  
El estudio de Ortiz sobre el mercado laboral para la cosecha de café en Colombia 
se sitúa en un nivel de análisis mucho menos estructural. Más tradicionalemente 
antropológico en su enfoque, este trabajo se centra en el examen de los procesos de 
búsqueda y negociación entre oferentes y demandantes, demostrando su mayor riqueza 
en el microanálisis de las orientaciones, condicionamientos y racionalidades 
actitudinales de aquellos agentes que los protagonizan. Examina, por ejemplo, el modo 
en que los momentos y las orientaciones para la búsqueda de empleos se relacionan con 
la edad, el sexo, o la posición de los agentes dentro de instituciones sociales como la 
familia. Cómo, en las preferencias de los empleadores, inciden las redes sociales y los 
contenidos de confianza. Cómo, en las negociaciones y contratos, se involucran 
regulaciones legales sobre el “salario mínimo”, construcciones culturales que refieren al 
                                                 
6
 No cabe concebir el problema de otra manera en tanto se recuerde que, como explicaba Karl Polanyi 
(1992) en su obra La Gran Transformación, los mercados son una creación de la sociedad y no la 
sociedad una creación de los mercados. 
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pago considerado “justo” o “digno”, es decir, no sólo las condiciones de oferta y 
demanda; o cómo elementos “morales” funcionan en algunas relaciones dotando a la 
dinámica en que se ofrece el trabajo y se reciben compensaciones de una lógica de 
“reciprocidad” asimilable a la operante en aquellos “intercambio de regalos” que 
analizara Mauss durante sus investigaciones clásicas sobre el comercio en las 
sociedades primitivas (Cfr. Mauss, 1979). Sostiene el estudio: “Cosechar y cuidar las 
plantas de café no es una ocupación altamente calificada. Por tanto, este mercado 
laboral puede ser correctamente definido como no calificado. Algunos economistas 
esperarán encontrar entonces parte de las características de sus idealizados modelos 
de mercado: perfecta movilidad y una demanda tecnológicamente determinada. Estas 
supuestas características descansan sobre el postulado de que los mercados son centros 
de información sobre la oferta y demanda y el equilibrio de las preferencias. Tales 
representaciones del mercado no consideran el complejo conjunto de instituciones 
sociopolíticas que influyen en cómo los agentes llegan a encontrarse, cómo el 
intercambio es generado y regulado y cómo las preferencias son delineadas y 
negociadas. El supuesto de que esta complejidad puede reducirse a un modelo simple 
que integre unos pocos hechos aislados es engañosa” (Ortiz, 1999b: 3. Nuestra 
traducción). La autora parte de concebir al mercado laboral como un proceso de 
intercambios complejo. Los individuos no se comportan como deshumanizadas 
mónadas maximizadoras de ingresos, ni se mueven en el terreno económico como si 
estuvieran libres de toda relación social. A lo largo de su estudio Ortiz no deja de 
utilizar pragmáticamente elementos deductivos provenientes de las perspectivas 
económicas ortodoxas, en la medida en que los mismos puedan verificarse al menos de 
un modo parcial en el caso empírico estudiado, pero generalmente esta operación 
concluye con el señalamiento de las debilidades, carencias y limitaciones que trae 
aparejado un acercamiento a la realidad concreta de los mercados desde los supuestos 
de la teoría economista y en la comprobación de que es necesario incorporar variables 
sociales e institucionales para comprender el comportamiento efectivo de los agentes y 
el verdadero funcionamiento de aquellos procesos de intercambio en que despliegan sus 
acciones. También el estudio de Ortiz sobre los procesos de intercambio laboral para la 
cosecha de café comienza por enfatizar el carácter localizado, esto es, geográficamente 
fragmentado o delimitado, de los mercados de trabajo rurales. El enfoque economista 
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sostiene que la movilidad territorial de la mano de obra se registrará en tanto los salarios 
del lugar de destino superen a los de origen, cubriendo el valor del transporte y demás 
costos económicos asociados. Sin embargo, Ortiz demuestra que existen variables 
políticas, sociales y culturales tanto o más determinantes que las estrictamente 
económicas. El trastorno de la vida familiar, la identificación con su propia comunidad 
o el potencial status de foráneos son evaluados por los trabajadores ante la posibilidad 
de migrar. Ellos piensan en si allá donde se dirigen contarán con amigos antes que en 
los costos monetarios del transporte. Por lo demás, la atracción de trabajadores desde 
otras áreas, al contrario de lo que suponen las teorías económicas ortodoxas, no siempre 
es llevada a cabo por los empleadores mediante el ofrecimiento de elevados salarios. En 
ocasiones puede resultar menos costoso, por ejemplo, optar por una estrategia de 
presión política sobre las estructuras del Estado para la instrumentación de programas 
públicos que promuevan y organicen las migraciones estacionales requeridas. Otras 
investigaciones han demostrado que también por medio de las actividades de agentes 
intermediarios contratistas de mano de obra pueden organizarse flujos territoriales de 
mano de obra agrupada, sin necesidad de que la misma sea incentivada a movilizarse 
espontáneamente mediante la oferta de altas remuneraciones en destino (Breman, 1978; 
Griffith y Kissam, 1995). 
 
 
2.2. Los estudios publicados en Inglaterra 
 
Con mucha anterioridad al trabajo de Ortiz y también al de Bailey, Sinclair, 
Bliss y Perez; en Inglaterra, un estudio ya clásico sobre la temática de los asalariados 
agrícolas había hecho un uso reflexivo del concepto de mercado de trabajo, 
posicionándose críticamente frente a los modelos economistas e incorporando aspectos 
de las perspectivas sociológicas. En efecto, si bien el mercado laboral no constituye su 
objeto central de análisis, en la obra The Deferential Worker el sociólogo Howard 
Newby (1977) discute, desde un examen sobre el terreno y a partir de un conocimiento 
particularizado de la realidad práctica, con visiones de tipo economicistas guiadas por 
enfoques deductivos o sostenidas mediante el recuento de datos generales agregados. En 
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el apartado que dedica a The Nature of Rural Labour Market el autor declara: “El uso 
de un término como ´el mercado de trabajo rural´ sugiere una unidad que con 
frecuencia se halla completamente ausente en la práctica. No obstante ello, la 
conclusión de un grupo de economistas que han investigado su situación fue que ´la 
agricultura se aproxima más ajustadamente a un mercado laboral perfectamente 
competitivo´, en comparación con la situación externa, lo cual, en resumidas cuentas, 
no es decir demasiado. Ciertamente a un nivel agregado el mercado de trabajo 
agrícola confirma los mayores dogmas del modelo de la competencia perfecta, como, 
por ejemplo, el importante papel que regularmente juega el exceso de demanda laboral 
(medido por las variaciones del desempleo agrícola promedio) en la determinación de 
movimientos de ascenso en las remuneraciones. Sin embargo existen algunos peligros 
de incurrir en falacias ecológicas cuando se trazan conclusiones a partir de datos 
agregados y se las aplica a las experiencias individuales de los empleadores y los 
trabajadores agrícolas. En el mundo real el mercado de trabajo rural y el mercado de 
trabajo agrícola –y es bueno mantener esta distinción- se hallan compuestos por una 
multiplicidad de sub-mercados, delimitados por varios criterios, en términos de Kerr 
ellos se hallan balkanizados” (Newby, 1977: 146. Nuestra traducción). Puede decirse 
que los criterios utilizados por el autor para delimitar aquella multiplicidad de sub-
mercados son de índole geográfica –diferenciando el nivel nacional de los niveles 
regionales y locales- y demográfica –distinguiendo a los trabajadores por edades, tipos 
de ocupaciones y calificaciones-. De este modo, asumiendo que ciertos aspectos de la 
situación de “el mercado de trabajo” en el agro son influidos por factores nacionales 
como las negociaciones entre representantes de los empleadores y empleados o los 
niveles de actividad económica general, demuestra, a partir de los mismos datos 
estadísticos, que entre los “sub-mercados” regionales o locales pueden identificarse 
evoluciones muy disímiles. Por ejemplo, mientras en Inglaterra se registraba una 
disminución absoluta de la fuerza de trabajo ocupada en la agricultura, este fenómeno 
no se verificaba uniformemente en todas las regiones o localidades. Tampoco entre 
jóvenes y adultos, ni entre los tractoristas o supervisores y los trabajadores menos 
calificados. Si bien Newby define al mercado laboral como “el mecanismo distributivo 
a través del cual se asigna al trabajador una posición particular en la división del 
trabajo” (Ibid.: 120) el autor se manifiesta contra las visiones economicistas que parten 
 38 
de la supuesta existencia de un mercado de trabajo unitario, competitivo y con libre 
movilidad de la mano de obra, poniendo de relieve el carácter inherentemente 
fragmentado de este espacio y sugiriendo la necesidad de realizar investigaciones 
particularizadas que permitan identificar los condicionamientos sociales presentes en su 
estructura. Sugiere, por ejemplo, que si en determinado momento en el ámbito urbano o 
industrial se abren oportunidades laborales con altas remuneraciones, ello no afecta por 
igual a los trabajadores de las localidades que se encuentran cerca de las grandes 
ciudades y a los que se hallan en regiones remotas, no afecta por igual a los trabajadores 
que operan maquinarias agrícolas y a los que realizan tareas rurales con bajo desarrollo 
tecnológico, etc. Por otra parte, el autor critica el modelo economista que concibe al 
tópico de la movilidad de la mano de obra desde la agricultura a la industria, o del 
campo a las ciudades, “en los términos sociológicamente irritantes de ´expulsión´ y 
´atracción´” (Ibid.: 149) sugiriendo que semejante modelo olvida la existencia de los 
condicionamientos sociales que operan como barreras para esta movilidad, o aún la 
existencia de situaciones concretas en que se dan graves procesos de “expulsión” de 
mano de obra agrícola sin una contraparte de “atracción” desde la industria. Dentro del 
área de Suffolk –al este de Inglaterra- en la que se focaliza el estudio, y a partir de la 
realización de entrevistas, observaciones participantes y una encuesta por muestreo, el 
autor encontró un mercado de trabajo altamente localizado, donde los contenidos de 
mutuo reconocimiento y trato personal entre empleadores y empleados poseen gran 
importancia en las relaciones laborales, donde los trabajadores se muestran dispuestos a 
trasladarse territorialmente para aprovechar oportunidades de empleo pero, en la 
mayoría de los casos, sólo en el radio de pocas millas a la redonda; una región en la que, 
por otra parte, existen pocas posibilidades de empleo no agrícola y, por tanto, los 
empleadores del sector cuentan con lo que Newby se inclina a denominar como un 
“mercado cautivo” de fuerza de trabajo. 
También en Inglaterra, la revista The Journal of Peasant Studies ha difundido 
una cantidad relativamente importante de trabajos sobre asalariados agrícolas desde el 
inicio mismo de su publicación. La mayoría de estos estudios se focalizan sobre casos y 
situaciones localizadas en Latinoamérica (LeGrand, 1984; de Janvry, Sadoulet y Young, 
1984; Spoor, 1990), el continente africano (Worby, 1995; Ewert y Hamman, 1996; 
Foeken y Tellegen, 1997) pero muy principalmente en regiones de la India, ex colonia 
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británica donde el desarrollo del capitalismo agrícola adquirió gran impulso a partir de 
la llamada Revolución Verde en los ´70 y trajo aparejadas complejas transformaciones 
en los sistemas de relaciones de trabajo rurales. En efecto, por ejemplo durante el año 
1999, la revista ha dedicado íntegramente los números 2 y 3 de su Volumen 26 a 
estudios sobre las relaciones laborales y los asalariados de aquel país, además de haber 
venido difundiendo ya diversos trabajos de este tipo en números anteriores (p. e., 
Breman, 1978; Tanner, 1995; Rogaly, 1996). La mayoría de estos estudios, enfocados 
sobre regiones e incluso localidades específicas de la India, resultan fuertemente 
descriptivos y empiristas; no obstante, en muchos de aquellos que abordan problemas 
relativos al funcionamiento de los mercados laborales, se percibe también la presencia 
un trasfondo teórico que trasciende la perspectiva economista neoclásica. Puede decirse 
que los hechos fuerzan a ello pues, efectivamente, quizá la mayor riqueza que en torno a 
esta problemática ofrecen los estudios sobre la India radique en demostrar, de un modo 
particularmente evidente, la forma en que los status y relaciones sociales vinculados a la 
organización tradicional de la sociedad por castas, se traducen en las posiciones 
ocupadas por los individuos dentro del sistema de producción agrícola capitalista, en las 
diferentes modalidades de contratación establecidas, y hasta en los distintos niveles de 
remuneración que reciben trabajadores con ocupaciones semejantes establecidas sólo a 
partir de su pertenencia a diferentes castas. Algunos de estos estudios sobre asalariados 
agrícolas en la India se han centrado puntualmente, además, en analizar situaciones de 
alta fragmentación geográfica del mercado laboral por localidades (Rao, 1988; Kapadia, 
1993). Nuevamente se trata aquí, por tanto, de comprobaciones empíricas acerca de la 
fragmentación o segmentación real de los mercados laborales. Toda vez que individuos 
con determinadas características, ya sea dada por la pertenencia a una determinada 
casta, etnia, grupo etario, sexo, lugar de residencia, etc. se asocia con segmentos 
específicos del mercado laboral donde se comprueban también características y rasgos 
de funcionamientos diferenciales; ello puede considerarse como un indicador de que la 
mano de obra no es homogénea, no posee demasiada movilidad, ni participa en un único 
juego de oferta y demanda regido por la competencia general. Así también, contenidos 
vinculados con la organización social aparentemente ajenas a los mecanismos 
económicos llegan a traducirse en características propias de los segmentos particulares 
del mercado de trabajo: el status social de determinada casta o la opresión cultural de 
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una etnia, las ideologías de género o el carácter subordinado de los jóvenes en 
sociedades patriarcales, se ven trasladadas con frecuencia a la posición de los individuos 
dentro de los diferentes tipos de ocupaciones, a las formas de contratación o a los 
niveles de remuneraciones.  
Pero la problemática más original referida a la cuestión de los mercados de 
trabajo agrícolas y la que con mayor profundidad teórica se abordó en artículos 
publicados por la revista ha sido, sin dudas, aquella que contempla relaciones laborales 
establecidas a partir de cierta clase de endeudamiento de los trabajadores con sus 
empleadores. Al tiempo que los llamados “sistemas de enganche” estudiados en el Perú 
(Scott, 1976; Brass, 1986) pero, sobre todo, las modernas y muy difundidas 
modalidades semejantes de “trabajo fijo” o “trabajo enlazado” que registraron varios 
estudios sobre la India (Breman, 1979 y 1990; Brass, 1990b; da Corta y 
Venkateshwarlu, 1999) constituyeron los disparadores empíricos de esta 
problematización; su mayor disparador teórico fueron las tesis formuladas por Tom 
Brass, quien llamó a conceptuar las relaciones de producción basadas en este tipo de 
mecanismos directamente como relaciones de “trabajo no libre” –unfree labor- (Cfr. 
Brass, 1986, 1990a, 1990b y 2003) . Cabe señalar, sin embargo, que no se trata de 
relaciones laborales precapitalistas puesto que se establecen voluntariamente, poseen 
una determinada duración temporal y, estrictamente, no se hallan garantizadas por 
mecanismos de coacción física. Los empleadores brindan “ayudas” o “socorros” 
otorgando préstamos monetarios a los trabajadores agrícolas durante el período del año 
en que se hallan desempleados, carecen de ingresos y ven amenazada su subsistencia; 
ello a cuenta del futuro trabajo que desarrollarán en los campos durante el período 
correspondiente al pico estacional de la demanda de mano de obra. Con estos pagos 
adelantados evitan que los trabajadores puedan sacar provecho de la competencia 
general entre empleadores cuando la situación de mercado les sea más favorable, pues 
aquellos demandantes de capacidad laboral agrícola comprometen previamente a sus 
trabajadores en acuerdos salariales mucho menos beneficiosos durante aquellos 
momentos en que la demanda laboral es todavía inexistente. Las tesis de Brass sobre la 
presencia de elementos de unfree labor en modernos sistemas productivos agrícolas de 
carácter capitalista ha dado lugar a una creciente consideración de este problema en 
investigaciones empíricas y también a importantes debates teóricos (Cfr. Breman, 1990; 
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Baud, 1992; Angelo, 1995; Brass y van der Linden, 1997; Kapadia y Lerche, 1999; 
Lerche, 1999; Byres, 1999; da Corta y Venkateshwarlu, 1999; Rao, 1999a y 1999b). 
Esencialmente, Brass confronta con los puntos de vista que conciben a aquel tipo de 
relaciones como de “trabajo libre” y sostiene que semejantes visiones se rigen por los 
parámetros de la teoría neoclásica cuando afirman, en sus versiones más sofisticadas, 
que a través de aquellos mecanismos se registraría un libre intercambio de beneficios 
recíprocos: el trabajador acepta voluntariamente las desfavorables condiciones de venta 
de su fuerza de trabajo, recibiendo como contrapartida la “protección” de su 
empleador/acreedor durante aquellos períodos en que se halla afectado por una mayor 
vulnerabilidad económica. “El problema con estas visiones –dice Brass- es que 
focalizan solamente en el acto de reclutamiento, e ignoran la naturaleza de la 
subsecuente relación de producción; esta última relación es definida en términos de 
aquel acto primero. Mientras que el reclutamiento en sí mismo puede ser voluntario, en 
el sentido de que el trabajador desea ofrecerse para el trabajo, de ello no se sigue que 
la relación de producción resultante será igualmente libre en términos de la capacidad 
del trabajador para re-ingresar al mercado laboral” (Brass, 1990: 55. Nuestra 
traducción. Énfasis en el original). Aquí la movilidad de la mano de obra no sólo se 
halla de por sí restringida dentro de los límites de un segmento del mercado de trabajo. 
Tampoco se halla solamente disminuida. Más que eso, la mano de obra activa se 
encuentra, aunque por un tiempo determinado, absolutamente inmovilizada, fuera del 
mercado, al margen de toda competencia, imposibilitada de mudar de empleador. Brass 
sugiere que estos mecanismos implican una “desproletarización”7 de los trabajadores, 
que refuerzan su subordinación impidiendo el desarrollo de la conciencia de clase desde 
las formas absolutamente elementales de acción en defensa de sus propios intereses, 
como el aprovechamiento de las condiciones favorables que puedan presentarse en el 
mercado para elevar sus salarios; o las posibilidades de retener conjuntamente, en 
determinado momento, su oferta de capacidad laboral para negociar esta elevación. No 
se trataría, entonces, de mecanismos necesariamente arcaicos sino que podría 
concebírselos como completamente modernos, involucrados en el desarrollo de la lucha 
de clases en la sociedad capitalista, al mismo tiempo expresivos y condicionados por ese 
desarrollo. 
                                                 
7
 Brass denomina “desproletarización” al proceso de descomposición o retroceso en la formación de los 
trabajadores como clase para sí. 
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 En torno a esta última problemática, cabe señalar finalmente que también en la 
compilación de estudios La tierra y la mano de obra en América Latina (Duncan y 
Rutledge, 1987) originalmente publicada en Cambridge en el año 1977, diversos 
artículos habían examinado variantes del “enganchamiento” y el “peonaje por deudas” 
registradas en regiones de Latinoamérica durante el siglo XIX y principios del XX, 
aunque desde una perspectiva más tradicionalmente historiográfica, más descriptiva en 
términos empíricos que analítica en términos sociológicos. No obstante, en algunos de 
estos exámenes se da cuenta de la existencia de reclutamientos involuntarios (Rutledge, 
1987) o se sugiere la presencia de coacción extraeconómica (Martínez Alier, 1987; 
Klarén, 1987), casos éstos para los que no podría hablarse entonces de la ausencia de 
elementos precapitalistas en las relaciones laborales.  
 
 
2.3. Los estudios en la Argentina y Latinoamérica 
 
Contemporáneamente a los desarrollos registrados en otras partes del mundo, 
también en Latinoamérica la cuestión de los asalariados agrícolas emerge como 
problema de investigación científica hacia fines de la década de 1960 y durante los años 
´70. Desde entonces se han venido produciendo importantes estudios en torno a esta 
temática aunque, nuevamente, con poco énfasis teórico puesto en la noción de mercado 
laboral o, en todo caso, haciendo uso de este concepto por fuera de una reflexión 
sociológica específica. Entre los estudios pioneros en la temática pueden mencionarse 
los trabajos de Juan Carlos Marín (1969) sobre Los asalariados rurales en Chile o el 
clásico de Luisa Paré (1977) sobre El proletariado agrícola en México. Ambos 
estudian, desde un abordaje teórico marxista, la situación de los asalariados rurales a 
nivel nacional. Otros tempranos trabajos sobre asalariados agrícolas, como el de Aguirre 
y Wester (1976) en Perú o el de Urrea (1978) en Colombia, focalizan sobre regiones o 
producciones agrícolas particulares. Desde sus primeros desarrollos, la visualización de 
estos sujetos sociales a partir de un trasfondo campesino, el interés por situarlos en la 
estructura de clases sociales, el relevamiento sincrónico de sus características y la 
preferencia por el uso de metodologías cuantitativas emergen como rasgos 
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predominantes entre los trabajos que abordaron la temática de los asalariados rurales. 
Pero con respecto a la atención dispensada a los mercados laborales agrícolas, resulta 
interesante observar que el estudio de Urrea sobre la fuerza de trabajo cafetera en 
Colombia, ya en el año 1978 utiliza el término “segmentación” para referirse a los tipos 
de trabajadores identificados por su estudio, si bien no profundiza en la significación de 
este concepto. También adopta una perspectiva procesual y parece interesarle remarcar 
que los mercados laborales se hallan fragmentados por ocupaciones y localizados 
regionalmente cuando manifiesta, por ejemplo: “Por integración al mercado de trabajo 
cafetero se entiende en este estudio el proceso de conformación de una generación a 
otra de una fuerza de trabajo, más o menos especializada y dependiente de las 
actividades ocupacionales derivadas del cultivo del café y la evolución que ellas 
presentan en la vida del trabajador [...]. Con esta definición se quiere decir, además, 
que se parte de la existencia de un mercado de trabajo específico para regiones 
cafeteras, diferente al que se presenta en otros cultivos.” (Urrea, 1978: 39). En un 
posterior trabajo del mismo autor se introducen también las entrevistas en profundidad y 
observaciones participantes como técnicas de producción de datos (Urrea, 1980). En 
este caso se busca comprender el modo en que las unidades de producción campesina 
son capaces de liberar mano de obra poco calificada en volúmenes suficientes para 
abastecer los requerimientos de fuerza de trabajo en aquellos sectores económicos más 
dinámicos y concentrados en términos de acumulación capitalista. Urrea hace explícita 
su reflexión acerca del funcionamiento de los mercados de trabajo a partir de la tesis 
neoclásica sobre el Economic Development with Unlimited Supplies of Labor  
formuladas por Arthur Lewis (1958), preguntándose porqué en la coyuntura de los ´70 
en Colombia se produjo un “cuello de botella” o limitación de esta oferta, pero sin llegar 
a cuestionar aquel modelo economista que, vale advertirlo en este punto, se halla en la 
base de las teorías generales sobre la “dualidad estructural” centradas en la dinámica de 
oposición/articulación entre un sector capitalista moderno y uno tradicional de 
subsistencia en el desarrollo de las sociedades Latinoamericanas.  
Durante las décadas del ´80 y ´90 también se incrementa la cantidad de estudios 
sobre los asalariados del agro en el subcontinente. Aparece una nueva camada de 
especialistas en la temática -como Lara en México, Fallabella en Chile o Piñeiro en 
Uruguay-. Se producen investigaciones particularizadas en las que los asalariados 
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comienzan a cobrar más nitidez como unidad de análisis autónoma, perdiendo peso su 
tradicional ligazón con el análisis del campesinado. Junto con problemas analíticos 
consolidados; como los niveles de ingreso, condiciones de vida, ciclos de ocupaciones 
estacionales, flujos migratorios o las tipologías de trabajadores; aparecen temas nuevos, 
como la participación de las mujeres, las formas de los contratos o los procesos de 
trabajo. Por lo demás, por ejemplo, el ensayo de Emilio Klein (1985) sobre El impacto 
heterogéneo de la modernización agrícola sobre el mercado de trabajo ofrece una 
buena síntesis de algunos nuevos procesos generales detectados a partir de estudios más 
recientes en el plano de los mercados laborales en Latinoamérica: agudización de la 
heterogeneidad de la mano de obra, creciente importancia de los asalariados sin tierra, 
aumento de la residencia urbana de los trabajadores agrícolas, expansión de la 
terciarización de tareas, entre otros. Pero aunque el término aparezca con frecuencia 
entre los estudios más recientes, generalmente sigue sin reflexionarse sobre el concepto 
de mercado laboral o, como es el caso de Klein, se utiliza el término en su acepción 
economista neoclásica. En este sentido, la mayor excepción en Latinoamérica se halla 
representada por los estudios de Lara Flores sobre las mujeres asalariadas de la 
floricultura y las formas contemporáneas de flexibilidad del trabajo agrícola. La autora 
incluso ha dedicado gran parte de un trabajo reciente a extenderse en una crítica al 
enfoque neoclásico; enfoque que, como sostiene Lara Flores: “considera que la 
movilidad de los trabajadores se rige por las leyes de la oferta y la demanda, factores 
que tenderían a equilibrarse como sucede en otros mercados. Nada más lejos de esto. 
El mercado de trabajo no es un lugar donde oferentes y demandantes se encuentren 
libremente, porque tanto la oferta como la demanda se encuentran mediadas por 
contextos sociales y culturales complejos que segmentan a los trabajadores en un 
sinnúmero de categorías [...]” (Lara Flores, 2001: 366). Refiriéndose específicamente al 
estudio del mercado de trabajo agrícola mexicano la autora afirma, más adelante, que el 
enfoque neoclásico “se convirtió en una traba para la comprensión de múltiples 
dimensiones que se expresan en este espacio social. Entre otros motivos, porque bajo 
este enfoque la fuerza de trabajo se considera como una mercancía homogénea e 
indiferenciada (el hombre-peón). Es el enfoque dual el que incorpora la dimensión 
sociológica al estudio de los mercados de trabajo. En el caso del mercado de trabajo 
rural, tuvo la virtud de poner énfasis en las diferencias que existen al interior mismo de 
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los trabajadores. Diferencias que no pueden ser analizadas como simples categorías 
que dan lugar a complejas tipologías, sino en cambio como segmentos que se 
contraponen en una estructura de fuertes asimetrías. Sin embargo, el supuesto de una 
segmentación del mercado de trabajo basada en oposiciones binarias entre mercados 
primarios y secundarios, internos o externos, o aquella provocada por la aplicación de 
dos formas de flexibilidad distintas (cualitativa/cuantitativa o numérica/funcional) 
adoptadas por las empresas de acuerdo con sus intereses, no logra dar cuenta de la 
complejidad del mercado de trabajo rural y de la dinámica que la reestructuración 
productiva ha generado recientemente” (Ibid.: 374-375). Lara sugiere que algunas 
nuevas formas flexibles de organizar el trabajo en la agricultura mexicana, contra lo que 
podría esperarse, no han incrementado la movilidad e intercambiabilidad de la mano de 
obra sino que se ha profundizado la segmentación del mercado aunque de un modo 
mucho más complejo. De ahí que la autora considere que también la teoría sociológica 
en el futuro deberá complejizar aún más sus herramientas teórico-metodológicas para 
dar cuenta de los procesos que comienzan a desarrollarse en el presente.  
Por último, merece destacarse el importante desarrollo que desde épocas 
tempranas han tenido los estudios sobre asalariados agrícolas específicamente en la 
Argentina
8
. Ya en 1965 se publica La mano de obra en el sector agropecuario (Gallo y 
Tadeo, 1965), trabajo que, sin embargo, al elaborarse exclusivamente a partir de los 
datos producidos por antiguos censos no orientados a captar específicamente el empleo 
agrícola, presenta tantas limitaciones como pocas posibilidades de análisis habilitaban 
realmente aquellos relevamientos. Antes bien, es a lo largo de la década del ´70 cuando, 
desde el entonces Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación, los miembros del 
Grupo de Trabajo en Sociología Rural realizaron la primera serie importantes 
investigaciones específicas sobre mano de obra asalariada en diversas producciones 
agrícolas del país, produciendo información en forma primaria y realizando 
pormenorizados análisis en torno a esta problemática. A esta serie pertenece el único 
estudio antecedente realizado sobre los cosecheros de yerba mate en Misiones. En 
efecto, el Estudio de la mano de obra transitoria en la provincia de Misiones, realizado 
por un equipo de investigadores bajo la responsabilidad de Carlos Flood y publicado por 
                                                 
8
 El mayor hito histórico, en este sentido, se halla representado por el Informe sobre el estado de la clase 
obrera elaborado en la Argentinda, de forma semiartesanal, ya principios del Siglo XX por el socialista 
Juan Bialet Massé (1904). 
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el Ministerio de Agricultura y Ganadería de la Nación en el año 1972, se ocupa 
exclusivamente de la mano de obra para la cosecha yerbatera. A partir de una encuesta 
por muestreo aplicada a 600 cosecheros en la provincia, este estudio analiza el volumen 
de la demanda de cosecheros, sus ingresos, su extracción social, niveles de consumo 
familiar, condiciones de vivienda, nivel educativo, ciclo anual de ocupaciones, 
movilidad ecológica y la participación sindical de los trabajadores (Flood, 1972). El 
relevamiento fue realizado en establecimientos agroindustriales de secado de yerba mate 
a lo largo de seis departamentos de la provincia. Entre otros puntos, el trabajo registra 
significativas variaciones en el monto del salario quincenal que reciben los cosecheros 
en diferentes departamentos de la provincia (Ibid.: 16), lo que puede interpretarse como 
indicador de una segmentación geográfica interna de este mercado laboral. En el mismo 
sentido, el estudio consigna que la movilidad territorial de la mano de obra a lo largo del 
ciclo anual resulta significativa dentro de cada departamento o entre departamentos 
adyacentes, pero disminuye drásticamente para distancias mayores. También registra 
entre los trabajadores una elevada alternancia de ocupaciones a lo largo del ciclo anual 
(Ibid.: 70), pero casi exclusivamente dentro de la agricultura y determinada por la 
estacionalidad de las cosechas, lo que demuestra la existencia de una fuerte 
segmentación por ramas de actividad económica y tipos de ocupaciones dentro del 
mercado de trabajo regional: “El cosechero de Misiones tiene limitadas posibilidades 
ocupacionales, las cuales previenen casi exclusivamente del sector rural, y dentro de 
éste de tareas de tipo estacional o intermitente” (Ibid.: 68). 
Durante los años ´80 también desde instituciones académicas argentinas como el 
CEIL-CONICET, el CENEP y el CICSO se produjeron importantes aportes científicos 
orientados a profundizar el conocimiento de situaciones laborales específicas vinculadas 
a diversas producciones y territorios rurales de la Argentina; aún cuando, como 
señalaban algunos de sus autores a fines de aquella década, el conocimiento acabado 
acerca del empleo asalariado en las diferentes situaciones regionales del país todavía 
dista mucho de ser exhaustivo (Forni, et. al., 1988)
9
. En los ´90, también se 
                                                 
9
 Entre los pioneros en la investigación sobre asalariados rurales en la Argentina se cuentan, por ejemplo, 
Carlos Flood, Mercedes Caracciolo, Susana Soverna, Susana Aparicio, Norma Giarracca, Silvia Baudrón, 
Diego Piñeiro, Miguel Murmis, Carlos Reboratti, Cristina Sabalain, Floreal Forni, Guillermo Neiman, 
Roberto Benencia, María Isabel Tort, Silvia Korinfeld, Marta Palomares. Muchos de ellos continúan 
actualmente ocupándose de la temática, dirigen equipos de investigación y forman jóvenes científicos 
especializados en ella. 
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consolidarán equipos de investigación sobre la temática en el Instituto de 
Investigaciones Gino Germani, la Facultad de Agronomía, la Carrera de Geografía, el 
Centro de Estudios Avanzados de la UBA y en la Universidad Nacional del Comahue. 
Desde entonces una considerable cantidad de comunicaciones y artículos sobre los 
asalariados del agro argentino se difunden regularmente en congresos científicos y 
revistas especializadas
10
, e incluso las editoriales nacionales han comenzado a publicar a 
partir de esta década volúmenes íntegramente dedicados a estudios sobre la temática (p. 
e., Bendini y Bonaccorsi, 1998; Giarracca, et. al., 2000; Aparicio y Benencia, 2001; 
Neiman, 2001). Al mismo tiempo durante la década de los ´90, como señala una reseña 
analítica de los últimos aportes académicos sobre la temática en el país, “la 
incorporación de trabajo de campo y la asociación de metodologías cuantitativas y 
cualitativas produjeron una renovación en este tipo de estudios, superando en gran 
medida los límites impuestos por el uso de datos secundarios, lo que permitió 
desarrollar enfoques más novedosos en nuestro medio académico. La década del 
noventa [...] es testigo de la continuidad de líneas de trabajo como también del 
surgimiento de otras previamente no desarrolladas” (Benencia y Quaranta, 2003: 84). 
Y, en efecto, también en torno a la problemática específicamente referida a los 
mercados de trabajo agrícola en el país, se han venido realizando recientemente algunas 
críticas al modelo analítico de la teoría economista neoclásica y produciéndose 
definiciones sociológicas acerca de concepto. Así un reciente estudio de Giarracca, et. 
al. sobre los asalariados cañeros tucumanos, señala críticamente que “el ´mercado´ -
para el marco neoclásico- antecede las conductas, las genera. Este modelo y también el 
otro que explica los cambios en los mundos laborales por las ´necesidades de la 
modernización´, no tienen necesidad ni interés en buscar los espacios donde los 
conflictos y negociaciones transcurren ya que nada de lo que ocurra en tales escenarios 
modificará lo que ´el mercado´ o el ´desarrollo tecnológico´ marcan como futuro” 
(Giarracca, et. al., 2000: 20). Y ya varios años antes Aparicio definía al mercado de 
trabajo “como un proceso, como una institución social, con actores, sujetos con 
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 Como ejemplos en este sentido, podrían señalarse los trabajos de Borro (1993); Bendini y Pescico, 
(1996); Bendini y Radonich, (1999); Bendini y Tsakoumagkos, (2001); Aparicio y Benencia, (1996, 
1998, 1999b y 2001); Aparicio y Alfaro, (2001); Aparicio y Gras, (1997); Aparicio y Busca, (2001); 
Benencia, (1992 y 1996); Benencia y Quaranta, (2001 y 2003); Giarracca, (1999); Giarracca y Gras, 
(2000); Forni y Neiman, (1993); Neiman y Quaranta, (2001); Neiman y Blanco, (2003); Alfaro, (1999 y 
2000a); Berenguer, (2000); Vazques Laba, (2003); entre muchos otros. 
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historia, con identidades que pueden influir en las características peculiares del 
mismo” (Aparicio, 1994). 
El presente estudio busca profundizar en la concepción sociológica de los 
mercados de trabajo, particularmente en aquella que los concibe como espacios de 
relaciones sociales que se instituyen y definen a través de procesos históricos; para 
abordar, desde este punto de vista, el examen del mercado laboral estructurado en torno 
a la cosecha de yerba mate en Misiones. 
 
 
3. El enfoque sociológico sobre los mercados laborales 
 
 Lo que uno de las más completos y conocidos exámenes acerca de las teorías 
generales sobre el mercado laboral denominó The Challenge of Segmented Labor 
Market Theories to Ortodox Theory (Cain, 1976), germina en los Estados Unidos 
durante la Segunda Guerra Mundial; período durante el cual cierto número de 
académicos de aquel país tomaron mayor contacto con los “problemas prácticos” de las 
relaciones industriales. Desde entonces también se produce un mayor acercamiento de 
la economía a los desarrollos de la ciencia política, la psicología, la antropología y, 
sobre todo, de la sociología. Las nuevas teorías sobre el mercado laboral comienzan a 
formularse durante la posguerra y alcanzan un mayor desarrollo y difusión a partir de 
los años ´60, período del auge de masas, de reformas sociales y del “combate contra la 
pobreza” en los Estados Unidos de Norteamérica. Desde el principio estas corrientes 
teóricas se desarrollaron con un fuerte apego a las investigaciones empíricas, 
generalmente ricas en aspectos cualitativos. Las perspectivas neoclásicas, en cambio, 
resultan más bien deductivas y econométricas. Arraigando siempre fuertemente en los 
supuestos que sustentan los sistemas generales de la teoría económica ortodoxa –las 
libres elecciones individuales “racionalmente” orientadas al beneficio, las fuerzas del 
mercado en que se manifiestan agrupadas, y la tendencia final al equilibrio eficiente con 
mayor beneficio para el conjunto- y en concordancia con aquellos sistemas, 
desarrollaron en forma progresiva sofisticados enfoques específicamente orientados al 
mercado laboral; como las perspectivas microeconómicas basadas en la productividad 
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marginal y referidas al capital humano (Becker, 1964), para analizar la demanda y la 
oferta de trabajo respectivamente
11
. En este plano, las críticas de los economistas 
neoclásicos a las corrientes disidentes se han concentrado en señalar que estas últimas 
adolecen de una integración semejante a los sistemas teóricos de la disciplina 
económica o, más precisamente, en puntualizar que las mismas esgrimen argumentos y 
explicaciones “no económicas” sobre el funcionamiento de los mercados laborales. Ello 
se debe a que la ortodoxia economista, aún reconociendo su presencia, considera a los 
factores sociales y políticos que intervienen efectivamente en el funcionamiento real de 
los mercados laborales sólo como imperfecciones, como aspectos exógenos, externos al 
mercado y al ámbito de la economía antes que como elementos inherentes a su 
concepto. En esta misma línea afirman que aún cuando los supuestos de la teoría 
neoclásica no se verifiquen en la realidad práctica inmediata, las predicciones que se 
desprenden de ellos son válidas como tendencias para el largo plazo; además de 
proponer, desde luego, como beneficioso para la sociedad el que se eliminen aquellos 
obstáculos reales a la perfecta competencia y el libre ajuste de la oferta y la demanda, 
tales como las asociaciones gremiales y las regulaciones estatales, el seguro de 
desempleo, el salario mínimo o las indemnizaciones por despido, etc. Aceptando estos 
términos podría decirse que, en efecto, las corrientes que “desafían” a la teoría ortodoxa 
abordan el estudio de los mercados laborales tomando en cuenta los factores “no 
económicos”, vale decir sociales y políticos, presentes en su estructura y 
funcionamiento; que los consideran inherentes a su objeto de estudio y no como factores 
externos o ajenos al mismo. Pues es preciso advertir que la expresión “teoría sociológica 
de los mercados de trabajo” sólo aparece como una contradicción de términos cuando se 
considera a la esfera económica como escindida de la sociedad. En cambio, partiendo de 
la investigación empírica, las teorías disidentes de la ortodoxia neoclásica cada vez más 
se han acercado a la adopción de un punto de vista inverso: realmente los mercados 
carecen de un funcionamiento autónomo y no se hallan escindidos de la sociedad; antes 
bien se hallan (puede decirse en los términos de Polanyi, 1992) “inmersos” en la 
sociedad, “embebidos” por ella; a tal punto que el mercado de trabajo debe ser 
considerado en sí mismo como una institución social. Finalmente, incluso un 
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 Para una útil revisión de las herramientas analíticas de la teoría neoclásica sobre el funcionamiento del 
mercado laboral, véase Neffa (2001). Para una reseña de los principales debates entre corrientes, véase 
también Cain (1976), Kalleberg y Sorensen (1979) o Toharia (1983). 
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reconocido exponente de la teoría económica ortodoxa como Robert Solow ha llegado a 
titular una de sus conferencias El mercado de trabajo como institución social (Solow, 
1992), reconociendo la importancia que poseen en el funcionamiento de estos mercados 
las “normas de la comunidad” o “normas sociales”, especialmente en lo que respecta a 
las ideas de “justicia” referidas a los pagos o salarios, que resultan sostenidas y operan 
trascendiendo las condiciones variables de la oferta y la demanda.  
Sin embargo cabe advertir que, habiéndose realizado estos significativos 
desarrollos en su mayor parte dentro de la propia disciplina económica, generalmente no 
se ha llegado a plantear la perspectiva sociológica sobre los mercados laborales hasta 
sus últimas consecuencias de método, es decir, incluso en el terreno epistemológico. En 
lo que respecta a este último importante aspecto de la problemática, el presente estudio 
sobre el mercado de trabajo agrícola yerbatero se orientará por las proposiciones que 
realizara en términos generales -es decir, no referidas específicamente a los mercados de 
trabajo- el sociólogo Pierre Bourdieu en su obra sobre Las estructuras sociales de la 
Economía (Bourdieu, 2001). En este sentido aquí se entiende, además, que dentro de las 
“teorías sociológicas sobre los mercados laborales”, la vertiente que más se acerca a los 
planteos teórico-metodológicos del llamado “estructuralismo genético” de Bourdieu 
para el análisis de la esfera económica, y viceversa, es aquella vertiente conocida como 
la teoría “radical” o marxista sobre la que se tratará al final de este apartado. 
El texto fundante de las corrientes que, siguiendo a Pries (2000) podrían 
agruparse bajo la denominación general de Teoría Sociológica del Mercado de Trabajo, 
fue el ensayo del economista neoinstitucionalista Clark Kerr (1977) sobre The 
Balkanization of Labor Markets, publicado originalmente en el año 1954. La tesis 
principal de aquel escrito sostiene que los mercados laborales se hallan disgregados, 
fraccionados en espacios relativamente cerrados, fragmentados en diferentes 
submercados con funcionamientos más o menos autónomos; como se diría 
posteriormente, se hallan “segmentados”. Según sugiere la argumentación de Kerr, lo 
que las teorías económicas predican sobre los mercados de trabajo no es lo que se 
observa en la práctica; la mayoría de las veces se desconoce la realidad de estos 
mercados debido a las “ideas místicas” que se tienen en mente (Cfr. Ibid.: 21). Contra el 
postulado de los economistas que piensan en el mercado, suponiendo que cada 
trabajador compite por los empleos con todos los demás trabajadores y que cada 
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empleador compite con todos los demás empleadores por la oferta de los trabajadores, 
Kerr profundiza en la circunstancia real de que los empleos y la mano de obra se hallan 
divididos en diversos grupos no competitivos. Los trabajadores manuales no compiten 
con los de cuello blanco, ni estos con los profesionales, etc.; y a su vez cada uno de 
estos grupos se hallan dividios en otros subgrupos que tampoco compiten entre sí: 
“Pintores no compiten con albañiles, o mecanógrafos con contables, o médicos con 
abogados; ni individuos que están en Portland, Main, con los que están en Portland, 
Oregon (excepto quizá en ciertas profesiones). Barreras para el movimiento son 
levantadas en conjunto por la diferencia de destrezas entre distintas ocupaciones y la 
brecha de distancia entre localizaciones” (Ibid.: 23. Nuestra traducción). Del mismo 
modo, tampoco todos los empleadores compiten entre sí por los trabajadores, pues los 
buscan en diferentes áreas geográficas y para diferentes empleos. Un trabajador desea 
ser empleado en cierta área y en cierto tipo de empleo, y un empleador busca empleados 
entre ciertos grupos y con determinadas características. Sólo cuando los espacios 
definidos por estos espectros de búsqueda concuerdan puede hablarse de “mercados”. 
Siguiendo este principio metodológico puede identificarse, entonces, una multiplicidad 
cada vez mayor de mercados o submercados laborales diferentes, separados por barreras 
más o menos rígidas y donde operan internamente condiciones particulares. Al mismo 
tiempo, entonces, habrán de aceptarse también supuestos contrarios a los de la teoría 
neoclásica: en realidad, la movilidad de la mano de obra, la competencia y el juego 
entre oferta y demanda no funcionan con demasiada libertad a lo largo de un mismo y 
único espacio. Por lo demás, incluso al interior de los diferentes submercados, la 
movilidad y la competencia individual por lo general se hallan considerablemente 
disminuidas. En este sentido, el autor sugiere que las relaciones laborales asumen 
frecuentemente la forma de un “casamiento” entre empleador y empleado, que se 
establecen preferencias personales, existen “inercias”, identificaciones con la ocupación 
o con la empresa, deseos de seguridad, gastos de entrenamiento, etc., y que debido a 
estos factores los empleadores y empleados no se hallan constantemente vueltos a la 
competencia en el mercado sino que sólo modifican sus acuerdos o disuelven su 
relación por alguna causa especial, con frecuencia, no estrictamente “económica”. 
Muchas veces, el empleador necesitado de mano de obra tampoco se dirige al encuentro 
de la oferta general en el mercado, sino que busca reclutar a sus trabajadores 
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particularizadamente, a través de redes personales de confianza, frecuentemente por 
intermedio de otros de sus empleados. Por último, uno de los principales aportes de Kerr 
consiste en el señalamiento de que existen “reglas institucionales” que operan en el 
mercado laboral excediendo las preferencias u orientaciones individuales. Estas reglas 
son establecidas por las asociaciones formales de empleadores o por entendimientos 
informales entre los mismos, por las políticas de personal de las empresas, por los 
sindicatos, los convenios colectivos o las acciones del Estado. En realidad, las normas 
institucionales pueden determinar mucho más directamente las condiciones de mercado 
que las fuerzas derivadas de la oferta y la demanda. Más todavía, generalmente estas 
reglas se hallan instituidas para impedir la competencia. Los trabajadores de una 
empresa generalmente se encuentran protegidos de la competencia respecto de aquellos 
que se hallan fuera de la misma. Los pagos por antigüedad contribuyen a apegarlos al 
empleador y las indemnizaciones por despido tienden a impedir que sean recambiados 
con facilidad. Así también, cuando una compañía necesita cubrir un puesto, intentará 
ascender a un trabajador interno y tomar uno externo para un puesto inferior, antes que 
buscar directamente en el mercado exterior al trabajador para el puesto que necesita 
cubrir. A partir de la existencia o no de este tipo de reglas institucionales, Kerr 
diferenciará a los mercados laborales fundamentalmente en dos grandes grupos: los 
llamados “mercados internos”, que son los más protegidos de la competencia, y los 
“mercados externos”, los menos protegidos. Este mismo principio de diferenciación será 
recuperado por las subsiguientes teorías sociológicas llamadas “de la segmentación” o 
“de la dualidad” de los mercados laborales, las que pasarán a denominar a esos espacios 
“mercados primarios” y “mercados secundarios” respectivamente. 
En un sentido general, el concepto de segmentación puede ser entendido como 
sinónimo de las nociones de fragmentación o balcanización de los mercados; pero en un 
sentido más restringido, y siempre que se lo utilice para definir la existencia de 
mercados primarios y secundarios, introduce un criterio de estratificación o asimetría en 
el análisis de aquellas diferenciaciones. Principalmente es en este último sentido en el 
que han profundizado las teorías sociológicas llamadas “de la segmentación” o también 
“de la dualidad” de los mercados. Como se señala en uno de sus textos clásicos, la 
principal hipótesis de estas teorías afirma que “el mercado de trabajo está dividido en 
dos segmentos esencialmente distintos, denominados los sectores primario y 
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secundario. El primero ofrece puestos de trabajo con salarios relativamente elevados, 
buenas condiciones de trabajo, posibilidades de avance, equidad y procedimientos 
establecidos en cuanto a la administración de las normas laborales y, por encima de 
todo, estabilidad de empleo. En cambio, los puestos del sector secundario tienden a 
estar peor pagados, a tener condiciones de trabajo peores y pocas posibilidades de 
avance; a tener una relación muy personalizada entre los trabajadores y los 
supervisores que deja un amplio margen para el favoritismo y lleva a una disciplina 
laboral dura y caprichosa; y a estar caracterizados por una considerable inestabilidad 
de empleo y una elevada rotación de la población trabajadora” (Piore, 1983: 194-195. 
Énfasis en el original). Cabe remarcar que no se trata de un criterio de estratificación 
absoluto sino siempre relativo a la comparación de dos espacios diferenciables dentro 
del mercado laboral. También, que no necesariamente deben presentarse diferencias en 
todas las variables enumeradas para que puedan distinguirse ambos segmentos; con 
excepción quizá de la que refiere al carácter estable o inestable de los empleos. En 
efecto, una característica esencial del segmento secundario consiste en que se halla más 
abierto a la competencia y que en él se registra una mayor movilidad de la mano de 
obra. Mayores barreras sociales e institucionales a la movilidad funcionan, en cambio, 
en el segmento primario; donde imperan mejores condiciones de empleo y al que la 
competencia sólo accede por las llamadas “puertas de entrada” o “cadenas de 
movilidad” siempre relativamente restringidas. Las teorías de las segmentación han 
diferenciado algunas veces también, dentro del segmento primario, un espacio superior 
y uno inferior. La existencia de estas dualidades o segmentaciones ha sido explicada en 
ocasiones relacionándolas con las condiciones impuestas por el desarrollo tecnológico 
y/o, en otras, con las respuestas históricas de la patronal ante las demandas de los 
trabajadores. Michael Piore, principal portavoz de la perspectiva segmentacionista, 
incursionó visiblemente en el ámbito de la antropología y la sociología para dotar a esta 
perspectiva de un mayor desarrollo teórico. Por ejemplo, en uno de sus más 
representativos trabajos, el autor ensaya, entre otros puntos, una relación entre el 
carácter segmentado o dual de los mercados laborales con lo que llama las “subculturas 
de clase”; dejando entrever, al mismo tiempo, que en el funcionamiento de estos 
mercados, los hábitos, las normas consuetudinarias y los entornos que condicionan 
socialmente la conducta humana poseen una relevancia superior a la supuesta libertad 
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de elección o la racionalidad meramente instrumental para la toma de decisiones 
atribuida al agente económico por los enfoques neoclásicos (Cfr. Ibid.). 
Por último, interesa señalar que dentro de las teorías sociológicas de la 
segmentación ha surgido también una vertiente marxista, con frecuencia identificada 
como la “teoría radical” de los mercados de trabajo. Sus exponentes clásicos son 
Michael Reich, David Gordon y Richard Edwards. Elementos de esta teoría aparecen 
también tempranamente en los trabajos de Harry Braverman (1974) o Herbert Ginits 
(1976). Dos puntos de partida fundamentales diferencian a esta vertiente de las demás 
corrientes teóricas segmentacionistas: la distinción entre los conceptos de “trabajo” y 
“fuerza de trabajo”, que habilita el uso de la categoría de explotación; y la concepción 
del vínculo entre empleadores y empleados ya no en términos de armonía o equilibrio 
de preferencias, ni siquiera solamente en términos de asimetrías de poder, sino más bien 
en términos de una contradicción inconciliable de intereses últimos.  
Resulta en buena medida acertado el señalamiento que realizan Kalleberg y 
Sorensen en su Sociology of Labor Markets: “Karl Marx consideraba que la existencia 
de un mercado laboral competitivo donde el trabajo se compraba y vendía libremente 
como una mercancía era una característica fundamental de la sociedad capitalista. El 
análisis marxista, con su énfasis en el conflicto de clases y el cambio de la estructura 
social, ha sido aplicado en muchos estudios recientes sobre mercados de trabajo, 
incluyendo la literatura sobre mercados laborales segmentados. Marx mismo, sin 
embargo, trataba al trabajo como una abstracta categoría homogénea (como las 
perspectivas economistas clásicas) y no provee un análisis sistemático de la 
diferenciación del mercado laboral dentro del sistema de producción capitalista” 
(Kalleberg y Sorensen, 1979: 352). Es cierto que el propio Marx no desarrolló una 
teoría de la fragmentación o segmentación de los mercados laborales, sin embargo, 
habría que reconocer también en su obra a uno de los más profundos y, quizá también, 
al primer abordaje sociológico de los mercados laborales. Ello no sólo porque la 
concepción marxiana del mercado de trabajo se halla inherentemente articulada con su 
teoría general del valor como relación social. En un nivel menos abstracto, de una parte, 
Marx también había subrayado el carácter histórico de los mercados de trabajo, por así 
decirlo, su naturaleza “artificialmente” instituida por la sociedad; es decir, concebía ya 
al mercado de trabajo “como institución social”. De otra parte, su obra ha puesto de 
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relieve que la capacidad laboral, cuya función es el trabajo vivo consciente, constituye 
el único bien mercantil que resulta inseparable del sujeto que lo enajena. Bien mirada, 
esta última comprobación constituye el punto de partida de toda teoría sociológica sobre 
los mercados laborales. Pues es la imposibilidad de separar inmediatamente aquella 
mercancía del sujeto que la vende, la que tiende a trasladar por fuerza y a mantener en el 
interior mismo del espacio de intercambio de la capacidad laboral todas las demás 
relaciones sociales en que los agentes de la oferta y la demanda se hallan inscriptos. De 
tal manera resulta clara no solamente la necesidad de concebir al mercado de trabajo 
como una institución social, sino también la necesidad de reconocerlo como un espacio 
de relaciones que alberga, expresa y reproduce interiormente diversas características de 
la sociedad en que se encuentra instituido. La distinción de los individuos de acuerdo 
con su condición de clase constituía ya un paso básico y fundamental, en esta dirección. 
A su tiempo, cuando surgieron las teorías sociológicas sobre la segmentación o 
dualidades internas de los mercados de trabajo, los autores de la vertiente “radical” 
fueron también los primeros en llamar la atención acerca de los segmentos laborales 
particularmente desventajosos a los que se hallaban socialmente confinados los 
individuos de las “minorías étnicas” o las mujeres: “Ciertos empleos son ´racialmente 
tipificados´, discriminados por prejuicios y por las instituciones del mercado laboral. 
Las separaciones geográficas juegan un importante papel en el mantenimiento de 
divisiones entre segmentos raciales [...]. Ciertos empleos han estado generalmente 
restringidos para el hombre; otros para la mujer. Los salarios en el segmento femenino 
son usualmente más bajos en comparación con los empleos masculinos; los empleos 
femeninos con frecuencia requieren y fomentan una ´mentalidad servil´ -una 
orientación hacia brindar servicios a otras personas y particularmente a hombres. 
Estas características son cultivadas por la familia y las instituciones escolares” (Reich, 
et. al., 1973: 360. Nuestra traducción). Por otra parte, la teoría radical se ha ocupado 
particularmente de examinar los vínculos existentes entre el fenómeno de la 
segmentación de los mercados de trabajo y el problema de la lucha de clases; sobre todo 
aludiendo al peligro que representa para el capital monopolista el poseer una masa cada 
vez mayor y más concentrada de trabajadores, y analizando la funcionalidad que 
adquieren en estas circunstancias las diferenciaciones estratificadas de los mercados de 
trabajo para impedir el agrupamiento de los empleados y mantenerlos subordinados de 
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acuerdo con la máxima “divide y reinarás”. Al mismo tiempo, esta corriente teórica se 
distingue por haber puesto énfasis en la necesidad de emprender investigaciones 
históricas para comprender aquellos fenómenos, como el de la segmentación, que tienen 
lugar en la esfera de los mercados de trabajo: “Nosotros definimos la segmentación del 
mercado laboral como un proceso histórico a través del cual fuerzas político-
económicas impulsaron la división del mercado laboral en submercados separados, o 
segmentos, diferenciados por distintas características y reglas de conducta. Los 
mercados laborales segmentados son por lo tanto el resultado de un proceso de 
segmentación” (Ibid.: 359).  
El presente estudio sobre los cosecheros de yerba mate en la provincia argentina 
de Misiones recupera el enfoque sociológico de los mercados laborales, que hasta ahora 
ha sido escasamente utilizado en los estudios sobre asalariados agrícolas. Incorpora, 
además, en su abordaje aquellos dos principales vectores metodológicos propuestos 
particularmente por la perspectiva radical sobre los mercados de trabajo; estos son, la 
investigación histórica y el análisis de la lucha de clases.  
Se parte de concebir al mercado de trabajo para la cosecha yerbatera como un 
espacio de relaciones históricamente instituido y regulado por la sociedad. El mercado 
laboral estudiado se define, en primer lugar, ocupacional y demográficamente. 
Considerado como una de las fracciones o fragmentaciones de los mercados de trabajo 
en general, el mercado laboral yerbatero –como casi todos los mercados de trabajo 
rurales- se halla inscripto en el llamado “segmento secundario”. En parte, la indagación 
histórica se orienta a comprender porqué entre la mano de obra que se desempeña en 
este submercado del estrato secundario en Misiones, pueden identificarse ciertas 
características de etnicidad particulares y relativamente homogéneas.  
En segundo lugar, al mismo tiempo el mercado laboral estudiado también se 
define geográficamente; en primer término, a un nivel regional. Se asume, por tanto, 
que en virtud de su propio distanciamiento, el mismo posee una relativa autonomía 
respecto de las condiciones que imperan en mercados laborales de otros territorios. La 
indagación histórica también se orienta a comprender el origen de las normas sociales y 
el carácter de las costumbres particulares que contribuyen a regular informalmente su 
funcionamiento en la región. Cabe advertir, además, que dentro del mercado de trabajo 
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así definido se tienen en cuenta los fraccionamientos geográficos a nivel de localidades, 
como así también, la segmentación o estratificación interna existente dentro del 
mercado laboral para esta ocupación específica.  
En tercer término, la propia institución social del mercado de trabajo yerbatero 
se define sobre el plano de su inherente historicidad, en tanto se lo considera –y aquí 
adquieren particular relevancia los planteos de Bourdieu- originado y constituido por 
ciertas disposiciones específicas de comportamiento adquiridas, modificadas y 
transmitidas por los agentes sociales a través de la temporalidad de sus prácticas. 
Por último, este estudio también considera a los desarrollos generales que 
adquiere la lucha de clases en la sociedad como uno de los condicionantes que mediata 
o inmediatamente inciden de forma compleja en la configuración y el modo de 
funcionamiento que asume este mercado laboral; pero principalmente, en el sentido 
inverso, se considera a cada configuración y modo de funcionamiento específico que 
llega a adquirir este mercado como uno de los determinantes que operan sobre las 
formas o modalidades particulares de la acción colectiva de lucha asumida por los 
trabajadores que participan en él. 
 
 
4. El asalariado agrícola como sujeto de lucha social 
 
 Casi tan poco estudiada como la problemática de los mercados de trabajo rurales 
se encuentra la cuestión específica referida a las acciones de lucha social y posibilidades 
de organización de los asalariados del agro. Esto dicho desde el punto de vista 
sociológico. En la literatura temática predominan más bien las descripciones de 
acontecimientos históricos destacados o la indagación sobre el desarrollo de 
instituciones sindicales formales. No obstante, aunque en menor escala y algo 
fragmentariamente, también han llegado a señalarse ciertas regularidades de 
comportamiento que, relacionadas con condicionamientos sociales particulares, 
habilitan interesantes líneas de análisis sociológico; permitiendo, incluso, la 
formulación de algunas generalizaciones teóricas. 
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En base a la temprana experiencia británica, Engels había señalado como rasgos 
característicos de las acciones de lucha social protagonizadas por asalariados rurales el 
que, o bien generalmente no sobrepasen el nivel del delito común y el sabotaje, o bien 
excepcionalmente se manifiesten bajo la forma de explosiones de violencia general 
desatadas de un modo relativamente espontáneo y con una existencia sólo fugaz en el 
tiempo (Engels, 1974: 249-261). Con posterioridad a La situación de la clase obrera en 
Inglaterra, la obra clásica que más elementos de análisis ha aportado sobre la 
problemática general de las posibilidades de organización y lucha de los asalariados 
rurales fue La Cuestión Agraria de Kautsky. Aunque quizá convenga decir “sobre la 
problemática de las imposibilidades”, pues su autor se ocupa particularmente de 
identificar aquellos factores a partir de los cuales -según su opinión- el proletariado 
agrícola, en términos generales y en circunstancias corrientes de reproducción 
capitalista, no sólo posee menos posibilidades que el proletariado industrial de llevar 
adelante luchas sistemáticas y persistentes, sino inclusive menos posibilidades que los 
pequeños propietarios rurales. Refiriéndose a los asalariados del agro, el autor señala: 
“Una clase tal es proclive, por el trato inhumano del que es objeto, a las explosiones de 
desesperación y a la violencia; sin embargo, su situación no es la adecuada para la 
conducción de una lucha de clases organizada, tenaz y duradera” (Kautsky, 1989: 
378). Son precisamente estas dificultades para organizarse, para elaborar programas 
propios y llevar adelante acciones reivindicativas sistemáticas las que explican en parte 
que las luchas de los asalariados rurales por sí mismas, es decir, libradas a su propio 
impulso, tiendan a adoptar aquellos dos tipos de manifestaciones fenoménicas 
identificadas por Engels. 
Fuera de las revueltas y motines, similares rasgos de luchas frontales, masivas y 
desencadenadas repentinamente también se han verificado en conflictos bastante más 
sistemáticos y profundos protagonizadas por esta fracción social. Así sucedió, por 
ejemplo, en varias de las huelgas de obreros rurales registradas en Argentina a 
principios del siglo XX. En relación a estas experiencias algunos autores han llegado a 
sostener que los conflictos obreros rurales se hallan dotados de “una grave 
particularidad sociológica: se desarrollan tan lentamente que a muchos hace pensar 
que no existen hasta que, llegados a cierto punto límite, estallan con una violencia 
inusitada” (Formento y Francia, 1998: 73). En el mismo sentido, resulta interesante 
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señalar que un conocido estudio de Murmis y Waisman (1969) sobre las orientaciones 
subjetivas de los asalariados azucareros realizado en la provincia de Tucumán a fines de 
los ´60, al tiempo que consignaba los bajos niveles de organización de los trabajadores 
de surco en relación con otras categorías ocupacionales, comprobaba no obstante entre 
los mismos una particular disposición a emprender las formas de acción más radicales 
(Ibid.: 373-376). Así también, el trabajo de Marín (1978) sobre el proceso de “toma de 
fundos” en Chile, resalta la radical profundidad que adquieren las acciones de lucha en 
el campo chileno precisamente a partir de la movilización del proletariado agrícola en la 
coyuntura social de ese país posterior a 1970. Por su parte Wolf (1969) había 
identificado intervenciones de esta fracción social con tendencias similares en su 
examen sobre las llamadas Peasant Wars of the Twentieth Century. Y seguramente han 
sido este tipo de características, junto a los intereses atribuibles a su condición de clase, 
las que tomaron en cuenta también aquellos teóricos de la revolución socialista que 
coincidentemente identificaron al proletariado agrícola como punta de lanza de las 
luchas sociales rurales en situaciones revolucionarias (Lenin, 1960a: 146; Trotsky, 
1998: 100; Mao, 1973: 12-14). En definitiva, podría decirse que en circunstancias 
excepcionales, cuando las acciones llegan a desatarse colectivamente, la miseria 
extrema y el impulso largamente contenido tienden a imprimir a las luchas de esta 
fracción un carácter frontal y una dinámica explosiva. Pero habitualmente, por el 
contrario, el impulso de lucha y resistencia se halla particularmente impedido de 
desarrollarse, de organizarse colectivamente, de elaborarse en forma sistemática y, más 
todavía, parece hallarse impedido de manifestarse abiertamente entre los asalariados del 
agro. De allí que en ocasiones se haya caracterizado a estos trabajadores como 
“débiles”, “deferentes”, “impotentes”; cuando no se los asoció con “culturas de 
resignación” (Jenkins y Perrow, 1977) o se les atribuyeron inclinaciones “fatalistas” 
(Luparia, 1973). Peligrosas si se las naturaliza, estas apreciaciones se basan sin embargo 
en cierta combinación real de fenómenos inmediatamente perceptibles en la mayoría de 
los casos: por una parte, la existencia de elevados niveles de explotación y opresión 
social de los trabajadores, penosas condiciones de vida y de trabajo, bajos salarios, etc.; 
por otra, una aparente escasez de protestas, una relativa ausencia de conflictos abiertos, 
de agrupamientos a partir de intereses comunes, de acciones colectivas donde se 
manifiesten reclamos. Por supuesto, no es ninguna esencializada resignación o fatalismo 
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lo que explica esta combinación de fenómenos, sino la existencia de condicionamientos 
específicos. Enfatizando particularmente en las características de los contextos sociales 
rurales y en la especial vulnerabilidad que poseen las clases pobres del campo respecto 
de las sanciones patronales y acciones represivas de todo tipo, desde hace unas décadas 
los estudios de Scott (1985, 1997 y 2000) han propuesto descentrar la atención prestada 
exclusivamente a las acciones colectivas de lucha abierta protagonizadas por estos 
trabajadores y considerar también la importancia que poseen lo que el autor ha preferido 
denominar Everiday Forms of Peasant Resistance. En la categoría “campesino” Scott 
engloba tanto al proletariado rural como a los pequeños cultivadores a menudo también 
semiasalariados. Basado originalmente en sus investigaciones sobre los asalariados del 
arroz en una comunidad rural de Malasia, pero incorporando cada vez más ejemplos de 
otros casos, el autor parte de señalar que existe “un estereotipo del campesinado, 
ensalzado tanto en la literatura como en la historia, como una clase que alterna entre 
largos períodos de abyecta pasividad y breves, violentas y fútiles explosiones de rabia”. 
A lo que agrega: “Es verdad, que el comportamiento ´de cara al público´ de los 
campesinos durante épocas de silencio ofrece un aspecto de sumisión, de miedo y 
precaución. Por contraste, las insurrecciones campesinas parecen reacciones 
viscerales de furia ciega. Lo que falta en el relato de la pasividad ´normal´ es la lucha 
lenta, de desgaste y en silencio [...] en la cual la sumisión y la estupidez a menudo no 
son más que una pose, una táctica necesaria. Lo que falta en las descripción de las 
´explosiones´ es la visión subyacente de justicia que las origina y sus objetivos 
específicos que son en realidad bastante racionales en muchas ocasiones” (Scott, 1997: 
17). Considerando que la literatura sobre la resistencia campesina se halla 
excesivamente concentrada en los excepcionales enfrentamientos abiertos y directos, el 
autor se ha esforzado por resaltar la importancia de formas de lucha cotidianas, poco 
visibles, emprendidas individualmente o en pequeños grupos, veladas, silenciosas, 
generalmente anónimas, prosaicas pero constantes, que ocurren día a día sin más 
organización o coordinación que aquellos subyacentes “climas de opinión” compartidos 
por los sujetos que las sustentan, alientan, justifican y favorecen su encubrimiento: “se 
me ocurrió a mí que el énfasis estaba mal puesto en el tema de la rebelión campesina. 
En su lugar, parecía mucho más razonable comprender lo que podríamos llamar 
formas cotidianas de resistencia campesina [...]. Aquí debo mencionar las armas 
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ordinarias de los grupos relativamente sin poder: trabajar despacio, disimular, falsa 
aceptación, pequeños hurtos, ignorancia fingida, calumnias, incendios provocados, 
sabotaje, etcétera.” (Ibid.: 14. Énfasis en el original). En esta línea, por ejemplo, un 
estudio sobre asalariados hortícolas mexicanos ha buscado subrayar la importancia de la 
indisciplina sutil, los pequeños sabotajes anónimos, las difamaciones, las burlas 
encubiertas, las ironías y los juegos en lugares de trabajo, como formas de ejercicio no 
abierto de un poder contestatario por parte de los trabajadores (Torres, 1997). Así 
también algunos otros estudios sobre asalariados rurales recientemente han venido 
prestando mayor atención a lo que denominan “microresistencias” o “formas 
encubiertas de protestas” (Alfaro, 1999; Berenguer, 2004). Cabe señalar, por último, 
que una forma algo más abierta y mucho menos prosaica de aquellas luchas poco 
sistemáticas, emprendidas individualmente pero sustentadas y expresivas de un clima de 
opinión compartida, de sentimientos y orientaciones generales hacia la resistencia; una 
forma tal, se decía, puede leerse en el fenómeno del bandolerismo social propio de las 
clases pobres del campo, que conceptualizara el historiador Eric Hobsbawm (1974: 27-
52, y 2001) y fuera estudiado también por el sociólogo argentino Roberto Carri a partir 
de uno de los varios casos existentes en el país (Carri, 1973).  
 Lo dicho hasta aquí no implica que la organización de los asalariados agrícolas 
resulte imposible, o que acciones colectivas de lucha con características más concientes, 
sistemáticas y abiertas no sean protagonizadas por esta fracción de clase. De hecho, la 
historia social argentina registra varias experiencias de este tipo, y también la de otros 
países. Así, por ejemplo, Newby (1977: 63-79) ha esbozado una historia del 
sindicalismo rural inglés; y en otro de sus trabajos menciona el caso de Australia donde 
los asalariados agrícolas se situaron, incluso, a la vanguardia del movimiento obrero 
durante la década de 1960 (Newby, 1983: 91). Así también, en los trabajos de Tanner 
(1995), Bhalla (1999) o de Lerche (1999) se narran importantes luchas gremiales y 
políticas protagonizadas por el proletariado agrícola en diferentes regiones de la India; 
Cattani (1991: 86-89) reseña un conjunto de experiencias históricas de este tipo 
registradas en el Brasil; Rocha (1991) enumera las experiencias uruguayas; Ewert y 
Hamman refieren al sindicalismo rural sudafricano (1996); Friedland y Thomas (1974), 
Jenkins y Perrow (1977) y Ganz (2000) al norteamericano; entre muchos otros. Se trata 
más bien de asumir como punto de partida -y sobre este punto no existen mayores 
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discusiones sino un consenso unívoco- que los asalariados del agro en general enfrentan 
grandes dificultades para organizarse autónomamente, para elaborar con mayores 
mediaciones concientes sus intereses grupales o para emprender acciones colectivas de 
lucha sistemática en este sentido. En segundo término, se trata de comprender a qué se 
deben estas dificultades generales y bajo qué condiciones pueden llegar a ser superadas, 
al menos parcialmente.  
Como ya se ha indicado, la primera reflexión general sobre los obstáculos que 
operan en este sentido se halla contenida en La Cuestión Agraria de Kautsky: su 
situación económica insostenible, su pobreza cultural, los procesos de emigración que 
diezman sus filas, el significativo aislamiento de los obreros entre sí y respecto de las 
ciudades, la situación de vulnerabilidad frente a poderes locales con sus mecanismos 
coactivos legales y extralegales, la elevada dependencia y la existencia de relaciones 
paternalistas con los empleadores, la tenencia de una pequeña parcela de tierra o la 
aspiración a ella que impide su plena identificación como asalariados y los dota de 
intereses ambiguos, son algunos de los factores identificados en esta obra y que serán 
tenidos en cuenta por la mayoría de los estudios posteriormente efectuados sobre el 
tema. También estudios generales sobre el sindicalismo rural, como los realizados por 
Luparia (1973) y por Forni y Neiman (1993), en Argentina, o por Rocha (1991) en 
Uruguay, contribuyen a agregar elementos analíticos a la enumeración de obstáculos 
para la organización de los asalariados del campo: las diferencias culturales entre los 
trabajadores migrantes; la formación de caracteres individualistas vinculada no sólo al 
aislamiento recíproco sino también al bajo desarrollo de la cooperación en los procesos 
de trabajo agrícola y a la modalidad de pago a destajo; la “invisibilidad” o ausencia de 
reconocimiento social de estos trabajadores; la tendencia al cambio tecnológico que 
contrae, diferencia y estacionaliza la demanda de mano de obra; la propia transitoriedad 
del empleo; el frecuente cambio de tareas, de patrones y hasta de lugares de residencia; 
la presencia de intermediarios en las relaciones laborales; las situaciones de baja 
rentabilidad de las explotaciones agrícolas que los emplean; la influencia de los altos 
niveles de desempleo regional manifiesto u oculto; las dificultades ecológicas para 
realizar actividades de organización o de fiscalización, etc. Algunos de estos y otros 
factores que operan de modo semejante, son abordados en estudios concentrados sobre 
casos, situaciones y problemáticas puntuales. Así, por ejemplo, en su trabajo Acerca de 
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la organización laboral y política de los trabajadores del campo, Boege (1977) 
profundiza en el problema de la identidad y las orientaciones duales o ambiguas de 
asalariados agrícolas transitorios con extracción campesina en México. A partir de los 
debates sobre la Revolución Cubana, en The Rural Proletariat and the Problem of 
Rural Proletarian Consciousness, Mintz (1974) en primer lugar critica las “visiones 
eurocéntricas” que describen a la población agraria latinoamericana como compuesta 
por “campesinos” sin distinción y, en segundo término, a aquellas que, identificando la 
importante presencia de proletarios rurales puros, tienden a atribuirles una conciencia de 
clase semejante a la del proletariado europeo. Basado en sus estudios sobre las 
subculturas de los trabajadores de la caña en Puerto Rico, el autor advierte que la 
pertenencia objetiva a una clase no determina completamente la conciencia, señala que 
en las comunidades rurales de ese país el proletariado cañero se halla estrechamente 
relacionado y forma un conjunto social complejo con miembros de otras clases y que, si 
la conciencia de clase se constituye a partir de la experiencia, debe tenerse en cuenta 
que las experiencias de este tipo de trabajadores desposeídos son muy diferentes a las de 
otros proletarios –sobre todo diferentes a los urbanos e industriales. Líneas de 
investigación relativamente más frecuentadas se ocuparon de los obstáculos que 
enfrenta la organización gremial rural en producciones que atraen importantes 
contingentes de trabajadores migrantes (Breman, 1990; Menezes, 2000), así como en 
aquellas donde el conjunto de los asalariados posee diferentes pertenencias étnicas 
(Bourgois, 1988; Moberg, 1996; Ewert y Hamman, 1996) o de casta (Tanner, 1995). Si 
las inmigraciones laborales masivas pueden enfrentar a los trabajadores locales con los 
foráneos -generalmente más vulnerables frente a los empleadores y dispuestos a aceptar 
peores salarios y condiciones de trabajo-; las diferencias étnicas o semejantes con 
frecuencia traducen y reproducen en el mercado laboral los prejuicios sociales y 
diferencias de status que existen entre los grupos, fomentan las segregaciones y 
antagonismos internos, impidiendo la unificación o acción conjunta en función de 
intereses comunes –fenómenos que generalmente conocen y son fomentados por los 
empleadores. Además, trabajos como el de Maresca (1992) sobre el sindicalismo 
agrario brasileño, sugieren que las organizaciones permanentes de trabajadores rurales 
resultan particularmente propensas a la burocratización. Finalmente, un estudio de 
Jenkins y Perrow (1977) señala como obstáculos estructurales para la acción sindical de 
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los asalariados agrícolas norteamericanos la permanente sobreoferta de trabajadores 
rurales y las pocas barreras de calificación para la entrada de mano de obra a este 
mercado laboral, lo que facilita el rompimiento de huelgas por parte de la patronal. 
Señalan también que la cosecha estacional limita el interés económico de los individuos 
en la sindicalización cuando, por una parte, sólo se trabaja en esta ocupación durante 
períodos cortos y, por otra, involucrarse en huelgas u otros conflictos laborales implica 
el riesgo de perder la oportunidad de obtener los ingresos disponibles durante estos 
breves períodos. Refiriéndose a este caso, los autores señalan además que generalmente 
existe un bajo nivel de cohesión social entre los trabajadores y que, en algunas 
coyunturas, la inmigración continua desde otros países no sólo incrementó la 
sobreoferta laboral sino que también obstaculizó la movilización de protesta 
introduciendo clivajes culturales diversos entre los trabajadores. Por último, los autores 
también aluden a los contactos políticos inmediatos que poseen los granjeros y a los 
hostigamientos oficiales que algunas veces se descargaron, a sus instancias, sobre los 
trabajadores. 
De otra parte no existen, en cambio, estudios que contengan importantes 
enumeraciones de condiciones favorables para la organización y acción colectiva de los 
asalariados agrícolas. Desde luego, basta con invertir las enumeraciones de obstáculos 
para obtener una letanía semejante. Pero cabe señalar al respecto, que así como resulta 
bastante improbable encontrar situaciones concretas donde la totalidad de aquellos 
obstáculos se encuentren presentes en forma conjunta, quizá existan todavía menos 
probabilidades de encontrar casos donde una significativa cantidad de ellos estén 
ausentes. Es decir, de nuevo, difícilmente se encuentren situaciones demasiado 
favorables para la organización y acción colectiva. Sin embargo, no todos aquellos 
obstáculos poseen la misma significación, ni se encuentran igualmente generalizados, ni 
resultan en igual medida inamovibles. Para identificar aquellos condicionamientos 
favorables a la organización y acción colectiva de los asalariados agrícolas que pudieran 
considerarse centrales o típicos conviene revisar los escasos pero muy sugerentes 
estudios que de una u otra manera han abordado esta cuestión a partir del análisis de 
situaciones concretas. Por ejemplo, el ya citado trabajo de Rocha sobre La 
sindicalización rural: los estímulos y las limitaciones para su desarrollo, luego de 
referir a una serie de importantes experiencias puntuales de acción gremial 
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relativamente exitosas en el Uruguay, identifica algunos de las condiciones que las 
favorecieron o posibilitaron. En este sentido se señala fundamentalmente al desarrollo 
de actividades productivas que requerían una importante concentración numérica de 
fuerza de trabajo en empresas y/o regiones, junto con las duras condiciones de vida y de 
trabajo que imperaban en ellas; pero unidas casi siempre a la intervención de 
organizadores externos: “Las reivindicaciones de esos trabajadores fueron apoyadas 
desde afuera por la presencia de organizadores, cuyo objetivo era impulsar las 
incipientes formas de organización. Estos organizadores provenían de la misma clase 
trabajadora urbana o de militantes sociales y políticos que bajo diversas modalidades 
se insertaban en ese medio como una palanca” (Rocha, 1991: 7). El mismo autor 
considera como estímulos progresivos para los desarrollos actuales de la sindicalización 
rural, a la expansión de las relaciones capitalistas de producción en el agro, a la mayor 
capacitación formal del trabajador agropecuario, a los procesos de urbanización de los 
asalariados rurales y a la creciente importancia adquirida por los complejos agro-
industriales. En torno a la misma cuestión, también resulta muy sugerente el estudio de 
Falabella (1990) Trabajo temporal y desorganización social, donde se comparan 
diferentes capacidades de organización y acción colectiva demostradas por trabajadores 
temporeros en tres producciones rurales chilenas. El análisis comprueba que la 
manifestación de estas capacidades se muestra directamente asociada 1) con la mayor 
calificación laboral y estabilidad del vínculo de los trabajadores respecto de su 
empleador –en términos del autor, la menor “incertidumbre”- que los torna menos 
vulnerables al despido; 2) con la residencia habitual en el ámbito urbano, que favorece 
el reconocimiento social, reúne a los trabajadores en vínculos de vecindad permanentes 
y los pone en contacto con las “culturas de protesta” de las ciudades; 3) con la mayor 
concentración en los lugares de trabajo, que disminuye su aislamiento recíproco en esta 
esfera; y 4) con el carácter más rápidamente perecedero de la producción a ser 
cosechada, que dota a los trabajadores de una mayor capacidad para presionar a los 
empleadores a través de la suspensión de tareas con huelgas o paros (Ibid.).  Por último, 
también resulta de particular interés el trabajo de Jenkins y Perrow (1977) sobre la 
Insurgency of the Powerless: Farm Worker Movements (1946-1972) en los Estados 
Unidos. El estudio se orienta a comprender las razonas que permiten explicar el 
contraste entre “el fracaso del intento por organizar a los trabajadores agrícolas de la 
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National Farm Labor Union desde 1946 a 1954 con el sorprendente éxito de la United 
Farm Workers desde 1965 a 1972” (Ibid.: 249. Nuestra traducción). Si bien aquí, como 
en otros estudios (Ganz, 2000), se reconoce la importancia de la mayor homogeneidad 
cultural que registraba la mano de obra agrícola -ya predominantemente compuesta por 
trabajadores mexicanos y su descendencia- en el segundo de los períodos, o de la 
particular habilidad para “movilizar recursos” demostrada por la organización que lideró 
César Chávez; Jenkins y Perrow sin embargo resaltan como el factor verdaderamente 
determinante de aquel contraste entre fracasos y éxitos a los diferentes contextos 
sociales y políticos en que se desarrollaron las acciones colectivas durante uno y otro 
período: “Desde alrededor de 1964 hasta 1972, la sociedad americana presenció una 
cantidad sin precedentes de grupos actuando de modo insurgente [...]. Algunas de estas 
insurgencias, notablemente los movimientos pacifistas y por los derechos civiles, 
comenzaron algo más tempranamente, pero después de 1963 hay intentos organizados 
por provocar cambios estructurales desde virtualmente todos los agrupamientos: 
minorías étnicas (indígenas, mexico-americanos, puertorriqueños), el bienestar de las 
madres, mujeres, grupos de liberación sexual, docentes y aún algunos trabajadores de 
cuello azul [...].  Nuestra tesis es que el creciente y dramático éxito de las insurgencias 
de los trabajadores agrícolas a fines de los ´60 puede ser mejor explicada por los 
cambios en el contexto político que el movimiento encuentra, antes que por las 
características internas de su organización y la base social sobre la que se erige” 
(Jenkins y Perrow, 1977: 249. Nuestra traducción). Según los autores, en ambos 
períodos se hallaban presentes prácticamente los mismos fundamentales obstáculos 
internos para la organización de los trabajadores agrícolas, y ambas organizaciones –las 
dos creadas y conducidas por agentes externos- intentaron superarlos instrumentando las 
mismas estrategias de acción colectiva –huelgas, boicots, manifestaciones políticas, etc. 
Contabilizando estadísticamente, para ambos períodos, las respuestas de apoyo o 
favorables al movimiento de los trabajadores agrícolas por parte del conjunto de la 
sociedad civil, de sus instituciones y del propio Estado, el estudio comprueba la 
existencia de una mayor receptividad social, simpatía e involucramiento con los 
reclamos de estos trabajadores agrícolas durante el último de los períodos considerados, 
así como una mayor neutralidad y hasta el otorgamiento de algunas concesiones por 
parte del gobierno.“El factor crítico –concluyen los autores- que separa el fracaso de la 
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National Farm Labor Union del éxito de la United Farm Worker fue la respuesta social 
a las demandas insurgentes”, o bien “Lo que produjo la aguda diferencia de resultados 
fue la diferencia en el contexto político encontrado” (Ibid.: 266). En síntesis, a través de 
este tipo de estudios pueden identificarse algunos factores que aparecen como 
particularmente importantes o centrales en tanto condiciones favorables para la 
organización y la elaboración de acciones colectivas por parte de los asalariados del 
agro. En primer lugar, la concentración física de un importante número de estos 
asalariados; ya sea en lugares de trabajo o de residencia. En segundo término, la 
existencia de vínculos con la ciudad y las fracciones sociales urbanas; ya sea por su 
cercanía física, por otras formas de visibilidad, o debido a la presencia de organizadores 
externos. Y, finalmente, la aparición de situaciones y coyunturas históricas 
particularmente propicias para la receptividad social y política de sus reclamos. 
 El presente estudio se ocupa de examinar los fenómenos de lucha social 
protagonizados por cosecheros de yerba mate que pudieron identificarse en la región de 
Misiones. El examen se realiza tomando en consideración la existencia de impulsos y 
orientaciones de la índole mencionada al principio de este apartado, pero principalmente 
considerando los obstáculos estructurales y las circunstanciales condiciones 
posibilitadoras o favorables que se enumeraron por último. Precisamente la atención 
dispensada a los factores que, en este sentido, operan como condicionamientos 
negativos o positivos para la organización de acciones colectivas entre los asalariados 
del agro permite, entre otras cosas, relacionar el examen de los fenómenos de lucha con 
el análisis de la configuración estructural y las dinámicas de funcionamiento del 
mercado de trabajo. Un abordaje de estas características no ha sido emprendido todavía 
por estudios antecedentes.  
En la Argentina, varias experiencias de organización y acciones colectivas 
protagonizadas por asalariados rurales aparecen descriptas en estudios de matriz 
esencialmente historiográfica (Santamaría, 1984; Lattuada, 1986; Mascali, 1986; 
Ascolani y Sartelli, 1990; Ascolani, 1992, 1994, 1996 y 2004; Iñigo Carrera y Podestá, 
1991; Crenzel, 1991; Craviotti, 1992; Ansaldi, 1993; Fiorito, 1985; Bayer, 2002). Pero 
tampoco en los escasos estudios específicos producidas sobre la temática desde el 
campo de la Sociología se ha dispensado demasiada atención a los condicionamientos 
que influyen sobre las posibilidades de aparición y sobre las formas que adoptan las 
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acciones colectivas de esta fracción social. Existen sí interesantes menciones sobre la 
movilización de asalariados agrícolas, como la contenida en el artículo Panorama y 
perspectivas del trabajo frutícola de Pescio y Bendini (1996: 210-212); donde se alude 
a la participación de miembros y organizaciones sindicales representativas de esta 
fracción en una alianza coyuntural de protesta, junto con productores primarios y 
empresarios agroindustriales, durante la llamada “crisis de la fruticultura” de los años 
1993 y 1994 en el Alto Valle. También la investigación de Alfaro (2000b) sobre Los 
trabajadores rurales en un mercado de trabajo moderno identifica, en el ámbito de la 
citricultura tucumana, una importante huelga, alude a la realización esporádica de 
pequeños paros de cuadrilla entre los cosecheros y señala al fenómeno de la 
intermediación como un obstáculo para la aparición de conflictos laborales clásicos; 
pero el estudio se orienta más bien a analizar las representaciones subjetivas de los 
actores sociales, la construcción de discursos sobre el derecho, los marcos regulatorios 
legales y, sobre todo, se ocupa de examinar los posicionamientos discursivos adoptados 
en torno a estos problemas por los representantes de la organización sindical formal. De 
hecho, el interés orientado hacia las instituciones sindicales, hacia su composición 
formal, su historia y la de sus dirigentes, hacia los puntos de vista de estos últimos y sus 
actuaciones prácticas, etc.; tiende a predominar, paradójicamente, en muchos estudios 
producidos en la Argentina desde el campo de las Ciencias Sociales (p. e. Arratia, 1996; 
Giarracca, et. al., 2000: 28-42; Barbetta y Mariotti, 2001).  
Las mayores excepciones, en este sentido, continúan siendo los estudios sobre 
las orientaciones subjetivas de los trabajadores asalariados de la producción azucarera 
tucumana, elaborados por Murmis y Waisman (1969) y por Sigal (1970 y 1971) a fines 
de los años ´60 y principios de los ´70. Los trabajadores del azúcar, a través de su 
historia, demostraron tradicionalmente muy elevados niveles de organización y 
combatividad, y en este sentido los autores subrayan algunas condiciones objetivas 
favorables. Fundamentalmente, se señala que la producción azucarera es una actividad 
“ecológicamente integrada, con un grado significativo de concentración obrera por 
unidad productiva” y que “por razones técnicas el proceso de producción de azúcar a 
partir de la caña debe integrar en la misma zona todas las etapas de su procesamiento 
e industrialización. [...] La caña de azúcar debe ser procesada en el plazo más breve 
posible. Esto establece una diferencia muy importante con otros cultivos industriales, 
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como el algodón por ejemplo, que pueden ser industrializados a gran distancia de los 
centros de producción agrícola” (Murmis y Waisman, 1969: 346). Los autores agregan, 
además, que los ingenios azucareros se hallan “relativamente concentrados en una zona 
de la provincia y cercanos a la capital provincial” (Ibid.). Es decir, resaltan las 
condiciones de concentración física de los obreros de la agroindustria, de los asalariados 
rurales, y de ambas fracciones entre sí; además de su proximidad respecto de la 
principal zona urbana de la provincia. Aspectos centrales de este mismo planteo son 
recuperados por la ya mencionada investigación sobre los cosecheros de yerba mate que 
coordinara Flood en Misiones a principios de los ´70. Interpretando los resultados de la 
encuesta aplicada, en lo que respecta a la variable “participación sindical” de los 
cosecheros el estudio señala: “Esta variable apunta a conocer el grado de organización 
alcanzado por los asalariados rurales para actuar en la toma de decisiones y presionar 
por sus intereses. Si se compara la participación sindical en el medio urbano y rural, 
las diferencias son significativas. Se pueden señalar algunas de las condiciones 
objetivas que determinan estas diferencias. En la mayor parte de las zonas rurales la 
falta de concentración de un número mínimo de trabajadores en un mismo lugar de 
trabajo constituye el principal impedimento de la participación. [...] Comparando el 
nivel de agremiación que la mano de obra alcanza en otras zonas rurales, tales como 
Chaco y Tucumán, en términos generales Misiones ocupa un lugar intermedio. Estos 
niveles de agremiación tienen relación con las condiciones objetivas de producción 
predominantes en cada área. En Tucumán, por ejemplo, la explotación de caña de 
azúcar hace necesario que el proceso de industrialización se realice en zonas cercanas 
al cultivo. De ahí que la mano de obra, tanto del sector manufacturero como rural, 
alcance elevada concentración, lo que unido con otros factores, incide en que la 
participación sindical del obrero transitorio de surco se de en el 95 % -en nota al pie, 
se cita en este punto el trabajo de Murmis y Waisman-. En el caso del algodón, 
contrariamente a lo que sucede con el azúcar, los procesos de producción y de 
industrialización se realizan en zonas distantes, ya que este último se concentra en 
Buenos Aires. De acuerdo con la información obtenida en un estudio realizado en el 
Chaco
12
, de los 450 cosecheros encuestados ninguno era afiliado a un sindicato obrero 
algodonero; tampoco se detecta ninguna agrupación que les ofrezca real 
                                                 
12
 Se trata de un estudio de los mismos autores, realizado con anterioridad. 
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representación en la zona. Los dos cultivos industriales más importantes de Misiones, 
la yerba y el té, requieren para su elaboración un paso intermedio entre el cultivo y la 
manufactura: el secadero. [...] Estos llegan a contratar para las tareas de secado un 
término medio de 10 obreros, y para la cosecha un promedio de 30. Estas cifras de 
contratación de mano de obra permiten suponer una mayor posibilidad de asociación 
que en el caso de los cosecheros de algodón [...]. El 11 % de los tareferos [cosecheros 
de yerba mate] encuestados, es decir 60 sujetos, declaró estar afiliado a un sindicato. Si 
bien este porcentaje revela cierto grado de participación, el mismo no alcanza valores 
significativos como en el caso de Tucumán” (Flood, 1972: 76-77). 
Por último, la mayoría de los estudios que refieren de una u otra manera a la 
problemática de la organización y acción colectiva de los asalariados agrícolas se han 
concentrado casi exclusivamente en el examen de las formas sindicales clásicas. El 
presente estudio sobre los cosecheros de yerba mate, en cambio, a la hora de analizar 
algunos fenómenos de lucha social identificados en la provincia de Misiones ha 
necesitado descentrar parcialmente su atención de aquellas formas clásicas. Durante los 
años ´90, y más notablemente hacia fines de esta década, en diversas provincias de la 
Argentina se registró una significativa difusión de acontecimientos de lucha social 
protagonizadas por trabajadores “desocupados” -a veces llamados también “sectores 
excluidos”-. Agrupamientos sociales con bases organizativas territoriales, carpas de 
protestas, cortes de ruta y otras formas particulares de manifestar reclamos en la esfera 
pública fueron cobrando cada vez mayor relieve. Aludiendo a los fenómenos de este 
tipo que se registraban cada vez más asiduamente en el interior del país, un trabajo 
introductorio a la compilación de artículos sobre Antiguos y nuevos asalariados en el 
agro argentino alcanzó a vislumbrar a principios de la presente década que “la crónica 
cotidiana nos pone en presencia de conflictos sociales locales donde las descripciones 
de los actores tienen importantes similitudes con los señalados en estos trabajos [sobre 
asalariados agrícolas]. Desocupados, trabajadores temporarios, ex beneficiarios de 
planes asistenciales demandan por empleos estables. Se organizan desde su ´vecindad´, 
desde sus lazos de parentesco, desde sus relaciones de amistad y nos muestran sus 
realidades en las escenas transmitidas por los medios de comunicación” (Aparicio y 
Benencia, 2001: 13). En base a la investigación empírica sobre algunos acontecimientos 
de lucha social protagonizados por cosecheros de yerba mate en la provincia de 
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Misiones, el presente estudio busca echar luz sobre la orientación, la dinámica, los 
móviles y las particulares modalidades de acción colectiva -a veces algo distantes del 
sindicalismo y de las formas de conflictividad laboral clásica- que pueden adoptar los 



















1. Lo históricamente constituido y sus profundidades oscuras 
 
 Según consigna un estudio antecedente, aún a principios de la década de 1970; 
cuando el peso de la población rural en Misiones todavía superaba al de la urbana, 
cuando la cosecha de yerba mate enfrentaba anualmente situaciones de escasez de mano 
de obra, generaba uno de los empleos agrícolas mejor remunerados de la región y atraía 
a trabajadores migrantes de otras provincias y países limítrofes; sólo el 17% de los 
cosecheros empleados poseía una parcela de tierra, de los cuales el 49% eran ocupantes, 
el 17% tenían su parcela en Paraguay y el 6% no la cultivaba (Flood, 1972: 80-87). Esto 
en una provincia cuya estructura agraria se caracteriza por el amplio predominio 
numérico de la pequeña y mediana explotación, y cuya frontera agrícola continúa 
expandiéndose sobre territorios vírgenes. Tradicionalmente entre los cosecheros de 
yerba mate la cantidad de campesinos semiproletarios ha resultado poco significativa y 
actualmente su importancia resulta todavía menor. Esta fracción social tampoco se halla 
conformada estrictamente por “campesinos sin tierra”. En la historia de sus luchas no 
existen demandas por este recurso o semejantes. En términos generales puede decirse 
incluso que sus miembros carecen de una mayor “cultura campesina” o tradición 
considerable como agricultores. Durante el trabajo de campo un cosechero de Misiones 
alcanzó a manifestar que “El tarefero [el cosechero de yerba mate] siente el orgullo de 
ser tarefero, y los hijos quieren ser tareferos también como los padres” (Entrevista con 
cosechero, Eldorado, 2000). Estas características hablan de una particular población 
agrícola cuyos habitus se hallan disciplinados casi exclusivamente en la asalarización. 
En buena mediada esta peculiaridad se relaciona con una circunstancia histórica 
fundante: la conformación del proletariado cosechero de yerba mate en la región no 
resulta del proceso de diferenciación o de descomposición de un campesinado 
parcelario; ni siquiera proviene, en sus orígenes, de algún otro tipo de población 
 74 
sedentaria dedicada a la agricultura. El presente capítulo se remonta a la génesis 
histórica del proletariado altoparanaence examinándola al mismo tiempo en tanto 
proceso que establece una de las principales condiciones de posibilidad objetiva para la 
institución de un mercado de trabajo rural en la región; y en tanto proceso fundante de 
algunas orientaciones y disposiciones de comportamiento práctico que caracterizarán en 
adelante a los miembros de la fracción asalariada cosechera de yerba mate. 
Contemporáneamente, en el sentido común o sentido comunitario de Misiones, 
el autoempleo personal o familiar en la producción agrícola –especialmente en la 
orientada hacia el mercado- tiende a percibirse como un “asunto de colonos”13, al 
tiempo que el trabajo asalariado para las cosechas resulta atribuido a otro grupo socio-
cultural específico. En este aspecto, superpuesta y entrelazada con la diferenciación de 
clase, se observa una distinción que opera socialmente en base al reconocimiento de 
fronteras étnicas y contribuye a definir en función de ellas las diversas formas de 
inserción de los agentes sociales en la actividad agraria provincial. Un descendiente de 
colonos inmigrados desde Europa, si resulta desclasado rara vez pasa a integrarse 
definitivamente al proletariado cosechero. A su vez, tampoco los miembros de este 
proletariado tienden a orientar sus aspiraciones de ascenso social en el sentido de 
convertirse en productores agrícolas independientes
14
. Es que en Misiones la 
conformación de estas dos fracciones sociales agrarias no resulta de un proceso de 
diferenciación desarrollado a partir de una misma población campesina. Antes bien ella 
adopta la forma de un “encuentro” entre dos poblaciones con diferentes rasgos de 
etnicidad, diferentes habitus y recursos, los que se tradujeron a su vez en distintos roles 
sociales y, por supuesto, también en diferencias de status. Durante el trabajo de campo 
en la provincia, refiriéndose específicamente a su propia posición en la sociedad 
regional, los cosecheros coincidían en definirla del siguiente modo: “el tarefero es el 
más pisoteado, el que está por abajo de todos” (Entrevistas con cosecheros, Apóstoles, 
1999 y Oberá, 2001). Ser “el más pisoteado” o “el que está por debajo de todos” parece, 
                                                 
13
 Sobre la noción de “colono” como categoría socio-cultural en la Argentina, véanse los clásicos trabajos 
de Archetti y Stölen (1975) y de Bartolomé (1975 y 2000), o también los más recientes de Baranger 
(1978) y de Schiavoni (1998). 
14
 Más bien ellos aspiran al mejoramiento de su situación como obreros rurales o, en todo caso, a obtener 
alguna forma de inserción en el mercado laboral urbano. En este último sentido, en diversas 
conversaciones mantenidas con miembros de esta fracción social, se tornó perceptible que los mismos 
atendían especialmente a las posibilidades de migrar a Buenos Aires o ciudades de similar envergadura. 
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sin embargo, un atributo demasiado amplio como para provenir exclusivamente de una 
ocupación. Pero resulta más razonable cuando se piensa también en la posibilidad 
inversa: que los miembros de alguna población fuertemente oprimida y de muy bajo 
status hayan sido empleados desde el comienzo para cosechar yerba mate en la región, 
siendo transferidos sus atributos sociales al oficio, asociándose aquellos a éste y, así, 
resultando luego pasibles de ser aplicado a todo individuo que se desempeñe como 
cosechero, más allá del grupo poblacional del que provengan. El trabajo asalariado en el 
agro de Misiones todavía exhibe algunas características que permiten considerarlo como 
un empleo étnicamente o “racialmente tipificado” (en el sentido de Reich, et. al., 1973). 
De acuerdo con la teoría sociológica radical sobre los mercados de trabajo, la 
comprensión de esta clase de “tipificaciones” requiere de una indagación histórica que 
la examine en tanto resultado de un proceso social, atendiendo a las fuerzas económicas 
y políticas que actuaron en tal sentido. En el presente capítulo, y también en el que le 
sigue, se contemplará desde sus orígenes históricos un proceso de esta índole. Un 
proceso donde el sometimiento político, la opresión cultural, pero sobre todo la 
violencia abierta en diferentes formas, aparecen como potencias económicas de primer 
orden, despojando a una población regional, con etnicidad definida, de la capacidad de 
reproducir autónomamente su existencia material y transformando radicalmente su 
modo de vida, luego estigmatizándola socialmente y, por último, durante el período que 
culmina en la institución del mercado de trabajo rural en la región, disciplinando a 
través de métodos coactivos las orientaciones y disposiciones propias de buena parte de 
su descendencia en un sentido acorde a las necesidades del empleo asalariado. 
En torno a este punto, pero también en términos más generales, aquí se parte de 
estudiar al mercado laboral “como un proceso, como una institución social, con actores, 
sujetos con historia, con identidades que pueden influir en las características 
peculiares del mismo” (Aparicio, 1994). Actores y sujetos también colectivos, con 
historias actualizadas en las tradiciones, identidades y disposiciones que portan, 
modifican, reproducen y transmiten de generación en generación; actores con historias 
colectivas perpetuadas en los estereotipos, roles, capacidades y funciones que les son 
atribuidos socialmente a estos sujetos. Como sugiere Bourdieu, refiriéndose 
precisamente a la comprensión sociológica de los comportamientos económicos, resulta 
necesario indagar “en las profundidades oscuras de un habitus históricamente 
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constituido” (Bourdieu, 2001: 23. Énfasis en el original). Bajo la apariencia de lo 
socialmente dado, vive lo históricamente constituido. Desde sus “profundidades 
oscuras” laten continuidades, interrupciones, resignificaciones, quiebres y 
resurgimientos. Es preciso esclarecer la constitución de aquellas disposiciones que 
orientan las prácticas tanto de trabajadores como de empleadores, que las hacen 
aparecer como “posibles” en los escenarios de interacción, que confieren cierto carácter 
“esperable” o “regular” a las acciones recíprocas desplegadas en el marco de 
determinado espacio de relaciones; en este caso, un mercado de trabajo agrícola.  
En relación con el empleo asalariado urbano, el generado por las actividades 
agropecuarias tradicionalmente se ha caracterizado por su mayor precariedad, por la 
difusión del pauperismo entre los trabajadores, por la informalidad de los vínculos 
laborales, por los bajos salarios, las penosas condiciones de trabajo, habitacionales y de 
transporte, por la instrumentación de mecanismos extrasalariales de expoliación, la 
presencia de formas más o menos encubiertas de trabajo infantil, etc. De ahí que el 
espacio de relaciones de intercambio de fuerza de trabajo rural conforme, en relación al 
urbano, un mercado laboral inscripto en el llamado “segmento secundario”. No 
obstante, en comparación con otros mercados de trabajo agrícola de la Argentina, el 
yerbatero parece representar uno de los casos donde la presencia de estos elementos ha 
adquirido mayor dramatismo contemporáneamente. En particular, desde el principio de 
la década de 1990, y sobre todo durante su segunda mitad, la situación laboral y de vida 
de los cosecheros de yerba mate experimentó un rápido y profundo deterioro. Como 
parte de este proceso comenzaron a resurgir en el funcionamiento regular del mercado 
laboral yerbatero algunas prácticas y mecanismos cuya difusión difícilmente hubieran 
podido “tener lugar” en otros contextos sociales regionales. Durante el trabajo de 
campo, cosecheros entrevistados en diferentes puntos de la provincia se han referido a 
aquella tendencia utilizando una misma expresión: “estamos volviendo a estar como los 
mensú”. Más adelante se verá “como estaban los mensú”, es decir, se comprenderá 
mejor el objeto de esta referencia. Aquí será subrayado que con semejantes 
representaciones discursivas los actores sociales refieren, por una parte, a la existencia 
de una discontinuidad entre el período reciente y el inmediatamente anterior, pero al 
mismo tiempo identifican antecedentes históricos de su nueva situación y la reconocen 
inscripta en una tradición regional que los atraviesa.  
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Por último, en torno a este mismo punto resulta pertinente recordar, además, que 
así como las orientaciones y disposiciones de los sujetos sociales se constituyen en la 
temporalidad, también se conforman, adquieren consistencia y en gran medida se fijan a 
los contextos localizados donde ellos desarrollan sus interacciones; en otras palabras, se 
consolidan en las “sedes” materiales de la acción recíproca, en los espacios físicos que 
se “habitan”. En este sentido podría decirse que en las regiones también cristalizan usos 
y tradiciones particulares. Si la perspectiva sociológica sobre los mercados de trabajo 
había subrayado el carácter espacialmente fragmentado y la relativa autonomía 
geográfica que asume el funcionamiento de los espacios de relaciones de intercambio de 
capacidad laboral; coincidentemente también la teoría sociológica contemporánea ha 
venido poniendo cada vez más en relieve la importancia de examinar el carácter 
espacialmente “situado” de las acciones, las prácticas y las instituciones sociales en 
general. En tal sentido, por ejemplo, Bourdieu propone el concepto de “lugar”, “El 
lugar puede definirse decididamente como el punto del espacio físico en que están 
situados, ´tienen lugar´, existen, un agente o cosa” (Bourdieu, 1999: 119. Énfasis en el 
original). En relación al espacio físico, el “tener lugar” asume aquí el significado de 
“hacer posible que exista” en un sentido sociológico; pues el autor resalta la estrecha 
vinculación entre el espacio físico y aquellas disposiciones adquiridas y transmitidas a 
través del tiempo por las prácticas de los agentes sociales que lo habitan: “Propiamente 
hablando, se puede ocupar físicamente un hábitat sin habitarlo, si no se dispone de los 
medios tácitamente exigidos, comenzando por un cierto habitus. Si el hábitat contribuye 
a formar el habitus, éste hace lo mismo con aquél, a través de los usos sociales, más o 
menos adecuados, que induce a darle” (Ibid.: 123). De modo muy semejante, también 
Giddens afirma que “es indispensable considerar la manera en que conviene a la teoría 
social abordar –en concreto, no en filosofía abstracta- lo ´situado´ de la interacción en 
tiempo y espacio” (Giddens, 1984: 143), propone para ello el concepto de “sede” y el 
método de la “regionalización”, “Sedes denotan el uso del espacio para proveer los 
escenarios de la interacción, y a su vez los escenarios de interacción son esenciales 
para especificar su contextualidad [...]. Sedes proveen buena parte de la ´fijeza´ de las 
instituciones situadas” (Ibid.: 151. Énfasis en el original). Asimismo, el autor resalta 
“el carácter rutinizado de la vida diaria” (Ibid.: 144) y afirma que “la historia es la 
estructuración de sucesos en un tiempo y un espacio a través de la interacción continua 
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de obrar y estructura: la interconexión de la naturaleza mundana de la vida cotidiana 
con formas institucionales que se estiran por inmensos recorridos de tiempo y espacio 
[...]. Contextualidad significa tanto espacio como tiempo, y en este punto podemos 
atender a la relación entre geografía y sociología” (Ibid.: 384). 
En suma, tanto las fracciones sociales como los escenarios físicos o regiones 
habitadas por ellas, adquieren, portan y transmiten atributos sociológicos constituidos a 
través de la temporalidad; así también, susceptibles de ser comprendidos 
genealógicamente. Al decir de Bourdieu, “puesto que el mundo social está presente en 
su totalidad en cada acción ´económica´, es preciso dotarse de instrumentos de 
conocimiento que, lejos de poner entre paréntesis la multidimensionalidad y la 
multifuncionalidad de las prácticas, permitan construir modelos históricos capaces de 
dar razón con rigor y parsimonia de las acciones e instituciones económicas, tal como 
se presentan a la observación empírica” (Bourdieu, 2001: 16. Énfasis en el original). 
Aquí se comenzará por examinar el modo específico en que se constituyen en la 
sociedad regional condiciones para la emergencia de un mercado laboral agrario; al 
mismo tiempo, se dejará ver cómo la labor de cosechar yerba mate aparece desde sus 
orígenes identificada con cierta población regional de muy bajo status, en tanto 
étnicamente oprimida. Desde luego, una indagación acerca de los procesos subyacentes 
a lo social constituido en Misiones que en vez de centrarse, por ejemplo, en las 
fracciones sociales de agricultores propietarios focalice, en cambio, en los cosecheros 
de yerba mate; no sólo habrá de internarse por fuerza más hondamente en el tiempo, 
sino también, cabe advertir, habrá de iluminar profundidades bastante más tenebrosas. 
 
 
2. Las características de una población desposeída 
 
 Quien conozca la historia de los “mensú”, conoce la “leyenda negra” de la 
expansión pionera del capitalismo a los territorios comprendidos por la actual provincia 
argentina de Misiones hacia fines del siglo XIX y principios del XX. En varios sentidos 
vinculada a la del “gaucho” de las pampas, y análogamente rica en peculiares matices, 
también la figura del trabajador “mensú” perduró en la memoria colectiva regional 
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como elemento constituyente de su tradición, habiendo sido objeto de representación 
por parte de poetas y cantores, de novelistas, cuentistas y cineastas, de ensayistas y 
publicistas de la denuncia social
15. En el fondo, la “atracción” de esta imagen radica en 
que expresa la transición entre dos mundos históricos encarnada en una figura humana 
de rasgos profundamente trágicos. Tales rasgos no solamente derivan de su destino de 
muerte histórica como tipo social, sino también del propio destino individual de muchos 
de estos primeros trabajadores del Alto Paraná. Reclutados en el puerto de Posadas, en 
Candelaria, San Ignacio o Villa Encarnación, miles de ellos murieron trabajando en los 
yerbatales o salieron de allí “lastimados”, modo como ellos mismos se referían a su 
ruina física, al agotamiento de la capacidad laboral de sus cuerpos.  
Constituye una verdad reconocida por sentido común regional que el trabajador 
“mensú” representa el antecedente histórico del actual “tarefero”, del obrero rural 
cosechero de yerba mate en el Nordeste argentino; que aquel constituye, por así decirlo, 
el antepasado de éste. Pero cuál sería, a su vez, la ascendencia del propio “mensú” no es 
un conocimiento que se halle tan difundido. La cuestión tampoco ha recibido mayor 
consideración por parte de los estudios académicos. No obstante, descripciones del 
trabajador altoparanaence, contenidas en documentos de la época, ofrecen importantes 
elementos para rastrear ese origen. Concretamente, en ellos aparece señalado que los 
“mensú” son: 
 
 Descendientes directos de los aborígenes guaraníes (Niklison, 1914: 130-132), o 
bien, mestizos de guaraní y español (Huret, 1911: 323). 
 Muchos son perseguidos por la justicia (Ambrosetti, 1894: 71). 
 Pertenecen a una población que ha participado en campañas militares (Niklison, 
1914: 130). 
                                                 
15
 Horacio Quiroga, en el cuento “Los mensú”, o Augusto Roa Bastos, en el relato “Hijo de hombre”, le 
han dedicado su atención. Alfredo Varela, en la novela histórica “El río oscuro”, comparaba a estos 
trabajadores con naranjas a las que se exprimía rápidamente el jugo y se tiraba la cáscara, cadáveres o 
poco menos. El aniquilamiento masivo de sus vidas en el trabajo enturbiaba las aguas del río Paraná, 
según la versión cinematográfica de Hugo del Carril (“Las aguas bajan turbias”). El film de Mario 
Soficci los llama “Prisioneros de la Tierra”, y los versos de Ramón Ayala dicen que la tierra de Misiones 
es “roja por la sangre del pobre mensú”. “Es necesario que el mundo sepa de una vez lo que pasa en los 
yerbales”, comienza declarando un conocido ensayo de Rafael Barret. 
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 En su totalidad provienen de las Bajas Misiones, de Corrientes y del Paraguay 
(Niklison, 1914: 24 y 127; Huret, 1911: 323), e incluso de Entre Ríos (Barret, 
1908: 98).  
 Ignoran el valor del dinero y carecen de nociones de la economía monetaria 
(Niklison, 1914: 24 y 132). 
 No poseen lazos familiares duraderos (Niklison, 1914: 131). 
 Llevan o vienen de llevar una existencia semi-nómade (Niklison, 1914: 24). 
 
Se trata de una masa de individuos desposeídos de todo medio de producción y 
de vida, individuos al mismo tiempo carentes de lazos de sujeción personales. Un 
proletariado, no obstante, muy especial. El conjunto de rasgos señalados sugiere que los 
trabajadores destinados al Alto Paraná se reclutan entre lo que cabe definir como una 
población flotante. Esto es, una población compuesta por individuos desarraigados, 
resabios de un mundo de vida perimido, removidos de sus formas de inserción previa, 
despojados de sus antiguos lazos comunitarios y que tienden a reproducirse 
precariamente en los márgenes de la sociedad que le es contemporánea. En lo que sigue 
se reconstruye, sobre todo en base a información secundaria y a partir de una mirada 




3. Pueblos indios y reducciones 
 
 Los conquistadores españoles que, en el siglo XVI, remontaron por primera vez 
el Río de la Plata y exploraron sus grandes afluentes no encontraron la mítica “El 
Dorado” ni tampoco una ruta privilegiada que uniera al océano Atlántico con las minas 
del Alto Perú. Pero, asentados en la futura sede de la Gobernación de Asunción, pronto 
orientarían su interés hacia el llamado “oro verde”, la yerba mate, principal riqueza 
natural de la región, crecientemente demandada por el mercado interno colonial (Jaume, 
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et. al., 1989). Dominar militarmente el territorio sometiendo a las poblaciones 
aborígenes era para esto una necesidad. Es el proceso que da origen a la sociedad de 
clases, a la aparición del Estado y de la explotación sistemática del trabajo ajeno en la 
región. Hasta entonces esos territorios se hallaban poblados exclusivamente por 
comunidades tribales, la mayoría de las cuales pertenecían a la macrofamilia lingüística 
tupí-guaraní. Guaraníes precisamente fueron el grueso de las tribus que llegaron a ser 
subyugadas por los conquistadores españoles, quienes avanzaron lentamente a lo largo 
de la época colonial en el sometimiento de las poblaciones autóctonas expandiendo, 
cuando les era posible, la frontera del territorio bajo dominio colonial. En algunos casos, 
sobre todo al principio, españoles y guaraníes se relacionaron a través de pactos y 
alianzas cuya asimetría favorable a los europeos no tardaría en revelarse (Roulet, 1993). 
En la mayoría de las situaciones, sin embargo, el sometimiento resultaba de acuerdos 
precedidos por hostigamientos o derrotas militares. Otro desenlace posible era el 
repliegue territorial de los aborígenes. En todo caso el proceso de sometimiento no se 
dio sin resistencias. Las investigaciones actuales desmienten el mito de la supuesta 
entrega pasiva (Susnik, 1980; Roulet, 1993; Rodríguez Molas, 1985; Clastres, 1993; 
Maeder, 1975a). La población aborigen agredida entabló importantes combates de 
resistencia y en muchos de ellos fueron los conquistadores quienes resultaron vencidos.  
Todavía a principios del siglo XVII, los europeos no lograban controlar la mayor 
parte de los territorios poblados por aborígenes guaraníes. En esta situación se hallaban 
grandes extensiones localizadas en las cuencas de los ríos Paraná y Uruguay, donde la 
empresa colonizadora acabó siendo ejecutada con mayor éxito, de 1608 en adelante, por 
la Compañía de Jesús, merced a la implementación de métodos algo diferentes a los que 
utilizaban los colonizadores laicos. Ya predominara el uso de la espada o del evangelio, 
el sometimiento implicaba siempre para los aborígenes la aceptación del sedentarismo, 
la fijación a la tierra, la “reducción” a pueblos que se reprodujeran con una localización 
estable. Pues las tribus de la región, además de la caza, la pesca y la recolección, 
tradicionalmente practicaban la agricultura de roza y quema sólo de un modo itinerante 
(Rodríguez Molas, 1985). Se trataba de comunidades semi-nómades
16
. Los 
asentamientos de aborígenes subyugados por conquistadores laicos fueron conocidos 
                                                 
16
 Sus desplazamientos periódicos a través de amplios territorios se integraba también a su cosmovisión 
religiosa, adquiriendo el sentido de una búsqueda utópica de la llamada Tierra Sin Mal (Clastres, 1993). 
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como “pueblos indios”. Los pueblos de guaraníes sometidos por los sacerdotes jesuitas 
o franciscanos fueron nominados llanamente “reducciones”, es decir, igual que los 
primeros, espacios físicos donde se agrupaba a los aborígenes que habían podido ser 
reducidos, poblaciones sedentarizadas sobre las que regía la dominación colonial.  
 
 
4. La encomienda y los beneficios de la yerba mate 
 
 El asentamiento de los aborígenes en pueblos estables subordinados a la Corona 
a través de sus representantes locales era condición necesaria para la efectiva 
dominación territorial y para disponer y organizar la explotación de la abundante fuerza 
de trabajo regional. Tanto sobre los pueblos laicos como sobre los jesuíticos regía la 
encomienda. En los primeros se implementaron versiones regionales de la mita y el 
yanaconazgo. El principal destino de explotación de esta mano de obra fue, durante toda 
la época colonial, el trabajo en los llamados “beneficios yerbateros”. La yerba mate que 
se extraía de los grandes yerbatales naturales existentes en los bosques se había 
convertido en el principal producto mercantil con destino extraregional, en la principal 
fuente de acumulación de excedentes a disposición de los españoles asentados en torno 
a Asunción. El régimen de trabajo en los yerbatales se caracterizó desde el principio por 
poseer un carácter depredatorio y aniquilador tanto de la propia riqueza natural como de 
la fuerza de trabajo aborigen; bienes ambos que existían, por entonces, en relativa 
abundancia. Este régimen, tanto como las incontroladas “sacas de indios” de los pueblos 
guaraníes, produjeron como respuestas algunas formas de lucha cuya esencia era la 
fuga. Se producían constantes fugas individuales o grupales de aborígenes, tanto en los 
yerbatales como en los pueblos. Así informa el sacerdote jesuita Diego Altamirano 
acerca del trabajo aborigen por encomienda en los yerbatales de la cuenca del Paraguay:  
 
“De suerte que los daños corporales y espirituales que esta pobre gente padece, 
con tan grande falta de doctrina y enseñanzas que tienen por hallarse casi siempre 
fuera de sus pueblos, los ha reducido a un estado de suma miseria corporal y espiritual, 
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ocasionando no sólo la muerte del cuerpo, sino a que muchos de ellos hagan fuga a los 
infieles y otras poblaciones distantes de los españoles, desertando y desamparando sus 
pueblos por librarse de semejante tiranía. Todo lo cual es indubitable verdad, de que 
soy testigo por haber cruzado por dichos pueblos y por dichos caminos de yerbales en 
busca de infieles, entre los cuales he hallado no pocos cristianos fugitivos, etcétera.” 
(Altamirano, S/F: 269) 
 
Y las fugas de diversos tipos continuarían produciéndose, como se verá, después 
de la colonia. En los “pueblos indios” llegaron a registrarse verdaderos 
“levantamientos”, que consistían en explosiones de rebeldía seguidas por el abandono 
masivo, con frecuencia planificado, de los pueblos donde se hallaban asentados para 
trasladarse a áreas más alejadas o internarse en la selva
17
. Habitualmente a estos 
acontecimientos seguían expediciones punitivas ejecutadas por los conquistadores 
(Roulet, 1993).  
 
 
5. La experiencia jesuítica 
 
 Mucho menos frecuentes resultaron las fugas en las reducciones jesuíticas. Allí 
también se explotaba la capacidad laboral aborigen, su trabajo en los yerbatales 
constituía también la principal fuente de acumulación de excedentes de la Compañía de 
Jesús en América. Pero los guaraníes encomendados a los eclesiásticos de esta orden 
recibieron un trato relativamente más benévolo que el que les daban los encomenderos 
laicos e incluso los franciscanos. Si las modalidades implementadas por estos últimos 
exhibían todas las características depredatorias e inmediatistas distintivas de un régimen 
productivo dominado por el capital mercantil, los jesuitas explotaban la fuerza de 
trabajo aborigen con una racionalidad más cercana a la que es propia del capital 
                                                 
17
 En su obra La tierra sin mal, la antropóloga Hélene Clastres brinda también interesantes descripciones 
de una serie de acciones de lucha de carácter milenarista protagonizadas por poblaciones tupí-guaraní, 
desencadenadas a partir de los predicamentos que realizaron, en diversas circunstancias, influyentes 
profetas aborígenes acerca del inminente advenimiento de un “mundo nuevo” que llegaría con la derrota 
de los conquistadores españoles (Clastrés, 1993). 
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industrial. Protegían la mano de obra que se hallaba bajo su control como un recurso 
escaso, la acumulaban como un valioso capital capaz de crear beneficios presentes pero 
también con vistas a las posibilidades futuras, procuraban el incremento de sus destrezas 
y capacidades; no dejaron de conducirse con métodos coercitivos, castigos corporales, 
etc.; pero lograron desarrollar, además, estímulos de otra índole. Los jesuitas, que 
también comenzaron extrayendo la yerba mate de bosques naturales, fueron luego los 
primeros en introducir la producción bajo cultivo en áreas colindantes con sus pueblos, 
adelantándose más de un siglo al método de producción que sólo volvería a aparecer en 
la región hacia la segunda década del siglo XX. Crearon grandes estancias con miles de 
cabezas de ganado y mantuvieron a la población aborigen bien alimentada, todo lo cual 
se tradujo en una favorable evolución demográfica de los pueblos organizados por ellos.  
La riqueza humana, en mano de obra guaraní, que la Compañía llegó a acumular 
bajo su control suscitó desde el principio constantes roces con los encomenderos 
asunceños, quienes reclamaban ante la Corona el derecho a usufructuar también el 
beneficio de la mita en estas poblaciones reducidas (Maeder, 1984). Por otra parte, esa 
misma riqueza en fuerza de trabajo atrajo las campañas de los Bandeirantes paulistas, 
quienes organizaron reiteradas incursiones en el territorio jesuítico, orientadas a 
apoderarse de los naturales reducidos, conduciéndolos apresados hacia el Este, territorio 
bajo dominio lusitano, para venderlos como esclavos. Ello motivó no sólo que fueran 
organizadas grandes migraciones, trasladándose reducciones enteras a zonas geográficas 
más seguras, sino también que los jesuitas adiestraran a la población guaraní para la 
defensa de sus territorios y asentamientos, dando instrucción militar a los aborígenes
18
.  
 Uno de los factores destacados en que se apoyó el éxito de la empresa 
colonizadora jesuítica, que fructificó en la capacidad de dominar extensos territorios y 
organizar una inmensa población bajo su dominio, fue el desarrollo de un sutil proceso 
de sincretismo cultural merced al cual se mantenían en las comunidades de aborígenes 
reducidos aspectos de sus costumbres, valores y creencias originales, modificándose 
                                                 
18
 Paradójicamente, la primera gran confrontación bélica en que tomarían parte tendría lugar luego de le 
firma, en Madrid en 1752, del tratado de permuta suscripto entre la Corona española y Portugal a partir 
del cual se ordenó el desalojo de los territorios cedidos por España donde se hallaban radicadas algunas 
reducciones jesuíticas. Tras idas y vueltas en torno al traslado se decidió no acatar el mandato de la 
corona, esencia de lo que fue conocido como la “rebelión guaraní” que motivó la intervención punitiva de 
las fuerzas conjuntas hispanas y portuguesas a partir de 1754, dando lugar a las llamadas “Guerras 
Guaraníticas” cuyo desenlace recién se definió en el año 1756 con la derrota de los rebeldes. 
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otros de un modo menos disruptivo que en los pueblos laicos. De ello resultó, por 
ejemplo, una afirmación de la identidad guaranítica -que comenzaba por la preservación 
y adopción de la lengua aborigen por parte de los mismos eclesiásticos-, la sentida 
valoración de su pertenencia grupal, la conservación modificada de la institución del 
tupambaé –de lo público o comunitario- y una perdurable disposición para la defensa de 
su autonomía frente a poderes externos (Poenitz y Poenitz, 1998).  
 
 
6. La desorganización de las reducciones 
 
 Luego de la expulsión de la Compañía de Jesús, dispuesta en 1767 y que 
comienza a ejecutarse al año siguiente, se inició un proceso de franca decadencia de las 
antiguas reducciones ahora agrupadas en la llamada Provincia Colonial de las Misiones. 
Este proceso se evidencia en la decreciente evolución demográfica de los pueblos. Cada 
vez más acentuadamente sobrevino la miseria, el hambre y la sobreexplotación de los 
naturales (Jaume, et. al., 1989: 20). Mientras que a mediados del siglo XVIII, el número 
de guaraníes habitantes de las reducciones jesuíticas rondaba los 90.000 naturales 
(Bolsi, 1976: 14), hacia 1807 se había reducido a poco más de 40.000  (Maeder y Bolsi, 
1982: 71). Esta fuerte caída demográfica se explica por el aumento de la mortandad que 
traían aparejadas las nuevas condiciones de vida y de trabajo, pero sobre todo se explica 
por las fugas que, ahora sí, se tornaron cada vez más numerosas también en estos 
pueblos (Ibid.: 77-81; Bolsi, 1986: 19).  
Acerca de las causas de la desorganización, sobre todo económica, de las 
antiguas reducciones frecuentemente se ha señalado la existencia de “gestiones 
ineficientes” por parte de los nuevos administradores laicos que sustituyeron a los 
sacerdotes de la Orden Jesuítica. Pero uno de los más importantes factores de esa 
decadencia fue el creciente proceso de apropiación privada del ganado de los pueblos y 
de las tierras de sus estancias (Maeder, 1990). La depredación del ganado de las 
Misiones comienza a hacerse notorio ya hacia 1772, sumiendo cada vez más a los 
pueblos aborígenes en una grave crisis alimentaria. El proceso continúa con 
posterioridad a la conformación del Virreinato del Río de la Plata en 1776 y se acelera 
 86 
luego de la sanción del reglamento de libre comercio de 1778 que incrementó el valor 
de la producción ganadera exportable. Desde entonces y hasta 1810 se consuma un 
acelerado saqueo de la hacienda guaranítica y una expropiación casi completa de sus 
tierras de pastoreo, que pasaron a engrosar las propiedades privadas de las nacientes 
oligarquías correntinas y riograndenses. Con la interesada connivencia de los 
responsables del nuevo régimen administrativo a cargo de la burocracia virreynal, 
durante la época post-jesuítica se desarrolló un acelerado proceso de apropiación 
privada de los recursos comunitarios de estos pueblos. La población originaria resultó 
progresivamente despojada de sus medios de producción y de vida. La identidad 
guaranítica fue languideciendo transformada en un estigma. También los yerbatales 
implantados que les pertenecían fueron concedidos en usufructo a los llamados 
“beneficiadores” privados. El Reglamento para el régimen político y administrativo, y 
reforma de los pueblos de Misiones, redactado por Manuel Belgrano en su paso por la 
región, da cuenta de lo avanzado que se hallaban estos procesos hacia 1810: 
 
“A consecuencia de la proclama que expedí para hacer saber a los naturales de 
los pueblos de Misiones que venía á restituirlos á sus derechos de libertad, propiedad y 
seguridad de que por tantas generaciones han estado privados, sirviendo únicamente 
para las rapiñas de los que han gobernado, como está de manifiesto hasta la evidencia, 
no hallándose una sola familia que pueda decir, ´estos son los bienes que he heredado 
de mis mayores´, [...] he venido a determinar los siguientes artículos con que acredito 
que mis palabras no son las del engaño ni alucinamiento con que hasta ahora se ha 
tenido á los desgraciados naturales bajo yugo de fierro, tratándolos peor que a bestias 
de carga, hasta llevarlos al sepulcro entre los horrores de miseria é infelicidad, que yo 
mismo estoy palpando con ver su desnudez, sus lívidos aspectos, y los ningunos 
recursos que les han dejado para subsistir” (Belgrano, 1810: 179-180)  
 
En otros pasajes, el documento se extiende en la prohibición de los castigos 
corporales, refiriéndose a: 
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“los excesos horrorosos que se cometen por los beneficiadores de la hierba, no 
sólo talando los árboles que la traen, sino también con los naturales, de cuyo trabajo se 
aprovechan sin pagárselo, y además hacen padecer con castigos escandalosos, 
constituyéndose en jueces en causa propia [...]. No les será permitido imponer ningún 
castigo á los naturales, como me consta lo han ejecutado con la mayor iniquidad [...], 
que si continuaren en tan abominable conducta, y levantaren el palo para cualquier 
natural [...], y si usaren el azote [...]” (Ibid.: 184-185) 
 
Huelga aclarar que las disposiciones que contiene el Reglamento en los puntos 
referidos carecieron de toda aplicación efectiva, perpetuándose en el futuro la situación 
que el mismo describe. 
 
 
7. Las Misiones en el campo de batallas 
 
 Otro factor de importancia que contribuyó a la progresiva disgregación de los 
pueblos de las Misiones consiste en que la región donde se hallaban localizados se 
convirtió a fines de la época colonial, pero más acentuadamente durante los períodos de 
independencia y principalmente de organización nacionales, en un permanente campo 
de batalla por donde transitaban ejércitos que habían de alimentarse con los bienes de 
estos pueblos y que, apreciando el adiestramiento militar que los aborígenes habían 
recibido de los jesuitas, los levaban para engrosar las tropas de uno u otro bando 
(Poenitz, 1984; Bolsi, 1986). Así ya la guerra hispano-portuguesa de 1801 incidió 
gravemente en el sentido de la desorganización de las Misiones orientales. Cuando las 
invasiones inglesas de 1808, se organizaron milicias con aborígenes de las Misiones que 
acudieron a la defensa de Buenos Aires.  En 1810 atravesó la región misionera el 
llamado “Ejército Auxiliador” comandado por Manuel Belgrano, quien en la campaña al 
Paraguay hizo marchar a su retaguardia un ejército de guaraníes de las Misiones -el cual 
no llegó a tiempo para entrar en batalla y se disgregó en su mayor parte a lo largo del 
camino-. Sin embargo, fue particularmente entre los años 1817 y 1830 cuando se 
 88 
registraron más constantemente incursiones militares y disputas políticas sobre el 
territorio, conflictos en los que no sólo se enfrentaron la Argentina, el imperio del Brasil 
y el Paraguay, sino incluso las fuerzas de Corrientes, Entre Ríos y Santa Fe (Bolsi, 
1976; Poenitz, 1984; Abínzano, 1985). También existió un intento de defensa de la 
autonomía política de las Misiones, protagonizado por sus propios habitantes 
organizados en milicias al mando del “comandante Andresito Guacurarí”, aborigen 
natural de las Misiones quien realizaría una serie de campañas exitosas en alianza con el 
caudillo oriental José Artigas, siendo derrotado finalmente por fuerzas brasileñas. 
Durante esta época, en función de consideraciones geopolíticas, incluso se realizaron 
varias campañas militares con el expreso objetivo de destruir completamente ya sea 
algunos, ya sea todos los pueblos de las Misiones; procurando trasladar sus bienes y 
habitantes a otros territorios y mantener la zona despejada de población. Paraguay, 
Brasil y Corrientes promovieron o emprendieron directamente acciones de ese tipo. No 
obstante, toda vez que estos pueblos fueron arrasados, se registraron con posterioridad 
repoblamientos espontáneos (Bolsi, 1986), lo que indica que no siempre sus habitantes 
encontraban destinos de migración extrarregional, que al menos una parte de ellos 
permanecía, regresaba o transitaba por las zonas de origen en busca de medios con que 
reproducir su existencia material y quizá también con la esperanza de preservar sus 
lazos comunitarios. La ubicación estratégica para el tráfico mercantil entre Paraguay y 
Brasil, la existencia de yerbatales de fácil acceso y tierras aptas para el cultivo y la cría 
de animales revitalizaban las actividades económicas de los pueblos y volvían a 
concentrar a la población desposeída susceptible de ser utilizada como mano de obra.  
Los pueblos de las Misiones Orientales, sufrieron de igual forma los efectos 
tanto de los combates militares como de la apropiación privada de sus tierras y demás 
recursos. Los miles de habitantes guaraníes que aún permanecían asentados en ellos al 
momento de la firma entre Argentina y Brasil de la Convención Preliminar de Paz de 
1828, debieron migrar al territorio de la recién formada nación uruguaya por instrucción 
de Fructuoso Rivera. Las conmociones civiles que se desataron en el Estado Oriental en 
1832 volvieron a dispersar a parte de esta población hacia Entre Ríos y hacia su zona de 
origen en Río Grande do Sul (Poenitz y Poenitz, 1998: 263-264). En 1889 estallaría en 
Río Grande la llamada “revolución federalista”, seguida de una sangrienta represión por 
parte de las fuerzas del estado central brasileño. Es posible que parte de la emigración 
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consecuente de estos acontecimientos, habiéndose dirigido al territorio de Corrientes, 
también haya acabado siendo reclutada como mano de obra para el trabajo en los 
yerbatales del Alto Paraná (Jaume, et. al., 1989: 34). 
En cuanto a las confrontaciones bélicas, luego de un período de relativa 
estabilidad, la región de las Misiones occidentales y gran parte del Paraguay es 
desbastada por la confrontación bélica de mayor magnitud que se haya registrado en la 
historia entre naciones sudamericanas: La Guerra de la Triple Alianza contra el 
Paraguay, también conocida como la “Guerra Grande”. Antes de que comenzaran los 
enfrentamientos, unos 17.000 habitantes de las Misiones fueron trasladados al Paraguay 
para ser incorporados al ejército de ese país; de los cuales, cabe también suponer, 
muchos regresarían luego al área de origen y serían reclutados para el trabajo en el 
Frente Extractivo altoparanaence (Abínzano, 1985: 389). 
 
 
8. La crisis de los pueblos indios del Paraguay 
 
 Si para los pueblos originalmente fundados por los jesuitas, el período que sigue 
a la independencia de las ex–colonias significó una profundización de su decadencia y 
disgregamiento, lo inverso sucedió con los pueblos de origen laico ubicados en territorio 
paraguayo. Estos, además de hallarse situados fuera de la zona de fricción limítrofe 
entre las nacientes naciones sudamericanas, fueron objeto de efectivas políticas 
particulares instrumentadas en su beneficio por el régimen estatista de Gaspar 
Rodríguez de Francia. El régimen postcolonial de gobierno paraguayo sometió a 
riguroso control las actividades de extracción de yerba mate y madera en su territorio, 
efectivizando la aplicación de reglamentaciones orientadas a la preservación de los 
recursos, también humanos, que allí se utilizaban. Según la visión de Rodríguez de 
Francia, se trataba de una adaptación de la experiencia de las reducciones jesuíticas a las 
necesidades del Estado nacional paraguayo (Fogel, 2001: 23). El nuevo régimen de 
gobierno paraguayo dejó sin efecto las concesiones de propiedad de la tierra otorgadas 
por la corona a sus súbditos, confiscando también las tierras de sus enemigos declarados 
o potenciales (Riquelme, 2003). Habiendo quedado así más del 95% de las tierras del 
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Paraguay en propiedad del Estado, se crearon las llamadas “Estancias de la Patria” 
especialmente destinadas a proveer de alimentación a los pueblos más pobres. Todo ello 
se vio reflejado en el mejoramiento de la calidad de vida y condiciones de trabajo de 
quienes habitaban los pueblos de ascendencia guaranítica de ese territorio -compuestos 
ya, en gran medida, por mestizos-. No obstante, el sucesor de Rodríguez de Francia, 
Carlos Antonio López, en 1848 despoja de sus bienes a los pueblos indios de origen 
religioso en ese país (Abínzano, 1985: 291; Fogel, 2001: 24). Y más tarde, el régimen 
político instaurado en el Paraguay por los vencedores de la Guerra de la Triple Alianza, 
decreta en 1883 y 1885 la venta de la totalidad de las tierras públicas a propietarios 
privados. Estas medidas, que socavaron la base de sustentación de los antiguos pueblos 
de ascendencia aborigen, provocan importantes procesos migratorios, siendo uno de los 
principales destinos de sus habitantes masculinos el trabajo en los yerbatales del Alto 
Paraná (Galeano, 1978). 
 
 
9. Una población regional flotante  
 
 En síntesis, la población regional de ascendencia guaraní cuyas costumbres y 
sistemas de vida originarios fueron seriamente modificados por el régimen colonial, 
luego resultarían también desarraigada de sus agrupamientos sedentarios. Sus 
comunidades desorganizadas, expropiados sus recursos, muchos guaraníes y mestizos 
serían conchabados como peones rurales en las estancias ganaderas de Corrientes, Río 
Grande do Sul, el Uruguay, Entre Ríos e incluso de la provincia de Buenos Aires 
(Maeder, 1975b y 1992). Había también artesanos calificados entre esta población, de 
allí que la migración guaranítica llegara a insertarse en ciudades como Montevideo y 
Buenos Aires (Maeder y Bolsi, 1982). Miles de individuos se dirigieron hacia donde 
distintos ejércitos los conducían como tropa de campaña. Muchos desertaron fugándose. 
Muchos murieron. Pueblos enteros fueron forzados a “expatriarse”. Resulta conocido el 
aporte guaraní a la conformación del “gauchaje” riograndense, litoraleño e incluso 
pampeano (Abínzano, 1985; Poenitz y Poenitz, 1998). Pero buena parte de esta 
población no encontraría ni inserción laboral estable, ni destino de migración 
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extraregional, ni medio material alguno para reproducir su existencia. En tanto 
representaban las antiguas formas de vida, el avance de la burguesía modernizadora los 
dejó fuera de la ley. Se constituyó en una población flotante a la que en los documentos 
de la época se estigmatiza como compuesta de hombres “dedicados al pillaje”, “vagos”, 
“asesinos y desertores”, etc. (Bolsi, 1976: 20; Abínzano, 1985: 289) y que, desde luego, 
fue sistemáticamente perseguida y hostigada. Ya en 1854 la legislación de Corrientes 
incorpora un decreto destinado a “promover en cuanto sea posible la moralidad y la 
contracción al trabajo de las clases menesterosas” y a “todo individuo de campaña” 
(Abínzano, 1985: 391-392). Entre esta masa de individuos desposeídos y desarraigados 
ya sin identidad grupal ni sentido de pertenencia comunitaria; de marginados sociales y 
perseguidos que poco sabían de la economía privada y desconocían el significado del 
dinero; entre este primer proletariado conformado en aquella región de la que los 
guaraníes fueron pobladores originarios, el capital comercial del Frente Extractivo 
reclutaría el grueso de sus trabajadores, destinándolos a las aniquiladoras tareas que 
comenzaron a ejecutarse hacia 1875 en los yerbatales y obrajes madereros del Alto 
Paraná. 
En síntesis, lo que se observa a lo largo de este complejo proceso histórico es un 
violento proceso de separación de la población originaria con respecto a sus medios 
materiales de producción y de vida. Este proceso, clásico en los orígenes del 
capitalismo, no se realiza, sin embargo, en la forma “clásica” inglesa. Los expropiados y 
proletarizados no son campesinos sedentarios, resabios del sistema feudal. Se trata 
originalmente de comunidades primitivas, de tribus semi-nómades de cazadores 
recolectores que practican subsidiariamente rudimentarias formas de agricultura 
itinerante. Sin embargo, a diferencia de lo sucedido en la mayoría de las áreas donde el 
desarrollo capitalista se extendiera sobre nuevos territorios densamente poblados por 
comunidades semejantes, la apropiación capitalista de la tierra como medio de 
producción, en este caso, no supuso el completo etnocidio de las mismas. A diferencia 
de las comunidades aborígenes semi-nómades que habitaban, por ejemplo, la tierra 
agrícola norteamericana, la pampa húmeda y la patagonia argentina o, incluso, a 
diferencia de las menos numerosas comunidades Axe habitantes de la misma región 
altoparanaence; los aborígenes pertenecientes a la macrofamilia lingüística tupí-guaraní 
no necesitaron ser completamente exterminados por el capital, pues demostraron ser 
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susceptibles de sedentarizarse forzadamente, de ser subyugados y organizados como 
fuerza de trabajo disponible para su explotación ajena.  
Aquí también el capital surge “bañado de sangre y lodo”, la numerosa población 
originaria y su descendencia resulta; primeramente, sojuzgada y fijada a la tierra, 
sedentarizada; luego, sometida a relaciones precapitalistas de explotación y; finalmente, 
despojada de toda forma de pertenencia comunitaria, de todo lazo de sujeción personal y 
de todo medio de producción o subsistencia propios. En una palabra: proletarizada. 
Sobre la base del mismo proceso llega a conformarse, de otra parte, la gran propiedad 
territorial en la región. 
 
 
10. Los trabajadores rurales de la yerba mate 
 
 
10.1. El “mensú” del Frente Extractivo como figura de transición 
 
El fin de la Guerra de la Triple Alianza dejó establecida en la ex Trinchera de los 
Paraguayos, rebautizada por los vencedores brasileños como Trincheras de San José –
luego se llamaría Posadas-, un núcleo poblacional que comenzó a aprovechar las 
posibilidades económicas que se abrían en la zona. Comerciantes, aventureros y 
personas de toda laya que acompañaban los desplazamientos del ejército del Brasil 
quedaron asentados en la zona, junto con parte de la población preexistente (Abínzano, 
1985: 364-365). Entre otras actividades, en torno a 1870 se recomenzó la explotación de 
los yerbatales que fueran implantados por los jesuitas en las cercanías de las antiguas 
reducciones (Bolsi, 1976: 21). Más al norte, la Compañía Industrial Paraguaya –de 
capitales predominantemente brasileños- explotaba ya los grandes yerbatales naturales 
de la zona de Tacurú Pucú. Sólo a partir de 1875 se habilita la extracción de yerba mate 
en las selvas de la margen oriental del Paraná, ubicadas en el actual territorio de 
Misiones, a las que se suman las del Mato Grosso brasileño. Es el principio de lo que en 
la literatura histórico-antropológica sobre el tema se conoce como el “Frente Extractivo 
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altoparanaence” (Abínzano, 1985 y 1996; Jaume, et. al., 1989); sistema productivo y de 
ocupación del espacio que, en aquel área que hoy constituye el territorio de la provincia 
de Misiones, se mantuvo vigente hasta la segunda década del siglo XX. Los 
trabajadores que se desempeñaban en este sistema pronto comenzaron a ser conocidos 
como los “mensú”. 
Así habla un documento de la época acerca de ellos: 
 
“Las explotaciones forestales y yerbateras del Alto Paraná, comenzaron mal, 
desordenadamente, y en el transcurso de los años, los defectos y vicios de iniciación no 
corregidos, han ido tomando mayores proporciones, agravando el problema y 
haciéndolo cada día más difícil. Los que por primera vez se lanzaron a la conquista de 
la selva, lo hicieron, como es natural, con el único propósito de enriquecerse pronto y 
escapar a sus miserias y peligros. El mismo carácter de la empresa que habían de 
realizar, en el medio casi desconocido de entonces, revela el temperamento y 
tendencias de aquellos hombres rudos, obsesionados por el lucro, que hay que tomar y 
considerar, planteando el problema, como uno de los factores de importancia. 
Reclutados por ellos los peones en Corrientes, en las Bajas Misiones y en el Paraguay, 
las cuadrillas que los acompañaron en los trabajos iniciales, fueron semi-salvajes. A 
esos peones se les trató, sin asomos de resistencia o de protesta por su parte, como 
elementos de producción material, exclusivamente. Se les condujo por todos los medios, 
aún por los más violentos, a la producción desmedida dentro del costo mínimo. Era la 
manera de amasar grandes fortunas en breve término. En el cálculo de ganancias de 
los empresarios entró, pues, el salario reducido, la alimentación escasa y las 
abrumadoras jornadas impuestas a los trabajadores, y, poco después, entró también la 
substracción que se realizó por medio de proveedurías deshonestas, de injustas multas, 
de evidentes estafas al peón” (Niklison, 1914: 23) 
 
Los pasajes citados corresponden al Informe de José Elías Niklison, comisionado 
del Departamento Nacional del Trabajo a la región, en 1913, para inspeccionar “la 
cuestión obrera en el Alto Paraná”. Su valioso Informe de inspección también ofrece 
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una descripción pormenorizada de lo que al inspector impresiona como los rasgos 
característicos del trabajador altoparanaence: 
 
“Hombres organizados para la sumisión y la obediencia pasivas, 
acostumbrados desde niños a soportar las asperezas de la existencia nómade en la 
selva o en los campos de Corrientes, de Misiones y del Paraguay, sin ambiciones, por 
atavismo de raza, sin las necesidades de los trabajadores de otro origen y sin apego al 
dinero, al que no les asignan su verdadero valor por desconocimiento de las 
comodidades y ventajas de todo orden que él produce [...]” (Ibid.: 24) 
“No he encontrado obreros en el Alto Paraná que no fueran paraguayos de 
nacionalidad o argentinos de Corrientes o Misiones. Son, por lo general, hombres de 
mediana estatura, de escaso desarrollo muscular y adiposo, pero de sólida y abultada 
ensambladura ósea. Blancos o cobrizos de origen, su tez presenta casi siempre, opacos 
y fríos tonos cetrinos, acentuados, las más de las veces, por manchas de sombra lívida, 
debajo de los ojos. El mirar de estos es apagado, y, cuando no inexpresivo, nostálgico. 
Muy temprano, las caries destruyen sus dientes, lo cual amengua con ingrata nota, la 
simpática expresión de sus rostros habitualmente serenos y humildes. Y así como es 
débil el sistema dentario, es fuerte el piloso, que los corona con exuberantes y 
enmarañadas cabelleras.” (Ibid.: 127) 
“[...] se trata de un tipo perfectamente adaptable y adaptado al clima de la 
región. Y mientras los trabajos no modifiquen su primitiva y aniquiladora forma actual, 
mientras no se reglamenten racionalmente, humanizándolos, será el tipo único, 
irremplazable para ese género de tareas.” (Ibid.: 128) 
“Descendiente directo de aquellos indios guaraníes que se entregaron tan 
fácilmente a la fuerza y al gobierno de las dos conquistas, el trabajador del Alto 
Paraná se entrega al patrón o a su representante, con la mansedumbre de un cordero. 
Parece hecho para la sumisión, para la obediencia. Reconocen y acatan la 
superioridad o autoridad de los demás en toda forma y de todas maneras [...]. Y sin 
embargo, sometidos a la disciplina del ejército y al empuje de sus jefes, esos mismos 
hombres culminaron en gloria militar.” (Ibid.: 130)  
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“La familia, las dulces y fuertes atracciones del hogar le son desconocidas, 
salvo muy raras excepciones. La mujer, si mueve sus apetitos no le inspira apasionados 
sentimientos. Pasan por su pobre vida en silencio sin dejar huella [...]. La vida de 
familia no existe, pues, entre ellos, como no existió entre los individuos de la raza a que 
pertenecen, sino aparentemente y cuando circunstancias ajenas a su voluntad los 
forzaron a aceptarla. Cecilio Báez, publicista y hombre público paraguayo, en un 
brillante estudio sobre los indios guaraníes, dice: ´eran tristes y taciturnos. No se 
hablaban sino por necesidad. Nunca se reían ni mostraban su alegría en ninguna 
forma... Los sufrimientos no les arrancaban el menor quejido. Moralmente insensibles 
como los animales, no conocían la dignidad personal, ni nutría su alma aspiración 
alguna. Indolentes, eran sin embargo ágiles para trepar a los árboles y capaces de 
soportar grandes fatigas y de llevar a cabo trabajos pesados, impulsados por la 
necesidad´. Y bien; el tipo ese, tan bien expuesto en síntesis, ha perdurado, con leves 
modificaciones determinadas por influencias posteriores, en el trabajador del Alto 
Paraná; se ha mantenido en todo, en concepto y modo de vida, casi en integridad física 
y moral completas [...]. El obrero regional, ignora el valor del dinero y no tiene noción 
de la economía.” (Ibid.: 131-132) 
 
 En la época aún resultaba evidente, pues, la ascendencia guaranítica de los 
trabajadores altoparanaences. Pero no es menos evidente que uno de los resultados del 
último tramo del proceso histórico descripto había sido la pérdida, por parte de estos 
individuos, de su identificación étnica y comunitaria; fenómeno comprensible en tanto 
que la disolución de sus pueblos se desarrolló bajo la forma de un desgranamiento por 
fugas, de una dispersión de individuos o pequeños grupos, de la toma de contacto con 
otras poblaciones y culturas, por ejemplo, al ser levados en ejércitos de línea, etc. Por 
otra parte, además del sincretismo cultural y del mestizaje, se comprende que no 
resultaba favorable a estos hombres la reivindicación de semejante identidad en una 
época en que “guaraní” se había convertido en sinónimo de bandido, marginal, semi-
salvaje, vago, carne de cañón. Aún hoy puede percibirse como huella de la fuerte 
estigmantización social sufrida por estos individuos, que el calificativo general de 
“guarango” -aplicado a individuos que se consideran despreciables por vulgares y 
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groseros- se derivó originalmente del vocablo “guaraní”; es decir, de una identificación 
étnica. 
Referida ya a los trabajadores del Alto Paraná se irá consolidando una 
identificación algo diferente: la del “mensú”. Como señala Niklison en otro de sus 
trabajos, se trata de un“modismo regional, adaptado a las inflexiones del idioma 
guaraní, con que se designa a los trabajadores de los obrajes y yerbales contratados a 
sueldo mensual, a quienes también se les suele llamar mensualeros” (Niklison, 1919: 
147). La denominación resulta expresiva del proceso en que se inscribe la emergencia 
de esta figura social de fines del siglo XIX y principios del XX.  En su alusión al pago 
de una mensualidad el vocablo apunta ya hacia la forma de relación salarial moderna; 
pero en su adaptación a la lengua guaraní remite todavía a una larga historia precedente 
cuya impronta aún no se había borrado de los vínculos laborales presentes en la región. 
También del vocablo “mensú” posteriormente se ha derivado un calificativo que se 
mantiene en uso en la región: el de “mencho”. Más difícil de definir su significado, de 
acuerdo con aquel uso, un “mencho” es un individuo completamente oriundo de la zona 
y de la condición más humilde; carece de “urbanidad”, puede llegar a habitar en los 
“barrios bajos” pero su mundo de vida propio son los campos, no posee educación 
formal alguna y sus comportamientos resultan extremadamente rústicos.  
 
 
10.2. Las proyecciones étnicas, sociales y culturales en el asalariado cosechero 
 
Antropólogos como Leopoldo Bartolomé o Roberto Abínzano, en estudios 
realizados sobre la provincia de Misiones, han aludido ya a la coincidencia entre 
posición de clase y rasgos de etnicidad que caracteriza a la población de asalariados 
agrícolas misioneros (Bartolomé, 2000: 183-192, Abínzano, 1996: 87). Aquellos rasgos 
físicos que Niklison describe para el “mensú” altoparanaence de fines del siglo XIX y 
principios del XX no sólo coinciden con los del aborigen guaraní, sino que también 
resultan reconocibles en gran parte de los trabajadores que actualmente se emplean para 
la cosecha de yerba mate en la provincia de Misiones. Asimismo algunos de los 
aspectos de comportamiento descriptos por Niklison, cuanto menos figuran entre las 
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representaciones estereotipadas que acerca de los cosecheros de yerba mate se 
conservan actualmente en la región. 
No obstante ello debe advertirse que, si ya entre los “mensú” se hallaba presente 
el mestizaje de guaraní y español, actualmente el proceso de mestizaje se halla mucho 
más avanzado; habiendo incorporando fundamentalmente ascendencias afroamericanas, 
vía posterior inmigración desde el Brasil a Misiones de esclavos libertos y 
descendientes de los mismos; e incluso también, aunque en mucho menor medida, 
mestizajes con descendientes de los grupos europeos que se asentaron en la región. Más 
desarrollado todavía se halla el proceso de asimilación cultural con el resto de la 
población. Sin embargo resulta notorio, por ejemplo, que el conocimiento de la lengua o 
el uso de expresiones en idioma guaraní se hallan mucho más difundidos entre los 
asalariados agrícolas que entre otras fracciones sociales de la provincia.  
Durante el trabajo de campo en la región un ex dirigente gremial entrevistado 
que criticaba abiertamente a la actual conducción del sindicato rural de la provincia por 
hallarse lejos de los trabajadores, resaltaba en cambio como uno de sus propios atributos 
personales el de “saber hablar en guaraní” (Entrevista con ex delegado provincial de la 
UATRE, Posadas, 2001). En otra ocasión, el asistir a una “olla popular” organizada por 
cosecheros de yerba mate en la localidad de Oberá, observamos a uno de ellos llevar 
con total naturalidad anudado en el pecho y extendido sobre sus hombros un llamativo 
pañuelo de seda color rojo intenso a la usanza característica de los “mensú” que 
transitaban por el puerto de Posadas a principios del siglo XX; notamos, al mismo 
tiempo, que sólo para nosotros resultaba llamativo el uso de esta prenda (Notas de 
Campo, Oberá, 2001).  
Es que aún hoy se perciben en la fracción asalariada empleada para la cosecha de 
yerba mate rasgos étnicos, sociales y culturales propios de los antiguos mensú. La 
indagación acerca de la génesis regional de dicha fracción condujo a este estudio más 
allá del llamado “Frente Extractivo”, lo condujo hasta la Conquista y el período 
colonial. En el siguiente capítulo se abordará el estudio del Frente Extractivo 
altoparanaence, atendiendo especialmente al análisis de las relaciones laborales que en 
él funcionan y a su carácter de transición hacia la institucionalización definitiva del 




“LA ÉPOCA DE LOS MENSÚ”.  
O LOS ORÍGENES DEL MERCADO DE TRABAJO YERBATERO. 
 
 
1. De como se instituyen socialmente los comportamientos económicos 
  
Ya la existencia de una clase de individuos desposeídos de medios de 
producción y de vida propios y carentes de todo lazo de sujeción personal, es el 
resultado de un proceso específico desarrollado en la sociedad y, en tanto tal, representa 
una de las formas en que la totalidad del mundo social se manifiesta como constitutiva 
del espacio “económico” en que tiene lugar la compra y venta de capacidades laborales. 
Si existen oferentes y demandantes de fuerza de trabajo que concurren en forma 
sistemática y entablan acciones recíprocas en el espacio de intercambio de esta 
mercancía, ello se debe en gran medida a que existe, por una parte, una clase social de 
individuos sólo poseedores de su capacidad laboral y despojados de los demás recursos 
materiales necesarios para reproducir su vida y, por otra, su contraparte, una clase que 
concentra la posesión de los medios sociales de producción pero necesita adquirir 
capacidad laboral ajena para hacer uso de ellos. Resulta una circunstancia 
suficientemente conocida que esta última clase de individuos jurídicamente libres 
encontrará capacidad laboral ofrecida voluntariamente en el mercado, precisamente 
porque a la otra clase de individuos jurídica y materialmente libres se le presenta como 
única alternativa real la elección “voluntaria” entre vender su fuerza de trabajo o ayunar. 
Tomando en cuenta que sobre este tipo de “elección libre” operan realmente 
condicionamientos sociales externos a su voluntad, se acostumbra señalar que la libertad 
con que el trabajador concurre a ofrecer su capacidad laboral en el mercado es mera 
libertad formal. Y sin embargo, en tanto tal, habrá de ser libertad plena dentro de este 
ámbito específico. Marx ironizaba en torno a semejantes paradojas sociológicas cuando 
se refería al espacio de compra y venta de la fuerza de trabajo como a un “verdadero 
Edén de los derechos humanos innatos” donde imperan “la libertad, la igualdad, la 
propiedad y Bentham” (Marx, 1994: 214. Énfasis en el original).  
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Pero en el presente capítulo interesa poner de relieve otra de las formas en que el 
mundo social constituye intrínsecamente al espacio de compra y venta de capacidades 
laborales. Una forma quizá más sutil, pero sobre todo, una forma que corrientemente 
resulta mucho menos accesible a la observación inmediata. Para identificar su presencia 
y dilucidar su contenido, se adopta aquí nuevamente el camino de la indagación 
histórica -en el sentido propuesto por la perspectiva marxista o “radical” sobre el 
funcionamiento de los mercados de trabajo (Reich, et. al., 1973)- y el del análisis 
genético –en el sentido propuesto por Bourdieu (2001)-. 
Como punto de partida puede sostenerse que la sola existencia de aquellas dos 
clases sociales diferenciadas, si bien es condición necesaria para la emergencia, 
generalización y funcionamiento regular de un mercado de trabajo, no resulta ni mucho 
menos condición de por sí suficiente para ello. El examen del Frente Extractivo 
altoparanaence deja ver, además, que tampoco es condición suficiente la mera 
institución y vigencia superestructural de normas jurídico-político orientadas a regular 
en este sentido la forma de las relaciones laborales. Como una tercera condición 
fundamental, puede adivinarse ya la necesidad de que exista un substrato regulador y 
constitutivo de naturaleza estrictamente social. Sencillamente, además de aquellas dos 
condiciones mencionadas, para que se constituya y funcione un mercado laboral deben 
existir también en los propios agentes sociales determinados habitus que orienten sus 
prácticas hacia la “libre” concurrencia en un espacio de intercambio de fuerza de 
trabajo, deben existir propensiones ya constituidas que los dispongan al establecimiento 
“voluntario” de relaciones salariales.  
El comportamiento habitual de los agentes en la esfera económica tiende a 
ocultar la presencia y la importancia que posee dicho substrato constitutivo y regulador 
de carácter estrictamente social. Sus elementos propios tienden a presentarse 
corrientemente bajo la apariencia de lo innato en el hombre y lo universal en sus 
relaciones, incluso tienden a presentarse de esta forma para los mismos agentes sociales 
que los encarnan. Pero disposiciones económicas como las que posibilitan la existencia 
de un espacio de intercambio para la fuerza de trabajo, aunque luego presenten tales 
apariencias, no son innatas en el hombre, ni existen en todas partes de igual manera; 
sino que se construyen socialmente, siempre de un modo particular y a partir de 
determinadas capacidades y propensiones previas. Numerosos casos históricos 
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demuestran que la existencia de una masa proletaria, por una parte, y de un conjunto de 
propietarios o poseedores de medios de producción, por otra, no deviene 
automáticamente en el establecimiento de relaciones de trabajo típicamente capitalistas 
allí donde las mismas carecen de una existencia previa. Esta es también la situación que 
se deja ver en los orígenes del mercado laboral para la cosecha de yerba mate.  
Especialmente, el desarrollo transicional que llevó a la generalización de las 
relaciones de trabajo asalariadas en el área rural altoparanaence ha contemplado un 
complejo proceso de disciplinamiento de las “voluntades” de los actores; sobre todo, un 
proceso de disciplinamiento de las orientaciones y disposiciones prácticas de la mano de 
obra “libre”. Durante todo un período de transición, estrictamente originario del 
mercado laboral yerbatero, una masa de individuos previamente despojados de medios 
de producción y de vida propios en la región, debió adquirir también la “libre” 
disposición a enajenar “voluntariamente” su capacidad laboral y a establecer, de modo 
igualmente “libre y voluntario”, acuerdos de intercambio de su fuerza de trabajo con 
aquellos agentes sociales que la demandan. Sólo de este modo miembros de aquel 
proletariado ya constituido pudieron llegar a convertirse en miembros de una población 
asalariada rural, y un mercado de trabajo para la cosecha yerbatera pudo llegar a resultar 
instituido socialmente en la región. Porque aquellas disposiciones adecuadas a la forma 
en que los miembros de la fracción social cosechera de yerba mate habrían de 
reproducir en el futuro su propia existencia material, no vineron ya dadas con la mera 
conformación de un proletariado rural en la región, ni siquiera con el cambio de 
normativas jurídicas superestructurales. Como señala Bourdieu “ligado a una historia 
preñada de un porvenir probable, [el habitus] es inercia, huella de su trayectoria 
pasada, que los agentes oponen a las fuerzas inmediatas del campo y que hace que sus 
estrategias no puedan deducirse directamente ni de la posición ni de la situación 
inmediata” (Ibid.: 239. Paréntesis nuestros).  
Quizá sea éste el aspecto donde todo mercado de trabajo se manifiesta en su 
sentido más profundo como una institución social, como un proceso encarnado, 
sostenido y modelado por actores con historia. Incluso en presencia de aquel 
condicionamiento básico representado por la existencia objetiva de las clases 
diferenciadas propias de una sociedad capitalista, tan pronto se haya trascendido la 
consideración superficial de los comportamientos económicos actuales para indagar en 
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sus “profundidades oscuras”, la misma “voluntaria y libre” concurrencia -en su más 
corriente, ingenua y absolutamente formal acepción- que define el contenido específico 
del mercado laboral, se revela de inmediato como una construcción social en sentido 
estricto. En efecto, el mercado de trabajo es un espacio de relaciones constituido por la 
concurrencia sistemática de agentes oferentes y demandantes de capacidad laboral, 
agentes que entablan en forma libre y voluntaria acciones recíprocas orientadas a la 
enajenación / apropiación transitoria del uso de esta mercancía. Pero las orientaciones 
hacia aquella concurrencia, como el propio espacio de acción recíproca que ella define, 
se hallan instituidas o en su defecto habrán de instituirse socialmente, se hallan fundadas 
o habrán de fundarse en las disposiciones y modos de interacción de agentes sociales 
con historia. 
Son precisamente aquellos procesos transicionales, donde las conductas de los 
actores no se muestran demasiado adaptadas a las nuevas condiciones en que se ven 
forzados a desempeñarse, los que resultan más reveladores de la existencia e 
importancia de este substrato estrictamente sociológico, los que lo tornan más accesible 
a la observación: “la eficacia propia del habitus se observa con toda claridad en las 
situaciones en que no es el producto de las condiciones de su concreción o realización 
(cada vez más frecuentes a medida que las sociedades se diferencian): es lo que sucede 
cuando agentes formados en una economía precapitalista tropiezan, desarmados, con 
las exigencias de un cosmos capitalista [...]. Dichos efectos de histéresis, de retraso en 
la adaptación y de desfasaje contraadaptativo encuentran su explicación en el carácter 
relativamente duradero –lo cual no quiere decir inmutable- de los habitus” (Ibid.: 241).  
Es en tal sentido que cobra interés para este estudio el examen del 
funcionamiento del sistema de relaciones laborales vigente en el Frente Extractivo 
altoparanaence. Se mantiene, como en el capítulo anterior, la atención focalizada sobre 
las fracciones sociales conformadas por sujetos con historia, y sobre el ámbito regional 
específico donde “tienen lugar” y adquieren fijeza sus interacciones. Pero aquí se 
atiende ya también al propio proceso de emergencia histórica del mercado laboral para 
la cosecha yerbatera como institución social específica. 
El análisis del llamado Frente Extractivo resulta clave para el esclarecimiento 
del proceso de transición desde relaciones de explotación con rasgos precapitalistas 
hacia aquellas otras que son propias de la moderna sociedad burguesa. Se trata en este 
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caso de un sistema de relaciones complejo, en tanto puede decirse que en él todavía “lo 
nuevo no termina de nacer y lo viejo no termina de morir”. No obstante, interesa 
identificar en su constitución qué existe de lo viejo y qué de lo nuevo, qué elementos 
pueden interpretarse en uno u otro sentido. A tal fin se analizará, en base al examen 
directo de fuentes históricas, el modo en que se constituyen y mantienen los vínculos de 
trabajo en que participaban los mensú del Alto Paraná. El período histórico considerado 
se extiende desde 1870 / 75, cuando se reinicia la explotación de yerbatales situados en 
el actual territorio de Misiones; hasta el año 1930, cuando se prohíbe por ley la 
extracción de yerba mate de los bosques naturales resultando ya completamente 
sustituido este sistema por la moderna de producción bajo cultivo. Preliminarmente, 
para evitar posibles confusiones, resulta preciso remarcar que el objeto de análisis 
específico de este capítulo involucra, en todo caso, a las relaciones laborales presentes 
al interior del sistema extractivo de yerba mate en la región del Alto Paraná; quedando 
fuera de sus objetivos cualquier intento de caracterizar a partir de ellas el modo de 






2. Mecanismos de constitución del vínculo laboral: “anticipo” y “enganchamiento” 
 
En el establecimiento o constitución de las relaciones laborales entre las 
empresas extractivas yerbateras y los mensú cumple un rol clave la figura del 
intermediario conchabador. Conviene atender a la existencia de estos agentes 
intermediarios durante el período en que comienza a instituirse socialmente un mercado 
de trabajo rural en la región pues, si bien la presencia de este tipo de agentes perdería 
peso durante la etapa posterior, volverá a adquirir gran importancia hacia fines de la 
década de 1990, aunque adoptando nuevas formas, con características más modernas y 
funciones algo diferentes.  
                                                 
19
 Sobre esta última cuestión quizá resulte oportuno solamente recordar que un modo de producción como 
el capitalista también puede operar, en determinadas áreas y situaciones sociohistóricas, sobre la base de 
relaciones laborales precapitalistas, e incluso bajo formas políticas y jurídicas premodernas. Ambas 
circunstancias se habrían dado, por ejemplo, durante la formación colonial en América Latina; según las 
tesis de Peña (1973). 
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El tipo de agente intermediario conchabador de mano de obra que operaba en los 
centros de reclutamiento durante el período del Frente Extractivo se adecua a la figura 
del “enganchador”; figura que ha sido identificada y así definida principalmente en la 
literatura académica sobre sistemas de relaciones laborales vigentes en el Perú en torno 
a principios del siglo XX (Martínez Alier, 1987; Klarén, 1987; Favre, 1987; Scott, 
1976; Brass, 1990). La función que desempeña este tipo de intermediario no se restringe 
estrictamente a oficiar de nexo entre los agentes oferentes y demandantes de fuerza de 
trabajo. En tanto funciona como “enganchador”, su rol es más bien el de crear 
artificialmente una “oferta” de fuerza de trabajo que no existe en la sociedad para 
abastecer de capacidad laboral ajena a la demanda de los empleadores. Su función 
consiste en arrastrar al trabajador hacia el establecimiento de un compromiso laboral, 
para fijarlo de forma más o menos permanente en una relación de trabajo con 
determinado patrón o empleador.  
Dicha función se realiza, en este caso, mediante el mecanismo del “anticipo” o 
“adelanto salarial”. Se anticipa al trabajador una suma de dinero o mercancías, 
estableciéndose a partir de ese momento una “deuda” que el mismo estará obligado a 
saldar con trabajo en los yerbatales. En su obra Segundo viaje a Misiones por el Alto 
Paraná e Iguazú de 1894, Juan Bautista Ambrosetti reproduce el contrato escrito que 
los mensú debían firmar antes de recibir dicho “anticipo” por parte del conchabador: 
 
 
Formulario de Conchavo 
En este pueblo de ......................................... a los .............. días del mes de 
............................................................................................................................................. 
mil ochocientos ochenta y ......................, ante mí el infrascrito Juez de Paz y 
............................................................................................................................................. 
Testigos que se expresarán, comparecieron por una parte Don 
............................................................................................................................................. 
mayor de edad, de estado ................ y vecino de .......................... , y por otra Don 
............................................ también mayor de edad, de estado y con el mismo 
domicilio, personas de mi conocimiento y hábiles para este acto, que certifico, y dijeron: 
que han convenido en celebrar un contrato de conchavo, bajo las bases y condiciones 
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siguientes: 1ª. El peón se compromete a pagar los adelantos ya sea en dinero o 
mercaderías que recibiere de su patrón en los trabajos generales de yerbales o en 
cualquier otro trabajo que su patrón le ordenare. 2ª. El peón se compromete a no 
abandonar el trabajo sin licencia de su patrón hasta cancelar su cuenta, 
responsabilizándose al fiel cumplimiento con sus bienes habidos y por haber. 3ª. El 
patrón se compromete a abonar al peón quince centavos por cada arroba de hoja de 
yerba mate overeada, y cinco centavos por cada arroba de yerba mate overeada que 
tostare en barbacuá, pagándole un sueldo convencional por trabajo mensual y 
comprometiéndose a no hacerle faltar la manutención cotidiana, que será, siendo minero 
o tostador, por cuenta del peón, y siendo mensualero o jornalero, según convenio entre 
patrón y peón. 
 Y estando ambas partes conformes con las antecedentes cláusulas, yo el 
infrascrito Juez de Paz procedí a leer este instrumento a los otorgantes en presencia de 
los testigos Don ....................................... y Don .................................. mayores de edad, 
de este vecindario y de mi conocimiento, de que certifico. Terminada la lectura 
confirmaron los otorgantes su contenido y le suscribieron con los testigos ante mí, de 
que certifico. 
  
(Ambrosetti, 1894: 45) 
 
Como puede observarse, el acuerdo escrito guarda todas las formalidades 
jurídicas del moderno contrato salarial. No obstante, resulta necesario comenzar a 
establecer a este respecto algunas salvedades. En primer lugar, debe tenerse en cuenta la 
frecuente existencia de vínculos informales entre los jueces locales y las empresas 
yerbateras, en un territorio dominado políticamente por las oligarquías tradicionales 
asunceñas y correntinas. Como denunciaba el publicista catalán Rafael Barret: 
 
“Las autoridades locales se compran mensualmente mediante un sobresueldo, 
según me ratifica el señor contador de la Industrial Paraguaya. El juez y el jefe comen, 
pues, en ese plato. Suelen ser simultáneamente autoridades nacionales y habilitados 
yerbateros” (Barret, 1908: 95) 
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En segundo término, deben considerarse las limitaciones que en todo caso podría 
tener el alcance efectivo del poder regulador público, generalmente restringido a los 
centros de reclutamiento como Posadas o Villa Encarnación, pero con escasa ingerencia 
real en los lejanos e inhóspitos territorios selváticos donde tenían lugar los procesos de 
trabajo. 
Por lo demás, el propio mecanismo del anticipo o adelanto instrumentado por el 
intermediario conchabador y avalado por la justicia local, da cuenta de la inexistencia 
real de un mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate plenamente constituido en 
la región. Se trata de una situación en que, por una parte, existe claramente una 
demanda de fuerza de trabajo. Pero aunque también, por la otra, existen en la sociedad 
proletarios, esto es, individuos “libres” -en el doble sentido de despojados de medios de 
producción y carentes de lazos de sujeción personal- que poseen la capacidad laboral 
demandada, estos últimos no se dirigen “libremente” al mercado en tanto oferentes de la 
misma. De ahí que resulte necesaria la figura de este “pescador de trabajadores” 
representado por el agente enganchador. Los principales recursos de este agente son, por 
una parte, el vínculo que posee con los demandantes de fuerza de trabajo y, por otra, el 
mecanismo del anticipo a través del cual llega a sujetar al trabajador a una relación 
laboral que asumirá formas semejantes a las del llamado “peonaje por deudas”.  
Estas formas de constitución de relaciones laborales, así como el uso de la 
coerción extraeconómica para efectivizarlas y mantenerlas, resultan típicas de períodos 
históricos en que el modo de producción capitalista en expansión, apela al uso de una 
mano de obra hasta entonces reproducida al margen de la economía mercantil y aún no 
disciplinada en la práctica del trabajo asalariado. Para la Argentina, formas de 
resolución de situaciones con características semejantes registradas hacia fines del siglo 
XIX y principios del XX fueron estudiadas por Rudtledge (1987) y Campi (1991 y 
1998) en el Noroeste, y por Salvatore (1986) en la zona de Cuyo.  
Así describe Barret la modalidad de aplicación del mecanismo del “anticipo” en 
el reclutamiento de mano de obra para el trabajo en el Alto Paraná: 
 
“El mecanismo de la esclavitud es el siguiente: no se conchava jamás al peón 
sin anticiparle cierta suma que el infeliz gasta en el acto o deja a su familia. Se firma 
ante el juez un contrato en el cual consta el monto del anticipo, estipulándose que el 
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patrón será reembolsado en trabajo. Una vez arreado a la selva, el peón queda 
prisionero los doce o quince años que, como máximo, resistirá a las labores y a las 
penalidades que lo aguardan. Es un esclavo que se vendió a sí mismo. No lo salvará. Se 
ha calculado de tal modo el anticipo, con relación a los salarios y a los precios de los 
víveres y de las ropas en el yerbal, que el peón, aunque reviente, será siempre deudor 
de los patrones. Si trata de huir, se lo casa. Si no se logra traerle vivo, se lo mata.” 
(Barret, 1908: 94) 
 
La mención a la condición de “esclavitud” de los mensú, algo más que una 
metáfora, aparece con frecuencia en los escritos de la época. Ella refiere a los 
mecanismos que examinaremos luego en tanto formas de asegurar el mantenimiento o 
continuidad de la relación laboral. Por el momento interesa profundizar en la instancia 
previa, en la constitución o establecimiento de estas relaciones. Tal instancia, en 
términos de un mercado de trabajo asalariado, correspondería al acuerdo de intercambio 
entre las partes o “contrato laboral”. Pero ya en el citado pasaje, Barret señala que el 
mensú llega a gastar “en el acto” el anticipo que podrá llegar a sujetarlo al trabajo 
durante doce o quince años. ¿Es posible caracterizar la constitución de estas relaciones 
laborales en términos de un moderno contrato laboral, esto es, en términos de un “libre 
y voluntario acuerdo entre las partes”?.  
La clave para comprender la existencia de estos supuestos “acuerdos” laborales 
se encuentra en las propias disposiciones sociales y características culturales de los 
mensú. De ascendencia aborigen, carentes de las nociones propias de una economía 
mercantil, su comportamiento se rige por otros parámetros. El Inspector José Elías 
Niklison, enviado a la zona por el Departamento Nacional de Trabajo de la República 
Argentina en 1913, anota en su Informe: 
 
 “El obrero regional, ignora el valor del dinero y no tiene noción de la 
economía. Mientras permanece en el trabajo, se anotan sus ganancias y sus gastos sin 
su control o fiscalización. Para saber lo que ha producido o consumido, lo pregunta, y 
recibe sin objeciones el cálculo de la administración. En los centros de conchabo gasta 
en pocos días de desequilibrio y de orgía, el valor del anticipo que penosamente ha de 
cubrir en seis, ocho y más meses de trabajo. 
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 ¡Y en qué forma lo gasta! Su libreta de peón admite cualquier anotación, aun 
las más inauditas. De ahí que el anticipo venga a ser, la mayor parte de las veces, en 
gran parte nominal.” (Niklison, 1914: 132) 
 
 El conchabador conoce estas disposiciones y características culturales, seduce al 
mensú con la oferta de llamativas mercancías y placeres sensuales inmediatos:  
 
 “El racoleur de la Industrial examina la presa, la mide y la cata, calculando el 
vigor de sus músculos y el tiempo que resistirá. La engaña –cosa fácil-, la seduce.” 
(Barret 1908: 96) 
 
 Entre sus preferencias se cuentan pañuelos y géneros de seda de colores vivos, 
bebidas alcohólicas, mujeres, regalos, perfumes, armas, sombreros... 
 
 “Hoy la fortuna, los placeres, la libertad. ¡Hoy vivir, vivir por primera y última 
vez! Y el niño enfermo sobre el cual va a cerrarse la verde inmensidad del bosque, 
donde será para siempre la más hostigada de las bestias, reparte su tesoro entre las 
chinas que pasan, compra por docenas frascos de perfume que tira sin vacilar, adquiere 
una tienda entera para dispensarla a los cuatro vientos, grita, ríe, baila -¡ay, frenesí 
funerario!-, se abraza con rameras tan infelices como él, se embriaga en un supremo 
afán de olvido, se enloquece.” (Barret, 1908: 97) 
 
 Todo se le muestra al alcance de la mano, todo en calidad de anticipo, a 
condición de la sola firma sobre un papel: el formulario de conchabo. El mensú acepta y 
la justicia local certifica el “libre acuerdo de voluntades”. Dice Ambrosetti: 
 
 “El sueldo mensual, condiciones de conchavo, etc., es secundario para ellos. Lo 
que quieren es dinero antes de salir para poder divertirse [...] el peón firma ante la 
autoridad el boleto de conchavo en formularios impresos, quedando desde luego 
completamente comprometido con el patrón, a quien empieza a deber desde el primer 
día.” (Ambrosetti, 1894: 45) 
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 Sin embargo, rápidamente se pone en evidencia que un verdadero acuerdo de 
voluntades no existía en realidad:  
 
 “[...] cuando llega el día de la partida, muchas veces hay que recurrir a la 
autoridad para que los obligue a embarcarse” (Ambrosetti, 1894: 45) 
 
 Cuanto menos debe reconocerse el funcionamiento imperfecto del “libre acuerdo 
de voluntades”. La fuerza pública puede acabar garantizando el reclutamiento efectivo 
de los trabajadores.  
 
 “El conchabador es amable, casi cariñoso con el peón durante el período en 
que éste permanece bajo su vigilancia, divirtiéndose en la ciudad, pero el día del 
embarque, ya a la mano y frente el vapor que ha de conducirlo al cumplimiento del 
contrato, se modifica, adquiere actitudes y gestos de amo y señor. Inútiles son en esos 
momentos las reclamaciones o quejas. Ensoberbecidos, no los escuchaban, ni aún en 
simples casos de consulta, formulados en tono respetuoso y humilde. He observado que 
ciertos conflictos entre conchabadores y peones, producidos por la exigencia de 
aquellos y la negativa de estos al embarque, se dirimen ante la autoridad de la 
subprefectura del puerto, que interviene, no sé con qué criterio ni en virtud de qué 
facultad. Los trabajadores salen pues de Posadas sin que se les haya expresado las 
condiciones en que tendrán que efectuar la labor en los establecimientos de destino, ni 
aún la naturaleza de ésta por lo general” (Niklison, 1914: 55) 
 
 El mensú queda obligado a embarcarse rumbo a los yerbatales en los vapores 
que remontan el río Paraná. En esta instancia comienza a hacerse cada vez más 
manifiesto el uso de la “coerción extraeconómica” como componente de las relaciones 
laborales del sistema
20
. El mensú es considerado deudor por la justicia y, en tanto no 
posee bien alguno con que responder por la deuda, pesa sobre él la amenaza de 
encarcelamiento por estafa. Pero parece ser más frecuente que, en caso de que el 
individuo se niegue a abordar los vapores, simplemente se lo embarque por la fuerza. 
 
                                                 
20
 Para una formulación clásica del concepto de “coerción extraeconómica”, véase El Estado Absolutista 
(Anderson, 1998). 
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 “En el puerto de Posadas, en días de embarque de peones, se ve a los 
conchabadores manejarlos no como a hombres sino como a cosas, insignificantes y 
despreciables” (Niklison, 1914: 130) 
 
 “El anticipo se cobró y se disipó. ¡Lasciate ogni speranza!. Ahora, el arreo. El 
río: a puntapies y rebencazos los encajan a bordo [...]. Centenares de seres humanos en 
cincuenta metros. ¡Bazofia inmunda, escobrupto, diarrea negra y a trabajar por el 
camino! Escuálidos adolescentes descargan el buque; suben en cuatro patas las 
barrancas con 80 kilos a cuestas. Hay que irse acostumbrando. El monte: la tropa, el 
rebaño de peones con sus mujeres y sus pequeños, si se permite la familia. A pie, y el 
yerbal está a cincuenta, a cien leguas. Los capataces van a caballo, revólver en cinto. 
Se los llama troperos o repuntadores. Los habilitados que se traspasan el negocio 
escriben: ´Con tantas cabezas´” (Barret, 1908: 98) 
 
 
3. Mantenimiento de las relaciones laborales: coerción física y privación de la 
libertad 
 
 Una vez en las embarcaciones, los peones son vigilados durante su traslado a los 
yerbales por agentes de los conchabadores designados a tal fin.  
 
 “Desde el momento de la primer entrega de dinero en calidad de anticipo, el 
peón le pertenece al conchabador, que no le pierde de vista hasta su regreso y arribo al 
punto de destino, pues aún dentro del vapor que los conduce, se ejercita sobre ellos la 
vigilancia indirecta del conchabador por medio de sus agentes a bordo” (Niklison, 
1914: 54).  
 
 “Los conchabadores tienen establecido en todos los vapores un servicio 
especial de agentes que vigilan a los peones a través de la navegación, previendo los 
casos de fuga, numerosos según se ha dicho, en los viajes de ida a los lugares de 
trabajo.” (Niklison, 1914: 63-64) 
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 El trabajador no puede volver atrás en el “acuerdo laboral” que ha suscripto al 
percibir el “anticipo”, se encuentra imposibilitado de romper el contrato. Aquí también 
se manifiesta la inadecuación de estas relaciones de trabajo respecto del modelo del 
“libre acuerdo de voluntades” que supone el moderno vínculo salarial. La carencia de 
libertad para romper el contrato se traduce, además, en privación de la libertad física del 
trabajador. El peón embarcado se halla prisionero del conchabador, quien a su vez, 
llegado a destino, lo entrega al encargado o administrador de la compañía yerbatera.  
 A partir de entonces deberá trabajar para retribuir al patrón el monto de la deuda 
consignada, no pudiendo ausentarse del yerbatal hasta que su “cuenta” se considere 
cancelada. Cabe reiterar que los mensú carecen de las nociones propias de una economía 
monetaria, dominan la lengua guaraní antes que el español, son analfabetos y no pueden 
controlar por sí mismos la veracidad de sumas y restas que se anotan en su “cuenta”. 
Por lo demás, el monto a retribuir en trabajo se incrementa con los bienes que el 
trabajador debe adquirir a precios exorbitantes en la proveeduría de la empresa. El 
mensú estará obligado a trabajar todo el día y parte de la noche, todos los días de la 
semana, anotándose en su cuenta una “multa” en caso de que suspendiese las tareas, aún 
cuando ello se deba a enfermedades graves. Como se denunciaba en el periódico 
socialista La Vanguardia:  
 
 “El peón que se enferma no solamente pierde su día, sino que debe abonar 
también 50 centavos diarios por su falta en el trabajo; si la enfermedad se agrava y 
pretende bajar a Posadas o Villa Encarnación para asistencia, debe encontrar antes un 
compañero que se haga cargo de su cuenta, que siempre es deudora, y en la que están 
incluidos los pasajes de subida y bajada; y si no encuentra a nadie que quiera hacerlo 
no tiene más remedio que quedarse y morir en el monte.” (La Vanguardia, 26/1/1906). 
  
 Al peón que intente salir del sistema se lo retiene por la fuerza. Al mensú 
indisciplinado, el personal de la empresa lo somete a su “justicia privada” llegando a 
incurrirse en el tormento físico y el asesinato.  
 
 “´Aquí no hay más Dios que yo´, dice al nuevo peón de una vez por todas el 
capataz. Y si no bastara el rebenque para demostrarlo, lo demostraría el revolver del 
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mayordomo [...].  Entonces, al hambre, a la fatiga, al mortal desaliento se añadirá el 
azote, la tortura con su complicado y siniestro material [...]. En Yaguatirica se admira 
el célebre cepo de la empresa M. S. Un cepo menos costoso es el de lazo. También se 
usa mucho estirar a los peones, es decir atarlos de los cuatro miembros muy abiertos. O 
bien se les cuelga de los pies a un árbol. El estaqueamiento es interesante: consiste en 
amarrar a la víctima, de los tobillos y de las muñecas, a cuatro estacas, con correas de 
cuero crudo, al sol. El cuero se encoge y corta el músculo; el cuerpo se descoyunta. Se 
ha llegado a estaquear a los peones sobre tacurús (nidos de termita blanca) a los que se 
ha prendido fuego” (Barret, 1908: 104-105) 
 
 Si el mensú logra evadirse del yerbatal, se lo considera “fugado” o “desertor” y 
la empresa despacha comisiones armadas para darle caza.  
 
 “[...] los habilitados arman comisiones en las compañías (soldados de la 
nación) y cazan al fugitivo. Unos habilitados avisan a otros. La consigna es: ´Traerlo 
vivo o muerto´.” 
 “¡Ah! ¡La alegre cacería humana en la selva! ¡Los chasques llevados a órdenes 
a los puestos vecinos!”  
 “´Anoche se me fugaron dos. Si salen por estos rumbos, métanle bala´ (textual). 
El año pasado, en Misiones, Argentina, asesinaron a siete obreros, uno de los cuales 
era un niño. En Punta Porá, cuando la comisaría da por fugado a un trabajador 
´fugado´ significa ´degollado´. Hace dos meses, el patrón D. C., habilitado de la Matte 
Larangeira, quien había comprado la querida de un peón por 600 pesos, tuvo el 
disgusto de saber la huída de la hembra con su antiguo amante y un hermano de éste. 
D. C. los persiguió con gente armada con Winchester: uno de los peones murió en 
seguida; el otro fue rematado a cuchillo. Se suele hacer fuego sin voz de alto. Las 
empresas sacrifican no solamente a los peones, sino a los demás ciudadanos que no las 
hacen a gusto. La Industrial Paraguaya, famosa en Tacurú-pucú por sus atrocidades, 
expulsó recientemente a las familias del pueblo para apoderarse de las expendurías de 
caña, y habiéndose opuesto el señor E. R. lo hizo matar en la puerta de la habitación 
por la policía.  
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 Todos estos crímenes quedan impunes. Ningún juez se ocupa de ellos, y si se 
ocupara sería igual. ¡Está comprado!.  
 Espanta pensar en los asesinatos que la selva oculta. Las picadas están 
sembradas de cruces, la mitad de las cuales señala el sitio donde ha sucumbido un 
menor de edad. Muchas de esas cruces anónimas recuerdan una cacería terminada por 
un fusilamiento.” (Ibid.: 105-106) 
  
 En el caso del Inspector del Departamento Nacional de Trabajo, su Informe –
cierto que escrito cinco años más tarde- describe con cierto eufemismo estas 
situaciones, reproduciendo en todo momento la visión patronal sobre el tema: 
 
 “El obraje o el yerbal no da lugar a malos tratos propios de ellos mismos, sino 
en un caso: el de la busca del peón prófugo, entendiéndose por tal al que abandonaba 
el trabajo ´alzándose´ con el anticipo no saldado. Frecuentes o no estos casos, es 
evidente que en homenaje a la libertad humana, debían prohibirse en absoluto. Esta 
busca del peón fugado tiene su explicación en el deseo de evitar deserciones en masa, 
implantando un principio de dura disciplina, que a estar a las manifestaciones de 
ciertos patrones, es indispensable para la convivencia de centenares de hombres 
alejados de policías y de magistrados de justicia.” (Niklison, 1914: 195-196) 
 
 Lo que este alejamiento de la “justicia pública” en realidad posibilita es el 
imperio de una diferente forma de “justicia privada”, efectivizada en los yerbatales de la 
selva altoparanaence con la connivencia de los magistrados de Posadas o Villa 
Encarnación. Lo realmente “indispensable para la convivencia de centenares de 
hombres” en los yerbatales es el recurso a la coerción extraeconómica; indispensable, 
desde luego, para el funcionamiento de relaciones laborales que exhiben todavía 
componentes precapitalistas.  
 Incluso algunos estudios que se han referido a la cuestión, cuando reparan en 
estas circunstancias no logran romper definitivamente en una visión apegada al 
formalismo jurídico. Así, por ejemplo, cuando Echeverría señala que “Lo que se 
castigaba con la muerte no era en sí la deuda no saldada, aunque legalmente era una 
persecución por estafa, sino el intento de fuga, para que resultara ejemplificador frente 
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al resto de los trabajadores” (Echeverría, 1985: 42), su análisis se separa por un 
momento del formalismo legal, pero continúa considerando el uso de la coerción 
extraeconómica como un aspecto accidental que, por así decirlo, garantiza desde fuera 
el funcionamiento del sistema de trabajo asalariado, y no como un aspecto inherente a la 




5. La cuestión de las formas e intensidades de la lucha  
 
 Las tres principales formas de lucha y resistencia adoptadas por los trabajadores 
del sistema extractivo son la revuelta, el motín y, sobre todo, la fuga. Las fugas e 
intentos de fuga se registran tanto durante el traslado de los trabajadores en las 
embarcaciones como durante el período de trabajo en los yerbatales del Alto Paraná. 
Son emprendidas generalmente en forma individual o en pequeños grupos de 
trabajadores que se arrojan de los vapores con el objetivo de alcanzar la costa o que, en 
los yerbatales, se internan en la selva para intentar escapar por la frontera o río abajo en 
precarias balsas construidas con maderas o cañas de bambú. Como se ha visto, el 
personal armado de las empresas yerbateras partía en persecución de los evadidos y su 
intento de escapar generalmente se castigaba con el fusilamiento en la selva. Esta 
modalidad de resistencia se mostraba asimismo ligada a las otras dos, los motines y las 
revueltas, pues en caso de resultar exitosos tales levantamientos, eran seguidos 
necesariamente por la fuga masiva de los trabajadores de sus lugares de trabajo.  
En primer término, la existencia tanto de fugas como de motines y revueltas en 
los yerbales invita a relativizar algunas aseveraciones contenidas en los documentos de 
la época, que niegan en el comportamiento de los mensú toda disposición de resistencia 
a la explotación y de lucha abierta contra la opresión que experimentaban. Así, por 
ejemplo, caracterizando el comportamiento típico del mensú, Niklison anotaba en un 
pasaje ya citado de su Informe: 
 
 “Descendiente directo de aquellos indios guaraníes que se entregaron tan 
fácilmente a la fuerza y al gobierno de las dos conquistas, el trabajador del Alto 
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Paraná se entrega al patrón o a su representante, con la mansedumbre de un cordero. 
Parece hecho para la sumisión, para la obediencia. Reconocen y acatan la 
superioridad o autoridad de los demás en toda forma y de todas maneras.” (Niklison, 
1914: 130) 
 
 Sin dudas, con estos dichos se revela un aspecto del comportamiento de estos 
trabajadores, sobre los que pesa toda una historia de violencia y aniquilamiento. Pero 
del mismo modo que el inspector ignora las luchas y movimientos de resistencia 
protagonizadas por las tribus guaraníes durante la Conquista y el período colonial, 
asimismo unilateraliza en esta aseveración uno de los aspectos del comportamiento 
típico del trabajador altoparanaence. Ello no obstante recordar, llamativamente, en otros 
pasajes de su propio Informe, “que cierto día, a bordo del ´Edelira´ se produjo un 
amotinamiento de peones” (Ibid.: 63) trasladados río arriba, o mencionar “una 
intentona de sublevación ocurrida el 2 de octubre” en Puerto Segundo del Alto Paraná 
(Ibid.: 206). Niklison señala también en su trabajo que “El machete obrero se ha 
hundido alguna vez en la carne de los patrones y hay quienes conocen las represalias y 
rebeldías de los peones” (Ibid.: 189). Por lo demás, hace reiteradas referencias de las 
numerosas fugas efectivas e intentos de fugas protagonizadas por los mensú (Ibid.: 25, 
37, 48, 59, 63 y 195) y llega a afirmar que “En el Alto Paraná, se vive hoy en un 
permanente estado de desorden, de intranquilidad, de guerra entre el capital y el 
trabajo” (Ibid.: 25). 
A este respecto la visión del viajero y periodista francés Jules Huret, expresada 
en la obra De Buenos Aires al Gran Chaco de 1911, parece interpretar más ajustada y 
equilibradamente el comportamiento típico de los trabajadores del Frente Extractivo: 
 
“De cuando en cuando intentan fugarse. Pero saben que un hombre extraviado 
en la selva es hombre perdido. Ni hay frutos ni cacería. Son, pues, esclavos sin defensa 
de capataces interesados en hacerles trabajar todo lo más posible, y que con 
frecuencia, son más terribles para ellos que las garrapatas y los mosquitos. Los 
capataces se escogen entre los que son más enérgicos y brutales y están más 
acostumbrados a la vida de las selvas. Son mejor retribuidos y alimentados. El peón 
depende enteramente de estos contramaestres feroces. Si trabaja con menos ardor, se le 
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priva de comida, y, si se rebela, se le ata a un árbol y se le dan de latigazos.  Tiene, 
pues, que resignarse y trabajar. Durante meses enteros constituye su alimentación 
ordinaria la carne seca, el maíz y el mate. Verdaderamente, se necesita la resignación 
del guaraní para soportar un régimen y una vida semejantes. El europeo no se avendría 
a eso. Sin embargo, a veces ocurren verdaderos dramas. El año pasado murieron siete 
capataces a consecuencia de un motín. Esos seres pacíficos, pasivos y sufridos, acaban 
por ser tan brutales como sus tiranos a fuerza de resignación. Se citan casos de 
capataces a quienes esperaron los peones en el recodo de una ´picada´ [camino 
precario abierto en el monte] para rajarlos a machetazos; otros fueron atados a un 
árbol en plena selva, quedando expuestos a la tortura de los insectos, salvándose sólo 
por la más grande de las casualidades” (Huret, 1986: 326-327) 
 
E incluso, extractados como epígrafes en la novela histórica El río oscuro de 
Alfredo Varela, se han conservado algunos relatos directos de trabajadores sobre 
acontecimientos de este tipo:  
 
“[...] y sabe que Contreras tenía un proceso por matar un pión en Paranay pero 
a los poquitos meses ya estaba vivito y coleando haciendo de mayordomo en Puerto 
Inchausti, n´el Alto Uruguay; y una vez se fue a Posadas y estuvo tres meses y en todo 
ese tiempo no había provisiones y tuvimos que comer nada más que porotos negros; y 
todo el día él y los capataces andaban con el wínchester y nos trataban a rigor; y una 
vez me dio armas pa´matar a los que escapaban por la frontera brasileña que quedaba 
ahí cerquita pero yo aproveché y esa misma noche me juí con otros dos...; y despué 
supe que la gente se sublevó y hubo un jarangón en el monte y murieron como seis 
entre capangas y peones y entonces recién intervino la policía de Posadas [...]” 
(Benítez, S/F: 49). 
 
Retomando la cuestión del carácter de las relaciones laborales vigentes en el 
sistema extractivo, el hecho de que las fugas representen la principal forma de 
resistencia de los trabajadores altoparanaences se constituye en un nuevo indicador de la 
presencia de aspectos precapitalistas en aquellas relaciones. La fuga no se corresponde 
con relaciones de trabajo asalariadas que se hallen plenamente constituidas. Como 
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forma sistemática de resistencia, resulta propia de trabajadores privados de su libertad 
física por la naturaleza del vínculo laboral. Los guaraníes sometidos al sistema de 
encomienda ya la practicaban e incluso puede considerársela como adecuada a 
trabajadores esclavos. En cuanto a la conceptualización de la revuelta y el motín, ambas 
modalidades constituyen expresiones de desesperación de una población oprimida 
indiferenciada (Iñigo Carrera y Cotarelo, 1997). La insubordinación masiva que toma la 
forma del motín, constituye una modalidad de lucha más avanzada que la revuelta, en 
tanto manifiesta el impulso de venganza dirigido contra aquellos agentes y símbolos que 
se identifican como responsables o representantes de la opresión. A diferencia de la 
fuga, formas de luchas de éste tipo no pueden ser identificadas con el imperio de 
ninguna relación laboral en particular. La revuelta o el motín como formas de lucha, 
pueden ser adoptadas por esclavos o por trabajadores encomendados, del mismo modo 
en que pueden aparecer también como formas primitivas de protesta entre los 
asalariados puros.  
Lo que la existencia de fugas indica es que existen elementos no estrictamente 
salariales en las relaciones de trabajo. Con esta afirmación se asume ya que la forma de 
las relaciones laborales contribuye a determinar las formas adoptadas por las lucha y 
resistencia de los trabajadores. Por último, debe señalarse que la intensidad y la 
efectividad de estas resistencias contribuyen, asimismo, a producir cambios en las 
formas de las relaciones de explotación del trabajo. Varios factores contribuyen a 
explicar la crisis histórica del sistema extractivo altoparanaence, entre ellos cabe 
considerar también las luchas de los trabajadores. En el año 1894 Ambrosetti escribía 
con asombro, y no sin ciertos prejuicios: 
 
“Esos hombres, cuya mayor parte no son de lo mejor en el sentido moral, en los 
yerbates se transforman. Allí todos son sumamente mansos. El pendenciero, el heridor, 
el asesino mismo, viven allí trabajando terriblemente, bajo un sol ardiente, entre nubes 
de insectos molestos, mal comidos, sin proferir una queja y sin que una sola mala idea 
de rebelión, de robo, etc. lo cruce por la imaginación” (Ambrosetti, 1894: 71) 
  
 En el año 1908 Barret decía, en cambio: “Raro es que intente un peón 
escaparse. Eso exige una energía que están muy lejos de tener los degenerados del 
 117 
yerbal” (Barret, 1908: 105). En el año 1911, Huret escribía ya: “De cuando en cuando 
intentan fugarse.” (Huret: 326). Y en el año 1914, Niklison habla definitivamente de un 
“permanente estado de desorden, de intranquilidad, de guerra entre el capital y el 
trabajo”:  
 
 “Y esa guerra es perjudicial, dañina cual ninguna otra, porque no es dirigida 
con habilidad y no tiene plan ni método en sus operaciones, porque no persigue fines 
verdaderamente prácticos ni útiles. Las empresas, con pequeñas excepciones que ya se 
han marcado, explotan al peón; lo explotan de manera inícua, defendiéndose, según 
dicen. Los peones defendiéndose asismismo, defraudan a las empresas, y se alzan, cada 
vez que pueden hacerlo, con los anticipos recibidos a cambio de servicios que no están 
dispuestos a prestar. Esa es la situación” (Niklison, 1914: 25) 
 
 Para los años en que se había desatado esta situación de “guerra”, el sistema 
extractivo de yerba mate y sus relaciones laborales características, como se verá más 
adelante, comenzaban a ser ya progresivamente sustituidas en la región. 
 
 
5. Encomienda, esclavitud colonial y relaciones salariales 
 
 En base a los elementos expuestos en los apartados anteriores, puede sostenerse 
que si bien el capital comercial extractivo que explota los yerbatales naturales en el Alto 
Paraná a fines del siglo XIX y principios del XX utiliza para ello la fuerza de trabajo de 
un proletariado ya conformado regionalmente, no lo hace vinculándose con el mismo en 
el espacio de un mercado laboral completamente instituido en la sociedad. Antes que 
relacionarse con una oferta que afluye libremente a enajenar su fuerza de trabajo, los 
empleadores deben hacerse de esta mercancía “apresándola” mediante el mecanismo del 
anticipo. Y el “enganchamiento”, como se ha visto, significa en este caso la pérdida 
efectiva de la libertad física de los trabajadores. De este modo, el capital adquiere algo 
más que la capacidad laboral del trabajador: en tanto el mismo no haya saldado su 
deuda, el empleador se comporta efectivamente como propietario del cuerpo y la vida 
del mensú. A través de la suma del anticipo, el empleador no sólo compra el derecho al 
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uso de la capacidad laboral del trabajador durante un tiempo más o menos determinado, 
casi puede decirse que adquiere la propiedad del trabajador mismo durante ese tiempo. 
De ahí que, para el caso del sistema extractivo altoparanaence, no pueda hablarse de 
relaciones salariales en sentido estricto. La retención forzosa de la mano de obra en los 
lugares de trabajo y la función fundamental que desempeña la coerción física en el 
funcionamiento del sistema, constituyen claros indicadores de la presencia de aspectos 
precapitalistas en los vínculos laborales que se establecen.  
 En el Frente Extractivo altoparanaence no sólo se explota la fuerza de trabajo de 
un proletariado libre ya constituido en la región. El sistema de relaciones laborales que 
allí funciona aparece completamente recubierto de formalidades jurídicas modernas: los 
acuerdos de voluntades entre individuos libres e iguales, los intercambios de trabajo –
aunque futuro- por salarios -aunque adelantados-, los contratos privados escritos, 
certificados por la autoridad pública y con validez legal, el derecho a otorgar créditos y 
la libertad de recibirlos, etc. Pero en su substrato social constitutivo y también 
regulador, el sistema se estructura en gran medida por las disposiciones, relaciones e 
instituciones que habían sido fundadas socialmente en la región durante el largo período 
de la colonia, hallándose éstas profundamente inscriptas en los parámetros subjetivos y 
comportamientos prácticos, en el conjunto de capacidades y propensiones, vale decir, en 
los habitus de los actores sociales.   
 En efecto, al Oeste del Alto Paraná, la explotación de mano de obra indígena 
para la cosecha de yerbatales naturales se realizó durante siglos a través del sistema de 
“encomienda”. Los encomenderos trasladaban la mano de obra aborigen hasta los 
yerbatales, organizaban su labor y los sometían a condiciones de explotación y de vida 
de todo punto semejantes a las que padecerían luego sus descendientes directos: los 
mensú. Las diferencias con respecto al anterior sistema se manifiestan, entre otros 
puntos, en la libertad formal que poseen los mensú en el momento del reclutamiento, en 
la perspectiva de recobrar esta libertad después de algún tiempo y, por supuesto, en la 
ausencia de apelación a formas jurídicas serviles para obligarlos a trabajar durante el 
período intermedio. No obstante, durante este período intermedio, la obligación de 
retribuir en trabajo el monto de la deuda reclamada por el patrón –modalidad transitoria, 
si puede hablarse así, de “peonaje por deudas”- presenta claras analogías con el derecho 
premoderno a exigir la prestación obligatoria de servicios en trabajo.  
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 Existen significativos aspectos del sistema extractivo altoparanaence que 
remiten también a las relaciones de esclavitud colonial, a través del cual se había 
organizado durante un período aún más prolongado la explotación del trabajo de 
aborígenes locales y africanos en los territorios situados al Este del Alto Paraná. En este 
sentido se destaca la circunstancia de que, en ausencia de una legitimidad para la 
explotación servil, interviene el dinero como medio de “compra” del trabajador con su 
deuda y habilitante efectivo del derecho a la sujeción y explotación del mensú en los 
lugares de trabajo. El conchabador, en este caso, aparece en funciones similares a las 
desempeñadas por un traficante de esclavos. Una vez “enganchado” el trabajador, el 
agente de conchabo lo traslada bajo su responsabilidad y lo “vende” con su deuda al 
patrón interesado en explotar su fuerza de trabajo –de modo similar, los antiguos 
Bandeirantes apresaban y vendían a las oligarquías paulistas los aborígenes que 
lograban capturar en sus campañas a la región jesuítica. A partir de entonces, el patrón 
prolongará la deuda del mensú manejando de un modo relativamente arbitrario las 
sumas y restas de su “cuenta”, reteniéndolo en los lugares de trabajo, aplicando la 
coerción física en caso que lo considere necesario, considerándose “estafado” cuando el 
trabajador abandone sus tareas y con derecho a perseguirlo y darle muerte en caso de 
“fuga”. En este punto cabe recordar, además, que los primeros agentes conchabadores y 
habilitados yerbateros que se asentaron en el futuro puerto de Posadas finalizada la 
Guerra del Paraguay contra la Triple Alianza, provenían precisamente del Brasil -país 
donde la esclavitud resultó abolida recién en el año 1888-. Todavía más, gran parte de la 
propia tropa brasileña que actuó durante aquella guerra se hallaba compuesta por 
esclavos. Uno de los aspectos que diferencia al sistema vigente durante el Frente 
Extractivo altoparanaence respecto al de la esclavitud colonial es la necesidad de apelar 
al mecanismo del “anticipo”. Hay algo de “acuerdo semivoluntario” en el reclutamiento, 
el trabajador no resulta simplemente capturado por la fuerza, como un esclavo. Es cierto 
que mediante este mecanismo el trabajador que recibe el anticipo se convierte, como 
decía Barret, en “un esclavo que se ha vendido a sí mismo” . Pero debe considerarse 
también que bajo la forma del anticipo, por magra y desvirtuada que ésta resulte, el 
mensú del Alto Paraná recibe efectivamente algo así como una paga o salario. Además, 
la situación de “esclavitud” se establece por un período más o menos delimitado 
temporalmente. Si bien buena parte de los mensú mueren en el Alto Paraná; víctimas de 
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la desnutrición, las enfermedades de la selva, las características aniquiladoras del 
trabajo o el asesinato patronal; la mayoría llega a saldar en determinado momento la 
“cuenta” y recobra su libertad física. Esto la diferencia de otras situaciones donde los 
trabajadores nacen y mueren contínuamente endeudados, como aquella a la que se 
refiere Marx en el siguiente pasaje de El capital: “Para que perdure esta relación 
[relación salarial o de libre intercambio de capacidad laboral] es necesario que el 
poseedor de fuerza de trabajo la venda siempre por un tiempo determinado, y nada 
más, ya que si la vende toda junta, de una vez para siempre, se vende a sí mismo, se 
transforma de hombre libre en esclavo, de poseedor de mercancía en simple mercancía. 
Como persona tiene que comportarse constantemente con respecto a su fuerza de 
trabajo como con respecto a su propiedad, y por tanto a su propia mercancía, y 
únicamente está en condiciones de hacer eso en la medida en que la pone a disposición 
del comprador –se la cede para el consumo- sólo transitoriamente, por un lapso 
determinado, no renunciando, por tanto, con su enajenación a su propiedad sobre ella. 
Por eso diversas legislaciones fijan un plazo máximo para los contratos laborales. En 
las naciones donde el trabajo es libre todos los códigos reglamentan las condiciones de 
rescisión del contrato. En diversos países [...] la esclavitud está encubierta bajo la 
forma de peonaje. Mediante anticipos reembolsables con trabajo y que se arrastran, no 
sólo el trabajador individual sino también su familia se convierten de hecho en 
propiedad de otras personas y de sus familias” (Marx, 1994: 204). En todo caso, cabría 
definir a las relaciones laborales que funcionan en el Frente Extractivo altoparanaence 
como cuasi-asalariadas o de semi-esclavitud. 
 
 
6. Los fundamentos sociales de un mercado de trabajo 
 
 Pero más que arribar a una definición conceptual de las relaciones de trabajo que 
funcionan en el Frente extractivo, lo que interesa aquí es demostrar que las mismas no 
son relaciones completamente salariales sino que contienen todavía una compleja 
amalgama de elementos típicamente capitalistas asociados con otros típicamente 
precapitalistas y, a través de ello, sobre todo demostrar que en su conformación se 
expresa un substrato estrictamente social, portador de tradiciones, de habitus, de 
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disposiciones adquiridas, de instituciones pretéritas. La objetiva proletarización y la 
vigencia superestructural de normas jurídico-políticas modernas no instituyen por sí 
solas en la sociedad, comportamientos económicos siempre iguales y adecuados al 
funcionamiento de un mercado laboral en abstracto. Existe en aquel substrato una lógica 
social subyacente que, por así decirlo, “crea” al mercado de trabajo siempre de un modo 
peculiar, confiriéndole asimismo en cada caso una determinada forma específica. Al 
decir de Bourdieu “Los agentes [...] crean el espacio, esto es, el campo económico, que 
sólo existe por los agentes que se encuentran en él y que deforman el espacio próximo a 
ellos confiriéndole una estructura determinada” (Bourdieu, 2001: 221). Aquel substrato 
socialmente constitutivo y regulador adquiere cierta “fijeza” en la localización física, 
vale decir geográfica, donde “tienen lugar” las interacciones entre los agentes sociales. 
Al mismo tiempo resulta encarnado y reproducido por los individuos, las fracciones 
sociales y la sociedad toda: “El agente social, en cuanto está dotado de un habitus, es 
un individuo colectivo o un colectivo individuado debido a la incorporación de las 
estructuras objetivas. Lo individual, lo subjetivo, es social, colectivo. El habitus es 
subjetividad socializada, trascendental histórico cuyos esquemas de percepción y 
apreciación (los sistemas de preferencias, los gustos) son el producto de la historia 
individual y colectiva”  (Ibid.: 238). Por último, generado históricamente este substrato 
social situado, cristaliza también en la “temporalidad larga” de los usos, manteniendo 
una relativa autonomía de efectos con respecto al cambio de las condiciones históricas 
más o menos inmediatas -a las que sin embargo tiende también a adaptarse mediante de 
resignificaciones complejas-.  
 Extendiéndose sobre el modo en que el conjunto de capacidades y propensiones 
socialmente adquiridas por los agentes opera configurando los espacios de relaciones 
económicas, señala Bourdieu en Las estructuras sociales de la economía: “Siempre que 
se la refiera a su génesis individual y colectiva, podrán comprenderse las condiciones 
económicas y sociales de posibilidad y, de este modo, a la vez la necesidad y los límites 
sociológicos de la razón económica y de nociones aparentemente incondicionadas 
como las de necesidades, cálculo o preferencias. Dicho esto, el habitus no tiene nada de 
un principio mecánico de acción o, más exactamente, de reacción (a la manera de un 
arco reflejo). Es espontaneidad condicionada y limitada. Es el principio autónomo 
que hace que la acción no sea simplemente una reacción inmediata a una realidad en 
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bruto sino una réplica ´inteligente´ a un aspecto activamente seleccionado de lo real 
[...]. El habitus produce una réplica cuyo principio no está inscripto en el estímulo y 
que, sin ser absolutamente imprevisible, no puede preverse a partir del mero 
conocimiento de la situación; una respuesta a un aspecto de la realidad que se 
distingue por una aprehensión selectiva, fragmentaria [partielle] y parcial [partiale] 
(sin ser pese a ello ´subjetiva´ en sentido estricto) de ciertas estimulaciones, por una 
atención al aspecto particular de las cosas del que puede decirse indiferentemente que 
´suscita interés´ o que el interés lo suscita; una acción que, sin contradecirnos, 
podemos calificar a la vez de determinada y espontánea, que está determinada por 
estimulaciones condicionales y convencionales que sólo existen como tales para un 
agente dispuesto a percibirlas y apto para hacerlo. La pantalla que el habitus pone 
entre el estímulo y la reacción es una pantalla de tiempo, en la medida en que, salida de 
una historia, es relativamente constante y duradera, por consiguiente está 
relativamente liberada de la historia. Producto de experiencias pasadas y de toda una 
acumulación colectiva e individual, sólo puede comprenderse de manera adecuada 
mediante un análisis genético que se aplique a la vez a la historia colectiva [...] y a la 
historia individual” (Ibid.: 239-240. Énfasis y paréntesis en el original). Para el caso de 
los orígenes del mercado de trabajo yerbatero en el Frente Extractivo altoparanaence, 
este tipo de análisis genético remite al sistema de esclavitud colonial, principalmente a 
través de los empleadores; y a la encomienda, principalmente a través de los 
trabajadores. Y, desde luego, a ambos al mismo tiempo, en virtud de su propia situación 
y mutuo encuentro en un mismo espacio social regional.  
 Por ejemplo, en cuanto a la forma en que operaban los habitus de los 
trabajadores del Alto Paraná dentro de las nuevas condiciones históricas en que se 
encontraban, puede decirse que, habiendo resultado proletarizados y habiendo cambiado 
la superestructura jurídico política en el período post-colonial, muchos de estos 
individuos quedaron “fuera de la ley” por carecer, desde luego, de los medios materiales 
necesarios, pero también de las propensiones y capacidades de comportamiento 
adecuadas para reproducir su existencia en las nuevas condiciones. Sus disposiciones 
prácticas históricamente adquiridas no se hallaban aún adaptadas a las nuevas 
condiciones inmediatamente impuestas. Ambrosetti llama a los yerbales “refugium 
pecatorum de cuanto bandido se escapa de Brasil, la Argentina y Paraguay” 
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(Ambrosetti, 1894: 71), y en función de ello es que manifiesta su asombro cuando 
observaba, a fines del siglo XIX, que “Esos hombres, cuya mayor parte no son de lo 
mejor en el sentido moral, en los yerbates se transforman. Allí todos son sumamente 
mansos. El pendenciero, el heridor, el asesino mismo, viven allí trabajando 
terriblemente, bajo un sol ardiente, entre nubes de insectos molestos, mal comidos, sin 
proferir una queja y sin que una sola mala idea de rebelión, de robo, etc. lo cruce por 
la imaginación” (Ibid.). En este sentido la acción semivoluntaria de “entregarse” a los 
habilitados yerbateros por medio de los agentes conchabadores, ese “venderse a si 
mismo como esclavos” que menciona Barret, puede interpretarse en parte como una 
manifestación de aquella tendencia reproductiva de las disposiciones adquiridas, de 
aquel hacerse presente de las experiencias pasadas; de una resignificación de estas 
experiencias a partir de nuevas condiciones y de una significación de las nuevas 
condiciones a partir de sus posibilidades de adecuación a aquellas experiencias
21
. 
Precisamente en esa “entrega” de la libertad, se llegaba a reproducir de alguna manera 
aquella situación de la encomienda colonial que se hallaba inscripta en la historia 
colectiva de la fracción cosechera regional. Luego, sólo se trataba de comer y de 
trabajar durante un tiempo relativamente indefinido. Fuera de semejante situación, las 
disposiciones de estos trabajadores se hallaban relativamente “desadaptadas” a las 
nuevas condiciones.  
 Los documentos examinados sugieren que, en principio, los trabajadores 
cosecheros del Frente Extractivo altoparanaence ignoraban el valor del dinero, para 
ellos el “anticipo salarial” asumía más bien las formas no monetarias del placer 
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 En este sentido, señalaba también Bourdieu que“A la constancia (relativa) de las disposiciones 
corresponde la constancia (relativa) de los juegos sociales en que ellas se constituyen: al igual que éstos, 
los juegos económicos no son juegos de azar; exhiben regularidades y recurrencias de configuraciones 
semejantes en un número finito que les confieren cierta monotonía. En consecuencia el habitus produce 
previsiones razonables (y no racionales) que, por ser el producto de disposiciones nacidas de la 
incorporación insensible de la experiencia de situaciones constantes o recurrentes, se adaptan de 
inmediato a situaciones novedosas pero no radicalmente insólitas. En cuanto disposición a actuar que es 
producto de experiencias anteriores de situaciones similares, asegura un dominio práctico de las 
situaciones de incertidumbre y funda una relación con el futuro que no es la del proyecto, como mira de 
posibilidades que pueden tanto suceder como no suceder, sino la de la previsión práctica: al descubrir 
en la objetividad misma del mundo lo que se presenta como la única cosa por hacer, y captar lo por venir 
como un cuasi presente (y no como un futuro contingente), la previsión de lo por venir es por completo 
ajena a la lógica puramente especulativa de un cálculo de los riesgos, capaz de atribuir valores a las 
diferentes posibilidades enfrentadas. Pero el habitus también es, como hemos visto, un principio de 
diferenciación y selección que tiende a conservar lo que confirma, con lo que se afirma como una 
potencialidad que tiende a asegurar las condiciones de su propia realización” (Bourdieu, 2001: 241-
242). 
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inmediato, no establecían demasiada relación entre la aceptación de este anticipo y su 
reclutamiento, ni entre aquel “monto” y la duración del trabajo, etc. Pero sugieren 
también, sin embargo, que estas disposiciones fueron transformándose; que estas 
capacidades y propensiones de comportamiento fueron resignificándose en el sentido de 
una mayor adaptación a las nuevas condiciones en las que operaban, al mismo tiempo 
que sobre la base de aquellas formas de adaptación fueron transformándose a su vez 
estas condiciones. La propia proliferación de fugas constituye un importante indicador 
del sentido en que marcha este complejo proceso.  
 Las fugas eran instrumentadas ya por los guaraníes encomendados como forma 
de resistencia a la explotación durante el período colonial. Aquí aparecen resignificadas 
en el sentido de una cada vez mayor relación establecida por el trabajador entre el 
tiempo de trabajo y el monto del anticipo salarial; en el sentido de tornar cada vez 
menos “esclavizante”, esto es, más transitoria su relación de sujeción laboral; y en el 
sentido de una mayor adecuación a las posibilidades de reingresar, en tanto oferente de 
fuerza de trabajo, en el cada vez más completamente instituido mercado laboral. Cabe 
interpretar de este modo aquello que Niklison señalaba en el año 1914, cuando en el 
Alto Paraná imperaba ya, según su definición, un “permanente estado de guerra entre el 
capital y el trabajo”: 
 
 “El peón sabe confusamente que produce, que trabaja sin descanso y a pesar de 
eso jamás se siente libre de su deuda con el patrón. Se vá entonces, huye del obraje o 
del yerbal en dirección a otros centros de conchabo, de donde con nuevo anticipo, 
vuelve al trabajo dispuesto a repetir la operación si la suerte le ayuda” (Niklison, 
1914: 130). 
 
 Es que el sistema vigente en el Frente Extractivo, como se señaló con 
anterioridad, constituye una forma de transición que no deja de canalizar, expresar y 
producir de un modo peculiar; esto es, sobre la base de un acervo constitutivo y 
regulador de carácter estrictamente social y específicamente regional; el avance 
histórico de las relaciones de trabajo propias del capitalismo desarrollado. No es casual 
que al período de mayores dificultades de funcionamiento del sistema de relaciones 
laborales del Frente Extractivo sucediera la constitución definitiva y pura de un mercado 
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de trabajo rural en la región, ni que ambos procesos se correspondan también con la 
progresiva sustitución del predominio del capital comercial por el predominio del 
capital industrial en el negocio de la producción primaria yerbatera. El Frente Extractivo 
funcionó como proceso de transición y sistema de adaptación de las instituciones y 
disposiciones prácticas preexistentes –y relativamente “trascendentes”- a las nuevas 
reglas de juego jurídicas y condiciones sociales objetivas. Sobre todo, disciplinó a la 
mano de obra “libre” en el sentido de una orientación hacia la oferta “voluntaria” de su 
fuerza de trabajo como mercancía; en otras palabras, creó una oferta de capacidad 
laboral donde aún sólo existía un proletariado. Por parte de los empleadores, resignificó 
también algunas prácticas pretéritas e instrumentó nuevos mecanismos capaces de dar 
curso y hacer efectiva la “demanda” de fuerza de trabajo dentro de las condiciones 
dadas. Observado como proceso y en toda su dimensión histórica, en el Frente 
Extractivo altoparanaence se deja ver concreta y literalmente la institución social del 
mercado de trabajo yerbatero; y con esto, al mismo tiempo, al mercado de trabajo 
yerbatero como institución social. 
 
 
7. Marcas de origen en la tradición regional 
 
Cabe señalar, por último, que así como los modos del comportamiento 
económico se adquieren socialmente, las formas históricas a través de las cuales se 
producen, asumen o modifican las disposiciones prácticas de los actores constituyen, a 
su vez, nuevas matrices sociales orientativas y configuradoras de los comportamientos 
futuros. Un mercado de trabajo se instituye siempre sobre la base de determinadas 
disposiciones e instituciones sociales previas. En razón de ello es que adquiere siempre 
una forma y modalidad de funcionamiento particular. Pues conserva, modifica y recrea 
prácticas y relaciones ya existentes en aquella sociedad de la que emerge. De igual 
manera, la forma histórica concreta en que se instituye socialmente el espacio de 
intercambio de capacidades laborales, tiende a inscribir en las prácticas y relaciones que 
lo conforman una particular impronta o matriz reguladora con tendencias también 
perdurables. 
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Entre aquellos estudios que de una u otra forma abordaron el problema de la 
situación de los mensú en el Alto Paraná (Belastegui, 1974; Bolsi, 1980 y 1986; Jaume, 
et. al., 1989; Echeverría, 1985 y 1986); han sido los trabajos elaborados por Roberto 
Abínzano desde la Antropología Social los que más han enfatizado en el vínculo del 
Frente Extractivo con el pasado colonial, al mismo tiempo que en su función generadora 
de una “subcultura regional” caracterizada por la “desvalorización del trabajo” cuyas 




En efecto, aún hoy en Misiones la cosecha de yerba mate constituye la actividad 
económica con mayor demanda de mano de obra asalariada. Aún hoy continúan 
impresionando las condiciones de vida y de trabajo de los individuos que se 
desempeñan como asalariados cosecheros. Durante la década de 1990, junto al avance 
de la desocupación, la precarización de las relaciones de trabajo, el retraimiento efectivo 
de la regulación jurídica sobre el mercado laboral y la relativa pasividad de las 
instituciones sindicales formales, se desarrolló un profundo deterioro en las condiciones 
de trabajo y de vida de estos asalariados. Se dejó ver, también entonces, la efectividad 
de los habitus y el carácter regulador de lo socialmente instituido en el funcionamiento 
de un mercado laboral. Como ya se ha mencionado, en las entrevistas realizadas a 
campo muchos obreros declaraban que “estamos volviendo a estar como los mensú”. Y, 
en efecto, varios aspectos identificables en el sistema de relaciones laborales del Frente 
Extractivo, que permanecieron parcialmente soterrados o con una vigencia marginal, 
han tendido a propagarse bajo nuevas formas volviendo a cobrar relevancia al interior 
de este mercado de trabajo ya hacia fines del Siglo XX. Así, por ejemplo, se ha 
difundido sensiblemente el uso de los mecanismos de intermediación laboral precaria, el 
recurso a los anticipos, los pagos en mercaderías sobrevaluadas, los fraudes salariales, 
los traslados a alejados lugares de trabajo y ciertas formas de restricción de la libertad 
física de los obreros que permanecen en ellos. Especialmente, la figura del agente 
intermediario en las relaciones laborales agrícolas, resurgida bajo nuevas formas, vuelve 
a cobrar importancia en el desarrollo de este proceso. 
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 Respecto de la especificidad del frente extractivo altoparanaence, el autor opina que “Es muy difícil 
encontrar, aun en tipologías de subculturas latinoamericanas como la de Wagley y Harris, un tipo 
taxonómico semejante al de las comitivas yerbateras (Ibid.: 375). 
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 Es que en la existencia histórica de las actuales relaciones laborales asalariadas 
se contiene toda una tradición social regional. Identificar las raíces de esta tradición ha 




FORMACIÓN DE UNA FRACCIÓN AGRARIA  




1. Relaciones salariales y clase obrera 
 
En el capítulo precedente se ha señalado que la existencia de una masa de 
individuos “libres” tanto de lazos jurídicos de sujeción personal como de medios de 
producción y de vida, por una parte, y la existencia de propietarios o poseedores de 
estos medios, por otra, no deviene automáticamente en el establecimiento de relaciones 
laborales de tipo capitalista allí donde las mismas no poseen una existencia socialmente 
fundada. Así, durante el período de vigencia del Frente Extractivo altoparanaence se 
hallaba conformado ya un proletariado regional y regían formalmente las normas del 
derecho moderno, pero todavía no se encontraba completamente instituido a nivel social 
un mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate y tampoco existía, por tanto, una 
población estrictamente asalariada que dependiera de esa actividad. A través del propio 
funcionamiento del Frente Extractivo es que llegó a instituirse en la sociedad regional 
aquel espacio de intercambio de capacidades laborales y este tipo de población rural 
asalariada.  
La existencia de un proletariado –una masa de individuos desposeídos de todo 
medio de producción y libres de todo lazo de sujeción personal- ya conformado 
representa sólo un presupuesto necesario pero aún no suficiente para la generalización y 
funcionamiento regular de un mercado laboral. De modo semejante, la existencia de una 
población asalariada –una masa proletaria dependiente del salario como medio de vida- 
ya constituida representa también un presupuesto necesario pero no suficiente para su 
formación de esta masa de individuos en fracción de la clase obrera. En el primer caso, 
partiendo de la existencia de un proletariado, las nociones de relación salarial y de 
mercado de fuerza de trabajo se hallan mutuamente implicadas en el sentido más 
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inmediato, no pudiendo concebirse la una sin la otra. En el segundo, partiendo de la 
existencia de un mercado laboral y de una población asalariada, lo que se asocia 
inmediatamente al reconocimiento de la existencia de una fracción de la clase obrera es 
la instrumentación histórica de ciertas formas de lucha de clases que se corresponden 
específicamente con la relación salarial de explotación.  
En La miseria de la filosofía –refiriéndose, en este caso, centralmente a la clase 
obrera industrial- Marx brindaba, en los siguientes términos, una definición clásica del 
proceso de constitución del proletariado en clase obrera: “La gran industria aglomera 
en un lugar una masa de gentes desconocidas entre sí. La competencia divide sus 
intereses. Pero el sostenimiento del salario, interés común que tienen contra el patrono, 
les une en una misma idea de resistir –coalición-. Así es que la coalición tiene siempre 
una doble finalidad: la de hacer cesar la competencia entre ellos, para poder hacer una 
competencia general contra el capitalista [...]. En principio, las condiciones 
económicas habían transformado la masa del país en trabajadores. La dominación del 
capital ha creado en esta masa una situación común, intereses comunes. Así, esta masa 
viene a ser ya una clase frente al capital, pero no todavía para sí misma. En la lucha, 
de la cual hemos señalado algunas fases, esta masa se reúne, constituyéndose en clase 
para sí misma. Los intereses que defienden llegan a ser intereses de clase” (Marx, 
1984: 173-174. Énfasis en el original). Los elementos conceptuales que aquí se hallan 
mutuamente implicados en el sentido más inmediato son el concepto de clase obrera y la 
noción de lucha, más específicamente, la noción de lucha de los asalariados. Es decir, 
no cualquier tipo de lucha sino aquellos tipos específicos que tienen como punto de 
partida la experiencia de la explotación salarial. La forma característica, a la vez la 
primera y la más elemental forma de estas luchas, es la huelga: una retención 
organizada de la capacidad laboral de los trabajadores, una negativa conciente a 
transferir el uso de esta mercancía a quienes la demandan, una acción colectiva más o 
menos sistemática que parte de, y actúa sobre, las condiciones existentes en el mercado 
laboral. Como señala Iñigo Carrera, en este sentido, “La huelga [...] es propia del 
capitalismo en general, constituye la primera forma de lucha sistemática de la clase 
obrera y la forma más simple en que se descompone analíticamente la lucha entre 
capitalistas y obreros” (Iñigo Carrera, 2000: 22) 
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Mientras que el proceso de constitución de una población asalariada se 
manifiesta en la misma institución del mercado laboral y difusión de aquellas relaciones 
salariales de trabajo de las que una masa de individuos pasa a depender; la formación de 
una fracción de clase supone todavía algo más: supone que aquella población encarne 
ya la experiencia de la explotación realizada a través de aquellas relaciones, que la 
encarne en su disposición a enfrentarla colectivamente. Lo interesante de este modelo 
analítico, que fuera ampliamente aplicado en la obra de Thompson (1989) sobre La 
Formación de la Clase Obrera en Inglaterra, es que parte de considerar las prácticas y 
disposiciones propias de una clase como históricamente generadas e inscriptas en la 
experiencia social de la explotación y la lucha colectiva. Fundamentalmente, la 
condición de clase se constituye en aquellas prácticas donde la objetividad de la 
explotación es subjetivamente experimentada y elaborada en alguna forma de 
conciencia, al mismo tiempo en que se manifiesta como impulso y experiencia objetiva 
de resistencia, como acción de lucha concreta contra aquella forma de explotación. Por 
así decirlo, el “grado cero” de la formación de un proletariado en clase obrera o fracción 
de la misma se presenta con la vivencia de la explotación asalariada, al mismo tiempo 
experimentada como disposición práctica de resistencia colectiva; su manifestación 
fenoménica inmediata es el enfrentamiento social o lucha de clases.  
Entre fines del siglo XIX y principios del XX se habían registrado en el Frente 
Extractivo formas de lucha como la revuelta, el motín y las fugas, que no pueden 
considerarse representativos de la constitución de los trabajadores cosecheros como una 
fracción de la clase obrera. Será en los años 1920-1921, y luego en 1928 y posteriores, 
cuando se registrarán en las nuevas plantaciones yerbateras las primeras huelgas de 
trabajadores rurales. En el presente capítulo interesa examinar de qué modo comienza a 
formarse en Misiones una fracción agraria de la clase obrera e identificar cuáles fueron 
las principales condiciones que hicieron posible la aparición de aquellas importantes 
experiencias originales de organización y lucha social de los cosecheros de yerba mate. 
Finalmente, se traza también un esbozo de historia de las acciones de lucha de los 
trabajadores y del sindicalismo agrario misionero hasta la actualidad, identificando las 
principales inflexiones en su evolución y los factores que la afectaron. Ello permitirá 
que cuando, más avanzado este estudio, se trate sobre las acciones colectivas 
recientemente protagonizadas por los cosecheros de yerba mate en Misiones, las mismas 
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puedan observarse en su significación propia, sobre el trasfondo histórico de la región, 
de sus tradiciones y de las experiencias de lucha previa de los trabajadores. 
 
 
2. Del capital comercial al industrial 
 
Desde los inicios del Siglo XX en la provincia de Misiones, el sistema extractivo 
comienza a ser sustituido por la implantación artificial de yerbatales bajo cultivo, lo que 
representa un proceso de avance del capital industrial sobre el capital comercial en la 
producción nacional de esta materia prima. Este desarrollo se consolida hacia la tercera 
década del siglo: en 1903 se contaba en Misiones con 16 hectáreas cultivadas con yerba 
mate, pero en 1920 la superficie se había expandido a casi 4.000 hectáreas, comenzando 
a relegar progresivamente, hacia 1925, la explotación extractiva a una situación 
económicamente marginal y a modificar sustancialmente el paisaje agrario de la 
provincia (de Sagastizábal, 1984; Bolsi, 1986). 
El antiguo sistema extractivo de yerba mate exhibía los rasgos característicos de 
una actividad económica dirigida por el capital comercial: actividad depredatoria de los 
recursos, interés por el incremento inmediato de la producción más que por la 
productividad del trabajo, uso de tecnología muy simple en los procesos laborales, 
carácter restringido de la inversión de capital constante y apelación no sólo a métodos 
productivos tradicionales sino también, como se ha visto, a relaciones de trabajo con 
componentes precapitalistas (Jaume, et. al., 1989). En cambio, el avance y 
consolidación del dominio del capital industrial sobre la actividad primaria yerbatera 
supuso importantes inversiones de capital constante en implantación y cultivo, así como 
la introducción de nuevas tecnologías, modernos métodos de producción y de trabajo 
(Bolsi, 1980). Pero no se desprende “mecánicamente” de estos términos lo que sucedió 
con las relaciones laborales y con las luchas de los trabajadores en las primeras 
explotaciones yerbateras bajo cultivo. 
Las nuevas plantaciones se situaron en puntos cercanos a la cabecera política y 
administrativa del territorio; concentrándose las primeras en la localidad de San Ignacio, 
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luego también en Candelaria, en Corpus y en el mismo departamento Capital. Como 
aparece documentado en distintas notas del periódico gremial Bandera Proletaria -
órgano de la Unión Sindical Argentina-, estas compañías yerbateras, sometían a sus 
trabajadores a graves condiciones de explotación, abonaban magros salarios en “vales” 
y sobrevaluaban los bienes que los trabajadores debían adquirir en las proveedurías de 
las empresas, imponían jornadas de sol a sol, sin descansos dominicales, etc.; pero ya no 
operaban con relaciones de trabajo que contuvieran componentes precapitalistas. 
Tampoco reclutaban a sus trabajadores a través de intermediarios. En ellas había 
desaparecido, sobre todo, el mecanismo del anticipo y la retención forzosa de la mano 
de obra en los lugares de trabajo. Por el contrario, el pago se realizaba con posterioridad 
a la ejecución de las tareas, y sobre los trabajadores pesaba incluso la amenaza del 
despido. En una nota de denuncia firmada por Carlos Martínez se detalla, por ejemplo, 
que en 1920: “Los trabajadores que trabajan en los yerbales, después de una jornada 
de sol a sol, ganaban los siguientes miserables jornales [...]” (Bandera Proletaria, 
29/1/1927). Como puede observarse, el pago -aunque en forma de vales de compra- se 
realizaba “después” de finalizadas las tareas y no mediante “anticipos”. En la 
continuación de aquella misma nota se reproduce el pliego de condiciones presentado 
por los obreros de San Ignacio a las compañías yerbateras; dos de sus puntos consisten 
en “4.0- Abolición de los vales, 5.0- Pago semanal o quincenal en moneda nacional” 
otro punto exige “27.- No se despedirá a ningún obrero sin causa justificada” 
(Bandera Proletaria, 5/2/1927). El despido representaba una amenaza para los 
trabajadores, es decir, estos no eran “enganchados” mediante anticipos, ni resultaban 
retenidos físicamente en los lugares de trabajo. 
Por tanto, puede afirmarse que en estas fechas las modernas relaciones salariales 
de trabajo se hallaban ya plenamente instituidas en las plantaciones yerbateras, se había 
conformado un mercado de trabajo agrario en el sentido más estricto y una población 
asalariada propiamente dicha. Son éstas, condiciones necesarias para que las acciones 
de resistencia y lucha de los trabajadores yerbateros lleguen a asumir nuevas formas, 
formas modernas que se identifican con la constitución de esta población asalariada en 




3. Los comienzos de la organización obrera en Misiones  
 
 Como se ha señalado en un trabajo antecedente (Abínzano, 1985), la influencia 
de la organización obrera penetra en la sociedad de Misiones desde las costas del río 
Paraná, promovida principalmente por la tripulación trabajadora de los vapores que 
remontan esta principal vía de comunicación entre Buenos Aires y las ciudades del 
litoral. A principios del siglo XX, los trabajadores de la navegación fluvial se hallaban 
fuertemente organizados en la Federación Obrera Marítima (FOM). Durante este 
tiempo, la FOM constituía uno de los tres sindicatos más podrosos de la Argentina, 
junto con la Federación Obrera Ferrocarrilera y La Fraternidad.  
En torno a los primeros meses de 1917 se funda en Posadas –cabecera portuaria, 
industrial y administrativa del territorio; y actual Capital de la provincia- la Sociedad 
Obreros Unidos
23
. Esta asociación impulsaría localmente los métodos de organización y 
lucha difundidos en el, predominantemente anarquista, movimiento obrero argentino de 
la época: agremiación masiva, creación de bolsas de trabajo, huelgas -con presentación 
de pliegos de condiciones y piquetes-, boicots, marchas, mitines y actos públicos, etc. A 
lo largo del ´17 se suceden varias huelgas gremiales y de solidaridad protagonizadas por 
los trabajadores de Posadas.  
El movimiento huelguístico se incrementa a principios del ´18 generalizándose 
entre los más importantes gremios de la Sociedad Obreros Unidos y la “Seccional Alto 
Paraná” de la FOM. Con este motivo el Estado nacional envía especialmente efectivos 
armados que se suman a las fuerzas de Prefectura destacadas en Posadas. En abril de ese 
año se producen choques callejeros, uno de ellos con el saldo de un huelguista asesinado 
                                                 
23
 Un periódico local señala durante ese año “Esta institución proletaria de reciente fundación, va 
aumentando paulatinamente el número de sus asociados con cerca de 300 inscriptos” (La Tarde, 
8/2/1917). Cabe señalar que, paralelamente, existió en Posadas, Misiones, otra entidad llamada Círculo de 
Obreros que, orientada por el Partido Socialista argentino, ofrecía a sus socios beneficios tales como 
“descuentos en comercios” (La Tarde, 27/9/1917), conferencias legales sobre “La mujer ante la moral 
religiosa”, “La influencia del seguro de vida en los hábitos de ahorro” y semejantes (La Tarde, 
27/10/1917). Por otra parte, según el estudio de Roberto Abínzano (1985: 825-826) desde fines de siglo 
pasado habían funcionado también “los Círculos Católicos Obreros, que practicaban la doctrina social 




. En el marco de este conflicto viaja a Posadas el Secretario de la 
Federación Obrera Regional Argentina (FORA), Sebastián Marotta
25
. Luego de la 
resolución del conflicto, el conjunto de los gremios de la Sociedad Obreros Unidos se 
adhieren formalmente a la FORA, a la que ya pertenecía la FOM
26
.  
 Un Boletín redactado también por José Elías Niklison y publicado por el 
Departamento Nacional de Trabajo, da cuenta de la actividad desarrollada en Posadas 
por “un delegado” de aquella Federación de entidades sindicales en esta misma época. 
En el documento no queda claro si se trata del propio Marotta y de aquel mencionado 
viaje, lo que es muy probable. El Boletín nada más informa que, a principios de 1918, la 
FORA... 
 
 “[...] resolvió el envío al territorio de Misiones de uno de sus más activos y 
expertos militantes, con el especial encargo de atender la tramitación de los conflictos 
y de estudiar de cerca la vieja y difícil cuestión originada y mantenida por la forma 
arbitraria y tiránica, en que desde la iniciación de las explotaciones industriales en el 
rico y feráz territorio, viénese desenvolviendo el trabajo regional. 
 El delegado de la F.O.R..A. encaró la cuestión en su faz más interesante y 
positiva, y a su regreso a Buenos Aires, presentó al Consejo Federal un informe 
notable en su tipo, pues no sólo exponía con claridad la situación de los obreros frente 
                                                 
24
 En Nota Reservada enviada al Ministro del Interior de la Nación el día 12/4/1918, el Gobernador 
Interino del territorio de Misiones, Wenceslao Segovia, dice sobre los hechos “Cúmpleme informar a V. 
E. que hoy a las tres y veinte más o menos de la tarde la empresa Barthe solicitó a la policía custodia 
para conducir dos carros al puerto cargados de víveres destinados a la población obrera del Alto 
Paraná; mientras se realizaba la conducción más o menos a una distancia de cuatro cuadras del puerto 
un grupo huelguista atacó a mano armada a conductores y agentes de policía trabándose una lucha 
cuerpo a cuerpo resultando heridos de arma blanca el Sargento Tomás Riva y el agente Eulogio 
Centurión y muerto el huelguista Carmelo Olivera herido de bala en la cabeza. Con refuerzos de la 
Policía y Sub Prefectura llegados oportunamente al lugar del suceso se logró disolver al grupo atacante 
siendo detenidos los sujetos Fermín Gonzáles, Emiliano Cruz y Alfonso Fernández actores principales 
del hecho. Puedo asegurar a V. E. que esta gobernación toma todas las medidas del caso a fin de 
prevenir y reprimir nuevos hechos que como el presente tiendan a alterar el orden o atenten contra la 
libertad de trabajo [...]” (Segovia, 1918). 
25
 “Hoy han llegado procedentes de la metrópoli, los secretarios de la Federación Regional y la 
Federación Marítima señores Sebastián Marotta y Francisco García [...]” (La Tarde, 20/4/1918) 
26
 Según José Elías Niklison (1919: 145), la Federación Obrera Local quedó constituida por “Seccional 
de la Federación Obrera Marítima, con 750 asociados; Sociedad de obreros carpinteros, aserraderos y 
anexos, con 120; Sociedad obrera femenina de oficios varios, con 150; Sociedad conductores de 
vehículos en general, con 100; Sociedad obreros albañiles y anexos, con 120; y Sociedad obreros de los 
obrajes y yerbatales, con 250”. 
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a las empresas y daba la impresión del ambiente local [...] sino que también reseñaba 
el cumplimiento de una labor muy útil y la próxima adopción de medidas prácticas, 
tendientes a resolver en breve tiempo el problema que se acababa de estudiar con 
profundidad y acierto” (Niklison, 1919: 145) 
 
 Según la información contenida en este mismo documento, durante su estancia 
en Misiones el delegado de la FORA se había interesado, entre otras cosas, por la 
penosa situación de los trabajadores de la yerba mate y la entidad obrera se disponía a 
encarar la lucha sistemática por su mejoramiento. En referencia a ello, luego de 
describir las condiciones en que se realizaba la explotación de los trabajadores 
yerbateros, Niklison declara: 
 
 “Se comprende fácilmente que una explotación así organizada no puede tener 
otro freno que el de la voluntad de los mismos obreros, resueltos a imposibilitarla con 
una acción solidaria y de conjunto, ejercida en la oportunidad y en detalle si fuera 
preciso, por todos y cada uno de los obreros agremiados. Y eso es lo que se ha 
empezado a hacer en beneficio de los mensús –el gremio más indefenso y explotado- 
siguiendo la feliz indicación de la F.O.R.A. y de la Federación Obrera Marítima” 
(Ibid.: 147) 
 
 Seguidamente se hace referencia a los agentes que impulsarían la organización 
de los trabajadores de la yerba mate: 
 
 “Los obreros que prestan sus servicios en el transporte fluvial de las empresas, 






4. 1920 – 1921: Huelga en los yerbatales 
 
 En 1920 y 1921 se realiza una intensa campaña de agitación y organización entre 
los trabajadores de la yerba mate. Como secciones de la FORA, se constituyen 
sindicatos en los yerbatales de San Ignacio, Candelaria, Córpus y Puerto Istueta. La 
labor de los obreros marítimos es determinante en este sentido. Los trabajadores 
cosecheros, que aún siguen siendo conocidos como los “mensú”, son afiliados sin 
cotización. Durante estos mismos años se registran en la localidad de San Ignacio, 
donde existía la mayor concentración de yerbatales, los primeros acontecimientos 
huelguísticos. 
 La reconstrucción de esos hechos, que se ofrece a continuación, se realiza sobre 
la base del examen de abundante información al respecto contenida en el periódico de la 
Unión Sindical Argentina (USA), Bandera Proletaria, en sus ediciones de los años 
1926, 1927 y 1928. Durante estos años la USA (ex FORA), no sólo reemprende las 
tareas de organización obrera en Misiones, sino que impulsa una gran campaña nacional 
por la liberación de Eusebio Mañasco, delegado del Sindicato de San Ignacio que fuera 
condenado a cadena perpetua luego de las huelgas del ´21. Debido a ello las 
mencionadas ediciones del periódico de la USA, vuelven sobre los hechos de 1920 y 
1921 ofreciendo pormenorizados datos al respecto. 
 Según informa Carlos Martínez en una nota del órgano sindical, el tres de Junio 
de 1920 Eusebio Mañasco desembarcó en San Ignacio con el fin de trabajar con los 
“mensú” en los yerbatales de esa localidad; “El trece de Julio se constituía en San 
Ignacio el sindicato obrero [...], el 19 de Julio iba a la huelga y el 27 de Julio 
triunfaba” (Bandera Proletaria, 2/2/1927). La organización de los trabajadores se llamó 
“Sindicato de Obreros Yerbateros de San Ignacio” y había adquirido una casa, en las 
cercanías de las Ruinas Jesuíticas, que funcionaba como local de la entidad. 
 Mañasco era criollo paraguayo y hasta entonces se desempeñaba como obrero 
cualificado –foguista- en la navegación del Alto Paraná (Bandera Proletaria, 
4/12/1926). En la huelga de Julio los trabajadores de la yerba mate imponen un pliego 
de condiciones de veintiocho puntos referentes al reconocimiento por parte de los 
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patrones de la organización sindical recientemente constituida y a diversas sustanciales 
mejoras en salarios y condiciones de trabajo
27
. A partir de entonces, continúa Martínez: 
 
 “Para sostener lo conquistado, el sindicato de San Ignacio tuvo que estar casi 
permanentemente en lucha con los capitalistas, ansiosos de volver a la situación 
anterior.  
 No había transcurrido quince días desde la terminación de la huelga que dio 
por resultado la aceptación del pliego de condiciones transcripto, cuando se hizo la 
primera provocación: En el establecimiento ´La María Antonia´ se pretendió 
establecer el horario de nueve horas. No aceptada la petición por el sindicato, se 
declaró la huelga. Esta duró tres días y terminó con el triunfo de la organización, 
manteniéndose así la jornada establecida por el pliego. 
 El 15 de Agosto –once días después- volvía a plantearse un nuevo conflicto en 
el mismo establecimiento: se intentaba desconocer el pliego pagando tres pesos con 
cincuenta a los podadores y tres a los aprendices, en lugar de los cuatro y tres 
cincuenta como estaba establecido. Después de seis días de huelga se llegó a una 
transacción, en virtud de la cual, el jornal de los podadores se redujo a tres pesos con 
setenta y cinco y el de los aprendices a tres con veinticinco. 
 El 4 de Septiembre, en virtud de otra provocación, los obreros se vieron 
obligados a declararse otra vez en huelga. Se había despedido a cuarenta compañeros, 
sin causa justificada. Transcurridos tres días, la empresa readmitió a los despedidos, 
con lo cual se dio por terminada la huelga. 
 El veinte del mismo mes, el mismo establecimiento volvió a la carga: después de 
pagarles, despidió a todos sus obreros. Creía, tal vez, que amedrentado, los 
trabajadores romperían sus compromisos con la organización; pero no sucedió así. En 
                                                 
27
 Al interior de este conflicto, se dio también un interesante caso de autogestión de los trabajadores: “Al 
presentarse el pliego de condiciones, hubo un capitalista, dueño de un pequeño yerbal, que encontró muy 
elevados los salarios que pedían los trabajadores y muy onerosas para sus intereses las condiciones de 
trabajo que éstos exigían. El sindicato le propuso, entonces, que entregase el yerbal a la organización, 
para que ella lo trabajase y administrase, entregándole a él lo cosechado, de quince en quince días, a 
razón de un peso con ochenta y tres centavos los diez kilos de yerba puesta en bolsa. Aceptó el capitalista 
la propuesta y el sindicato cumplió su palabra. Al fin de la cosecha hubo un sobrante en beneficio de la 
organización de setecientos sesenta y cuatro pesos con cuarenta y tres centavos, que fueron repartidos 
por partes iguales entre los obreros que habían trabajado.” (Bandera Proletaria, 5/2/1927) 
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vista de ello, uno de los administradores se presentó a los dos días en el local sindical 
y pidió se le mandase de nuevo todo su personal. Se le mandó, pero tuvo que pagarle la 
mitad de los jornales perdidos. 
 El 8 de Octubre, ´La María Antonia´ –el establecimiento promotor de todos 
esos conflictos- ´La Plantadora de Yerba Mate´ y ´Martín y Compañía´, los tres 
establecimientos principales, plantearon, conjuntamente, un conflicto más. Exigían de 
sus personales el retiro del sindicato y la afiliación a la Liga Patriótica Argentina y el 
trabajo en los días domingos. Nadie aceptó y, en consecuencia, el trabajo quedó 
paralizado. En esa misma situación estuvo hasta el mes de Junio del año 1921, en que 
ocurrieron los hechos que el fiscal narra en su informe” (Bandera Proletaria, 
2/2/1927) 
  
 Los hechos a los que, finalmente, refiere el cronista son los siguientes: los 
obreros de San Ignacio por entonces no sólo sostenían una larga huelga, sino también 
impedían la entrada y salida de cualquier tipo de productos de los establecimientos 
yerbateros. En Junio de 1921 un ciudadano sueco de nombre Allan Stevenson, que 
pretendía vulnerar el boicot e instalar una tecnología sustitutiva de mano de obra en la 
agroindustria, fue asesinado por tres individuos apostados para impedirle el paso. El 
suceso causó gran conmoción y el delegado del sindicato, Eusebio Mañasco, fue 
apresado y condenado a cadena perpetua acusado de ser autor intelectual del homicidio. 
Estos acontecimientos marcaron el fin de la recién nacida organización sindical en los 
yerbatales de Misiones. Se inició un período de reacción contra toda organización 
obrera, varios trabajadores sindicalizados fueron también encarcelados y sometidos a 
tortura por la policía local. La casa del Sindicato San Ignacio fue incendiada y 
parcialmente demolida por brigadas de la Liga Patriótica Argentina. 
 Paralelamente, también la organización obrera de la localidad de Posadas, que 
había llegado a editar su propio periódico local, “Senda Obrera” –luego “Bandera 




5. La reorganización obrera en los yerbatales y las huelgas de 1928 
 
 En Junio de 1926 la USA (ex FORA, luego CGT) vuelve a enviar un delegado 
nacional a Misiones. Y a fines de ese año el Comité Central de la entidad resuelve “se 
haga una agitación nacional contra la condena que pesa sobre el camarada Eusebio 
Mañasco” (Bandera Proletaria, 25/12/1926). En enero de 1927 llegan a Posadas los 
delegados nacionales de la FOM, Antonio Morán; y de la USA, Marcos Kaner
28
. Éste 
último escribe desde Posadas –Misiones- para el órgano de la Unión Sindical Argentina:  
 
 “Hace unos días que me encuentro en ésta con el camarada Morán, secretario 
de la F.O.M. trabajando por reorganizar los cuadros de la organización sindical. 
Pasada la primera impresión dolorosa, causada por el abandono y el desánimo, nos 
entregamos a la tarea de agitar el ambiente para llevar adelante los trabajos de 
organización [...]. Ya estamos en comunicación con los compañeros de los yerbales, 
San Ignacio, Candelaria y Corpus, y al primer aviso nos trasladaremos para iniciar la 
lucha.” (Bandera Proletaria, 8/1/1927).  
 
 Progresivamente se reconstruye la Federación Obreros Unidos de Posadas. 
Nuevamente los gremios resultan numerosos y poderosos. Tienen lugar frecuentes 
mitines, marchas y huelgas. Paralelamente en todo el país se realizan grandes 
manifestaciones en pro de la libertad de Eusebio Mañasco. Forzado por esta gran 
presión social, el 8 de Julio de 1927 el Presidente Alvear acaba por firmar el indulto de 
Mañasco. Se emprende, entonces, la campaña por la reorganización de los sindicatos 
yerbateros. La USA impulsa una suscripción para reconstruir “La casa de los mensús”, 
el antiguo local del Sindicato de San Ignacio. El 22 de Noviembre de ese año se inician 
las actividades de reconstitución de los sindicatos yerbateros: 
 
                                                 
28
 Kaner tendría luego una importante trayectoria como sindicalista, escritor, político, fundador de 
cooperativas y luchador social en Misiones; fue varias veces encarcelado, sufrió exilios y falleció anciano 
en la localidad de Oberá. Morán sería asesinado durante la década del ´30 por la policía del régimen de 
Uriburu. 
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 “Como oportunamente se anunciara en BANDERA PROLETARIA, el domingo 
22 del pasado mes, se llevó a cabo en la localidad de San Ignacio (Misiones), la 
primera conferencia de reorganización sindical de los obreros ´mensús´. 
 Procedente de Posadas, no obstante encontrarse a 20 leguas de distancia llegó 
a ésta una numerosa delegación de obreros, conducidos en cinco camiones y dos autos 
que ostentaban orgullosos durante el camino las banderas rojas de la organización 
sindical. 
 Cerca de ochenta compañeros de la Federación Obrera Marítima y Federación 
Obreros Unidos, se dispusieron a concurrir con los compañeros delegados, no sólo por 
interés de asistir a la primera conferencia que se llevaba a cabo después de varios 
años, sino que también dispuestos a hacer frente a cualquier peligro que se presentase. 
 Después de hacer un camino tan largo, la delegación llegó al local de San 
Ignacio a eso de las 10hs. del día señalado, siendo esperado ya por más de quinientos 
trabajadores de los yerbales que esperaban ansiosos la llegada de los compañeros 
para ver resurgir nuevamente la potente organización que otrora pusiera en jaque a 
los negreros yerbateros. 
 Por su parte, los trabajadores de Córpus, encabezados por el compañero 
Alfonso García, llegaban también con otros camiones más, con lo cual la concurrencia 
y el entusiasmo asumieron caracteres extraordinarios [...]. 
 Una vez terminado el acto, se comenzaron las anotaciones de los socios, siendo 
necesario que quedase en San Ignacio el compañero Acosta para atender la enorme 
multitud de nuevos adherentes. 
 De hoy en más, los yerbateros no podrán jugar con la vida de los trabajadores 
del Alto Paraná.” (Bandera Proletaria, 3/12/1927). 
 
 La nota señala entre otros detalles, que Mañasco pronunció su discurso en 
lengua guaraní.  
 En Junio de 1928, en la empresa yerbatera de San Ignacio “Martín y 
Compañía”, se desata la primera huelga de este nuevo ciclo, la cual se extiende por más 
de tres meses. También en la firma “Manuel Delgado” de esa localidad se registra una 
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huelga de 14 días (Bandera Proletaria, 28/7/1928). El 22 de agosto, los obreros de los 
yerbatales de “Gramajo”, en la localidad de Candelaria, también inician una huelga y se 
incorporan al sindicato (Bandera Proletaria, 1/9/1928). A fines de este año las 
actividades de propaganda y organización sindical se hallan extendidas a la localidad de 
Córpus y a los yerbatales de “Barthe y Núñez”, localizados en Villa Lanús, muy cerca 
de la Capital. 
 En función de ello, en una de las últimas ediciones de 1928 del órgano de la 
USA y bajo el título de “Reorganización de los ´mensú´”, se anuncia: 
 
 “Para la próxima zafra, Villa Lanús, Candelaria, San Ignacio, Córpus, y otras 
localidades, se verán envueltas en luchas formidables, para extirpar para siempre la 
ignominia de un sistema repugnante” (Bandera Proletaria, 12/12/1928). 
 
En efecto, luego de 1928 los sindicatos rurales se consolidarán cada vez más en 
la provincia, extendiéndose incluso a la Zona Centro de Misiones. Hacia 1930, como en 
el resto del país, la ideología anarquista que imbuía estas primeras organizaciones 
resultará sustituida por el comunismo, dándose incluso una expresión político-partidaria 
al movimiento obrero –predominantemente rural en la provincia- a través de la 
conformación de la llamada “Alianza Obrero Campesina” -organización política que 
llegó a obtener algunos éxitos electorales en localidades como San Ignacio y Oberá-. 
 Si el incremento en las “fugas” y otras modalidades de resistencia de los 
trabajadores durante el último período de funcionamiento del Frente Extractivo puede 
considerarse como un importante factor explicativo para la progresiva sustitución de las 
relaciones laborales precapitalistas por los vínculos salariales en los nuevos yerbatales 
implantados a partir de comienzos de siglo; vemos surgir sobre la base de estos nuevos 
vínculos también nuevas formas de lucha de los trabajadores hacia la segunda década 
del Siglo XX en Misiones. La emergencia de estas formas, entre las que se destaca 
como principal y dominante la huelga; se constituye en indicador de un proceso de 
formación de los trabajadores yerbateros en fracción de la clase obrera. En base a los 
documentos analizados puede situarse el punto de partida de este proceso en los hechos 
huelguísticos registrados en el año 1920 en San Ignacio.  
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6. Condiciones para la organización y acción colectiva de los trabajadores 
 
De los documentos analizados se desprende también que existía entre los 
trabajadores yerbateros un importante impulso subyacente o disposición a la lucha, 
puesto que los agentes externos lograban organizar sindicatos locales e incluir en ellos a 
la totalidad de los asalariados con gran rapidez y, al mismo tiempo, las nuevas 
organizaciones se lanzaban inmediata y decididamente al enfrentamiento abierto con la 
patronal por las reivindicaciones planteadas. La opresión y explotación experimentada 
como disposición de resistencia se había venido manifestando cada vez con más 
frecuencia durante la última etapa de funcionamiento del Frente Extractivo bajo la 
forma de fugas, revueltas y motines. Pero es al inicio de la etapa siguiente cuando estas 
disposiciones prácticas se manifiestan ya bajo la forma organizada característica de una 
experiencia colectiva de resistencia a la explotación estrictamente asalariada. Los 
niveles que asumía esta explotación en la plantaciones yerbateras y la tradición de lucha 
precedente pueden considerarse como constitutivos de aquel impulso subyacente, sin 
embargo, el mismo sólo alcanzó a manifestarse en tanto experiencia colectiva de la 
explotación estrictamente asalariada y como disposición a enfrentarla organizadamente, 
a partir de ciertas particulares condiciones de posibilidad. 
En este sentido cabe considerar fundamentalmente la intervención de agentes 
organizadores externos (en el sentido que señalara Rocha, 1991), que transmitieron a 
estos trabajadores las experiencias y conocimientos acumulados por otras fracciones de 
la clase obrera, principalmente las urbanas e industriales. Estas experiencias y 
conocimientos se orientaban a facilitar o promover la organización y lucha de los 
trabajadores desde las bases contra la patronal y el Estado. Los agentes externos 
operaron, además, vinculando las áreas rurales relativamente aisladas y de poca 
visibilidad social, con las ciudades y su opinión pública. En este último sentido, también 
objetivamente las primeras implantaciones artificiales yerbateras se situaron en áreas 
relativamente más próximas a la cabecera administrativa del territorio, a diferencia de 
los lejanos e inhóspitos lugares de trabajo del Frente Extractivo. 
 La otra condición fundamental de posibilidad que favoreció la organización y 
acción colectiva de los trabajadores cosecheros en este caso, fue su propia 
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concentración física en grandes números y su permanencia dentro de las mismas áreas 
en que residían y trabajaban. En efecto, la estructura productiva yerbatera original, 
cuando comenzaron a implantarse los yerbatales bajo cultivo, tomó una forma 
semejante a aquella que describieron Murmis y Waisman (1969) para el caso azucarero 
tucumano en los ´60. El capital industrial comenzó por implantar grandes extensiones 
del cultivo bajo propiedad y en torno a sus plantas de procesamiento. Tal circunstancia 
promovía el contacto mutuo entre los trabajadores, incluso entre los cosecheros de la 
producción primaria o los obreros de las plantas agroindustriales; los que, además, 
dependían todos de un mismo puñado de empresas. Esto favorecía, por tanto, las 
posibilidades de organización y la realización de acciones de enfrentamiento laboral 
colectivo. Por lo demás, semejantes lugares de concentración física de los trabajadores 
se localizaban en áreas lindantes con las principales vías de comunicación de la 
provincia y, como se ya se ha señalado, en las cercanías de los principales núcleos 
urbanos; lo que daba mayor visibilidad pública a las protestas y difucultaba la abierta 
represión privada o extralegal. 
En síntesis, si las graves condiciones de explotación a las que eran sometidos 
estos obreros son consideradas sólo en tanto contenidos subyacentes, en tanto 
indeterminado impulso a la protesta; la manifestación efectiva de tal impulso bajo la 
forma relativamente sistemática, conciente y adecuada a la forma de explotación salarial 
que representaron las primeras huelgas masivas aquí descriptas, se vio favorecida en 
este caso por 1) el reducido número de grandes empresas que empleaban directamente 
la mano de obra, lo que favorecía la identificación de adversarios comunes en la lucha y 
la unificación del conjunto de los trabajadores frente a ellos; por 2) el importante grado 
de concentración física de gran cantidad de asalariados agrícolas en torno a las nuevas 
grandes yerbatales que se implantaron en Misiones a principios de siglo, favorecedora 
del estrechamiento de relaciones mutuas entre los obreros; por 3) la localización de 
estas grandes plantaciones en las cercanías de las agroindustrias procesadoras de la 
materia prima, que permitía un contacto directo entre los obreros cosecheros y los de la 
agroindustria; por 4) la cercanía de estas áreas con respecto a los principales núcleos 
urbanos y vías de comunicación del territorio misionero, que daba mayor visibilidad a 
las protestas y obstaculizaba la represión extralegal abierta; y muy especialmente por 5) 
la intervención de organizadores externos que transmitieron, a esta fracción regional de 
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asalariados agrícolas, toda una acumulación de las avanzadas experiencias de lucha 
abierta que habían sido producidas históricamente por otras fracciones de la clase obrera 
nacional y mundial; experiencia sistematizada bajo la forma de un conocimiento teórico 
y práctico que fueron capaces de difundir las más importantes organizaciones gremiales 




7. Inflexiones posteriores en la evolución del sindicalismo agrario misionero 
 
Aunque todavía no se han realizado investigaciones particulares sobre el tema, 
en base a una serie de informaciones disponibles puede sostenerse, en términos muy 
generales, que la actividad gremial rural en la provincia de Misiones, tal como 
emergiera caracterizada por una importante participación de las bases y por la 
utilización de métodos de acción directa en la década del ´20, continuó todavía en 
ascenso durante los años ´30 y quizá, a lo sumo, pudo haber mantenido estas 
características hasta mediados de la década de 1940. A partir de entonces, se basó cada 
vez menos centralmente en las acciones directas y en las prácticas de organización y 
movilizaciones de base; mostrándose, en cambio, mucho más vinculada a la acción legal 
institucional a través de las estructuras jurídicas del Estado. Bajo esta nueva forma, la 
actividad sindical rural en Misiones mantuvo un relativo dinamismo hasta 1976. Resultó 
completamente interrumpida durante el período correspondiente a la última dictadura 
militar, y resurgió luego, a partir de 1983, pero sin recuperar los niveles de actividad 
anteriores al ´76, decayendo todavía más desde principios de los ´90. 
En efecto, en referencia a la década del ´30, Abínzano menciona la existencia de 
un “Sindicato de Tareferos de San Ignacio” y de un “Sindicato de Peones y Tareferos de 
Oberá”, que condujo el legendario dirigente, primero anarquista y luego comunista, 
Marcos Kaner (Abínzano, 1999: 15). Luparia afirma que durante esa década la llamada 
“Federación de Trabajadores Yerbateros” alcanzó a contar con más de 40.000 afiliados 
(Luparia, 1973: 196). Aunque resulte muy dudosa la veracidad de esta cifra -aún 
 145 
suponiendo que se hallaran agremiados la totalidad de los asalariados del sector-, puede 
considerársela como una indicación de que la organización gremial yerbatera durante la 
década del ´30 resultaba muy importante. 
Hacia mediados del siglo XX, como se verá en el capítulo que sigue, la 
estructura de la producción primaria yerbatera había cambiado ya sustantivamente. La 
gran expansión del cultivo de yerba mate, durante la segunda y tercera década de este 
siglo, se había llevado a cabo principalmente a través de pequeñas y medianas 
explotaciones independientes, a través de la colonización agrícola de lejanos territorios 
vírgenes; dejando de reproducir las condiciones de reducido número de empleadores, de 
concentración física de la mano de obra agrícola y de cercanía respecto de las ciudades, 
que habían favorecido la aparición de aquellas grandes huelgas de cosecheros y 
acciones colectivas de base registradas a principios de siglo. En todo caso, cabe suponer 
que este tipo de acciones colectivas de lucha social pudieron haber continuado 
realizándose en torno a algunas de aquellas agroindustrias secadoras que aún integraban 
grandes plantaciones bajo propiedad.  
No obstante, por otra parte, la sanción del Estatuto del Peón Rural en 1944 y de 
legislaciones complementarias posteriores referidas al personal transitorio de cosecha, 
establecieron condiciones tendientes a que la conflictividad laboral agraria se canalizara 
crecientemente en el futuro por vías jurídico-institucionales. Es el período de las 
“reformas desde arriba”. La promoción y organización de acciones directas desde la 
base por parte de agentes externos se sustituyó progresivamente por una mayor 
vinculación de estos agentes con el Estado. Se expandieron y consolidaron las 
instituciones sindicales formales reforzándose su acción relacionada con los organismos 
de aplicación legal del Ministerio de Trabajo. La ideología comunista de los agentes 
organizadores, que en los años ´30 había desplazado a la anarquista, a partir de los ´40 
fue a su vez desplazada por el peronismo en la conducción del movimiento obrero rural 
misionero. 
En otro trabajo, Abínzano señala que hacia 1950 existían en la provincia 18 
gremios de asalariados rurales adheridos a la FATRE (Abínzano, 1985: 828). La 
Federación de Trabajadores Rurales y Estibadores (FATRE) fue fundada en el año 
1947, siendo este acontecimiento significativo del desplazamiento de la ideología 
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comunista y del predominio alcanzado, en estas fechas, por el peronismo también en el 
movimiento obrero rural
29
. La FATRE pasó a llamarse Federación Argentina de 
Sindicatos Agrarios (FASA) en 1951 y recobró el nombre de FATRE en el año 1961. 
En 1962, en Misiones, se desprende de esta entidad un sector disidente de la conducción 
nacional fundando una federación paralela: la Federación Argentina de Seccionales 
Agrarias de Misiones (FASAM), que se autodefinía como una organización sindical 
“apolítica”30, para distanciarse de las conducciones de la FATRE de explícito 
alineamiento peronista. En 1966 esta nueva entidad de segundo grado declara contar 
con 4.578 asalariados rurales afiliados de la provincia de Misiones, a través de 22 
entidades de primer grado
31
 localizadas a lo largo de su territorio (El Territorio, 
14/3/66). La FASAM funciona como entidad paralela a la FATRE hasta la década de 
los ´80, cuando vuelve a fusionarse con ella. Finalmente, en octubre del año 1988, la 
FATRE se transforma en entidad de primer grado, conformándose la actual Unión 
Argentina de Trabajadores Rurales y Estibadores (UATRE).  
En todo caso, durante este último período, las labores de organización y 
promoción de acciones colectivas directas parecen haberse concentrado sobre todo en 
los obreros de las agroindustrias secadoras de yerba mate, antes que sobre los 
cosecheros de la producción primaria; ámbito donde, como se ha señalado, las 
condiciones objetivas fueron cada vez menos favorables, a partir de la creciente 
dispersión geográfica de sus lugares de residencia y de trabajo y su mayor lejanía de los 
principales núcleos urbanos. Durante el trabajo de campo, un entrevistado relató que en 
“el año ´56, ´57 [...] el secadero donde trabajaba antes [...] cerró porque estaba muy 
bravo el sindicato. El dueño se pichó [modismo regional que significa “se cansó” o “se 
hartó”], indemnizó al personal y cerró” (Entrevista con Jefe de secadero, Pto. 
Esperanza, 2000). A lo largo de todo este último período, la presente investigación ha 
identificado sólo un acontecimiento significativo que, presumiblemente, involucró la 
movilización colectiva de cosecheros de yerba mate. El periodista Eduardo Torres, en su 
libro Cosechas de Injusticias, hace referencia a una multitudinaria concentración contra 
la prohibición de la zafra yerbatera en 1966: “se realizó un acto público organizado por 
                                                 
29
 No obstante ello, aparentemente el Partido Comunista argentino siguió tendiendo cierta influencia e 
inserción en la FATRE. 
30
 Aunque aparentemente el Partido Socialista tenía cierta influencia sobre ella. 
31
 Se trata de los llamados “Sindicato Único de Trabajadores Rurales” (SUOR) de cada localidad. 
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FATRE (Federación Argentina de Trabajadores Rurales y Estibadores), los partidos 
Comunista y Unión Popular [nombre que adoptara el Partido Justicialista, por entonces 
proscrito], para lograr una manifestación pública en contra de la no cosecha de ese 
año. El diputado sindicalista Luis Rojas, de UP , se dirigió en varias ocasiones a la 
concurrencia incitando a luchar con armas, si fuese necesario, dando a entender que el 
partido peronista proveería de las mismas” (Torres, 1999: 47. Paréntesis nuestros). 
Debe tenerse en cuenta la magnitud del hecho convocante: la cosecha de yerba mate fue 
prohibida durante un año entero, privándose de ingresos a toda la masa de trabajadores 
que dependían de esta actividad. La prohibición, sin embargo, no llegó a ser revertida. 
Por lo demás, los documentos que dan cuenta de aquella manifestación –como las notas 
del periódico provincial El Territorio (14/3/66 y 23/3/66)- no precisan su magnitud ni la 
proporción en que se habrían hallado presentes los asalariados cosecheros. 
 Acerca del comienzo de los años ´70, el ya referido Estudio de la mano de obra 
transitoria en la provincia de Misiones (Flood, 1972), consigna que sólo el 11% de los 
cosecheros encuestados se hallaban afiliados a algún sindicato. Resulta importante 
señalar también que en la relativamente abundante bibliografía con datos sobre las 
“Ligas Agrarias” en Misiones (Ferrara, 1973; Bartolomé, 1982; Roze, 1992 y 1995; 
Medina, 1997; Torres, 1999; Golsberg, 1999), no existe ninguna referencia a 
movilizaciones protagonizadas por obreros cosecheros de yerba mate. Solamente se 
menciona, en algunos casos, que durante las primeras “huelgas del té” convocadas por 
el MAM –expresión misionera de las llamadas “Ligas Agrarias del Nordeste”- en el año 
1972, y merced a un acuerdo conyutural previo entre esta entidad de productores 
agrícolas y la dirigencia de FATRE, se registra alguna participación de obreros 
agrícolas dependientes de la actividad tealera (Cfr. Ferrara, 1973: 328; Roze, 1992: 70-
71, 184 y 191; Archetti, 1974: 815). 
Acerca del nivel de conflictividad política –más bien de aparatos- que afectaba al 
sindicalismo agrario misionero hacia mediados de esa década, en una entrevista 
realizada a un ex delegado del entonces Sindicato Único de Obreros Rurales (SUOR) –
adherido a la Federación de Sindicatos Agrarios de Misiones (FASAM)- decía “era 
jodido, porque en esa época uno tenía que andar con un revolver en la cintura. 
Nosotros que teníamos el sindicato y no nos uníamos con nadie, todos los días eran 
amenazas de que iban..., porque antes era ´la toma´. La toma era... te venía y te 
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sacaban afuera y te tumbaban todas las cosas y ´se tomó tal cosa´. Yo no sé que estilo 
es ese porque de esa política no sé. Como le digo, nosotros no integrábamos política, 
nosotros solamente trabajábamos para el sindicato y para la Obra Social.” (Entrevista 
con ex delegado del SUOR, Eldorado, 2000). Cabe aclarar que se alude aquí a “tomas” 
de locales de la FASAM, realizadas por miembros de la FATRE. 
En aquella entrevista también se señaló que luego del golpe militar de 1976, los 
delegados de la FATRE “fueron casi todos presos” (Ibid.)32. Durante el 
autodenominado “Proceso de Reorganización Nacional”, la actividad sindical resultó 
paralizada y la política de disciplinamiento y terror sistemático del régimen, aplicado a 
través de sus estructuras militares, llegó hasta las propias bases: un cosechero de yerba 
mate entrevistado, refiriéndose a ese período, relató que en los lugares de trabajo 
“cuando veíamos que venía un camión del Ejército nos escondíamos en el monte. 
Porque te torturaban para divertirse nomás” (Entrevista con cosechero, Jardín 
América, 2001).  
Luego de 1983 las instituciones sindicales agrarias de la provincia, adoptaron un 
perfil aún más alejado de las acciones directas, decididamente asistencialista, juridicista 
y con escasos vínculos inmediatos respecto a la base de sus representados. Actualmente 
sólo perdura la UATRE. Todavía entre febrero de 1991 y julio de 1992 se realizaron en 
la Comisión Asesora Regional Nº 9 de la ciudad de Posadas, seis convenciones 
colectivas que fijaban el precio oficial de la fuerza de trabajo para la cosecha de yerba 
mate, ratificadas por respectivas resoluciones de la Comisión Nacional de Trabajo 
Agrario (CNTA, 1991, 1992 y 1993). A partir de entonces, inclusive esta práctica de 
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 Refiriéndose a lo sucedido con su propio gremio, el entrevistado recordaba “5 años cerramos porque. 
Como no había funcionamiento de... No había Delegación de Trabajo, se trabajaba con Gendarmería, 
era muy difícil salir a hacer afiliaciones, entonces la plata que estaba en el banco quedó así como estaba, 
yo renuncié, me dediqué a otras cosas, y el Secretario General agarró y cerró directamente. Porque no 
se podía hacer nada acá [...]. Te dejaban hacer, a nosotros no nos decían nada pero la ley no te dejaba 
hacer nada. No habiendo Delegación de Trabajo, entonces no se puede hacer nada, porque el 
sindicalista es un intermediario que necesita de la Autoridad de Aplicación, y si no hay Autoridad de 
Aplicación, entonces prácticamente no se puede hacer nada... [...]. SUOR era apolítico. Aparte que no 
éramos mismo peronistas, entonces no nos  hinchaban tanto y cuando... todas las reuniones que había 
venían a invitar. Y no asistíamos nosotros. Porque ahí te decían Reunión Sindical, y ya empezaban a 
aparecer los políticos de toda clase, entonces evitábamos todo eso, por eso... no nos llevaban el apunte 
tampoco. Nos dedicábamos directamente a lo que teníamos que hacer y listo, hasta que cerramos. 
Después me dediqué... puse una agencia de quinielas y me dediqué a eso. Hasta el 83, que pidió la 
Federación que normalice. Entonces normalicé SUOR otra vez, hicimos elecciones en el 83 y seguí como 
Secretario General hasta el 89. Y ahí ya estaba cansado, llamé a otro que ahora está en Wanda y le dije 
´ponéte al frente, vamos a hacer elecciones. Ponéte al frente vos´. Yo quedé como miembro de la 
Comisión.” (Entrevista con ex delegado del SUOR, Eldorado, 2000). 
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negociación con carácter esencialmente jurídico cayó en desuso, no realizándose más 
ninguna convención colectiva por salario durante esta década. El gremio afirma que 
alrededor del 70% de los trabajadores rurales de la provincia de Misiones son 
contratados clandestinamente (MisionesOnLine, 10/8/2001), pero en entrevistas 
mantenidas con delegados del interior de la provincia, se sostiene que tanto la UATRE 
como el Estado actualmente carecen de “medios para realizar controles”. Es decir que 
en la práctica no solamente, desde hace tiempo, se ha abandonado el fomento de la 
organización obrera de base, sino que también, más recientemente, las acciones 
jurídicas vinculadas a legislaciones reguladoras del funcionamiento del mercado de 
trabajo han sido cada vez menos sistemáticamente practicadas, emprendiéndoselas 
solamente en ciertos casos puntuales, en respuesta a alguna denuncia particular o a 
algún acontecimiento irregular que haya tomado estado público. 
En estas condiciones de relativa fragmentación de los lugares de trabajo y falta 
de concentración de grandes números de trabajadores, también de relativa lejanía 
respecto de las ciudades y de ausencia de agentes externos organizadores de acciones 
colectivas de lucha desde la base; sólo parece haber persistido más o menos 
continuamente hasta la actualidad entre las prácticas de lucha abierta de los asalariados 
cosecheros, aquella suerte de “hermano menor de la huelga” representada por los 
llamados “paros de cuadrilla”. Los paros de cuadrillas son modalidades de 
“microresistencias”, conforman un conjunto de acontecimientos de protesta numerosos 
pero dispersos y de muy pequeña envergadura, compuesto por acciones grupales de 
lucha ocultas en la esfera privada de los procesos de trabajo y orientadas a negociar 
algunas condiciones mínimas para la cuadrilla. Son “microconflictos” de rápida 
resolución, cuyo desarrollo temporal difícilmente llega a extenderse más que a una o 
dos horas y en los que no toman intervención ni las instituciones corporativas sindicales 




















1. ¿Qué es un mercado de trabajo? 
 
Como se ha puntualizado desde el principio, una de las nociones rectoras del 
presente estudio consiste en el concepto de mercado de trabajo o mercado laboral
33
. 
Pero este trabajo se propuso estudiar el mercado laboral agrícola yerbatero a partir de un 
abordaje teórico metodológico que trascienda el modelo de análisis economista 
neoclásico. En este sentido, se incorporan de forma sintética elementos aportados desde 
las llamadas “teorías sociológicas del mercado de trabajo”, especialmente desde su 
vertiente marxista o “radical”; junto con aspectos fundamentales del enfoque “genético” 
propuesto por Bourdieu para el análisis de las llamadas “estructuras sociales de la 
economía”. 
La operación básica de definir un concepto consiste en establecer sus límites. Y 
al establecer determinaciones sobre el contenido de una noción científica se determina, 
al mismo tiempo, el objeto que el concepto intenta aprehender. En una palabra, la 
operación de definir una noción científica consiste en establecer delimitaciones precisas 
que permitan diferenciar, en la realidad fáctica, entre “lo que es” y “lo que no es”, en 
este caso un mercado de trabajo. Para arribar a esta definición, en términos generales 
abstractos, puede partirse del siguiente presupuesto: un mercado laboral sólo existe 
cuando individuos libres de todo lazo de sujeción personal u obligación jurídica en este 
sentido, llegan a relacionarse entre sí con el objeto de realizar voluntariamente acciones 
de compra y venta de fuerza de trabajo; o, más rigurosamente, cuando una masa de 
aquellos individuos llegan a establecer este tipo de relaciones en forma recurrente y 
tales relaciones alcanzan a conformar un sistema regido por normas y valores 
                                                 
33
 Aunque sea utilizada esta denominación convencional, cabe tener en cuenta que se trata siempre en 
realidad de mercados “de fuerza de trabajo” o “de capacidad laboral”. 
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compartidos. En cuanto a la amplitud de este sistema, debe tenerse en cuenta que el tipo 
de relaciones que se desarrollan en el mismo abarca desde el proceso de búsqueda 
mutua desarrollado por los agentes de la oferta y la demanda, hasta la efectivización del 
pago por el uso de la fuerza de trabajo que llega a ser enajenado por unos y apropiado 
por otros; pasando por los momentos de la negociación o encuentro, del establecimiento 
de un acuerdo de voluntades o contratación, y de la puesta a disposición del empleador 
o transferencia efectiva de la capacidad laboral como bien útil en el proceso de trabajo.  
Pero en rigor, sin embargo, contando exclusivamente con estos elementos no se 
llega todavía a una estricta definición del mercado de trabajo, sino solamente a una 
conceptualización del sistema de relaciones que caracterizan su existencia. Pues ni cada 
una de estas relaciones, ni el conjunto de las mismas estructuradas en un sistema, 
representan todavía al mercado laboral propiamente dicho: el mercado laboral es el 
espacio de interacción social constituido por ese sistema de relaciones y en el que ese 
sistema de relaciones llega a constituirse. En otras palabras, el mercado de trabajo es un 
espacio social o espacio de relaciones delimitado por la extensión de su contenido 
específico: la concurrencia sistemática de acciones recíprocas entre individuos 




2. Trascendiendo la definición economista: localización, demografía e historicidad 
 
Si se deja de lado la cuestión de que lo que se intercambia en estos espacios es 
en realidad “fuerza de trabajo” y no simplemente “trabajo”, en lo demás la definición 
del concepto del mercado laboral desarrollada hasta aquí cabe sin mayores dificultades 
dentro del marco analítico economista neoclásico. No obstante, a partir de esta primera 
definición del concepto de mercado de trabajo, realizada en base a la caracterización del 
sistema de relaciones que estos mercados albergan, resulta comprobable que la 
existencia efectiva de cualquiera de estos espacios también se halla siempre delimitada 
temporal, demográfica e incluso geográficamente. Geográficamente, porque las 
relaciones que contienen aparecen estructuradas en sistemas cuyo funcionamiento se 
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halla más amplia o más restringidamente, más fuerte o más laxamente circunscripto a un 
espacio territorial local, zonal, regional, nacional, etc. Demográficamente, porque 
internamente y hacia afuera de estos espacios existen distinciones; desde luego de clase, 
pero también de índoles etaria, sexual, étnica, etc.; que tienden a asignar posiciones 
específicas a los agentes, que definen formas de acceso diferencial de los mismos al 
espacio de interacción, que incluyen o dejan fuera del mercado laboral a segmentos 
poblacionales específicos, etc. Y temporalmente, porque la existencia misma de un 
mercado de trabajo, propia de la moderna sociedad burguesa, posee un carácter 
histórico, parte de un origen, describe un proceso de mutaciones en su desarrollo y 
alberga, incluso, la posibilidad de ser abolido.  
Precisamente, los contenidos que permiten establecer este segundo tipo de 
delimitaciones son los que dan cuenta de aquellos aspectos propiamente institucionales 
o sociológicos inherentes a la existencia de los mercados de trabajo. En efecto, aún más 
allá de que ningún desarrollo considerable de un mercado de trabajo resulta factible si 
no es sobre la base objetiva de cierta particular estructura de clases, puede comprobarse 
que la existencia de todo mercado de trabajo se halla siempre inscripta, posibilitada, 
influida y regulada por instituciones jurídicas, por regímenes políticos y relaciones de 
poder que poseen un carácter histórico y un alcance territorial definido. Más todavía, un 
mercado laboral jamás llega a existir por fuera de las instituciones estrictamente 
sociales, esto es, al margen de determinadas costumbres, de las disposiciones 
adquiridas, de los habitus de los agentes, de las normas y valores compartidos que se 
traducen en su dinámica y la sostienen. De ahí que el origen de un mercado laboral 
frecuentemente contemple procesos de disciplinamiento, requiera la modificación de 
algunas disposiciones previas que portan los agentes en sus prácticas cotidianas y la 
adquisición de nuevos valores, costumbres, la internalización de ciertas normas, 
capacidades y propensiones para la práctica. Un proceso de este tipo ha sido analizado 
en profundidad a lo largo de los capítulos que componen la Segunda Parte del presente 
estudio. Estos procesos transicionales parten siempre de instituciones preexistentes en la 
sociedad, cuyos elementos, según los casos, resultan eliminados, transformados, 
amalgamados o conservados como fundamento de la institucionalización de nuevos 
sistemas de relaciones. A su vez, estas nuevas relaciones y las instituciones que las 
posibilitan y regulan socialmente, continuarán hallándose tanto influidas por la 
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superestructura jurídico-política, como inscriptas en mundos de vida locales o 
regionales; continuarán hallándose sustentadas en costumbres, atravesadas por 
tradiciones, y siendo susceptibles de posteriores transformaciones históricas.  
En este sentido, para responder al tipo de pregunta kantiana del que parte toda 
reflexión científica: “el mercado de trabajo existe” luego “¿cómo es posible que 
exista?”, resulta ineludible considerar aquel tipo de aspectos institucionales implicados 
en el fundamento mismo de la existencia de estos espacios de relaciones. Como ya se ha 
señalado, no son otros los elementos que permiten, al mismo tiempo, delimitar la 
existencia de un mercado laboral en la dimensión espacio-temporal. Pues se comprueba 
siempre que aquellas instituciones poseen un alcance territorialmente definible, 
geográficamente localizable. Y lo propio sucede con las delimitaciones históricas que se 
implican en el carácter situado de las interacciones. En cuanto a las delimitaciones 
demográficas, externas e internas –reconocidas estas últimas por el concepto de 
“segmentación” de los mercados-, presentes en todo mercado de trabajo; puede 
sostenerse que, internamente, son aquellas instituciones las que, por ejemplo, definen 
socialmente a ciertas labores como propias “de hombres” o como “trabajo de mujeres”; 
es a partir de tales instituciones que el sentido común llega a nominar cierto tipo de 
tareas, por ejemplo, como “trabajo de negro” o como “trabajo de mujeres”, es decir, 
atribuyéndolas a cierto segmento poblacional sexual, étnica o racialmente definido -es 
también en función de las mismas que en ocasiones se establecen remuneraciones 
diferenciales por el mismo tipo de tareas según la inscripción en uno u otro segmento 
poblacional de los individuos que las ejecutan (Cfr. Mac Isaac y Patrinos, 1995)-. Y 
también hacia afuera, hacia los límites externos de estos espacios de relaciones, no sólo 
las normas jurídicas con frecuencia establecen restricciones etarias para el acceso al 
mercado de trabajo formal; sino que al margen de ellas puede llegar a cristalizar 
socialmente, por ejemplo, la convicción de que individuos pertenecientes a determinado 
segmento étnico, sexual, etario, etc. sencillamente “no sirven para trabajar” en ciertas 
ocupaciones, o que directamente “no deben trabajar”, etc.  
La identificación de este tipo de elementos como inherentes al espacio de 
relaciones que constituye un mercado de trabajo, permite avanzar hacia una definición 
más concreta de su concepto que, al mismo tiempo, contenga y supere las definiciones 
economistas ortodoxas. El ámbito de las instituciones sociales que se reconocen en el 
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espacio de relaciones propio del mercado laboral posee una existencia previa y un 
alcance que excede a este espacio específico de interacción. Pero lo que es comprobable 
en tal sentido no lo es en el sentido inverso: el espacio de relaciones que delimita un 
mercado de trabajo no preexiste ni excede al ámbito general de las instituciones 
sociales. Antes bien, la existencia de este tipo de instituciones son su presupuesto y 
todavía más, por así decirlo, representan la materia de la que el mercado laboral se halla 
constituído. La consecuencia lógica de esta comprobación no puede ser otra: el espacio 
de relaciones definido como mercado de trabajo es también, propiamente, una 
institución social. Como se señala en un estudio reciente: “Los mercados laborales 
reflejan la sociedad de que ellos son parte: así como las sociedades son productos de 
sus historias y tradiciones culturales, también lo son los mercados de trabajo” (Bailey, 
et. al., 1996: 494. Nuestra traducción) 
Reconocer a los elementos institucionales como contenidos inherentes a la 
definición misma del concepto de mercado de trabajo, posición adoptada en este 
estudio, es precisamente lo que fuerza a trascender el marco analítico ortodoxo en el 
sentido de la perspectiva sociológica. En efecto, mientras aquel planteo economista 
parte de un modelo lógico racional-naturalista, vale decir de una noción esencialista del 
mercado laboral y de los comportamientos del agente económico; parte de un planteo 
que lo concibe como temporal, geográfica y demográficamente homogéneo para luego 
incorporar al análisis toda otra determinación de su existencia efectiva bajo la forma de 
imperfecciones, de elementos exteriores, de aspectos ajenos a su concepto aunque 
presentes en la realidad objetiva; la perspectiva sociológica afirma, en cambio, que 
desde el principio no es posible concebir a los mercados laborales por fuera del ámbito 
de las instituciones sociales concretas que lo estructuran, más aún, sostiene que el 
propio mercado de trabajo es una institución social. De ahí que resulte ineludible 
incorporar como elementos intrínsecos al estudio de los mercados laborales, sus 
delimitaciones demográficas, geográficas e históricas, es decir, precisamente aquellas 





3. Hacia un abordaje genético de las instituciones económicas 
 
 Con la parcial excepción de las propuestas realizadas desde la perspectiva 
marxista o “radical”, hasta el momento la mayoría de los estudios sobre mercados de 
trabajos que discuten con el modelo economista neoclásico tomando como punto de 
partida la llamada perspectiva sociológica, fueron realizados concentrándose 
principalmente en el análisis de las determinaciones demográficas –estudios sobre 
“segmentación”- y geográficas –estudios sobre “localidad”- que operan sobre los 
mismos. Paradójicamente, en cambio, al igual que la teoría economista neoclásica la 
generalidad de estos estudios ha dejado de lado la investigación sobre aquel tercer tipo 
de determinaciones que se relaciona con la temporalidad, esto es, con la historicidad de 
la que emergen dichos espacios de relaciones sociales y en la que acaban 
constituyéndose las prácticas de los agentes que sostienen su dinámica. A partir de esta 
omisión se pierden de vista lo que Bourdieu llamaría “las profundidades oscuras de un 
habitus históricamente construido” (Bourdieu, 2001: 23) y tiende a naturalizarse la 
concepción de los mercados laborales en su configuración y funcionamiento finalmente 
adquiridos.  
 Con el fin de clarificar la índole de esta frecuente falencia teórico-metodológica, 
a continuación se expondrán y analizarán algunos conceptos vertidos por Bourdieu en 
Las estructuras sociales de la economía. Particularmente son las afirmaciones generales 
contenidas en el Prólogo y el capítulo II de esta obra –en lo demás dedicada a la 
investigación específica del mercado inmobiliario en Francia- las que adquieren especial 
interés para los objetivos del presente estudio, puesto que el autor se ha extendido allí en 
una crítica teórica de fondo a las perspectivas “científicas” fundadas en el paradigma 
economista neoclásico, abogando, en cambio, por la necesidad de realizar abordajes 
“sociológicos” para el estudio de las “prácticas económicas”, y realizando, en este 
sentido, una serie de clarificadoras propuestas metodológicas. “La ciencia que 
llamamos ´economía´ descansa en una abstracción originaria –sostiene Bourdieu-, 
consistente en disociar una categoría particular de prácticas –o una dimensión 
particular de cualquier práctica- del orden social en que está inmersa toda práctica 
humana. Esta inmersión, algunos de cuyos aspectos o efectos encontramos al hablar, 
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tras los pasos de Karl Polanyi, de ´embeddedness´, obliga –aun cuando, por 
necesidades del conocimiento, estemos constreñidos a tratarla de otro modo- a pensar 
cualquier práctica, empezando por aquella que se da, de la manera más evidente y más 
estricta, por ´económica´, como ´un hecho social total´, en el sentido de Marcel Mauss” 
(Bourdieu, 2001: 15). Como se observa claramente, tanto su crítica al paradigma 
economista como su propuesta sociológica alternativa son realizadas en términos muy 
semejantes a los que acostumbran utilizarse en los estudios sobre mercados de trabajo 
efectuados desde la perspectiva sociológica. Profundizando en su posición y precisando 
los fundamentos de la propuesta teórico-metodológica que se desprende de ella, el autor 
afirma: “puesto que el mundo social está presente en su totalidad en cada acción 
´económica´, es preciso dotarse de instrumentos de conocimiento que, lejos de poner 
entre paréntesis la multidimensionalidad y la multifuncionalidad de las prácticas, 
permitan construir modelos históricos capaces de dar razón con rigor y parsimonia de 
las acciones e instituciones económicas, tal como se presentan a la observación 
empírica (Ibid.: 16. Énfasis en el original). En las primeras líneas de este pasaje 
continúa observándose la coincidencia fundamental entre el punto de partida de 
Bourdieu y el de las teorías sociológicas sobre mercados laborales en su conjunto: la 
multidimensionalidad de las prácticas “económicas” y su radical inmersión en el orden 
social total. Pero en las líneas finales aparece ya puesto el énfasis en la dimensión 
temporal, por así decirlo, “historicista”, que resulta generalmente relegada en la mayor 
parte de los actuales estudios sobre mercados de trabajo, con excepción de los 
realizados desde la “perspectiva radical” o “marxista”. Luego de proponer como método 
la construcción de “modelos históricos” que permitan “dar razón a las acciones e 
instituciones económicas” Bourdieu continúa enfatizando en el mismo sentido: “En 
efecto, sólo si se rompe de manera radical con el prejuicio antigenético de una llamada 
ciencia pura, es decir, fundamentalmente deshistorizada y deshistorizante, por estar 
basada (como la teoría saussuriana de la lengua) en una puesta entre paréntesis inicial 
de todo arraigo social de las prácticas económicas, se puede devolver a su verdad de 
instituciones históricas realidades sociales cuya aparente evidencia ratifica y consagra 
la teoría económica. Todo lo que la ciencia económica postula como un dato, vale 
decir, el conjunto de las disposiciones del agente económico que fundan la ilusión de la 
universalidad ahistórica de las categorías y conceptos utilizados por esta ciencia, es en 
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efecto el producto paradójico de una larga historia reproducida sin cesar en las 
historias individuales, de la que sólo puede dar razón el análisis histórico: por haberlas 
inscripto paralelamente en estructuras sociales y estructuras cognitivas, en esquemas 
prácticos de pensamiento, percepción y acción, la historia confirió a las instituciones 
cuya teoría ahistórica pretende hacer la economía, su aspecto de evidencia natural y 
universal; y lo hizo en especial por medio de la amnesia de génesis que propicia, tanto 
en ese ámbito como en los otros, el acuerdo inmediato entre lo ´subjetivo´ y lo 
´objetivo´, entre las disposiciones y las posiciones, entre las previsiones (o las 
esperanzas) y las posibilidades. Contra la visión ahistórica de la ciencia económica, 
entonces, hay que reconstruir por un lado la génesis de las disposiciones económicas 
del agente económico, y muy en especial de sus gustos, sus necesidades, sus 
propensiones o sus aptitudes (para el cálculo, el ahorro o el trabajo mismo) y, por el 
otro, la génesis del propio campo económico; es decir, hacer la historia del proceso de 
diferenciación y autonomización que conduce a la constitución de ese juego específico: 
el campo económico como cosmos que obedece a sus propias leyes y otorga por ello 
una validez (limitada) a la autonomización radical que lleva a cabo la teoría pura al 
erigir la esfera económica en universo separado” (Ibid.: 18-19. Énfasis en el original). 
Más adelante sostiene: “Para romper con el paradigma dominante es preciso –tomando 
nota, en una visión racionalista ampliada, de la historicidad constitutiva de los agentes 
y de su espacio de acción- intentar construir una definición realista de la razón 
económica como el encuentro entre disposiciones socialmente constituidas (en la 
relación con un campo) y las estructuras, también socialmente constituidas de ese 
campo” (Ibid.: 221). 
 La presente investigación acerca del mercado de trabajo agrario que se estructura 
en torno a la cosecha de yerba mate en la provincia de Misiones, ha buscado considerar 
en todo momento esta dimensión genética en el sentido temporal, vale decir histórico, 
en que se constituyen la estructura y dinámicas de aquel espacio particular de relaciones 
sociales donde se prefiguran y realizan los intercambios de capacidades laborales. En el 
sentido indicado por la propuesta teórico-metodológica de Bourdieu –que puede 
considerarse como fundamentalmente coincidente con la perspectiva y métodos clásicos 
del materialismo histórico- se ha indagado, por un lado, en la génesis histórica de este 
particular espacio de relaciones “económicas” y, por otro, al mismo tiempo en la 
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génesis de los principales actores o clases de actores sociales que intervienen en este 
espacio, en los procesos conducentes a la adquisición de sus capacidades y propensiones 
económicas específicas y en las diferentes formas de manifestación adquiridas por sus 
disposiciones a la protesta o lucha social. Semejante desarrollo ha buscado superar 
aquella “amnesia de génesis” que padecen no sólo los estudios “economistas” sino 
muchas investigaciones “sociológicas” o “institucionalistas” sobre mercados de trabajo; 
cuando, de modo paradójico, estas últimas también olvidan tanto el carácter 
históricamente “instituido” del espacio de relaciones que investiga, como las 
implicancias “instituyentes” de aquellos orígenes en que se establecen costumbres, 
valores, habitus y principios sociales de funcionamiento con inercia temporal. 
Las indagaciones en torno a la génesis del espacio de relaciones socialmente 
instituido como mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate en Misiones, no han 
perseguido el objetivo de brindar una mera introducción histórica previa al abordaje 
actual del problema de estudio sino, antes bien, partieron y forman parte de este 
abordaje, hallándose orientadas desde el principio hacia la búsqueda de respuestas para 
aquellos problemas analíticos que la comprensión y explicación del funcionamiento de 
este mercado laboral plantea en el presente. Las relaciones de clase, las diferencias 
étnicas, las representaciones culturales, las formas de enfrentamiento social, los 
elementos que conforman la identidad de los actores, los procesos que definen sus 
propensiones a la acción, las normas sociales de funcionamiento del mercado de trabajo, 
etc., constituyen nudos problemáticos actuales que hunden sus raíces en el pasado y se 
proyectan hacia el futuro.  
Pero esta indagación genealógica no quedaría completa si no se consideraran las 
importantes transformaciones del complejo agroindustrial yerbatero que trajo 
aparejadas, sobre todo, el proceso de colonización agrícola desarrollado durante la 
primera mitad del siglo XX en el territorio de la actual provincia de Misiones. En los 
siguientes apartados de este capítulo se dará breve cuenta de los aspectos salientes de 
dicho proceso a través del cual acaba delineándose la estructura de posiciones y el 
sistema de relaciones establecido entre los agentes sociales que intervienen actualmente 
en la producción primaria de yerba mate. Al mismo tiempo, como diría Bourdieu 
“partiendo de pensar cada práctica como un hecho social total”, se buscará exponer 
aspectos significativos de lo que, en las prácticas y relaciones vinculadas al 
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funcionamiento del mercado de trabajo yerbatero, excede a la dimensión meramente 
“económica” en un sentido más fenomenológico. Particulamente, se intentará brindar 
una imagen del mundo de vida regional y de las representaciones subjetivas 
comunitarias en sus aspectos relacionados con la producción de yerba mate, o lo que 
podría también denominarse una imagen del “paisaje agrario” en que se inscribe el 
funcionamiento del mercado laboral para la cosecha en Misiones. 
El trazado de esta imagen se realiza nuevamente de modo que pueda aparecer 
recortado sobre el fondo de su génesis histórica. En un primer plano aparecerá también 
ahora la figura social del “colono” yerbatero. Se actualiza, además, la posición de los 
cosecheros en el ámbito de las representaciones comunitarias regionales y se adelanta el 
modo en que ha operado su identidad social en la última coyuntura de conflictividad 
abierta en la provincia. Se identifica también la existencia de un minoritario sector de 
“plantadores” en el ámbito de la producción primaria y, finalmente, se examina el rol 
organizador y en gran parte ejecutor de las zafras desempeñado por las agroindustrias 
yerbateras; así como el carácter internamente segmentado que posee el mercado de 
trabajo para la cosecha y la relación que mantienen estos segmentos con respecto a los 
diferentes tipos de empleadores que operan en el sector. 
 
 
4. El paisaje agrario: regionalización física y fenomenológica de un mercado 
laboral 
 
“Selva, noche, luna, pena en el yerbal” 
Ramón Ayala 
 
 Como señala Duby (1991: 13), el “paisaje” devino en objeto de estudio a través 
de los desarrollos de la Siedlungsgeschichte –Historia de los asentamientos 
poblacionales- alemana y de la Géographie Humaine –Geografía humana- francesa. El 
uso del concepto de “paisaje” se ha extendido luego a diversas disciplinas. Las variadas 
acepciones que ha recibido, llevaron a algunos autores a hablar del mismo como un 
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“concepto polisémico” (Soudiére, 1991: 141; Dubost, 1991: 219). Pero más allá de estos 
múltiples significados, como punto de partida se acuerda siempre en que el paisaje es 
una creación de la sensibilidad humana: un espacio o territorio sólo deviene paisaje a 
través de la observación y sensibilidad del hombre. Además, puede serlo también en un 
segundo sentido: los hombres mismos, sus actividades, interacciones y transformaciones 
introducidas en el medio natural pueden formar parte del “cuadro de vida” percibido 
como paisaje (Brunel y Moriceau, 1999: 8). Si bien existen estudios sobre “paisajes 
urbanos”, el espacio rural, más propiamente el “agrario”, constituyó el ámbito clásico de 
aplicación para este concepto. Actualmente, el concepto de “paisaje agrario” no sólo es 
utilizado por la Historiografía y la Geografía, sino que su uso se ha extendido al campo 
de la Antropología y también, en menor medida, al de la Sociología Rural. En un trabajo 
publicado por la revista Études Rurales, del Laboratorio de Antropología Social de 
París, Doubost ha realizado un interesante “estado del arte” sobre la problemática del 
paisaje. En él puede observarse que el conjunto de relaciones entre elementos naturales 
y humanos existentes en un sitio, lugar, medio o territorio; ha llegado a conceptualizarse 
como “paisaje” sólo a partir de la progresiva consideración de aspectos “sensibles” o 
“fenomenológicos” en su estudio (Doubost, 1991: 219-221). Así, el trazado e 
interpretación de los paisajes agrarios involucra casi siempre la consideración conjunta 
de aspectos “físicos” o “fácticos” y aspectos “sensibles” o “fenomenológicos”. 
Entre los primeros aspectos, por ejemplo, Chiva considera fundamental partir de 
tomar en cuenta el sistema de parcelas, tanto bajo propiedad como cultivadas, y su 
escala; en tanto representa un aspecto siempre presente, de características relativamente 
duraderas, que resulta formalizable y permite la comparación entre diferentes lugares. 
El autor propone, luego, relacionar esta morfología del sistema de parcelas con la 
consideración de “factores técnicos” -herramientas, fuerza mecánica disponible, 
períodos de trabajo, especies cultivadas- para arribar a una primera representación del 
“lugar” o paisaje agrario observado (Chiva, 1991: 22-23). En la Argentina, Aparicio y 
Benencia han señalado la utilidad que poseen para el estudio del empleo rural, aquellos 
abordajes teóricos que parten de “la construcción de paisajes agrarios”: “El análisis de 
la evolución de la mano de obra en actividades agrícolas cobra mayor nitidez si lo 
realizamos a partir del reconocimiento de diferentes regiones sociales, caracterizadas 
por una estructura agraria particular, que van sufriendo transformaciones y se van 
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relacionando entre sí a lo largo del tiempo” (Aparicio y Benencia, 1999a: 42). Puede 
decirse que estos autores se centran en la consideración del tipo de aspectos físicos o 
fácticos que permiten identificar “áreas homogéneas” y “estructuras de regiones 
sociales” en el ámbito rural: las estructuras agrarias, el predominio de una producción –
definible a través del mayor porcentaje de superficie cultivada o de población empleada 
en la misma-, o la conjunción de variables ecológicas, económicas y demográficas 
presentes en cada área (Ibid.: 43-44).  
La acepción del concepto de “paisaje agrario” utilizada en el presente estudio 
sobre el mercado laboral yerbatero en la provincia de Misiones involucra la 
consideración de este tipo de aspectos, pero también de aquellos otros llamados 
“sensibles” o “fenomenológicos”. Es decir, aquellos que permiten comprender a una 
región o territorio también como un “lugar cultural” (Bouiller, 1987: 43); donde pueden 
identificarse determinadas formas características de sociabilidad (Chiva, 1991: 24), 
determinados saberes, prácticas y representaciones de los grupos sociales que lo habitan 
(Dubost, 1991: 223); e incluso formas específicas de “poder simbólico” (Sautter, 1991: 
19). Como acostumbra señalarse, además, los elementos característicos de un paisaje 
generalmente se hallan fenomenológicamente ligados a la identidad de los individuos 
que habitan una región o territorio (Cloarec y Lamaison, 1991: 52; Berlan-Darqué y 
Kalaora: 1991: 192). En definitiva, es la consideración conjunta de aspectos físicos o 
fácticos y aspectos sensibles o fenomenológicos la que hace a un paisaje agrario pasible 
de “lectura” y “comprensión” (Dubost, 1991: 221-222). En un trabajo reciente, también 
la antropóloga Sutti Ortiz ha realizado importantes señalamientos acerca de la 
trascendencia teórico-metodológica que adquiere, para el estudio de los mercados de 
trabajo rurales, partir de la consideración de aquellos paisajes agrarios en que los 
mismos se hallan inscriptos: “Si las estrategias de los productores y de los trabajadores 
están en parte determinadas por condiciones políticas y sociales, tienen que operar de 
acuerdo con el espacio social y político que ocupen. Es decir, la predilección por 
ciertas formas de gestión y la eficacia de dichas estrategias tiene que estar relacionada 
con los ´paisajes agrarios´ de cada zona. Aún más, en muchos casos, el Estado al 
implantar políticas regionales y programas de desarrollo integrado ha promovido la 
re-creación de culturas regionales dependientes y sistemas agrarios regionales 
particulares [...]. La incorporación de contingencias geográficas acercan un poco más 
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nuestras explicaciones a la realidad de los mercados laborales. Esto es importante, y 
no sólo porque los mercados laborales son vividos localmente, sino porque juegan un 
rol importante en la vida de los trabajadores. Es una cuestión teórica, porque interesa 
cómo el mercado se experiencie y cómo funciona. Lo que está en juego aquí es el status 
del mercado laboral local como una categoría conceptual semejante a la unidad usada 
para recoger datos al definir un área de estudio” (Ortiz, 1999a: 24-25. Énfasis en el 
original). Como puede observarse, además de enfatizar la importancia de la experiencia 
vivida de los actores que habitan y trabajan en un marco espacial determinado, Ortiz 
señala la vinculación que posee el uso de la noción de paisaje agrario para el estudio de 
los mercados de trabajo rurales, con los desarrollos alcanzados por el enfoque 
sociológico a través de aquellas investigaciones específicas sobre “localidad” o 
“mercados de trabajo locales”. En otras palabras, en parte se trata aquí también de lo 
que, en el segundo apartado de este capítulo, ha sido identificado como las 




5. Yerba mate, colonización y estructura agraria en Misiones  
 
 A semejanza de lo sucedido con los cereales en Santa Fe y sur de Córdoba o, 
más aún, con el algodón en el Chaco, en cierto modo la yerba mate desempeñó en 
Misiones el rol de “cultivo poblador” del territorio (Bartolomé, 1975: 247). La política 
oficial de ocupación del espacio agrícola a través de la creación de una extensa capa de 
productores familiares capitalizados de origen principalmente europeo se inicia ya hacia 
fines del siglo XIX pero adquiere su mayor dinamismo durante la segunda y tercera 
década del siglo XX, precisamente ligada al fomento de la producción nacional 
yerbatera. A partir de 1926, por decreto que lleva la firma del Pte. Alvear, la Dirección 
Nacional de Tierras establece como condición para la adjudicación de lotes en 
Misiones, la obligatoriedad de residir en la explotación y de implantar entre un 25 y 
50% de su superficie con yerbatales dentro de un plazo máximo de dos años desde la 
entrega del título provisional (Cafferata, De Santos y Tesoriero, 1974: 31). Según la  
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Cuadro Nº 1 
Evolución de la superficie total implantada y volumen de la producción nacional 



































































misma normativa, quienes implantaran con yerba mate el 75% de la superficie 
adjudicada en propiedad quedaban eximidos de la obligación de residencia personal, 
pero pagaban un recargo en el precio de la tierra (Bolsi, 1986: 117). 
 El Cuadro Nº 1 da cuenta de la rápida difusión del cultivo yerbatero, que se 
produce bajo el estímulo de esta política. Si bien el ritmo de implantación de yerbatales, 
que desde principios de siglo no superaba las 400 ha. anuales, se había intensificado 
entre 1920 y 1926 hasta rondar las 1.000 ha. anuales; es precisamente a partir del año 
1926 y hasta 1935 cuando el incremento de la superficie implantada con yerba mate 
llega a desarrollarse a un ritmo promedio de 4.500 ha. anuales. La misma dinámica se 
reconoce en la evolución de la producción nacional de esta materia prima agrícola. 
Dado que el cultivo yerbatero, desde el momento en que es implantado, tarda 
aproximadamente diez años en entrar en plena producción, las aceleraciones del ritmo 
de implantación registradas en torno a 1920 y 1926 se traducen en sendas aceleraciones 
en el incremento de la producción nacional hacia 1930 y 1935 respectivamente. En el 
año 1935 se produce la primera gran crisis de sobreproducción yerbatera, por ley 
nacional se crea la Comisión Reguladora de la Yerba Mate (CRYM) y, a partir de 
entonces la implantación y cosecha de este cultivo pasa a restringirse, pudiendo 
llevárselas a cabo, en adelante, sólo con expresa autorización del organismo regulador. 
 
Cuadro Nº 2 






Fuente: Elaboración Propia en base a Presidencia de la Nación (1895 y 1914), Asesoría Letrada de 
Territorios Nacionales (1920), Presidencia de la Nación (1947) y Dirección Nacional de Estadística y 










 El Cuadro Nº 2 deja ver que la mayor oleada de inmigración europea a 
Misiones, orientada por políticas del gobierno nacional hacia la colonización agrícola 
del territorio, se registra entre los años 1920 y 1947, es decir, coincidiendo 
temporalmente con la mayor expansión de la superficie implantada con yerba mate en el 
país. 
 Actividades económicas previas -como la producción de mandioca, maíz, tabaco 
o la ganadera–, aunque con menor difusión e importancia relativa, persistieron en 
muchas unidades productivas rurales de la provincia, y otras se incorporaron 
simultáneamente o con posterioridad -como la producción de tung hacia fines de los 
años ´30 y principios de los ´40, de té a mediados de los ´50, o la forestación a partir de 
los ´60 y ´70-.  
 Como puede observarse en el Cuadro Nº 3, en Misiones tanto el número de 
explotaciones agropecuarias como la superficie que comprenden se han incrementado 
rápida y sostenidamente desde principios del siglo XX hasta estabilizarse en torno a sus 
últimas décadas, dejando conformada una estructura agraria que exhibe claramente las 
huellas del proceso colonizador realizado predominantemente en base al patrón de 
pequeñas y medianas explotaciones familiares. En 1914, las explotaciones de más de 
1.000 ha. representaban un 1,4% del total provincial, pero concentraban nada menos que 
el 64% del total de hectáreas. En 1960, luego del proceso de colonización agrícola, la 
concentración de hectáreas en este estrato se reduce al 39,6% provincial; mientras que 
los estratos de hasta 25 ha. y de 25,1 a 1.000 ha., que en 1914 controlaban 
respectivamente el 7,7 y el 28,1% del total de hectáreas, pasan a agrupar en 1960 el 22,1 
y el 38,2% de las mismas -concentrando entre ambas categorías el 60.3% de las 
hectáreas, es decir, su mayor parte-. Durante este período, el mayor incremento se 
produce en la categoría de hasta 25 ha. que sextuplica tanto su valor numérico –de 2.056 
EAPs, en 1914, a 13.101 EAPs, en 1960- como el de las hectáreas que controla ––de 
34.506 ha. a 214.010 ha., en 1914 y 1960 respectivamente
34
-. 
                                                 
34
 Para la elaboración del Cuadro Nº 3  se han utilizado como fuente todos los censos poblacionales y 
agropecuarios nacionales cuyos resultados publicados incluyeran información referida al número y 
superficie de las EAPs existentes en Misiones, a excepción del Censo Nacional Agropecuario de 1969 
excluido por las conocidas deficiencias que lo afectaron en la etapa de relevamiento. En cuanto a la 
elaboración de las tres categorías de “Escala de extensión”, los cortes entre las mismas fueron realizados, 
en primer lugar, en función de hacer posible la comparabilidad de los resultados publicados sobre los 
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Cuadro Nº 3 
Evolución de la estructura agraria misionera (período 1914 - 2002): Cantidad y 










Fuente: Elaboración propia en base a datos de Presidencia de la Nación (1914), Dirección Nacional de 
Estadística y Censos (1960) e INDEC (1988 y 2002). 
 
 Cabe señalar que el tipo de colonización agrícola impulsada por el Estado 
nacional en Misiones, se orientó al mismo tiempo al logro de determinados fines 
económicos y otros de orden geopolítico. El territorio de Misiones aparece como un 
apéndice de la geografía argentina que, extendido hacia el nordeste, conforma una 
estrecha franja territorial de peculiares características ecológicas, inserta como una cuña 
entre los territorios del Brasil y el Paraguay (Mapa Nº 1). Hasta fines del siglo XIX el 
territorio misionero poseía una endeble vinculación con el sistema económico y político 
argentino, en términos relativos se encontraba escasamente poblado, y puede 
considerarse que la mayoría de sus habitantes de entonces no se hallaban demasiado 
dispuestos a reivindicar decididamente nacionalidad alguna. En cuanto a los móviles y 
resultados estrictamente económicos de colonización agrícola, cabe referir al 
señalamiento realizado por Jorge Roze a propósito de los llamados Territorios 
                                                                                                                                               
diferentes censos para, en segundo término, agrupar las categorías cuyos valores demostraron una 
tendencia a evolucionar en forma conjunta. 
Absoluta % Absoluta % Absoluta % Absoluta %
EAPs 2.056 53,6 13.101 69,1 14.827 53,9 14.745 54,5
ha. 34.506 7,7 217.010 22,1 243.257 10,7 240.381 11,6
EAPs 1.726 45,0 6.081 31,6 12.484 45,4 12.166 44,9
ha. 125.579 28,1 374.556 38,2 937.297 41,1 910.497 44,0
EAPs 55 1,4 68 0,3 206 0,7 161 0,6
ha. 286.708 64,1 388.067 39,6 1.101.682 48,3 916.927 44,3
EAPs 3.837 100,0 19.250 100,0 27.517 100,0 27.072 100,0















Nacionales del Nordeste argentino: “Las características peculiares de la geografía no 
permitieron la inmediata puesta en explotación de estos nuevos territorios, y sumado a 
la baja capacidad de renta de la tierra, determinaron que no fueran grandes empresas 
las encargadas de iniciar el proceso agropecuario, sino que fueran pequeños y 
medianos productores. El proceso de ocupación a través de sucesivas etapas de 
colonización a cargo del Estado primero y de empresas colonizadoras después, 
determinó, en lo relativo a la distribución de la tierra, por un lado la formación de 
colonias agrícolas y ganaderas ocupando pequeñas parcelas, y por el otro la 
apropiación por parte de las empresas colonizadoras de inmensos latifundios, que 
iniciaron sus procesos productivos en etapas posteriores, cuando la ocupación y el 
trazado de infraestructura habían valorizado esas tierras [...]. ¿Cuál fue el interés que 
generó este tipo particular de relaciones productivas?. Que las empresas obtenían 
mayores ganancias actuando en la intermediación a través de la comercialización y 
elaboración del producto, sin prácticamente riesgo de inversión en el área de la 
producción” (Roze, 1992: 18-19)35. Como ya se ha señalado anteriormente, el 
desarrollo de este proceso en el territorio de Misiones, con la progresiva fragmentación 
y alejamiento físico de los lugares de trabajo y residencia, dejó de reproducir una de las 
principales condiciones de posibilidad que habían favorecido la emergencia de grandes 
huelgas entre los trabajadores yerbateros a principios del siglo XX. 
 Pero, más allá de ello, la política de creación de una extensa capa de productores 
familiares capitalizados en Misiones y la promoción de un cultivo industrial orientado al 
mercado interno como la yerba mate, al tiempo que impulsaba el desarrollo de la 
agricultura capitalista en la región, procedía a vincular estrechamente este desarrollo al 
sistema económico argentino. El decidido apoyo del Estado nacional recibido por los 
productores durante la primera etapa del fomento a la colonización, y la amplia 
multiplicidad de nacionalidades de los colonos que se asentaron en la provincia –
                                                 
35
 Ante la inminencia de la aprobación de la ley de federalización de Misiones en 1881, el Gobierno de 
Corrientes, bajo cuya jurisdicción se encontraban hasta entonces estos territorios, se apresuró en enajenar 
la totalidad del mismo transfiriéndolo en propiedad a 28 adjudicatarios privados. Así se vendieron 
2.100.000 has.; un solo propietario, por ejemplo, recibió 607.000 has. de tierras en la futura provincia. 
Debido a la urgencia con que fue realizada la “venta” se cometieron errores de mensura, lo cual permitió 
al Estado recuperar unas 220.000 has. donde se iniciaría la “colonización agrícola oficial”. 
Posteriormente, comenzó la el proceso de “colonización privada” en el resto del territorio. No obstante, 
adquiridos en aquellas transacciones, aún hoy existen inmensos latifundios improductivos en la provincia 
(Cfr. Cafferata, et. al., 1974: 21; Abínzano, 1986: 423-434; Schiavoni, 1995: 40; Bartolomé, 2000: 94-
95). 
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polacos, ucranianos, alemanes, suizos, rusos, franceses, finlandeses, japoneses, etc.-; 
favorecieron la reivindicación de la ciudadanía argentina y el reconocimiento de esta 
nacionalidad común entre sus descendientes. Ante la propia necesidad de comunicarse 
mediante una lengua común, de integrarse a las actividades económicas provinciales y 
de relacionarse con entes administrativos del Estado, cobraba importancia el aprendizaje 
del idioma castellano y la instrucción formal de sus hijos en las instituciones educativas 
del país (Cfr. Abínzano, 1985; Bartolomé, 2000)
36
. Con el avance de la colonización 
agrícola se expandió la actividad yerbatera a lo largo del territorio de Misiones, 
surgieron y se reprodujeron las unidades agroindustriales, se extendió la infraestructura 
de comunicaciones y, en el seno de las nuevas colonias, crecieron aquellos núcleos 
urbanos vinculados a actividades administrativas, comerciales, artesanales, industriales 
y de servicios que constituyen actualmente las principales ciudades del interior de la 
provincia.  
 Al mismo tiempo y en función de sus peculiares características, este proceso 
generó un complejo entramado simbólico en la región; donde la yerba mate aparece 
estrechamente relacionada con Misiones a través de representaciones subjetivas sobre la 
inmigración europea, la colonización agrícola, el desarrollo de la sociedad; a través de 
nociones vinculadas con el esfuerzo y la “pujanza”, el sentido de comunidad, la 
nacionalidad argentina, y hasta con la “nobleza” atribuida al producto -que parece 
extenderse a todo aquel que lo consume o interviene en su producción-. De esta manera, 
la presencia de la actividad yerbatera es percibida como esencial al “paisaje agrario” de 
Misiones, y merced a su íntimo entrelazamiento con la historia social de la provincia, 





                                                 
36
 En Misiones, la experiencia de colonización agrícola impulsada por el Estado y dirigida hacia objetivos 
geopolíticos, se recreó durante la última dictadura militar con la creación de la Colonia Andresito en la 
frontera con Brasil entre 1978 y 1983. En esa ocasión fueron desalojados compulsivamente los 
agricultores brasileños asentados en aquella zona limítrofe donde el Estado nacional formó 
inmediatamente, a través de facilidades jurídicas y apoyo financiero, una colonia de productores 
yerbateros capitalizados de nacionalidad argentina (Pyke, 1998). 
 170 
6. Fracciones sociales, fronteras étnicas y representaciones comunitarias 
 
 En la actualidad el cultivo yerbatero se halla presente en el 62% de las EAPs 
misioneras, el 95% de las cuales posee superficies inferiores a las 25 ha. implantadas 
con el mismo (Cuadro Nº 4). El estrato más numeroso es el de las unidades productivas 
que poseen hasta 5 ha. implantadas con yerba mate, representado más del 50% del total 
de explotaciones yerbateras. Sin embargo, la superficie bajo cultivo yerbatero agrupada 
por esta categoría es la menor de todos los estratos. Aunque algo inferior en número, el 
estrato de productores intermedios, de 5,1 a 25 ha., es el que posee mayor incidencia en 
este sentido, llegando a concentrar el 48% de la superficie total bajo cultivo yerbatero 
de la provincia. Otra porción considerable de esta superficie se halla bajo propiedad del 
estrato de “plantadores” yerbateros que cuentan con más de 25 ha. cultivadas, estrato 
que representa apenas algo más que el 5% del total de productores yerbateros de 
Misiones pero controla el 35% de las hectáreas cultivadas con yerbatales en la 
provincia.  
 
Cuadro Nº 4 
Cantidad de EAPs yerbateras y superficie implantada con yerba mate, por escala 






























 Sin embargo, la mayoría de las explotaciones familiares yerbateras no 
constituyen unidades productivas estrictamente “campesinas”, sino más bien “farmers”. 
Como ha señalado Schiavoni, por requerir una importante inversión inicial e involucrar 
un largo ciclo para amortizarla, la propia presencia del cultivo yerbatero puede 
considerarse ya un indicador de capitalización de las unidades productivas agrícolas 
(Cfr. Schiavoni, 1995: 49). Siendo la implantación costosa, el cultivo puede comenzar a 
cosecharse recién hacia el cuarto año y entra en plena producción a los diez años de 
haber sido implantado; a partir de entonces puede mantenerse en buenas condiciones 
productivas durante más de seis décadas (Prat Kricun, 1995). 
 Por otra parte, históricamente, además del clásico recurso a la utilización de 
mano de obra familiar y al desarrollo de procesos de acumulación de capital constante, 
la mayoría de estos “colonos” también han incorporado capital variable a sus 
explotaciones. A comienzos de siglo XX, la mano de obra disponible para ello provenía 
de aquel proletariado rural cuyo complejo proceso de conformación previa en la región 
se ha examinado en los capítulos precedentes; proletariado engrosado por migraciones 
estacionales de braceros desde regiones cercanas, pero también por la circunstancia de 
que los farmers misioneros no poblaron un espacio territorial estrictamente “vacío”. En 
efecto, al comienzo de la colonización, en la “Zona de Campo” -Zona Sur del territorio 
provincial-, existían grupos de campesinos propiamente dichos que se habían asentado 
en forma espontánea durante el período previo al inicio de la colonización, quienes 
entraron en conflicto por la posesión de la tierra con los nuevos adjudicatarios. El 
Estado terció decididamente en favor de los colonos inmigrantes y los ocupantes 
espontáneos debieron trasladarse a áreas marginales y/o incorporarse como mano de 
obra asalariada en las nuevas explotaciones capitalizadas que, cada vez en mayor 
número, se instalaban en la provincia (Cafferata, et. al., 1974: 21). En cuanto a las 
“Zonas de Monte” del Centro y Norte de la provincia, se conoce que la presencia de 
tribus aborígenes hostiles –los llamados “guaraní monteses” o kainguá- había impedido 
que se inicie la extracción de yerba mate en los bosques naturales de Misiones hasta 
1875. Recién después del llamado “Pacto de la selva” celebrado en 1874 entre el 
“descubiertero” Fructuoso Moraes Dutra y el cacique Maydana, se permite la entrada de 
los habilitados yerbateros al interior de la selva y comienza también la incorporación de 
miembros de aquellas tribus como mano de obra para el sistema extractivo (Kaner, 
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1999; Abínzano, 1985: 401-405; Bolsi, 1986: 30). Pero todavía en las memorias de los 
primeros colonos, por ejemplo, de la Zona Centro provincial, se conservan referencias 
acerca de los “indios pacíficos” que habitaban los territorios vecinos a sus chacras ya a 
principios del siglo XX (Torres, 1999: 27), y aún hoy existen -en el Nordeste de 
Misiones- “reservas” aborígenes entre cuya población continúa reclutándose mano de 
obra para la cosecha de yerba mate (entrevista con informante calificado, Posadas, 
2002)
37
. Por último, como se ha mencionado anteriormente, la expansión de la actividad 
económica yerbatera también atrajo contingentes de braceros migrantes desde el 
Paraguay, el Brasil, la provincia de Corrientes y el Chaco para la época de cosecha. 
Muchos de estos braceros quedaron asentados en el territorio e incluso, al igual que 
trabajadores de otros orígenes, algunos fueron incorporados como asalariados 
permanentes en las unidades productivas con mayores niveles de capitalización 
(Cafferata, et. al., 1974: 22-25).  
 Desde el principio, al estructurarse el sistema de clases sociales en la región, el 
factor étnico había coincidido con el factor económico (Abínzano, 1996: 87). Durante el 
período del Frente Extractivo se hallaba conformado, de una parte, un proletariado rural 
resultante del prolongado y complejo proceso de destribalización de la población 
autóctona regional; y de la otra, una clase comercial intermediaria, de ascendencia 
criolla, radicada en Posadas, adjudicataria de las concesiones de extracción de yerba 
mate y madera y propietaria de los servicios fundamentales; clase vinculada por una 
parte a la oligarquía terrateniente correntina y por otra al capital industrial rosarino y 
porteño, y que comenzaría a desempeñarse como elite política local luego de la 
federalización de Misiones en 1881 (Ibid: 79). El proceso de colonización agrícola, con 
la creación de una pequeña burguesía rural compuesta de familias inmigrantes 
fundamentalmente del centro y este de Europa, incorporó la coincidencia entre el factor 
económico y el étnico en un nuevo estrato agrario medio. Un estudio sobre la población 
rural realizado en Misiones a principios de la década de 1970 comprueba hasta qué 
punto esta coincidencia ha perdurado en el tiempo, corroborando estadísticamente la 
notoria asociación que existe en la provincia entre niveles socioeconómicos y formas de 
                                                 
37
 También en un film documental Ayvu-porä / Las bellas palabras, realizado por Vanesa Ragone (1998), 
puede observarse a un joven aborigen explicando que los miembros de la comunidad ya no pueden 
mantener el modo de vida tradicional porque el territorio de la reserva posee dimensiones reducidas, 
limitando hacia sus cuatro costados con chacras de “colonos”. 
 173 
inserción ocupacional, por una parte, y la ascendencia étnica de los individuos, por otra. 
Los resultados de la encuesta estratificada de 1.200 casos que aquel estudio aplicó en la 
provincia consignan que el 71,3% de los productores propietarios de Misiones son de 
origen o ascendencia “europea o euro-americana”, en tanto que el 92% de los 
asalariados rurales de la provincia corresponden a la categoría “americano o argentino 
indiferenciado” (Menéndez e Izurieta, 1971: 592-614). Un conocido estudio etnográfico 
realizado por Bartolomé en la localidad misionera de Apóstoles –la llamada “Capital 
Nacional de la Yerba Mate”- señala para ese ámbito local que “es en la más baja 
camada social donde la casi coincidencia de status socioeconómico y la etnicidad, 
definida en contraste con los grupos de origen europeo, se ajustan a lo que Milton 
Gordon llama una ´ethclase´” (Bartolomé, 2000: 70-71), advirtiendo que los miembros 
de esta “más baja camada social” con frecuencia son caracterizados ocupacionalmente 
como asalariados rurales y que, en realidad, resultan parcialmente excluidos de las 
representaciones hegemónicas acerca de los grupos sociales constitutivos de la 
comunidad local (Ibid.: 72, 190-192, 222-227). 
 Como sostiene el antropólogo Roberto Abínzano, el proletariado rural 
previamente conformado en la región aportó la mano de obra barata que favorecería el 
desarrollo de procesos de acumulación capitalista en muchas explotaciones agrarias de 
los colonos inmigrantes (Abínzano, 1985: 380). En referencia al carácter de las 
relaciones que se entablaron con los descendientes de la población originaria desposeída 
en Misiones, el autor puntualiza que, por lo menos hasta la década del ´40: “El 
productor misionero, tanto el pequeño como el grande, y las empresas extractivas o las 
plantaciones estaban acostumbrados a disponer de una mano de obra casi esclava, que 
no tenía posibilidades de ascender socialmente, ni defenderse judicialmente, ni 
alcanzar un mínimo nivel de vida adecuado” (Ibid: 831). Las huellas de estos procesos 
y prácticas históricas se perciben aún en la imagen actual del paisaje misionero. Los 
obreros rurales resultan parcialmente excluidos en las representaciones hegemónicas 
acerca de la comunidad regional, y sus tradicionalmente duras condiciones laborales y 
de vida, cuando se perciben socialmente, con frecuencia se hallan casi tan naturalizadas 
por la sociedad regional como los crudos procesos de la vida exuberante que constituye 
su entorno natural. Más todavía, de acuerdo con las representaciones implícitas sobre 
todo en el sentido común de las clases medias, la historia de Misiones parecería haberse 
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iniciado en el proceso de colonización y la comunidad misionera hallarse conformada 
principalmente por los sujetos que lo llevaron adelante.  
 Efectivamente, en estas representaciones hegemónicas subyacentes acerca de la 
comunidad regional, el proceso de inmigración y colonización agrícola opera como el 
principal mythos de origen: constituye el principal anclaje subjetivo capaz de definir en 
términos genealógicos aquello que se considera esencial y legítimamente constitutivo de 
la misma. El relato genealógico cristalizado en el sentido común o sentido comunitario 
dominante en la provincia representa con visos de heroísmo al proceso de colonización; 
remitiendo a la historia de aquellas familias de agricultores europeos, que debieron 
abrirse paso en la selva inculta, que soportaron el calor de los trópicos, vencieron el 
temor a los insectos y los animales del monte, fabricaron sus propias herramientas de 
trabajo y con el esfuerzo de trabajadores incansables y el virtuoso espíritu de sabios 
pioneros, forjaron la Misiones actual. Sus descendientes, los actuales “colonos” y más 
todavía los yerbateros, parecen encarnar a través de esta historia la esencia misma de las 
comunidad misionera. Una significación muy subordinada asumen en este sentido los 
actuales asalariados agrícolas. Del mismo modo en que “la época de los mensú” resulta 
rememorada como una especie de leyenda prehistórica, los trabajadores agrícolas de la 
región aparecen parcialmente excluidos de las actuales representaciones hegemónicas 
sobre el contenido actual de la comunidad. 
 En su trabajo etnográfico realizado en la localidad misionera de Apóstoles, 
Bartolomé ha construido sendos modelos folk del espacio social, que resultan muy 
ilustrativos acerca del tipo de fracturas comunitarias existentes en la provincia 
(Bartolomé, 2000: 72 y 224). El autor también analiza, por ejemplo, algunas de sus 
experiencias de observación participante en los siguientes términos: “En reuniones 
sociales importantes las categorizaciones étnicas son frecuentemente enfatizadas y 
actuadas, como así también en la distribución del espacio físico y en la etiqueta 
interaccional. Eso fue claramente visible en ocasión de la celebración de la Fiesta 
Nacional de la Yerba Mate en noviembre de 1973. Antes de todo, los organizadores 
hicieron un esfuerzo consciente por tener ´todos los sectores de la comunidad´; sin 
embargo, excluyeron a los inmigrantes latinoamericanos y los criollos de clase baja, 
representados en las comisiones a cargo de eventos y actividades específicas [...]. El 
día de apertura se presentaron los discursos de las autoridades locales y provinciales y 
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un desfile de carrozas. El área alrededor de las plataformas preparadas para las 
autoridades y las veredas de la avenida principal estaban ocupadas mayormente por 
ucranianos, polacos y ´argentinos´. Los criollos y los inmigrantes latinoamericanos 
[brasileños y paraguayos] se ubicaron al inicio y al final del desfile, y en las calles 
laterales detrás de las hileras de colonos y gente de clase alta de la ciudad. Esta 
distribución no fue impuesta de manera alguna, sino que surgió espontáneamente. Los 
discursos de las autoridades locales y provinciales contenían las referencias usuales a 
los ´sufridos y laboriosos colonos extranjeros que hicieron de Apóstoles y de Misiones 
lo que son hoy´, y que encontraron ´un cielo protector en la Argentina y crearon la 
nacionalidad´. Las referencias a los trabajadores criollos y latinoamericanos eran 
hechas solamente en vagas afirmaciones como: ´No nos debemos olvidar de los 
sacrificados hombres de la tierra, que cosechan los yerbales y derrumban los grandes 
árboles de la selva bajo el rigor del clima misionero´. De esta forma, esos hombres no 
eran solamente apartados étnicamente de los ´hijos de inmigrantes´, también eran 
caracterizados ocupacionalmente” (Ibid.: 226-227). En otro pasaje de su estudio, el 
etnógrafo se refiere a un diálogo, en el mismo sentido paradigmático, mantenido con un 
colono misionero a la mesa de un bar local: “(...) llevé la conversación hacia el tópico 
de las villas miserias alrededor de Apóstoles y hacia las condiciones de vida de los 
trabajadores rurales. Adoptando una actitud paternalista, se identificó como ´hijo de 
inmigrantes´ comparado con los trabajadores criollos. A pesar de admitir que esa gente 
merecía ganar más dinero por su trabajo, defendió la postura de que los colonos eran 
pobres también e incapaces de pagar salarios más altos. Entonces empezó a 
argumentar que esos criollos necesitaban más educación si querían vivir 
´decentemente´, y que el dinero no era la solución. Ilustró este último punto con 
ejemplos, mostrando la falta de ahorro de los criollos y sus hábitos ´disipados´. ´Usted 
sabe´ -dijo- ´en realidad ellos son menos argentinos que usted y yo, porque la mayoría 
son paraguayos, brasileños, o nacidos de padres de esos orígenes. A ellos no les 
importa mucho nuestra bandera y nuestros héroes nacionales; nunca aparecen en la 
plaza para las celebraciones patrióticas y los desfiles militares. No van a la misa a 
menos que el sacerdote los corra de sus casas´. Eso implicaba que los trabajadores 
criollos no eran miembros legítimos de la comunidad y en cierta forma percibí que 
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cuando me habló de Apóstoles como de una comunidad, él no estaba incluyendo a los 
trabajadores del campo de la comunidad.” (Ibid.: 192).  
 Si bien el estudio de Bartolomé tiende a definir a Apóstoles como un “núcleo 
conservador” dentro de la provincia, este tipo de representaciones y actitudes 
comunitarias se perciben también, en ocasiones quizá menos enfatizadas, entre las 
clases medias rurales y urbanas de la mayoría de las localidades misioneras. 
 
 
7. La identidad social del tarefero y la conflictividad yerbatera reciente 
 
 Es cierto, sin embargo, que a pesar de esta exclusión comunitaria parcial, los 
cosecheros de yerba mate también son percibidos en la región como parte integrante del 
paisaje agrario, como figura tradicional del mismo, aunque naturalizándose 
simultáneamente, en este reconocimiento, sus tradicionalmente duras condiciones de 
vida y de trabajo, su situación de opresión social y cultural. En las propias ediciones del 
Festival Nacional de la Yerba Mate, acostumbraba programarse una “Noche del 
tarefero” que contaba con la actuación de grupos chamameceros regionales. Todavía, 
más, en la avenida ubicada frente al predio de exposiciones conocido como la 
“Expoyerba”, actualmente se alza el llamado “monumento al tarefero”; escultura de 
tamaño natural que representa una figura humana robusta, vestida con harapos: con los 
dos puños en alto el pétreo tarefero sujeta un inmenso “raído” de yerba mate que pesa 
sobre sus hombros y espalda; debajo del mismo, un rostro de rasgos endurecidos mira al 
frente, ancho pecho descubierto, pies descalzos que se hunden entre hojas de yerba, 
caminando sobre la roja geografía de Misiones.  
La identidad es un recurso que puede ser instrumentado por los sujetos sociales 
poniéndola en juego en diversas situaciones. La denominación de “tareferos” con que 
hoy se identifica a los cosecheros de yerba mate se extendió en la provincia a partir de 
la tercera y cuarta década del siglo XX, esto es, luego de la prohibición de la actividad 
extractiva en los yerbatales naturales y contemporáneamente al avance del proceso de 
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poblamiento de la provincia con agricultores europeos
38
. Buena parte de estos 
inmigrantes de ultramar llegaron hasta Misiones habiendo realizado sus primeras 
experiencias de colonización agrícola en Brasil, como también algunos administradores 
de agroindustrias y muchos cosecheros migraron a la provincia procedentes de ese país. 
En lengua portuguesa el vocablo “tarefa” significa “Tarea, obra que se debe concluir 
en tiempo determinado, trabajo que se hace por empresa o a destajo” (Provasi, 1983: 
45); en Misiones se lo aplica exclusivamente a la labor de cosechar yerba mate, 
reconociéndose como “tarefero” al obrero que la ejecuta a cambio de alguna forma de 
salario. Se trata de una identidad instituida con gran solidez en la provincia y 
completamente asumida por los asalariados rurales que se desempeñan en esta 
actividad.  
 La relativa visibilidad y el modo de reconocimiento que posee esta figura en la 
provincia de Misiones, tanto por su presencia tradicional y su importancia numérica 
como por el conocimiento de su esforzado oficio y sus precarias condiciones de vida, 
pueden considerarse como factores de “receptividad social” que favorecieron la 
aparición de acciones colectivas de protesta protagonizadas por sujetos identificados 
como tareferos hacia fines de los ´90 y principios de la presente década. En el momento 
de esta aparición, el “problema de la yerba mate” y la “crisis del agro” se había 
instalado en la escena pública provincial, principalmente a través de la acción de los 
socialmente más prestigiados “colonos”. En el marco de la apertura de la conflictividad 
social al interior del complejo productivo de la yerba mate, los aspectos que vinculan a 
esta actividad productiva con la identidad provincial y las representaciones comunitarias 
de sus habitantes resultaron particularmente manifiestos. En sus discursos y 
comportamientos los actores involucrados demostraron que tales aspectos pueden 
convertirse en recursos de particular eficacia social y política en la provincia. 
Especialmente fueron los farmers yerbateros, identificados como “colonos”, quienes se 
hallaron en mejores condiciones para instrumentar aquellas representaciones como 
factor legitimador de sus protestas y demandas, logrando concitar el apoyo unívoco de 
las clases medias y la “opinión pública” provincial. En este marco, se registraron 
                                                 
38
 Los documentos de la década del veinte continúan hablando de los cosecheros como “mensús” 
(Bandera Proletaria, varias ediciones de 1926 a 1928), en tanto que hacia la década del 30 ya existe, por 
ejemplo, un “Sindicato de Tareferos de San Ignacio” y un “Sindicato de Peones y Tareferos de Oberá” 
(Abínzano, 1999: 15). 
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diversas manifestaciones de apoyo de la población urbana tanto, primero, hacia las 
acciones de protesta de los “colonos” como, luego, hacia las de los “tareferos”.  
No obstante, las formas y magnitudes de ese apoyo resultaron sensiblemente 
diferenciales cuando se dirigieron a uno y otro sector. Hacia los colonos, se registraron 
compromisos públicos, importantes donaciones, préstamos de infraestructura, acciones 
colectivas en manifestación de solidaridad por parte de instituciones de la sociedad civil 
y modalidades de participación directa en sus protestas. Hacia los tareferos, en cambio, 
el apoyo se restringió al otorgamiento de algunos alimentos requeridos por los 
manifestantes a los comercios locales, y a las monedas que sus hijos semidesnudos 
obtenían de los automovilistas y transeúntes. Asimismo, cuando los “tractorazos” 
organizados por los colonos yerbateros desembarcaron en la capital provincial, lograron 
movilizar activamente a la población urbana de clase media en solidaridad con sus 
reclamos; mientras que cuando los cosecheros se trasladaron hasta la misma ciudad de 
forma autónoma y a partir de sus propios reclamos, resultaron prácticamente aislados de 
todo vínculo con la sociedad capitalina -más allá de las relativamente abundantes 
monedas recibidas de parte de los transeúntes-. Significativamente, por ejemplo, el uso 
del salón del Obispado que en varias ocasiones fue facilitado a los colonos resultó, en 
cambio, sistemáticamente negado a los tareferos. 
Pero por otra parte, si bien desde el principio el discurso público de protesta de 
los colonos también había apelado a la penosa situación de los cosecheros de yerba mate 
como forma de legitimación de su demanda por un aumento en el precio del producto; 
en localidades como Apóstoles, Oberá o Eldorado, los farmers yerbateros sin embargo 
no permitían que los tareferos se sumaran a sus “carpas” de protesta. La mayoría de los 
colonos medios entrevistados referían a esta situación argumentando que, en realidad, 
los cosecheros deseaban sumarse a su protesta porque en las carpas de los productores 
comerían mejor que de costumbre. O que, cuando eran admitidos se “entusiasmaban” 
con la lucha y no querían levantar las protestas por esa misma razón. Particularmente 
explícito en este sentido resultó un dirigente apostoleño, quien relató acerca de los 
acontecimientos de abril/mayo de 2000:  
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“El obrero... yo te digo sinceramente, el obrero no quería irse de la carpa [la 
carpa de protesta de los colonos]. El desayunaba, almorzaba y cenaba. Y cuando va a 
trabajar si tiene suerte come. Si cena o sino pasa de largo. Y allá no, teníamos la carpa 
y se le hacía desayuno, almuerzo... Eso fue lo que hicimos en Jardín [en la localidad de 
Jardín América]. En Apóstoles hicimos distinto. En Apóstoles yo no hice eso, hice al 
revés: eché a los tareferos” (Entrevista con dirigente “colono”, Apóstoles, 2000).  
 
En referencia a las “Carpas Negras” que posteriormente organizaron de forma 
autónoma los tareferos de Oberá, otro dirigente colono, después de haber ponderado el 
sacrificio necesario para la protesta propia, aclaraba cuando se refería a la de los 
cosecheros, que en cambio “para ellos no es nada... Ellos están acostumbrados a vivir 
bajo carpas” (Entrevista con colono, Oberá, 2001). Durante el último “tractorazo” 
protagonizado en el año 2002 por los farmers yerbateros en la ciudad de Posadas, 
cuando un grupo de tareferos planteó a la asamblea la necesidad de fijar también un 
aumento en el salario para la cosecha, resultaron privados de la palabra y apartados de 
las discusiones (Entrevista con informante calificado, Posadas, 2002). 
En la coyuntura del conflicto abierto la relación entre ambas fracciones sociales, 
como se verá más adelante, en algunos casos se acercó a la unidad para la acción 
colectiva y, en otros, al enfrentamiento abierto. En última instancia, esto se debe a las 
diferentes posiciones, intereses y relaciones de clase propias de ambos grupos; pero en 
buena medida también se debe a la superpuesta diferenciación étnica. En una entrevista 
referida al conflicto yerbatero, el discurso del delegado provincial de la UATRE en 
Misiones daba cuenta también, en cierto modo, de la superposición de diferencias 
étnicas y sociales que operan en las relaciones de producción del agro misionero. 
Aludiendo a una supuesta discusión mantenida en el marco de una “mesa de 
negociación” entre diversos sectores durante el conflicto yerbatero, el entrevistado 
refería: 
 
“[Los dirigentes “colonos”] decían, ´nosotros estamos viendo, estamos..., nos 
duele en el alma los negritos, los pobres tareferos que tenemos, que no pueden ganar y 
nosotros no podemos pagarle por el precio [de la producción primaria] que no sirve y 
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tenemos que negrear. Somos concientes de que estamos negreando´. ´Pero [contesta el 
entrevistado], bueno, ahora ustedes se acuerdan del tarefero, pero en la época de 
bonanza, cuando la yerba mate se afanaba de noche y tenían que poner guardia para 
que no le coseche, ustedes siguieron negreando. Entonces ahora es la oportunidad de 
sentarnos acá. Vamos a ser sinceros. Nosotros vamos a ayudar a pelear por una Ley 
Yerbatera que normalice este renglón de la producción. Pero que sea solidaria. Que le 
alcance también al tarefero. Sino nosotros le vamos a hacer la huelga a ustedes por 
negreros´.” (Entrevista con delegado provincial de la UATRE, Posadas, 2001).  
 
Resulta interesante detenerse a interpretar el sentido de algunas expresiones 
utilizados en este discurso. Particularmente, a través del uso sucesivo de las expresiones 
“negritos”, “negrear” y “negreros” se manifiesta una asociación de sentidos en la que 
aparecen inmediatamente ligados significados diversos como las diferencias étnicas, la 
informalidad laboral y las relaciones de esclavitud. Pero al mismo tiempo que enfatiza 
el punto de la informalidad laboral, de particular interés para el sindicato, el discurso 
también refiere a la discriminación étnica y a la actitud paternalista de los colonos -“nos 
duele en el alma los negritos, los pobres tareferos que tenemos”-, tres aspectos que, 
efectivamente, caracterizan a las relaciones laborales generalmente establecidas por los 
farmers yerbateros de Misiones con los asalariados que trabajan en sus explotaciones. 
Pero finalmente, visto el mercado laboral yerbatero en su conjunto, cabe advertir 
que en la actualidad sólo una parte relativamente menor de la fuerza de trabajo utilizada 
en la cosecha de yerba mate resulta contratada directamente por los productores 
agrícolas; mientras que otra, de muy superior volumen y de mayor importancia 
funcional dentro del complejo, es administrada por las empresas agroindustriales para 
realizar la zafra tanto de sus propios yerbatales como de aquellos yerbatales que son 
propiedad de productores independientes. En este último sentido, cada tipo de 
empleador se ha caracterizado tradicionalmente por establecer relaciones laborales de 
diferente índole con sus trabajadores de cosecha. En el apartado que sigue se examina el 
sistema de relaciones y de posiciones respectivas entre los diferentes tipos de empresas 
económicas que conforman el complejo agroindustrial de la yerba mate; para definir, a 
partir de ello, los modos en que tradicionalmente se ha organizado la ejecución de las 
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cosechas, las formas adoptadas por la contratación de mano de obra para las mismas y 
los tipos de relaciones laborales que se establecen en este mercado de trabajo agrario. 
 
 
8. El rol de la agroindustria y la segmentación interna del mercado laboral para la 
cosecha 
 
 En la base del complejo, existen en Misiones alrededor de 17.000 explotaciones 
agrícolas productoras de yerba mate. En su vértice superior, se cuentan un total de 118 
molinos encargados de la industrialización final de producto; 98 de los cuales se 
localizan en la provincia de Misiones (Rosenfeld y Martínez, 2003), hallándose los 
demás distribuidos principalmente entre Buenos Aires, Córdoba, Santa Fe, Corrientes y 
Entre Ríos. Encargados de la etapa manufacturera que ocupa un lugar intermedio entre 
la producción primaria y la elaboración final del producto, se desempeñan en Misiones 
234 agroindustrias secadoras de yerba mate (Ibid.).  
Los llamados “secaderos” se hallan fuertemente integrados a las industrias 
molineras, tanto a través de contratos de abastecimiento como, una parte importante de 
ellos, directamente bajo propiedad. La mayoría de estos establecimientos poseen 
también alguna superficie implantada con yerbatales propios. Según los datos relevados 
por el último Censo Nacional Agropecuario, existen en Misiones un total de 143 
establecimientos secadores que integran alguna superficie implantada con yerba mate 
(INDEC, 2002), es decir, alrededor del 60% del total de secaderos que existen en la 
provincia. No obstante ello, la mayor parte de la materia prima que manufactura el 
conjunto del sector agroindustrial secador proviene de la compra de hoja verde de yerba 
mate a productores agrícolas independientes, esto es, de la compra a explotaciones 
agrícolas no integradas bajo propiedad (Rosenfeld y Martínez, 2003). Según la 
información de Censo Nacional Agropecuario, el sector de secaderos integran bajo 
propiedad el 9,4 % del total de explotaciones con más de 25 ha. implantadas con yerba 
mate –89 unidades-, y el 0,3 % -54 unidades- de las explotaciones con yerbatales de 
menor extensión –más 4 explotaciones agropecuarias sin implantación yerbatera- 
(INDEC, 2002). 
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Si bien, como ya se ha señalado, en Misiones la producción de hoja verde de 
yerba mate tiene lugar en más de 17.000 explotaciones agrícolas, hallándose sólo 143 de 
ellas integradas bajo propiedad de las agroindustrias (INDEC, 2002); en realidad las 
empresas molineras y secadoras que componen el núcleo agroindustrial del complejo se 
desempeñan como verdaderas organizadoras de la fase final del proceso de producción 
primaria, es decir, de las cosechas en toda la provincia; y en gran medida también se 
desempeñan como ejecutoras de las mismas.  
Antes y durante el relativamente prolongado período de zafra yerbatera, los 
productores primarios procuran obtener de las empresas agroindustriales secadoras 
acuerdos de compra para el volumen de hoja verde disponible en sus campos. De 
acuerdo con sus propias estrategias productivas y con los coyunturales requerimientos 
del mercado, las empresas agroindustriales planifican cada año, de un modo 
relativamente preciso y en primer término, las fechas en que se dará inicio y en que se 
detendrá finalmente el funcionamiento continuo de sus plantas de secado –los secaderos 
de yerba mate funcionan sin pausa durante el día y la noche, apagando sus hornos 
solamente los días domingo-. Este funcionamiento continuo y el carácter perecedero de 
la materia prima que manufacturan, conllevan la necesidad de garantizar el permanente 
abastecimiento de los secaderos con volúmenes homogéneos de hoja verde y de 
organizar previamente, por tanto, la ejecución de las cosechas de acuerdo a un plan 
general relativamente cuidadoso y detallado. Así, las agroindustrias acaban definiendo 
territorial y temporalmente el modo en que serán realizadas las cosechas a lo largo de 
toda la zona productora; esto es, no sólo en sus propios yerbatales, si los poseen, sino 
también en los que son propiedad de productores independientes. A estos últimos los 
secaderos asignan “cupos de entrega” de volúmenes de materia prima escalonados en el 
tiempo de acuerdo a una periodicidad preestablecida por su administración. 
Pero, como se ha adelantado, las empresas que componen el núcleo 
agroindustrial del complejo no sólo se desempeñan como organizadoras del conjunto de 
las cosechas sino también como ejecutoras de gran parte de las mismas. Los secaderos 
disponen de cuadrillas de cosecheros que utilizan para realizar la zafra tanto en sus 
yerbatales como en los yerbatales de aquellos productores independientes que los 
abastecen de materia prima. Estos productores, a quienes los empresarios 
agroindustriales acostumbran denominar “clientes de la empresa”, pueden acordar la 
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venta de su hoja verde a través de dos modalidades: “en planta” o “puesta en secadero”. 
En la primera, la ejecución de la cosecha y el transporte del producto corren por cuenta 
de la agroindustria; en la segunda, corren por cuenta del productor. La modalidad de 
venta “en planta” es utilizada por la mayoría de los grandes productores -empresas 
“plantadoras”-, y de los productores medianos.  
Cuando es utilizada la modalidad “puesta en secadero”, se trata generalmente de 
acuerdos con productores pequeños –o, en menor medida, también con productores 
medianos- quienes o bien, en función de la reducida escala de sus yerbatales no 
justifican el envío de cuadrillas de cosecheros y camiones para el transporte a cargo de 
la agroindustria, o bien optan por encargarse de gestionar y realizar estas tareas como 
una estrategia de maximización de ingresos. Por supuesto, existen precios diferenciales 
para una y otra modalidad de venta del producto. Como señalaba, en una entrevista, un 
productor con 12 ha. de yerbatales implantados:  
 
“tampoco la yerba vos no podes dejar dos-tres días cosechada. Hay que 
cosecharla y llevarla. Ponele si cosechás hoy, mañana ponele ya tenés que entregar. Y 
si te dan mil kilos [de “cupo”], que se yo... entre dos tareferos que son prácticos hacen 
[...]. [Vender “en planta”] conviene en un sentido de que ahí el secadero no te da turno, 
porque si él te manda la cuadrilla entonces vos, a lo mejor en cuatro-cinco días, hacés 
todo tu yerbal. Porque para la cuadrilla de ellos, a ellos no le conviene mandar la 
cuadrilla para sacar 1000 kilos. Entonces va la cuadrilla y te hace 8-10.000 kilos en un 
día. Entonces ahí conviene más. Pero sí..., es como vos decís, si nosotros cosechamos 
nos ganamos la tarefa. Porque si el secadero manda la cuadrilla te cobra la tarefa, te 
cobran como capataz, te cobran flete” (Entrevista con productor, Aristóbulo del Valle, 
1999).  
 
En cuanto al empleo de la mano de obra, en la mayoría de los casos de venta 
“puesta en secadero” el productor contrata en forma directa “una dupla” –dos obreros 
que trabajan juntos- de tareferos “conocidos” por ellos. Si posee algún asalariado 
permanente en su explotación puede también afectarlo a esta tarea; o también, en 
algunos casos, puede realizar la zafra apelando exclusivamente a la mano de obra 
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disponible en su grupo familiar. El transporte del producto se realiza, luego, en el 
acoplado de un tractor o en la carrocería de una camioneta disponible. No obstante, la 
mayor cantidad de hectáreas en toda la zona productora, y la porción más sustantiva del 
volumen conjunto de hoja verde producido en la etapa primaria, resulta cosechado por 
aquellas cuadrillas que administra el núcleo agroindustrial del complejo. Como se 
señaló anteriormente, con estas cuadrillas se realizan las tareas de zafra tanto en los 
yerbatales que poseen las propias agroindustrias como en los de aquellos productores 
que venden su hoja verde “en planta”: en particular, los medianos y, sobre todo, los 
grandes productores de yerba mate.  
Finalmente, considerando las características de las relaciones laborales que se 
establecen entre los cosecheros de yerba mate y sus empleadores, pueden identificarse 
en relación con aquellas dos formas de venta de la producción; esto es, con aquellas dos 
formas que adquiere la contratación de mano de obra y gestión directa de las cosechas; 
también dos segmentos diferenciados en el mercado de trabajo agrícola regional, 
segmentos que se muestran asociados con los diferentes tipos de empleadores de la 
mano de obra y administradores de las cosechas. En efecto, de una parte, la contratación 
directa, ya sea individual o “en dupla”, de cosecheros de yerba mate por parte de los 
productores primarios se caracteriza por la informalidad -el trabajo “en negro”- y la 
mayor precariedad –el carácter más incierto y temporalmente restringido- de los 
vínculos laborales
39
. De la otra parte, la contratación directa de cuadrillas de cosecheros 
a cargo de las empresas agroindustriales tradicionalmente se ha caracterizado por la 
mayor formalidad –contratos escritos regidos por normas legales, recibos de sueldo con 
aportes, etc.- y estabilidad –mayor continuidad y longitud temporal durante la estación 
de cosecha, y necesaria reactivación de un año a otro- de las relaciones laborales que se 
establecen
40
. El empleo por parte las empresas agroindustriales garantiza a los 
trabajadores una mayor continuidad y longitud temporal del vínculo durante la 
relativamente prolongada estación de zafra yerbatera, puesto que son las propias 
agroindustrias las que organizan escalonadamente la realización de las mismas en las 
explotaciones de los diferentes productores. Pero la formalidad de los contratos implica 
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 Otra de sus características es la frecuente presencia de relaciones personales previas o “vínculos 
paternalistas”. 
40
 Al mismo tiempo, estas relaciones son más impersonales y puede considerárselas, en todo sentido, más 
“modernas”.  
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también una mayor estabilidad del vínculo laboral a largo plazo, en tanto se halla 
establecida por ley, para el empleador agrícola, la obligación de priorizar cada año la 
convocatoria de los mismos trabajadores transitorios que habían sido empleados durante 
la campaña anterior. 
En cuanto a las razones del predominio de la formalidad en las relaciones 
laborales establecidas directamente con las agroindustrias, cabe considerar como 
hipótesis que, en tanto históricamente han sido estas empresas las que concentraron una 
mayor cantidad de obreros agrícolas empleados directamente, resultarían 
potencialmente más afectadas por las acciones reivindicativas de carácter sindical. Al 
mismo tiempo, este tipo de empresas resultarían también más accesibles para las 
acciones fiscalizadoras del empleo realizadas por organismos estatales y más expuestas, 
por lo tanto, a las sanciones legales –también por poseer un importante capital de 
respaldo. Quizá la conformación de este “estilo” de gestión moderna, organizada y 
formal, también pueda relacionarse en este caso con la propia extracción social de los 
empleadores y con el interés por conservar una “imagen” de seriedad empresarial hacia 
los proveedores, los consumidores y hacia la sociedad misma. 
 Lo importante es que, en función de estas características diferenciales que 
asumen las relaciones de trabajo de acuerdo al tipo de empleador que las entabla, 
pueden diferenciarse dentro del propio mercado laboral agrícola yerbatero, lo que en 
términos de las teorías institucionalistas y sociológicas sobre la segmentación de los 
mercados de trabajo se conoce como, por una parte, un mercado primario (en términos 
de Piore, 1983) o interno a las principales empresas del rubro (en términos de Kerr, 
1977) y, por otra, un mercado secundario o externo a las mismas. Aunque los 
asalariados que participan en uno u otro segmento del mercado laboral cosechero de 
yerba mate realizan el mismo tipo de tareas, el mercado primario o interno aparece 
diferenciado del secundario o externo fundamentalmente por el imperio de una mayor 
formalidad de sus vínculos laborales y una mayor estabilidad en su empleo, por la 
existencia de beneficios asociados –aportes jubilatorios, seguro de riesgos de trabajo, 
salario familiar, ayuda escolar, obra social, etc.- y en ocasiones también por niveles 
salariales superiores.  
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Como se señalaba al principio del capítulo, definir a un mercado de trabajo 
como institución social conlleva la necesidad de considerar aquellos aspectos 
demográficos, geográficos e históricos que aparecen como característicos de su 
existencia real. En lo demográfico, se ha venido identificado fundamentalmente 
aquellos elementos referidos a la etnicidad con que se asocia la población oferente de 
fuerza de trabajo para la cosecha de yerba mate. En lo histórico, se han recorrido los 
procesos que dieron lugar al surgimiento de esta población asalariada agrícola y a la 
institución misma del mercado de trabajo yerbatero. Y en lo geográfico, se ha terminado 
por delinear la imagen del paisaje agrario regional en que se inscribe y funciona este 
espacio de relaciones laborales. Se ha trazado, así, una definición sociológica concreta 
del mercado de trabajo que se estructura en torno a la cosecha de yerba mate en la 
provincia de Misiones. El presente capítulo en particular ha buscado brindar también 
elementos que permitan comprender de qué manera este mercado de trabajo es “vivido 
y experimentado” regionalmente, poner de relieve el modo en que los actores y 
prácticas que sostienen su dinámica poseen una historia inscripta en la sociedad, y 
aportar, también de este modo, un marco general de interpretación para los diversos 
datos e informaciones que continuarán presentándose a lo largo del estudio. 
Finalmente, se han identificado también las principales características del 
sistema de relaciones laborales que funcionan en el mercado de trabajo agrario 
yerbatero, particularmente, aquellas que definen su naturaleza internamente 
segmentada. En este último plano, sin embargo, dentro del mercado de trabajo agrario 
yerbatero se ha venido registrado un llamativo fenómeno desde el principio, pero más 
acentuadamente, desde la segunda mitad de la década de los ´90: si bien la contratación 
y organización de cosecheros en cuadrillas, administradas por la agroindustria para 
realizar la zafra de sus propios yerbatales y la de los productores que venden su hoja 
verde “en planta”, no ha disminuido en su importancia -sino antes bien, por el contrario, 
su importancia parece haber aumentado-; el segmento primario o interno del mercado 
laboral cosechero se ha contraído notablemente y se ha expandido correlativamente el 
secundario o externo. Semejante fenómeno, paradójico en apariencia, se encuentra 
relacionado fundamentalmente con el surgimiento y rápida expansión que ha 
experimentado, durante este último período, un nuevo sector de agentes empleadores –
conocidos localmente como “contratistas”- que intermedian las relaciones laborales 
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sustituyendo a las empresas agroindustriales en su contacto directo con el personal de 
cosecha. 
En el capítulo siguiente se analizarán las principales transformaciones 
registradas en este espacio de relaciones sociales durante la década de los ´90; entre 
otras, aquellas que refieren a la actuales “condiciones de mercado”, en términos de 
oferta y demanda; a la localización de la oferta, en términos de su concentración en 
determinadas áreas geográficas dentro de la provincia; al rol del Estado, en lo que 
respecta a su capacidad de regulación legal del funcionamiento de los mercados 
laborales y; sobre todo, aquellas que se muestran relacionadas con el proceso de 
surgimiento y expansión de un particular sector de contratistas de mano de obra en la 
región; esto es, aquellas que se asocian con la proliferación y la expansión de nuevas 
pequeñas y medianas empresas formalmente independientes que, a través de la oferta de 
servicios de cosecha, aparecen cada vez más introduciendo una situación de 
intermediación en las relaciones laborales tradicionalmente establecidas por el núcleo 
agroindustrial del complejo con las cuadrillas de trabajadores cosecheros que emplean, 




TRANSFORMACIONES RECIENTES EN EL MERCADO LABORAL 




1. La coyuntura de los años ´90 
 
 Durante la década de 1990 y hasta comienzos de la presente década se llevó 
adelante en la Argentina un importante proceso de “desregulación” jurídica de las 
actividades comerciales y productivas, promovido desde los grupos del poder 
económico más concentrado, en parte legalmente formalizado por sus representantes en 
el poder político, o a veces aún desarrollado informalmente con la connivencia más o 
menos velada de entidades públicas y algunas instituciones corporativas de la sociedad 
civil. El avance de este proceso se sustentó en la sólida hegemonía ideológica y política 
alcanzada por el neoliberalismo durante el período, hegemonía que alcanzó a imponerse 
como una suerte de nuevo ethos general para las relaciones inscriptas en el ámbito de la 
producción económica, llegando con frecuencia a efectivizar su liberación de los 
controles jurídicos previos aún mucho antes de que se produjera cualquier sanción legal 
en este sentido desde las superestructuras estatales. Esto último sucedió, por ejemplo, en 
la esfera clave de las relaciones de trabajo, crecientemente precarizadas en términos 
reales desde principios de la década, es decir, incluso mucho antes de que fueran 
fraudulentamente sancionadas las normas formales que legalizaban en parte esa 
“flexibilización” ya dada de hecho. 
También en el agro de la provincia de Misiones este proceso de “liberalización” 
de las relaciones económicas se tradujo en cambios de fuerte impacto social. Entre los 
acontecimientos más notorios vinculados con el mismo se cuentan la desregulación de 
los procesos de producción y comercialización de materia prima en el complejo 
agroindustrial de la yerba mate -a partir de la eliminación formal de la Comisión 
Reguladora de la Yerba Mate (CRYM), decretada en 1991- que produjo, entre otras 
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consecuencias, una fuerte caída en el precio de venta de la hoja verde
41
; y la mayor 
precarización del empleo asalariado en la esfera primaria, promovida por nuevas 
estrategias empresariales del sector agroindustrial, canalizada a través del surgimiento 
de agentes contratistas de mano de obra, y posibilitada tanto por el distendimiento o 
eliminación –informal pero real- de los controles jurídicos sobre la esfera de las 
relaciones de trabajo, como por la relativa pasividad o impotencia de las instituciones 
sindicales en sus funciones atribuidas.  
Cabe señalar que si bien ciertos condicionamientos y fenómenos abordados por 
este estudio -como el avance de la terciarización de actividades productivas, la 
precarización del empleo, el deterioro en las condiciones de venta de la fuerza de 
trabajo, el distendimiento de la regulación jurídica de las relaciones laborales, la 
desorganización corporativa de la oferta de capacidad laboral, la relativa pasividad de 
las instituciones sindicales formales o el propio surgimiento de nuevas empresas 
intermediarias “contratistas de mano de obra”, integran procesos de alcance más general 
en la Argentina de los ´90- ello no obsta para que interese investigar los modos 
específicos en que se desarrollan, los grados de profundidad que alcanzan y las 
especiales consecuencias que adquieren en cada caso y situación particular. 
En el presente capítulo, se comenzará a dar cuenta de un conjunto de cambios 
que se desarrollaron durante los años ´90 en la provincia de Misiones, particulamente 
aquellos que tendieron a transformar la estructura y dinámicas de funcionamiento del 
mercado de trabajo agrario para la cosecha de yerba mate en la región. En función de 
este objetivo, además de hacerse uso de información estadística y de documentación 
institucional, serán presentados y sujetos a interpretación, principalmente un conjunto 
de datos producidos en forma primaria a través de entrevistas en profundidad y 
semiestructuradas con los actores sociales, técnicas que se muestran especialmente 
apropiadas para de dar cuenta de los condicionamientos particulares y tendencias 
específicas presentes en este caso. 
Se comenzará por analizar los cambios producidos en torno a los niveles de 
demanda de mano de obra agrícola y en la estacionalidad anual de la misma en la 
provincia. Se examinará su relación manifiesta con el volumen de la oferta de mano de 
                                                 
41
 Las funciones antiguamente desarrolladas por la CRYM y las consecuencias de su eliminación en el 
año 1991 se hallan expuestas con mayor detalle en el punto 2 del capítulo IX de este estudio. 
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obra existente y con los cambios en los ámbitos donde se localiza y concentra la misma. 
Seguidamente se examina el proceso de surgimiento y expansión de un nuevo sector de 
agentes intermediarios de las relaciones laborales cosecheras, en buena medida 
vinculado con la actual situación de sobreoferta de fuerza de trabajo en el mercado 
laboral yerbatero. Se entiende que el proceso de surgimiento y expansión de este nuevo 
sector de intermediarios resultó en parte posibilitado por el distendimiento de las 
regulaciones jurídicas sobre los vínculos laborales y, en parte, contribuyó a liberar 
efectivamente estos vínculos de aquellas regulaciones. Se examina la propia forma de 
desarrollo de este proceso, sus causas, sus consecuencias, y el modo en que pasaron a 
operar tales agentes en el complejo agroindustrial de la yerba mate. Por último, se 
brinda un panorama general del mercado de trabajo para la cosecha yerbatera en lo que 
respecta a su fragmentación geográfica interna, a las diferencias que se presentan entre 
localidades y a la forma que tienden a adquirir en la actualidad los flujos de mano de 
obra entre las mismas. 
 
 
2. Contracción de la demanda general, estacionalización del empleo y emigraciones 
desde el campo 
 
 La expulsión de mano de obra residente en el campo, fenómeno demográfico 
propio del desarrollo capitalista, parece haberse incrementado durante la última década 
en Misiones. Lo que resulta más notorio para sus habitantes es la creciente 
concentración y estancamiento de esta población, proveniente del ámbito rural, en la 
periferia de ciudades intermedias de la provincia. La expansión de este tipo de barriadas 
obreras, verdaderos reservorios periurbanos de mano de obra agrícola pauperizada, 
resulta perceptible a lo largo de todo el territorio provincial pero ha asumido una 
dinámica “explosiva”, a partir de mediados de la década de los ´90, particularmente en 
la Zona Oeste y, sobre todo, en la Zona Centro de Misiones. Si, por una parte, la 
expulsión de mano de obra agrícola desde el campo misionero se ha incrementado 
durante este período, por otra, la recesión económica nacional ha cerrado los canales de 
desagüe de esta superpoblación relativa hacia los destinos clásicos de las migraciones 
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desde el interior del país: tales son, por ejemplo, las áreas industriales de las provincias 
de Buenos Aires, Córdoba o Santa Fe. 
 Aún con las deficiencias que posee el Censo Nacional Agropecuario para medir 
aspectos relativos al empleo, un análisis comparativo de los datos arrojados por los dos 
últimos relevamientos censales revela tendencias cuyo sentido coincide con la 
información primaria producida por el presente estudio a través de técnicas cualitativas. 
Los datos expuestos en el Cuadro Nº 5 permiten apreciar que entre los años 1988 y 2002 
se ha producido un descenso en la cantidad de mano de obra empleada directamente en 
explotaciones agropecuarias de la provincia; aunque en forma diferencial, este descenso 
involucra a todas aquellas categorías de empleo que permiten realizar comparaciones 
intercensales.  Por lo demás, la evolución del empleo en el total de explotaciones y en 
las explotaciones yerbateras en particular muestran tendencias semejantes.  
 
Cuadro Nº 5 
Evolución del empleo en las explotaciones agropecuarias de Misiones 









Fuente: Elaboración propia en base a INDEC (1988 y 2002). 
 
El cambio más impresionante es el que se produce en la categoría de asalariados 
permanentes: del año 1988 al 2002 la cantidad de estos trabajadores se reduce casi a la 
1988 2002
Todas las EAPs Trabajadores Familiares 47.597 34.370 28
EAPs yerbateras Trabajadores Familiares 28.772 20.931 27
Todas las EAPs Asalariados Permanentes 12.660 6.698 47
EAPs yerbateras Asalariados Permanentes 9.332 4.778 49
Todas las EAPs Jornales de empleo transitorio 738.251 657.303 10
EAPs yerbateras Jornales de empleo transitorio 581.439 536.802 8
Todas las EAPs ha. trabajadas con servicios de m.d.o. s/d 175.604 s/d
EAPs yerbateras ha. trabajadas con servicios de m.d.o. s/d 94.549 s/d
Tipo de EAP Años
Cantidad
Descenso 
%    
Unidad
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mitad, experimentando un descenso del 47% en el total de EAPs y de un 49% en las 
yerbateras. Esta evolución resulta significativa en tanto se trata de la categoría de 
empleo que se halla más directamente vinculada con los requerimientos continuos de 
fuerza de trabajo a lo largo de todo el ciclo anual. En contraste, la categoría que 
experimenta un menor descenso -permaneciendo casi estable- es aquella que se vincula 
con los requerimientos discontinuos o “estacionales” de la demanda de mano de obra: la 
cantidad de jornales transitorios contratados desciende sólo en un 10% en el total de 
explotaciones y en un 8% en las EAPs yerbateras. Por su parte, la categoría de 
trabajadores familares, más laxamente vinculada a la continuidad o discontinuidad de 
los requerimientos anuales, experimenta una evolución intermedia, descendiendo en un 
28% para el total de EAPs y en un 27% para las yerbateras. Finalmente, la medición de 
la cantidad de hectáreas para las que se contrató servicios de mano de obra fue 
incorporada sólo en el último relevamiento del Censo Nacional Agropecuario, por lo 
que resulta imposible realizar comparaciones retrospectivas referentes al empleo 
indirecto o intermediado. No obstante, cabe señalar que también esta categoría se halla 
estrechamente vinculada a la mayor estacionalidad o discontinuidad de los 
requerimientos de fuerza de trabajo agrícola, y que la información producida por el 
presente estudio durante los trabajos de campo realizados en la provincia sugiere que su 
evolución ha seguido un curso ascendente –al menos en las EAPs yerbateras-, por lo 
que incluso podría explicar parte de la evolución descendente registrada por el 
relevamiento censal en las demás categorías de empleo. 
Como elementos causales de la emigración poblacional desde el campo, los 
actores entrevistados identifican factores que se relacionan, por una parte, con la 
introducción de tecnologías ahorradoras de mano de obra y, por otra, con el descenso en 
los niveles de rentabilidad en las unidades de producción primaria. Los dos tipos de 
factores son identificados por diferentes clases de agentes sociales involucrados en la 
actividad agrícola, aunque con algunas diferencias de énfasis.  
 El señalamiento del factor tecnológico, reconocido por la generalidad de los 
actores, aparece más enfatizado en el discurso de los propios asalariados agrícolas 
quienes, en toda la provincia, identifican como elementos causales de la cada vez más 
acusada falta de empleos agrícolas contraestacionales a la cosecha de yerba mate 
especialmente a la difusión del uso de herbicidas químicos en sustitución de las carpidas 
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manuales. Pero particularmente en la Zona Centro también se hace referencia al avance 
en la mecanización de la zafra del té y, sobre todo, a la más reciente mecanización de 
sus procesos de secado.  
 
“Después empezaron las máquinas grandes y había la cosecha a mano, 
macheteada a mano. Ahora la mayoría, lo que vino a desnutrir al obrero: el Rund-up. 
Un colono con un bidón de Rund-up de 10 litros, con 10 lítros él hace 10 ha. Y él hace 
en un día, y con un peón él hacía en una semana [...]. Y ahí pierde la fuerza el obrero, 
le saca el trabajo del peón rural. Y nosotros como peón rural no valemos un pito 
porque ya las cosas todas son modernas. Eso es lo que pasa.” (Entrevista con 
cosechero, Oberá, 2001) 
 
“Secadero de té. Eso sí están laburando. Pero secadero de té vos no conseguís 
laburo [...], si todo con máquinas nuevas.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
La contracción general y la mayor estacionalidad de la demanda de fuerza de 
trabajo estarían incidiendo, de este modo, en la necesidad de los asalariados agrícolas de 
abandonar el ámbito rural de residencia por carencia de empleos que aseguren su 
reproducción a lo largo del ciclo anual. 
Un segundo tipo de factores relacionado con esta cuestión resulta todavía más 
generalmente reconocido, y aparece particularmente enfatizado en el discurso de los 
productores primarios: el descenso en los niveles de rentabilidad en las unidades de 
producción agrícola opera, en primer lugar, estimulando la expulsión de la mano de 
obra asalariada contratada en forma permanente, mano de obra a la cual muchos 
productores ya no podrían mantener empleada en la actualidad: “Hoy al productor ya ni 
le alcanza para tener un peón” (Entrevista con productor, Apóstoles, 2002).  Al mismo 
tiempo, también se señala el fenómeno del “abandono”, en muchas explotaciones 
agrícolas, de diversas producciones que ya no son rentables; muchas de ellas con 
demandas de mano de obra contraestacionales a la cosecha de yerba mate, aunque a 
veces se menciona también el “abandono” de la propia producción yerbatera. Este 
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descenso en los niveles de rentabilidad supondría, por tanto, al mismo tiempo que cierta 
contracción general en la demanda de mano de obra asalariada, también una mayor 
estacionalidad o transitoriedad de la misma a partir de la menor diversificación 
productiva en las explotaciones agropecuarias misioneras.  
De modo relacionado, generalmente se reconocen ciertos cambios registrados en 
las modalidades de gestión de las pequeñas y medianas unidades productivas de yerba 
mate. El marcado descenso en los precios de venta de la hoja verde a partir de mediados 
de los ´90, que en algunas explotaciones habría determinado incluso el abandono total 
de la producción yerbatera, en la mayoría de ellas supuso solamente lo que los actores 
sociales identifican como un abandono parcial o “descuido” de la misma. Con esta 
expresión se alude a una estrategia consistente en la reducción al mínimo de todo costo 
o inversión directa implicados en los procesos productivos. Se suspende la aplicación de 
fertilizantes y plaguicidas, y el desmalezamiento de los yerbatales tiende a reducirse a la 
frecuencia indispensable de una vez por año antes de la cosecha. Los empresarios de 
secaderos y agentes contratistas de mano de obra con frecuencia realizan, en el mismo 
sentido, un señalamiento adicional: afirman que en la actualidad muchos titulares de 
explotaciones, y especialmente los hijos de antiguos titulares, ya no desean vivir en las 
chacras ni dedicarse a trabajar en actividades agropecuarias; en cambio buscan empleos 
urbanos y, cuando no enajenan sus explotaciones, tienden a transformarse en 
productores ausentistas que procuran descargar sobre terceros la mayor parte de la 
gestión de los procesos productivos.  
En suma, este tipo de cambios de gestión en las unidades productivas yerbateras 
estarían implicando también, por una parte, cierta contracción general y mayor 
estacionalización de la demanda de fuerza de trabajo –vinculadas a la estrategia de 
“descuido” del cultivo en sus etapas previas a la cosecha- y, por otra, -como señalan 
empresarios agroindustriales y agentes contratistas- un relativo retroceso de la 
modalidad de contratación directa de cosecheros por parte de los productores y un 
proporcional avance de la venta “en planta” y la utilización de cuadrillas administradas 
por terceros.  
Para introducir al siguiente apartado sólo resta señalar que en la actualidad estas 
cuadrillas de cosecheros administradas por secaderos y agentes contratista de mano de 
 195 
obra, se reclutan casi exclusivamente en áreas urbanas; esto es, en aquellos barrios 
periféricos de las ciudades provinciales intermedias donde crecientemente ha venido 
concentrándose la población migrante desde el campo durante la última década.  
 
 
3. Concentración de la oferta localizada en barriadas periurbanas 
 
 “Primero se agota el tránsito. De repente se interrumpe el asfalto, luego el 
empedrado y sólo quedan huellas sobre la tierra colorada. A los costados los árboles, 
el campo verde; por el camino una o dos curvas y una muy pronunciada pendiente. 
Abajo corre el arroyo, casi todo es silencio. Los cuerpos se bañan a cielo abierto, lavan 
alguna ropa; erguidos permanecen desnudos agrupados junto a la orilla entre los 
últimos resplandores del sol que se esconde. Es el fin de la jornada para las familias 
obreras. Luego del arroyo comienza la barriada. Aunque habíamos atravesado el 
campo abierto, aquí las viviendas vuelven a situarse próximas unas de otras. Todas de 
madera. En los rincones crece la lechuga, en el fondo algunas plantas de maíz o 
mandioca. Los cercos, cuando existen, exhiben aún la corteza adherida a las 
´costaneras´ de pino [descartes de los aserraderos]. También sirve el alambre, la leña 
para cocinar ´reviro´ [comida a base de harina de trigo, sal y grasa] y la botella con 
kerosene para ver de noche. Ya algunos camiones han devuelto a los cosecheros desde 
los yerbatales, ya cuesta ver el campo a lo lejos, aunque está ahí, en la humedad 
vegetal que impregna la noche. De urbano se percibe apenas algo más que la mera 
concentración poblacional. Puede llamarse a estas áreas rururbanas, aquí la ciudad y 
el campo se entrecruzan, tensionan, conviven en una amalgama de múltiples elementos 
característicos de uno u otro ámbito. Aquí casi todos los hombres trabajan en la 
cosecha de yerba mate, aquí todos los habitantes han migrado del campo, se han 
acercado a la ciudad y han ensanchado sus límites. Nos hallamos a escasos minutos del 
´centro´, una ciudad de veinte, treinta o cincuentamil habitantes [...]” (Notas de 
Campo, Oberá, 2001) 
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Son varias las localidades de la provincia de Misiones que exhiben este mismo 
fenómeno: durante la segunda mitad de los ´90 nuevos barrios periféricos, o más aún, 
asentamientos urbanos extendidos sobre el propio campo con población de origen rural 
y ocupada en la actividad agraria, se han difundido y siguen creciendo con rapidez. La 
descripción precedente se realizó en base a Notas de Campo tomadas en el barrio “San 
Miguel”, uno de las más importantes barriadas de obreros agrícolas periféricas a la 
ciudad de Oberá. Algunos otros casos paradigmáticos de estos nuevos asentamientos, y 
de la expansión de los antiguos, son el barrio, “Villa Svea”, “Cien Hectáreas” y “La 
Cantera”, periféricos a la misma ciudad. O, en la ciudad de Jardín América -
perteneciente al departamento San Ignacio- el barrio “Capilla”, el “San Martín” o el 
barrio “Prosol”. O diversos barrios que se expandieron recientemente en la periferia de 
las localidades de Campo Viera, Campo Ramón, etc.  
Durante el trabajo de campo, y a partir de las localidades donde se focalizó el 
estudio, pudo comprobarse que este fenómeno resulta mucho más acentuado en la 
localidad de Oberá –Departamento Oberá, Zona Centro- y en Jardín América –
Departamento San Ignacio, Zona Oeste-, que en Apóstoles –Departamento Apóstoles, 
Zona Sur- donde se produjo sólo un ensanchamiento de las barriadas ya existentes, y 
que en Eldorado –Departamento Eldorado, Zona Noroeste- donde se lo encontró menos 
desarrollado. De aquellas nuevas barriadas que se formaron recientemente en la Zona 
Centro y Oeste de Misiones provinieron las mayores movilizaciones de protesta de 
cosecheros de yerba mate registradas hacia fines de los ´90 y principios de la presente 
década.  
La clase media residente en ciudades provinciales intermedias acostumbra 
denominar estos espacios periurbanos de residencia obrera con el nombre de “villas”. 
Todos saben que los nuevos habitantes asentados en tales “villas” provienen de la 
emigración rural y frecuentemente vinculan este fenómeno migratorio con la llamada 
“crisis del agro misionero” de los ´90. Durante el trabajo de campo, un cosechero 
entrevistado, residente en una de estas nuevas barriadas, ante la pregunta acerca de si 
todos los individuos que viven allí migraron desde el campo respondió, un tanto 
abruptamente: “Claro. No vas a salir de allá, del centro [de la ciudad], para venir a 
meterte acá” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2000).  
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Los habitantes de estos barrios periurbanos también coinciden en señalar que 
“acá la mayoría son tareferos. Si no hay otra cosa” (Entrevista con cosechero, Jardín 
América, 2001). O bien, “Acá la mayoría son tareferos. Es lo único que queda para el 
pobrerío. Trabajar en la tarefa” (Entrevista con cosechero, Apóstoles, 2004). Al mismo 
tiempo que dan cuenta de la notoria homogeneidad de oficios que se registra entre el 
“pobrerío” concentrado en aquellas áreas donde “la mayoría son tareferos”; en estas 
expresiones también se pone de manifiesto la elevada segmentación ocupacional de los 
mercados de trabajo en la provincia, donde para determinada población “no hay otra 
cosa” o “trabajar en la tarefa” es “lo único que queda”; es decir que existe una 
población particular confinada a un submercado laboral específico (en el sentido de 
Reich, et. al., 1973) “no competitiva” en otros submercados (en el sentido de Kerr, 
1977). 
Asimismo, coincidiendo con una percepción generalizada en la provincia, en las 
entrevistas a cosecheros se señala que la expansión de estos asentamientos 
poblacionales comenzó a desarrollarse con rapidez en torno la segunda mitad de los ´90: 
 
“Más de golpe..., más de golpe fue en estos últimos... estos últimos 2 ó 3 años 
que se empezó a poblar. Porque nosotros, ponele, hace 5 años que vinimos acá. Esto 
acá era todo tesal [plantación de té] todo, tesal todo, todo por ahí abajo era todo tesal 
[...]. Y nosotros nos ubicamos ahí. Ponele hace cinco años y mirá la cantidad de casas 
ahora. Para allá para atrás, para allá para abajo, para acá para abajo, para allá. 
¡Llenísimo!. Lleno. No hay lugar.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
Cuando se refieren a las razones del cambio de su lugar de residencia, los 
obreros indican que en el campo “no hay trabajo” y que muchos se trasladan hacia los 
asentamientos periurbanos atraídos por la asistencia social alimentaria que allí brindan 
los municipios. Por ejemplo: 
 
“Porque [en el campo] no hay forma. No hay forma de subsitir. Acá [en el 
asentamiento periurbano] al menos la municipalidad se... ponele hay comedor, hay 
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escuela cerca. La mayoría acá vive por el comedor. Se rebuscan ahí un 5 ó 6 pesos por 
día ahí. Y la comida al mediodía tienen del comedor.” (Entrevista con cosechero, 
Oberá, 2001) 
 
También puntualizan que en estas barriadas los obreros tienen más posibilidades 
de ser contratados para la cosecha de yerba mate que si permanecieran en el campo. 
 
“[...] y ya se acercan más al pueblo, porque más cerca del pueblo, en los 
barrios entran los camiones para llevar los... para tarefear, porque no hay otro medio 
de trabajo.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001). 
 
 Asalariados agrícolas permanentes y transitorios con residencia rural se han 
venido asentado progresivamente en barriadas periféricas a ciudades intermedias del 
interior de la provincia. Como se señala en las entrevistas, algunos de ellos eran también 
productores minifundistas que realizaban actividades de subsistencia en complemento 




“Vos recorré acá el barrio. Vos te vas a dar cuenta de cuanta gente tenía su 
chacra acá. Y está viviendo humildemente como... que tenía su chacra, tenía sus 
animales que criaban que esto... Porque había tarefa. Ellos salían de su chacra, iban 
allá en lo del vecino que estaba tarifiando y hacían 1000 kilos, y tenían  para comer un 
mes. Y ahora no. Ahora están todos acá.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001)  
 
Estos agrupamientos poblacionales periurbanos funcionan como reservorios de 
mano de obra agrícola para tareas estacionales. La reconfiguración recientemente 
institucionalizada del mercado de trabajo para la cosecha yerbatera ha tendido a 
                                                 
42
 Cabe señalar en este punto que también los datos correspondientes a los dos últimos relevamientos del 
Censo Nacional de Población y Vivienda, consignan que la población económicamente activa 
agropecuaria (PEA) total en Misiones descendió de 96.573 a 70.557 individuos durante el período 
intercensal 1991-2001 (INDEC, 1991 y 2001). 
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conferirles el atributo de ser los principales espacios físicos donde oferentes y 
demandantes de fuerza de trabajo agrícola se buscan y encuentran entre sí.  
 
 
4. Creciente sobreoferta de fuerza de trabajo cosechera en la provincia 
 
Es preciso tener en cuenta que el mercado laboral yerbatero nunca antes, como 
ahora, había dado señales claras de permanecer fuertemente sobreofertado aún durante 
la época de cosecha.  
Semejante situación es novedosa en la provincia. Desde sus comienzos, la 
demanda que proviene de la zafra yerbatera había atraído incluso contingentes de 
trabajadores migrantes desde la vecina Corrientes, desde Paraguay, Brasil y aún desde la 
provincia de Chaco. Sólo a partir de la década de los ´80 la cosecha de yerba mate 
dejaría de movilizar a trabajadores con residencia extraregional, y la relativa escasez de 
mano de obra para la zafra dejaría de ser un preocupación recurrente para los medianos 
y los grandes productores de yerba mate. Por ejemplo, a partir del año 1983 las 
menciones a la escasez de mano de obra para la cosecha de yerba mate desaparecen de 
las “Memoria y balance general” de la Asociación Rural Yerbatera Argentina (ARYA, 
1980-1998). 
En cambio, en los años ´90 comienza a hacerse perceptible ya una constante 
sobreoferta de capacidad laboral transitoria aún durante las épocas de cosecha, un 
notorio crecimiento de los reservorios de mano de obra rural en áreas periurbanas y, en 
definitiva, la constitución regional de un ejército obrero de reserva (en términos de 
Marx, 1994) capaz de abastecer holgadamente incluso los picos estacionales de 
demanda de mano de obra agrícola.  
Como se manifiesta, por ejemplo, en los siguientes fragmentos de entrevistas, 
actualmente cualquier demandante de fuerza de trabajo agrícola puede contar con que, 




 “Vienen a Oberá, si acá está lleno. Acá está lleno de gente que por 5 pesos van 
a trabajar [...]. Ahora empezaron a hacer cuadrilla. Hay un señor [contratista] que se 
dedica en eso, nocierto [...] le manda el camión y carga [cosecheros] y lleva y le pone 
debajo de la carpita y tarifea [cosecha]. Ese es el que hace todo, él coordina todos los 
tareferos. [...] ¡Y hay gente mira...!. Porque Oberá está lleno de gente desocupada.” 
(Entrevista con trabajador permanente, Oberá, 2001) 
 
 Er. –“Y el contratista a su vez tiene que conocer mucha gente [cosecheros], 
para tener así...?” 
 Eo. -“Ni que no conozcas llevas. Llevas igual porque sabes que el tipo... [...] 
Igual que como acá hacemos una olla popular, los que llegan comen. Así es. El 
contratista es lo que..., el que llegó comió”. (Entrevista con ex contratista, Oberá, 2001) 
 
 Se trata pues de una sobreoferta territorialmente concentrada, corporativamente 
desorganizada y, por tanto, fuertemente competitiva; compuesta por un importante 
volumen de mano de obra agrícola desocupada, pauperizada y dispuesta a trabajar “por 
la comida”. Fue en forma conjunta con la expansión de aquellos reservorios de mano de 
obra agrícola en áreas periurbanas, con la creciente manifestación de esta fuerte 
sobreoferta de fuerza de trabajo cosechera y con la caída experimentada por el precio de 
la producción primaria, que en el mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate se 
ha registrado también el surgimiento y rápida expansión de un nuevo sector de agentes 
económicos intermediarios de las relaciones laborales: los contratistas de mano de obra.  
 En efecto, tanto los empresarios de agroindustrias como los propios agentes 
contratistas coinciden en señalar que el sistema de compra y venta de servicios de mano 
de obra para la cosecha yerbatera surgió también a partir de la segunda mitad de la 
década de los ´90 y ha venido expandiéndose desde entonces. 
 
“Y se vino hablando desde hace mucho tiempo, fácil cinco años atrás de que 
el..., digamos, estas cosas se comienzan a hacer cuando la actividad se complica, nunca 
se hacen cuando está bien. Todo lo que no se izo cuando estuvo bien y que se podría 
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haber hecho, se está haciendo ahora, que estas cosos están más complicadas.” 
(Entrevista con empresario secador, Apóstoles, 2000) 
 
Er. –“¿Y el secadero deja de hacerse cargo de algunas actividades del 
contratista?” 
Eo. – “Exacto.” 
Er. –“¿Y eso empezó desde que año más o menos, lo primero que se viene 
desarrollando…?” 
Eo. – “Y unos 5 años más o menos y de ahí cada vez de viene avanzando más en 
ese aspecto.” (Entrevista con contratista, Oberá, 2004) 
 
 Mientras que el empleo directo de cosecheros generado por las empresas 
agroindustriales se había caracterizado, y aún se caracteriza, por la formalidad y 
estabilidad relativa de los vínculos laborales; el empleo intermediado por contratistas de 
mano de obra se caracteriza actualmente por hallarse precisamente en las antípodas de 
aquella formalidad y estabilidad.  
 
 
5. Desregulación jurídica de las relaciones laborales 
 
 Lógicamente, quienes más se extienden en ponderar negativamente las 
características del empleo generado por el sector contratista de mano de obra son los 
propios cosecheros. En toda la provincia, ellos identifican inmediatamente la 
intervención de este sector con la informalidad y la precariedad laboral. Además, estos 
agentes son asociados con las más duras condiciones de trabajo y, particularmente en la 
Zona Centro, con la vulnerabilidad frente al empleador, con la existencia de fraudes 
salariales, con el pago en mercaderías y con la instrumentación de peculiares 
mecanismos de disciplinamiento. Pero, al mismo tiempo, los cosecheros con frecuencia 
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relacionan la generalización reciente de estos fenómenos, con una situación de 
“ausencia de ley” en la esfera laboral. 
 Acerca de este último punto resulta oportuno a recordar que, en efecto, la década 
de los ´90 estuvo marcada por el avance efectivo de las políticas neoliberales de 
desregulación de los mercados y la “flexibilización” del empleo; y que, aún cuando en 
algunas esferas este avance no había alcanzado todavía una sanción legal, se manifestó 
sin embargo en un retraimiento efectivo de los controles jurídicos y en una modificación 
de las prácticas vigentes bajo las condiciones inmediatamente anteriores. En el caso 
yerbatero, las entrevistas contienen alusiones frecuentes a esta desregulación real del 
mercado de trabajo para la cosecha que, en el marco de la situación de sobreoferta de 
fuerza de trabajo y a través de la generación de un sector contratista de mano de obra 
formalmente autónomo, posibilitó el desarrollo de un sensible proceso de deterioro en 
las condiciones de empleo de la capacidad laboral cosechera.  
 
“Antes ellos tenían miedo. Tenían miedo de meter la pata. Pero ahora como 
está..., no hay ley. Acá en Oberá no hay ley [...]. Yo no sé qué pasa. Ahí está mi interés 
en saber qué pasaba del ´90..., qué se yo del [año] ´98 para arriba, qué pasa. Porqué la 
gente antes del ´98 para abajo tenían miedo. Había ley. Pagaban a forma. Pagaban a 
30, 40 [pesos] pagaban la tonelada de yerba. Ahí teníamos plata. Nosotros hacíamos 
1000 kilos y cobrábamos 30 pesos, ahora hacemos 1000 kilos y cobramos 18, 20 pesos. 
En los últimos tres años empezó a bajar y bajar y bajar. Del ´98 para acá, empezó a 
bajar, bajar y bajar. Del ´98 para acá es que empieza a fracasar la plata [el pago en 
dinero], que es sólo [pago en] mercadería. Antes vos hacías 1000 kilos y cobrabas 30 
pesos. 30 pesos cobrabas la tonelada [es lo que fija el convenio legal]. Y de ahí para 
acá, vos haces 1000 kilos y cobras 18, 20, lo que quieren pagarte te pagan. El tarefero 
no tiene derecho. Pero eso ya es el contratista. Porque los patrones no tienen más nada 
de trabajo en la yerba. Ponele que ahora todo existe contratista. No hay más patrón.”  
(Entrevista con cosechero, Oberá, 2001). 
 
“Antes vos te ibas... Como por ejemplo este..., este señor acá trabaja con 
´[nombre del dueño de un secadero]´. Y él se vá..., cada quincena se va y... es un tipo 
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que blanquea a la gente, no trabaja en negro, le asegura [seguro de riesgos de trabajo] 
a la gente. Y él se va y cobra en plata. Porque es todo computado, todo con recibo, 
todo. Y eso el contratista no. Esos te hacen trabajar en negro.” (Entrevista con 
cosechero, Oberá, 2001) 
 
En el caso del complejo agroindustrial yerbatero, la estrategia empresarial de 
terciarización de las tareas de cosecha que generó todo un nuevo sector de agentes 
contratistas de mano de obra, representa el principal mecanismo a través del cual gran 
parte de la contratación de fuerza de trabajo agrícola ha venido escapando a la 
regulación jurídica y siendo sometida a la libre acción de las leyes estrictamente 
económicas que operan en un mercado laboral altamente sobreofertado. A diferencia de 
las empresas agroindustriales, los agentes contratistas que se desempeñan en la 
actividad yerbatera constituyen un sector particularmente propenso a asumir los riesgos 
de la contratación informal y a incurrir en diversas prácticas clandestinas con el fin de 
ofrecer su servicio a menor precio y/o aumentar su margen de ganancia inmediata. Se 
trata de agentes jurídicamente “huidizos”, poseen un capital fijo de respaldo 
relativamente insignificante, tienden a rotar con mucha frecuencia su personal y resulta 
dificultoso identificarlos como empleadores legalmente responsables.  
Incluso el asalariado empleado para la cosecha a través de este sistema, muchas 
veces no llega a conocer más que a su capataz; los intermediarios y demandantes finales 
de su fuerza de trabajo frecuentemente se hallan fuera de su campo de percepción, 
cambian en forma más o menos continua y no poseen trato directo con ellos, por lo que 
la posibilidad inmediata de identificarlos resulta restringida. Nótese, por ejemplo, cómo 
a lo largo de su discurso un cosechero entrevistado; al mismo tiempo que enfatiza la 
cada vez más desfavorable situación de los obreros agrícolas yerbateros, la inestabilidad 
laboral y los frecuentes fraudes en el pago de los salarios; da cuenta también de las 
dificultades que se presentan a la hora de identificar un responsable directo por el uso de 
la fuerza de trabajo contratada en esta actividad: 
 
Eo. -“Le usan como quieren y le largan como quieren. Y así está, tanto para 
Apóstoles como para Corrientes es la misma cosa. Acá no hay medio de fuerza ni 
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medida de seguridad de ningún patrón. Irresponsabilidad sí hay un montón. Pero 
medio de responsabilidad de los patrones ninguno. Todos son curros, mentirosos, 
sinvergüenzas. Vos tenés... A  ver, te largan y dicen ´tal día te pago´, llegaste al día que 
te marcó la fecha, te vas y venís con las manos vacías. Como salís con las manos 
vacías, venís con las manos vacías porque no traes ni siquiera una bolsita de sal que 
sale 20 cvs., no le tiran para nada.” 
Er. –“Y quién hace el arreglo para... el contacto, digamos, para ir a llevar el 
personal para...” 
Eo. –“Los contratistas. El patrón se lava las manos completamente. Yo soy..., 
vos sos un patrón, yo soy un contratista. Vos cuando te viene la DGI, por una 
inspección o algo por el estilo ´no, yo vendí mi yerba. El que me compró la yerba es 
fulano´. Si yo soy Pablo le dice que soy Pedro.” 
Er. –“Y esos contratistas, ¿antes había...?” 
Eo. –“No, no, no. Era directamente el patrón y pagaba y hacía el arreglo con el 
patrón y ahora no hay... no existe, hay pocos patrones que hacen ese pago total en 
oficina tu descuento [aportes previsionales]. Hay curros que te dicen que te voy a 
aportar un salario [Salario Familiar], que te voy a aportar tu jubilación, todo por mano 
de contratistas, no pasa nada con los patrones grandes porque ellos son la lámpara que 
prende todo y el contratista una lamparita chiquita que poca luz dá [...]. Eso es la parte 
más difícil  que está existiendo, la cosa más difícil que está existiendo hasta ahora, que 
va a ir para adelante ¿no?, que nosotros como obreros decimos: si volviera el 
antepasado íbamos a estar bien. Pero así no podemos, de ninguna manera, vamos a 
tener que vivir bajo de los paños de carpa, tirados como tareferos en la calle, yendo 
como ganado en un camión que se va al frigorífico, porque van ahí... llueve, bajo lluvia, 
le traen de los campamentos, les llevan a los campamentos bajo carpa, salen con los 
chicos, con las madres, los padres, descalzos, sucios, rotosos, porque no le alcanza 





6. El significado de la intermediación laboral en Misiones 
 
 Si bien el Estudio de la mano de obra transitoria en la provincia de Misiones 
realizado en el año 1972, da cuenta de la existencia de algunos agentes contratistas en el 
mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate; por una parte, su número e 
importancia funcional aparece como mucho menor a los que este tipo de agentes tienden 
a adquirir en la actualidad y, por otra, no se señalan diferencias significativas en la 
índole de los vínculos laborales establecidos por tales agentes con respecto a los 
establecidos directamente por las agroindustrias (Flood, 1972: 10-27). En relación a esto 
último, debe tenerse en cuenta que se trataba de un período histórico durante el cual el 
precio de la hoja verde de yerba mate se mantenía relativamente elevado, también era 
relativamente superior el dinamismo de la actividad sindical institucional, mayor la 
presencia de actividades fiscalizadoras del empleo realizadas por el Estado y, por 
último, tampoco existía semejante sobreoferta de capacidad laboral para la cosecha 
yerbatera en la provincia. 
 Actualmente los actores sociales hablan del sistema de intermediación por 
contratistas de mano de obra como de una “novedad”; lo cual indica, cuanto menos, que 
no se recuerdan épocas pasadas donde este sistema haya tenido demasiada relevancia 
general en el mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate. Indica también que los 
contratistas yerbateros habrían desaparecido completamente, o casi, de la escena de este 
mercado laboral durante el período inmediatamente anterior al presente; esto es, durante 
la década de los ´80 o quizá aún desde mediados de los ´70. En todo caso, para 
encontrar un antecedente regional último cuya significación guarde cierta semejanza 
con el fenómeno actual, habría que remontarse hasta fines del siglo XIX y principios del 
XX, a “la época de los mensú”, cuando existían agentes intermediarios “enganchadores” 
que sujetaban a la fuerza de trabajo regional en relaciones laborales de semi-esclavitud, 
para ejecutar las tareas de extracción de yerba mate en los bosques naturales del Alto 
Paraná. Aquel sistema de intermediación se hallaba por entonces completamente 
generalizado en la región, y a través del mismo los trabajadores llegaban a quedar 
sometidos a condiciones de empleo particularmente duras. 
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En la Argentina, existen algunos trabajos que dan cuenta del modo en que 
operan actualmente sistemas de contratistas de mano de obra agrícola en mercados de 
trabajo rurales como el de la citricultura tucumana (Alfaro 1999 y 2000b; Aguilera, 
2001) o el de la esquila lanera en la Patagonia (Berenguer, 2004). Pero a nivel nacional 
y en relación con esta problemática el caso yerbatero asume algunas características 
particulares que consisten fundamentalmente, por una parte, en la profundidad de la 
precarización del empleo asociado a la intervención de estos agentes y, por otra, en la 
notable rapidez con que el sistema de contratistas ha surgido y se ha expandido durante 
el transcurso de menos de una década. En efecto, se diferencia de casos como el de la 
esquila lanera en la Patagonia, donde la intermediación laboral se halla presente y 
generalizada desde tiempos más o menos remotos; o del caso tucumano, donde el 
sistema de contratistas parece haber acompañado a la citricultura desde el mismo inicio 
de la producción de limones a gran escala en aquella provincia (Aparicio, et. al., 2003). 
En el caso yerbatero, en cambio, se trata de un proceso más bien reciente, de rápido 
desarrollo y que ha tendido a transformar la dinámica con que se mantenía funcionando 
este mercado laboral agrario hasta principios de los ´90. Además, el yerbatero se 
diferencia también de aquellos casos por los muy superiores niveles de precariedad, los 
bajos salarios relativos, las más duras condiciones laborales y por algunos otros 
aspectos peculiares de las relaciones de trabajo que se asocian en este caso al empleo 
agrícola intermediado. A lo largo del siguiente capítulo continuará examinándose este 
tipo de aspectos peculiares; que incluyen, por ejemplo, los fraudes laborales, el pago de 
los salarios en mercaderías sobrevaluadas y aún, en algunos casos, ciertas situaciones 
que restringen la libertad física de los cosecheros cuando permanecen en alejados 
lugares de trabajo. 
En este punto conviene solamente resaltar que el sistema de intermediación 
laboral para la cosecha de yerba mate, extendido en Misiones durante el período 
reciente, constituye un mecanismo cuya principal efectividad ha consistido en liberar a 
las relaciones de trabajo de su regulación jurídica, en someterlas a la libre influencia de 
las nuevas condiciones “económicas” vigentes en un mercado laboral donde la 
sobreoferta de mano de obra se manifiesta cada vez más elevada. Como señalan 
Kalleberg y Sorensen, a diferencia de las perspectivas economistas neoclásicas que sólo 
consideran como parte del mercado de trabajo a los agentes individuales y a la 
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influencia agrupada de sus acciones en términos de oferta y demanda, desde los 
primeros desarrollos de las teorías sociológicas de corte “institucionalista” sobre los 
mercados de trabajo, se comenzaron a identificar “cinco principales actores implicados 
en los procesos del mercado laboral: el trabajador individual, el empleador individual, 
las organizaciones de trabajadores, las asociaciones de empleadores, y el gobierno” 
(Kalleberg y Sorensen, 1979: 353. Nuestra traducción). Las acciones del Estado o “del 
gobierno”, por ejemplo el ejercicio de sus facultades reguladoras y fiscalizadoras de las 
relaciones económicas, pueden establecer y mantener en un mercado de trabajo 
condiciones de intercambio relativamente estables más allá de los cambios que se 
produjeran en la oferta, la demanda y la influencia de sus “fuerzas económicas” 
agrupadas.  
Los intercambios de capacidad laboral en el mercado de trabajo para la cosecha 
de yerba mate se hallan formalmente regulados a través de los convenios colectivos 
suscriptos en la Comisión Asesora Regional Nº 9 de Posadas y ratificados por la 
Comisión Nacional del Trabajo Agrario (CNTA), con carácter de legislación nacional y 
validez ultraactiva. A las condiciones pautadas por estas resoluciones se atienen, por 
ejemplo, aquellas agroindustrias que contratan directa y formalmente sus cuadrillas de 
cosecheros. El sistema de intermediarios contratistas, en cambio, ha venido operando 
como un mecanismo capaz de liberar a los empleadores de aquellos riesgos implicados 
en el desconocimiento de las condiciones legalmente establecidas. Y resulta pertinente 
señalar que esta situación no se registra sólo en el caso misionero; por ejemplo en su 
estudio Entrepreneurship, Sanctions, and Labor Contracting, Polopolus y Emerson 
(1991) han resaltado que los contratistas de mano de obra cumplen esta misma función 
en Florida y otras regiones agrícolas de Norteamérica. 
 Particularmente hacia la segunda mitad de la década de los ´90, se hicieron 
presentes en Misiones condicionamientos de índole propiamente “económica” que 
impulsaron cada vez con más fuerza a las condiciones de venta de la fuerza de trabajo 
en el sentido de su deterioro. Por una parte, la abrupta caída en el precio de la hoja verde 
de la yerba mate (véase Gráfico Nº 2) que hizo que el costo de la mano de obra pasara a 
representar una porción cada vez más considerable del valor final del producto. Por otra, 
la manifestación de una fuerte sobreoferta de capacidad laboral cosechera en la región, 
sobreoferta en ascenso sostenido, cada vez más concentrada geográficamente pero al 
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mismo tiempo corporativamente desorganizada y, por tanto, fuertemente competitiva. 
Sobre todo en las grandes barriadas de Oberá –y otras localidades de la Zona Centro- 
existe tal cantidad de cosecheros geográficamente concentrados, que los contratistas de 
mano de obra los reclutan y trasladan para realizar la zafra de yerba mate en diversos 
puntos de toda la provincia. 
En estas condiciones, sin una efectiva intervención en sentido contrario de las 
instituciones sindicales formales o de los organismos del Estado; en la medida en que 
fueran eludidas las regulaciones jurídicas a través del mecanismo de intermediación, 
una porción cada vez mayor de las operaciones de compra y venta de capacidades 
laborales cosecheras comenzarían a quedar sometidas sólo a la libre influencia de 
aquellos nuevos condicionamientos económicos; o más precisamente, sólo a esa 
influencia y a una regulación de índole estrictamente social. De hecho, dadas estas 
condiciones, puede decirse que en las modalidades de funcionamiento que ha tendido a 
adquirir el mercado laboral yerbatero liberado de su regulación jurídica superestructural, 
se manifiesta nuevamente el carácter particular que posee aquel substrato regulador 
estrictamente social en la región. En la forma que tienden a adquirir actualmente las 
relaciones laborales liberadas de su regulación jurídica superestructural, vuelve a 
manifestarse de un modo complejo la huella de las tradiciones, la impronta de los 
habitus; de ese “trascendental histórico”, como lo llama Bourdieu (2001: 238), que 
porta cada agente social en tanto “un individuo colectivo o un colectivo individuado”. 
No es casualidad que, cuando se trata de definir en términos generales la naturaleza de 
aquellos procesos que los afectan en su situación actual, los trabajadores de la yerba 
mate se acuerden de los mensú. 
 
 
7. ¿Cómo surge y se expande el actual sector de intermediarios? 
 
En rigor, la compra y venta de servicios de mano de obra y la intermediación en 
el mercado laboral ya existían en la función asumida por las agroindustrias de contratar 
y organizar cuadrillas para realizar la cosecha de los vendedores del producto. En todo 
caso, lo que se estaría registrando a partir de la aparición de un sector de agentes 
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económicos dedicados exclusivamente a la contratación de mano de obra para la oferta 
de servicios de cosecha, es una situación de doble intermediación en el mercado laboral; 
situación donde las agroindustrias disponen de cosecheros por intermedio de agentes 
contratistas formalmente independientes, y esta fuerza de trabajo llega a ser utilizada en 
las explotaciones agrícolas por intermedio de las agroindustrias. Y sobre todo, una 
intermediación realizada por agentes económicos formalmente independientes de las 
agroindustrias compradoras del producto, agentes exclusivamente dedicados a realizar 
cosechas. 
El nuevo sector contratista resultó generado a partir de la estrategia empresarial 
de terciarizar las tareas de zafra y transporte del producto, con anterioridad ejecutadas 
directamente por cuenta de la agroindustria. A partir de la generación de este sector 
independiente, netamente intermediario, las agroindustrias de desprenden formalmente 
de la contratación y empleo directo del personal de cosecha que utilizan. En principio, 
se trata de evitar los riesgos jurídicos de la contratación directa y facilitar la gestión de 
la mano de obra, delegando tales funciones en terceros. Uno de estos nuevos agentes 
contratistas describe en los siguientes términos el sentido que adquiere ese cambio para 
el núcleo agroindustrial del complejo: 
 
“Se va desligando responsabilidades para que los subcontratistas tengan el 
contacto permanente con el personal y con el… digamos, para descomprimir un poco la 
relación, nocierto.” (Entrevista con contratista, Oberá, 2004) 
 
Como se verá más adelante, también se trata de abaratar el “costo” representado 
por el precio de la fuerza de trabajo. En la medida en que se revelaban las ventajas de 
contratar “servicios de cosecha” en lugar de gestionar directamente la mano de obra, las 
agroindustrias yerbateras han tenido una participación activa y directa en la creación de 
aquel nuevo sector de agentes intermediarios.  
En la mayoría de los casos, al personal dependiente de los secaderos que 
antiguamente se hallaba afectado a tareas de gestión y transporte de las cosechas –los 
llamados “administradores”- se les propuso seguir desempeñándose en estas mismas 
funciones pero de forma autónoma, es decir, formalmente independiente; pudiendo 
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recibir a veces camiones, tijeras, “ponchadas” y demás capitales de trabajo como parte 
de su indemnización por despido. Así aparece descripto este proceso, por ejemplo, en 
los siguientes fragmentos de entrevistas.  
 
“[Los contratistas] mayormente son empleados que surgen dentro de la misma 
empresa a veces o aparece un subcontratista quien tiene un camión o heredó de algo, o 
vendió algo y pudo comprar y entonces, bueno a lo mejor hace alguna cuadrillita y 
empieza armándose y bueno después empieza a trabajar.” (Entrevista con contratista, 
Oberá, 2004) 
 
“En muchos casos se hizo así, se indemnizó con el..., con parte del camión, la 
diferencia se le dio la posibilidad de que paguen con..., con el trabajo mismo, y darle 
una mano para que el tipo se pueda iniciar en la actividad y no quedarse sin... Pero 
autónomo. Tenía que poner su propia empresita, se tenia que inscribir, hacer todos los 
papeles. Hay muchos que agarraron que les fue bien, hay otros que agarraron y les  fue 
mal, y otros que directamente no quisieron aceptar.” (Entrevista con empresario 
secador, Apóstoles, 2000) 
 
 Pero a diferencia del empleo generado por la contratación directa de las 
agroindustrias secadoras, el empleo a través de los intermediarios contratistas en 
Misiones se caracteriza por la generalizada informalidad de las relaciones de trabajo y la 
mayor precariedad laboral. A través de estos nuevos agentes intermediarios, las 
empresas agroindustriales se distancian de la relación directa con el personal de 
cosecha; pero también de las prácticas laborales clandestinas generalizadas en el sistema 
de contratistas. Estas prácticas son, en definitiva, las que permiten a los contratistas 
ofrecer su servicio a menores costos.  
Contratar servicios de cosecha resulta, entonces, no sólo menos riesgoso; sino 
también, sobre todo, menos costoso que realizar las cosechas por propia cuenta y 
responsabilidad. Como señala un empresario de agroindustria integrada: 
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“Yo creo que ahora se están usando por los costos, porque es más fácil, 
digamos, menos costoso”. (Entrevista con empresario molinero, Apóstoles, 1999) 
 
Por supuesto, quienes enuncian de un modo más explícito y frontal el modo en 
que se ha llevado adelante esta transformación en el mercado de trabajo y sus efectos, 
son los propios cosecheros de yerba mate. Uno de ellos, por ejemplo, se refería del 
siguiente modo al proceso de reestructuración en la organización de las tareas de 
cosecha y surgimiento del sector intermediario impulsado por el núcleo agroindustrial 
del complejo.  
 
“Algunas veces hacen porque el tipo [el antiguo “administrador” empleado 
directamente] tiene bastante antigüedad. Para no pagarle antigüedad, entonces le dan 
camión, le dan cupo, o sea que entraba en el secadero para traer yerba y ellos 
empiezan a trabajar así. Y ellos tienen que empezar a estafar gente, a joder colono, a 
joder tarefero. Para poder acomodarse viste.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
 El “cupo” que las empresas agroindustriales asignan a sus contratistas consiste 
en la cantidad de materia prima que pueden cosechar para su secadero. Estos “cupos”, 
base de la ganancia de los agentes contratistas, en realidad operan como una suerte de 
sistema de selección, “premiando” la eficiencia en las tareas y la oferta de mejores 
precios por el servicio de cosecha. 
 
 
6. El rol de los intermediarios contratistas en el complejo agroindustrial 
 
El tamaño de las empresas contratistas que actualmente se desempeñan en la 
actividad yerbatera puede variar entre las que manejan dos o tres cuadrillas -de quince a 
treinta cosecheros cada una- y las que controlan nueve o diez de estas cuadrillas. En 
Apóstoles y Eldorado, se han identificado también algunos pequeños contratistas que 
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son asalariados permanentes calificados de unidades productivas primarias –
“plantadoras”- de gran tamaño. Pero la mayoría y los más importantes agentes 
contratistas que existen actualmente en la actividad yerbatera son antiguos 
“administradores” de las agroindustrias, quienes con anterioridad se desempeñaban bajo 
relación de dependencia con el secadero, “arrimándole” yerba –visitando y 
estableciendo los acuerdos de compra del producto con los agentes de la etapa primaria- 
y gestionando el manejo del personal de cosecha –organizando la ejecución de las 
zafras, asignando los lugares de trabajo, instruyendo y supervisando a los capataces de 
cuadrilla, administrado el pago de los salarios, etc-. También algunos ex choferes y 
capataces empleados antiguamente por secaderos han llegado a convertirse en pequeños 
contratistas de mano de obra formalmente autónomos.  
En general, este tipo de agentes tiende a operar con escaso capital fijo, los de 
mayor tamaño prefieren subcontratar a choferes que posean camiones para el transporte 
del producto y el personal, antes que adquirir muchos vehículos bajo su propiedad. 
Puede decirse que el principal “capital” de trabajo de los contratistas es de índole 
“social” (en el sentido de Bourdieu, 2000); consiste, por una parte, básicamente en los 
vínculos que mantienen con las agroindustrias que demandan el servicio y administran 
la distribución de las cosechas y, por otra, en los vínculos que entablan con los 
capataces que contactan y organizan a los cosecheros en los barrios -y que comandan 
sus cuadrillas en los yerbatales-; además del necesario conocimiento previo y profundo 
que estos agentes intermediarios deben poseer sobre el funcionamiento de todo el 
complejo agroindustrial. 
La relación entre los contratistas de mano de obra que reclutan las cuadrillas y 
los productores primarios en cuyas explotaciones se emplea finalmente esa fuerza de 
trabajo, generalmente continúa siendo administrada, en última instancia, por las 
agroindustrias compradoras del producto. En general, los mismos secaderos de yerba 
mate que establecen acuerdos de compra “en planta” con los productores, son los que 
contratan servicios para realizar la cosecha en esas explotaciones agrícolas; aunque, en 
casos mucho menos frecuentes, también productores y contratistas puedan llegar a 
establecer relaciones previas entre sí, acordando entregar la hoja verde “puesta en 
secadero” en determinada agroindustria. 
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“A veces pasa de que el contratista tiene un trato ya con un productor entonces 
viene y te ofrece el producto, la yerba, entonces él hace el trato con el colono y viene y 
deja la mercadería. Pero mayormente pasa por la mano del secadero porque el 
productor, el colono, es cliente de la empresa, entonces uno le designa [al contratista] 
el lugar donde tiene que ir a cortar la yerba [...]. Entonces uno le dice al contratista: 
´Bueno anda a cortar la yerba de Juan Pedro´ y él va y corta, entonces la hoja verde se 
le compra al productor en la planta y se pagan los servicios, los servicios al secadero 
[...]. Ellos [los contratistas] vienen a ser como un filtro entremedio pero nada más.” 
(Entrevista con empresario secador, Oberá, 2004) 
 
Algunas empresas agroindustriales que administran estas transacciones, optan 
todavía por un mayor alejamiento formal de la contratación de mano de obra, como 
estrategia para distanciarse todo lo posible de los riesgos jurídicos implicados en su 
empleo. Continúan administrando el servicio de cosecha pero, cuando se trata de 
pequeñas y medianas explotaciones, procuran que el mismo no le sea facturado al 
secadero sino directamente al productor. Un empresario que instrumenta esta estrategia 
-con “productores chicos”- expone su procedimiento del siguiente modo: 
 
[Los contratistas] Vienen acá y te dicen: ´bueno, le puedo hacer la cosecha 
esta´. Y bueno, vos le das determinados yerbales y que ellos se contacten con los 
dueños a ver si les interesa que esta gente les haga o no la cosecha [...]. Ellos [los 
productores] se arreglan con sus contratistas, o con el contratista que vos le hayas 
mandado, y le compras al productor ´puesto en secadero´; esa es la modalidad. 
Inclusive para evitar todo tipo de riesgos [...]. En la mayoría de los casos se le compra 
todo al productor, o sea, se le hace una liquidación de compra al productor, y el 
productor, más allá de que sepamos quién es el contratista y demás y todo, el productor 
es el que se arregla con el contratista. Vienen a hacer juntos, a veces, los arreglos. 
Viene el productor ´ahí esta...´ ´¡pum...!´ salen dos cheques, el productor le endosa. O 
sale a nombre de los dos. Generalmente el productor le endosa y le da y el tipo [el 
contratista] cobra su parte. En algunos casos, como con productores grandes, 
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proveedores grandes de hoja, que tienen una escala interesante, ya nosotros 
contratamos el servicio, y al productor le compro en planta; él cobra tantos kilos a tal 
precio que es en planta, él ni sabe con quién hice [la cosecha], o sea, yo le mando las 
cuadrillas que nosotros contratamos y esa cuadrilla me factura a mí. (Entrevista con 
empresario secador, Apóstoles, 2000). 
 
En la actualidad los mayores contratistas de mano de obra brindan el servicio de 
cosecha a varias empresas agroindustriales simultáneamente. Con frecuencia cambian 
de “clientes” y compiten entre sí en la oferta de “mejores precios” por el servicio. 
Los factores que permiten a los intermediarios contratistas ofrecer “mejores 
precios” por su servicio, y a través de los cuales el proceso de cosecha resulta “menos 
costoso” para los empleadores finales, son básicamente: 1) los salarios deprimidos que 
aceptan los cosecheros allí donde se concentran miles de oferentes de fuerza de trabajo 
–desocupados- pauperizados, 2) el empleo clandestino que permite abonar estos salarios 
por debajo de nivel establecido por ley y eludir los costos patronales de la contratación 
formal –aportes a la seguridad social, contratación de ART, etc.-, y 3) las diferentes 
modalidades de fraude en el pago de los salarios –pago en mercaderías sobrevaluadas, 
pago parcial, no pago, etc.  
La abundante mano de obra actualmente disponible para la cosecha, concentrada 
principalmente en las barriadas periurbanas, tampoco se encuentra organizada 
corporativamente; por lo que se halla imposibilitada de administrar su oferta de 
capacidad laboral, por ejemplo, a través de “bolsas de trabajo”, ni de interrumpirla 
transitoriamente por medio de huelgas para renegociar sus condiciones de empleo. Por 
último, como ya se ha señalado, el deterioro en los niveles salariales y las condiciones 
de trabajo para la cosecha de yerba mate tampoco hubiera podido desarrollarse con la 
profundidad registrada en la provincia de Misiones, si no es con la connivencia, 
permisibilidad, pasividad o impotencia de las instituciones estatales y de aquellas 
organizaciones de la sociedad civil que asumen formalmente la función de resguardar 




9. Abaratamiento de la fuerza de trabajo y subordinación de la mano de obra 
 
Mayor facilidad en la gestión, menores riesgos jurídicos para los empleadores 
finales, mayor disciplinamiento de la mano de obra y abaratamiento de la ejecución de 
la cosecha, son elementos que explícita o implícitamente aparecieron señalados en 
numerosas entrevistas y pueden considerarse como factores explicativos de aquella 
estrategia empresarial que ha tendido cada vez más a terciarizar la contratación de mano 
de obra agrícola yerbatera.  
Las empresas agroindustriales que contratan directamente a su personal para la 
cosecha habían sido tradicionalmente, y continúan siendo en la actualidad, las mayores 
generadoras de empleo formal en el mercado de trabajo agrícola yerbatero. En cambio, 
como se ha señalado anteriormente, el empleo generado por intermedio de aquellos 
agentes contratistas que vienen sustituyéndolas en las funciones de reclutar y disponer 
de cuadrillas para la cosecha, se halla precisamente en las antípodas de la formalidad 
laboral y el empleo relativamente estable.  
Los propios empresarios agroindustriales reconocen a su modo estas 
circunstancias. Sugieren que los contratistas a lo sumo emplean formalmente sólo a una 
pequeña parte del personal que contratan y que con frecuencia las planillas de 
inscripción que exhiben son falsas o se hallan fraguadas. 
 
 “Es problemático el manejo con la gente, hay una serie de cosas que no están 
del todo bien, digamos, en la cosecha. Inclusive es muy complicado controlar..., que ese 
contratista realmente tenga toda su gente como te dice que tiene, como declara que 
tiene. Es muy posible que el tipo te traiga una lista con ART, con todos los chiches, pa, 
pa, pá... [...]; el problema es cómo hago yo para que en tal lugar entre..., cómo controlo 
de que entre la gente que él me dice que va. Él me trae quince personas [en la planilla], 
viste...; tendría que tener un administrativo para que vaya todas las mañanas, a las 
cinco de la mañana [a los yerbatales] a revisar las cuadrillas...” (Entrevista con 
empresario secador, Apóstoles, 2000) 
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También se señala que el empleo a través de contratistas es menos estable para 
los trabajadores que el generado directamente por las agroindustrias. 
 
“Hay empresas [agroindustrias] que también al tener su cuadrilla formada le 
capacitan a esa cuadrilla. Y los contratistas no, porque los contratistas como manejan 
mucho volumen de gente, ellos cambian, cada quincena bajan y cambian de personal, 
entonces no podés andar capacitando a cada personal si por ahí sabes que hoy está y 
mañana ya no está” (Entrevista con empresario secador, Oberá, 2004) 
 
 Un capataz de cuadrilla da cuenta del mismo fenómeno de mayor precariedad 
laboral relacionada con el sistema de contratistas, desde su propia perspectiva y 
experiencia vivida: 
 
“[El contratista] a veces cambia, casi todas las veces, porque... ahí a veces hay 
en un arreglo de quincena se caen mal, se discuten o no... o no se cobran, o no... no... 
uno no paga al otro. O se discute por caso del corte o por la semilla o por la quiebra 
gruesa o porque viene esto o viene aquello. Y entonces, te larga éste y va y busca otro, y 
viene otro a trabajar. Así hacen. Y a ellos no le interesa si hay miles de tareferos acá. Si 
vos recorrés todos los barrios, casi todos son tareferos.” (Entrevista con capataz de 
cuadrilla, Oberá, 2001) 
 
Como señalaba Piore, definiendo al segmento secundario de los mercados 
laborales: “los puestos del sector secundario tienden a estar peor pagados, a tener 
condiciones de trabajo peores y pocas posibilidades de avance; a tener una relación 
muy personalizada entre los trabajadores y los supervisores que deja un amplio margen 
para el favoritismo y lleva a una disciplina laboral dura y caprichosa; y a estar 
caracterizados por una considerable inestabilidad de empleo y una elevada rotación de 
la población trabajadora” (Piore, 1983: 194-195). A estas características se ajusta el 
empleo intermediado por agentes contratistas de mano de obra para la cosecha yerbatera 
en Misiones. El proceso de creciente terciarización de las tareas de cosecha e 
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intermediación laboral desarrollado durante la década de los ´90 por medio del sistema 
de contratistas de mano de obra, puede conceptualizarse, en términos de la teoría 
institucionalista de los mercados de trabajo, como un proceso de contracción del 
llamado mercado laboral primario o interno ligado al empleo directo por parte de las 
empresas agroindustriales -segmento donde predominan los contratos formales, la 
mayor calificación, donde el trabajador tiene mayor seguridad de permanecer empleado 
durante todo el ciclo de cosecha y de ser contratado por el mismo empleador un año tras 
otro-; y una proporcional expansión del mercado externo o secundario, también 
estructurado en torno al núcleo agroindustrial del complejo, pero vinculado a la 
contratación por medio de agentes contratistas o por pequeños y medianos productores –
segmento caracterizado por la informalidad de los vínculos, la mayor precariedad e 
incertidumbre laboral y la menor calificación de los trabajadores.  
Cabe aclarar, sin embargo, que aún muy avanzado este proceso, actualmente el 
mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate contempla una amplia heterogeneidad 
de situaciones. La contratación indirecta de cuadrillas a través de contratistas de mano 
de obra coexiste con el clásico sistema de contratación directa por parte de algunas 
agroindustrias, y aún con la contratación individual directa de cosecheros por parte de 
los productores primarios. Como señalaba un empresario, hablando en términos 
generales del sector agroindustrial: 
 
“Yo te diría que se está usando mucho el servicio de contratación de mano de 
obra, de servicios de terceros, pero todavía hay muchas empresas que tienen mucha 
gente” (Entrevista con empresario molinero, Apóstoles, 1999) 
 
Por último, además de permitir abaratar el precio de la fuerza de trabajo, la 
contratación intermediada produce una mayor subordinación de la mano de obra 
respecto de sus empleadores. Como sugiere Fallabella (1990), los mayores niveles de 
inestabilidad de los vínculos laborales constituyen condiciones desfavorables para la 
elaboración de acciones de protesta o resistencia por parte de los trabajadores; la mayor 
“rotación” del personal entre empleadores y la mayor vulnerabilidad frente a la 
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interrupción arbitraria del vínculo constituyen, en sí mismos, mecanismos 
disciplinadores de la mano de obra. 
Además, como han señalado otros autores, este tipo de sistemas de 
intermediación tienden también a producir un bloqueo de los conflictos laborales 
clásicos. Al introducir un nuevo agente independiente entre la posición de los 
trabajadores y la de los empleadores finales, estos sistemas tienden a diluir la relación 
real de patrón/obrero y a dificultar que se emprendan luchas reivindicativas a partir de 
ella (Cfr. Alfaro, 1999: 51-53; Aparicio y Benencia, 2001: 9 y 13).   
Por último, algunos estudios también han comprobado los efectos 
disciplinadores de la fuerza de trabajo –tanto local como foránea- y reductores del 
salario que posee la práctica de las migraciones laborales organizadas (Cfr. Breman, 
1978; Menezes, 2000). Como se verá en el apartado que sigue, el rol del nuevo sector de 
agentes contratistas de mano de obra en Misiones, se halla en gran medida vinculado 
con la organización y ejecución de este tipo de migraciones temporarias de trabajo. 
Como ilustran los siguientes fragmentos de entrevistas, estas migraciones organizadas 
se muestran al mismo tiempo vinculadas con el uso de mano de obra más subordinada o 
disciplinada que la que pudiera contratarse directamente en los ámbitos locales: 
 
“Hay muchos vivos que yo supe, que les pagan menos [a los cosecheros extra-
zona]. Pero ellos siempre quedan contentos porque allá..., dicen que es el doble de lo 
que ganan allá, en el pueblo de ellos.” (Entrevista con cosechero, Apóstoles, 2004) 
 
 Eo. -“Se usa tareferos que vienen de afuera, Campo Grande, Oberá. Eso hace 
un contratista” 
Er. –“¿Acá no hay tareferos?” 
Eo. –“Acá hay tareferos también, pero malacostumbrados” (Entrevista con Jefe 
de Secadero, Puerto Esperanza, 2000) 
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Además de las diferencias entre las condiciones que pueden imperar en las 
distintas localidades donde la mano de obra se recluta, el propio mecanismo de traslado 
produce una mayor subordinación de la mano de obra, puesto que la situación laboral de 
los trabajadores en áreas alejadas de su lugar de residencia aumenta la dependencia de 
los mismos con respecto a sus empleadores. Dividiendo a la mano de obra que se 
desempeña en una misma área, esta circunstancia puede también fomentar 
antagonismos entre los grupos de trabajadores locales y los foráneos y obstaculizar, de 




10. Fragmentación geográfica y flujos de mano de obra entre localidades 
 
 Mientras que los abordajes economistas neoclásicos, orientados por el supuesto 
de la homogeneidad de los mercados laborales y perfecta movilidad de los trabajadores 
entre empleos, tienden a pasar por alto las diferenciaciones que conceptualiza la noción 
de segmentación; a partir del mismo supuesto se resta importancia a las 
heterogeneidades geográficas conceptualizadas por la teoría sociológica a través de la 
noción de fragmentación. En este último apartado, se brinda un panorama general de la 
fragmentación geográfica interna al mercado de trabajo yerbatero conformado a nivel 
regional y se examina la forma adquirida por los flujos de mano de obra entre 
localidades que se han venido difundiendo durante el período reciente. 
Sobre las heterogeneidades locales entre los cuatro Departamentos provinciales 
donde se focalizó el estudio, la información producida durante los trabajos de campo 
indica que si bien la modalidad de subcontratación de cuadrillas a través de agentes 
intermediarios contratistas de mano de obra se encuentra ya presente en toda la 
provincia, la instrumentación de este sistema actualmente se halla más desarrollada en 
el Departamento de Oberá que en los de Apóstoles, Eldorado y San Ignacio. De otra 
parte, cabe señalar que actualmente los contratistas localizados en estos cuatro 
Departamentos ofrecen y realizan el servicio de cosecha tanto en su ámbito local como 
también en áreas ubicadas en otras zonas de la provincia, utilizando para este último 
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caso el sistema de traslado y acampamiento temporal de cuadrillas en los yerbatales. 
Así, por ejemplo, siendo Apóstoles -Zona Sur- y Eldorado –Zona Noroeste- áreas más 
bien receptoras de servicios de mano de obra, los contratistas que existen en estas 
localidades también trasladan sus cuadrillas a otras áreas. Existen contratistas de 
Apóstoles que gestionan cosechas en yerbatales de Corrientes, en el Departamento 
Manuel Belgrano y en Eldorado; y existen contratistas de Eldorado que trasladan sus 
cuadrillas a Corrientes y al propio Departamento de Apóstoles. La oferta de servicios de 
mano de obra hacia otras áreas, y sobre todo su recepción, resulta relativamente menor 
en el departamento de San Ignacio –en la Zona Oeste-. Por último, los Departamentos 
de Oberá, Cainguás y 25 de Mayo –Zona Centro- presentan la particularidad distintiva 
de no ser receptores de servicios de cosecha provenientes de otras áreas y ser, en 
cambio, oferentes de los mismos en toda la región yerbatera de Misiones y Norte de 
Corrientes.  
En efecto, si bien a partir de la estrategia agroindustrial de terciarizar 
formalmente la ejecución de las tareas de cosecha los agentes contratistas de mano de 
obra han surgido en toda la provincia, este proceso comenzó por la Zona Centro. 
Actualmente la mayor cantidad y los más importantes de estos agentes se hallan 
localizados en la Zona Centro provincial, especialmente en el departamento de Oberá; 
es decir, allí donde se localizan también los mayores reservorios periurbanos de mano 
de obra agrícola desocupada. Y son precisamente los contratistas de esa zona quienes 
cada vez más han comenzado a ofrecer el servicio de cosecha en otras áreas de la 
provincia, trasladando transitoriamente a sus cuadrillas de cosecheros hacia el Norte y 
Sur de Misiones e incluso hasta la región yerbatera del Norte de la provincia de 
Corrientes.  
De la percepción de este fenómeno, tanto por contratistas como por los 
trabajadores cosecheros de la Zona Centro, dan cuenta, por ejemplo, los siguientes 
fragmentos de entrevistas: 
 
“Apóstoles, San José, la zona de San José. Corrientes. Acá van mucho a 
Andresito, San Pedro, Eldorado [...]. Y acá en Oberá hay mucha mano de obra. Aunque 
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los planes trabajar, hay muchos planes trabajar acá en Oberá, pero igual hay mucha 
mano de obra. Hay mucha gente.” (Entrevista con contratista, Oberá, 2004) 
 
“Los contratistas van todos de acá para allá. Son todos de acá de Oberá, son. O 
sea que Oberá, Campo Grande, San Vicente, Dos de Mayo. Van y liquidan la yerba 
allá.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
 El mismo fenómeno también es percibido por diversos agentes entrevistados en 
las áreas de recepción de esta mano de obra. Por ejemplo: 
 
 “Ahora, la realidad nuestra, de Eldorado, la mayoría de los tareferos no son de 
Eldorado, son de otras zonas. Vienen de Campo Grande, de Campo Viera. Son 
contratistas que van y los buscan; los traen y están dos semanas trabajando 
fuertemente acá, en su mayoría. Por ejemplo, acá hay un secadero privado que tiene su 
cuadrilla..., pero el resto, en su mayoría trae gente de otro lado”. (Entrevista con 
técnico del INTA, Eldorado, 2000) 
 
 “Hoy hay gente también de otras localidades, puede venir gente, yo te digo una 
cuadrilla de servicios que trae su..., a lo mejor de Oberá te ofrece el servicio: ´tenemos 
personal para cortar´. Y bueno, se viene y te corta acá, viene el lunes se va el viernes, 
se queda acá con toda su gente”. (Entrevista con empresario molinero, Apóstoles, 
1999) 
 
En ocasiones, estos flujos interdepartamentales de fuerza de trabajo se 
relacionan con vínculos de compra y venta de la hoja verde establecidos por secaderos 
locales con productores de diferentes áreas de la provincia. Los acuerdos de compra y 
venta de hoja verde entre agentes económicos localizados en áreas distantes se 
incrementaron a partir de la desregulación de la actividad yerbatera en 1991, que dejó la 
determinación del precio de la materia prima a merced del libre juego entre la oferta y la 
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demanda. Desde entonces, los arreglos entre productores primarios y las agroindustrias 
han tendido a trascender en mayor medida los ámbitos locales y las búsquedas de los 
mejores contratos de compra y venta de materia prima se han extendido al conjunto de 
la región productora. Por tanto, relacionada con esta generalización o unificación del 
mercado de materia prima, se desarrolló un proceso tendiente a quebrar parcialmente y 
de un modo particular la fragmentación entre localidades del mercado de trabajo para la 
cosecha yerbatera.  
En este sentido, sobre todo, los agentes contratistas de mano de obra aparecen 
desempeñando una de las funciones tradicionales de los intermediarios en los mercados 
de trabajo rurales: la de organizar migraciones laborales temporarias entre los ámbitos 
donde se recluta la mano de obra y aquellos lugares de trabajo distantes donde esta 
capacidad laboral será utilizada. 
 
“Vienen muchos de otros lados. Traen gente de otros lados.  Suponemos un 
contratista que tenga muchas hectáreas de yerba, va y trae de otro lado personales, 
porque como en otro lado no hay casi cosecha... Dicen que en otros lados están 
pagando menos la yerba, entonces vienen muchos a acá.” (Entrevista con cosechero, 
Apóstoles, 2004) 
 
Por otra parte, si bien la difusión del sistema de intermediación laboral produjo 
en última instancia un deterioro en las condiciones de empleo en toda la provincia, 
durante el trabajo de campo pudo comprobarse que la situación de los trabajadores de la 
Zona Centro se mantuvo siempre más desfavorable en términos relativos que la de 
aquellos trabajadores, también empleados por contratistas, en otras áreas de Misiones. 
Como señala, desde la demanda final, un empresario agroindustrial de la Zona Sur: 
 
“Los contratistas que vienen de la Zona Centro, esos que vienen a hacer 
trabajos acá, generalmente vienen con mejores precios” (Entrevista con empresario 
secador, Apóstoles, 2000) 
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Sobre este particular debe tenerse en cuenta que los mercados de trabajo rurales 
frecuentemente se hallan incluso más fragmentados a nivel local que los urbanos, los 
trabajadores se hallan más sujetos al espacio de su comunidad local y poseen menos 
posibilidades de relacionarse con empleadores de otras áreas (Summers, et. al., 1995: 
208). Como sugiere el economista Ravi Srivastava (1999: 305-308), cuando se produce 
algún tipo de mayor unificación de tales fragmentos locales relativamente aislados, este 
cambio puede tener importantes implicancias para la determinación de las condiciones 
de compra y venta de la capacidad laboral.  
Sin embargo, en el caso yerbatero no se registra estrictamente una unificación 
inmediata o generalización del mercado de trabajo agrario que acerque su 
funcionamiento al modelo postulado por las perspectivas neoclásicas. En este caso la 
mayor movilidad geográfica de la mano de obra no adopta la forma de una movilidad 
individual de trabajadores atraídos voluntariamente hacia regiones lejanas por la 
oportunidad de trabajar bajo mejores condiciones que las que imperan en su localidad 
de origen. Antes bien, se registra una suerte de interpenetración focalizada de un 
fragmento local en otro; en otras palabras, se produce una introducción organizada de 
mano de obra proveniente de una localidad de origen que, sin embargo, permanece 
aislada de las condiciones generales que imperan en la localidad de destino y no llega a 
integrarse directamente en un mismo mercado laboral generalizado. En efecto, por 
ejemplo, los contratistas de la Zona Centro establecen contactos con empleadores de 
otras localidades donde imperan mejores condiciones locales de venta de la fuerza de 
trabajo. Concertado el acuerdo por la venta de servicios de cosecha, reclutan 
trabajadores en las condiciones vigentes dentro su propia área local, los trasladan 
grupalmente a trabajar en yerbatales localizados en otras áreas de la provincia y, 
finalizadas las tareas, los devuelven a su ámbito de residencia original.  
Los trabajadores de ambas áreas no alcanzan a establecer contactos directos 
entre sí, ni siquiera en la competencia por puestos de trabajo disponibles; por otra parte, 
tampoco la mano de obra que llega desde fuera tiene oportunidades de entrar en 
contacto directo con los empleadores del lugar de destino. Ambos espacios permanecen, 
como antes, relativamente aislados. La vinculación entre uno y otro fragmento local del 
mercado de trabajo agrario sólo se produce por intermedio de las redes de relaciones 
sociales que logra establecer y mantener el contratista de mano de obra. Sin la 
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intervención de este particular agente que vehiculiza el vínculo entre dos espacios de 
relaciones sociales relativamente aislados, semejante movilidad geográfica de la mano 
de obra sólo se produciría si los empleadores de una localidad ofrecieran salarios y 
condiciones de empleo lo suficientemente favorables para atraer individualmente a los 
trabajadores de un modo “espontáneo” o, si puede hablarse así, guiados por su voluntad 
e iniciativa individual. Esta forma de movilidad de la mano de obra se mostraría más 
adecuada al modelo de competencia perfecta postulado por el enfoque neoclásico sobre 
el funcionamiento de los mercados laborales.  
A través de la intervención de los intermediarios laborales que reclutan la mano 
de obra en sus propias áreas de residencia y administran su migración organizada a 
lejanos lugares de trabajo, en cambio, los empleadores no atraen a trabajadores foráneos 
apelando directamente a las “fuerzas económicas” del mercado. Así como la propia 
fragmentación geográfica de los mercados laborales arraiga en gran medida en 
condicionamientos sociales que obstaculizan la movilidad territorial de la mano de obra, 
el quiebre parcial de esta fragmentación en el caso yerbatero aparece también 
organizado socialmente. Los fragmentos locales del mercado laboral agrario continúan 
permaneciendo relativamente aislados entre sí, pero el capital social que poseen los 
contratistas funciona vinculándolos de un modo específico a través de sus redes de 
relaciones sociales establecidas con la mano de obra localizada en un territorio y con sus 
demandantes localizados en otras áreas. Sin producir una unificación directa del 
mercado laboral en su conjunto, esta forma de organización de los vínculos de 
intercambio de fuerza de trabajo tiende a trasladar, no obstante, las condiciones de 
compra y venta imperantes en las localidades donde existe mayor desocupación o 
sobreoferta de capacidad laboral, introduciéndolas focalizadamente y presionando de un 
modo indirecto en el sentido del deterioro de los salarios y las condiciones de trabajo 




DIMENSIONES DEL DETERIORO EN LAS CONDICIONES DE VENTA  




1. Las condiciones de venta de la capacidad laboral 
 
El proceso de deterioro en las condiciones de venta de la capacidad laboral, 
desarrollado en el marco de las transformaciones recientes en el mercado de trabajo 
agrario yerbatero, constituye un objeto de estudio de particular interés en tanto 
involucra una diversidad de aspectos que exceden a la simple variación del precio del 
destajo y, en definitiva, se constituye internamente a partir de una compleja articulación 
de dimensiones particulares. El objetivo principal del presente capítulo consiste en 
identificar aquellas dimensiones, involucradas en las condiciones de venta de la 
capacidad laboral, que han experimentado variaciones durante la década de los ´90.  
Cabe advertir que un intento de “medir” con exactitud la variación conjunta de 
las dimensiones identificadas excede el objetivo específico del estudio -aunque se 
ofrecen algunos elementos orientados a evaluar el alcance del deterioro-. Antes bien 
interesa particularmente subrayar la importancia que, aún para cualquier medición de 
ese tipo, posee el acercamiento previo a los conocimientos y experiencias que portan los 
sujetos involucrados; ejercicio orientado también a comprender sus “preferencias” (en el 
sentido de Ortiz, 1999b). Un acercamiento tal tiende por fuerza a resaltar las 
especificidades del caso, permitiendo identificar dimensiones que no siempre poseen 
una visibilidad inmediata, cuya importancia tiende a subestimarse a primera vista y no 
podrían ser relevadas a partir de abordajes econométricos. 
Para cumplir con este objetivo se utiliza información primaria producida 
principalmente mediante la técnica de la entrevista semiestructurada con los sujetos 
sociales, aplicada durante diferentes períodos de trabajos de campo cumplidos en la 
provincia. En tanto se trata de las condiciones de venta, la fuente de información 
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principal han sido las entrevistas con los actores involucrados en la oferta de fuerza de 
trabajo, es decir, con los cosecheros; aunque esta información fue controlada y 
complementada en la medida posible con datos aportados por otros actores y fuentes. Su 
elaboración permite presentar, entonces, los resultados de un trabajo, en este punto 
esencialmente exploratorio y descriptivo, realizado fundamentalmente a partir de 
métodos cualitativos de investigación.  
 En cuanto a los elementos conceptuales que guiaron el abordaje, se parte de 
considerar que el mercado de trabajo constituye un espacio de compra y venta de 
determinado valor de uso: la capacidad laboral humana o fuerza de trabajo. Como todo 
mercado, supone la institución social de un sistema de posiciones y relaciones entre 
agentes de la oferta y la demanda. En el proceso que se orienta hacia el intercambio 
mercantil propiamente dicho pueden diferenciarse los siguientes momentos: 1) la 
búsqueda –búsqueda mutua entre oferentes y demandantes-, 2) la negociación –
negociación de las condiciones de intercambio-, 3) el contrato –momento en que se 
establece un acuerdo de voluntades-, 4) la transferencia -o enajenación/apropiación- del 
uso de la fuerza de trabajo, y el momento 5) del pago o retribución
43
. Los momentos 2 y 
3 se hallan estrechamente unidos en tanto que el contrato expresa los términos del 
acuerdo de voluntades establecido en la negociación. A su vez, lo que se acuerda en 
esos términos es el modo en que se harán efectivos la enajenación y el pago, es decir, 
los momentos 4 y 5. Estos dos últimos momentos constituyen el acto del intercambio 
propiamente dicho, la compra y venta efectiva del valor útil. A ellos refiere el concepto 
de “condiciones de venta de la fuerza de trabajo”, es decir, al modo en que se realiza la 
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 En la mayoría de los mercados de mercancías éstos dos últimos momentos son simultáneos, y el dinero 
del demandante opera en el intercambio de bienes como “medio de compra” del bien útil que le es 
transferido simultáneamente. En la sección especial constituida por los mercados de trabajo, en cambio, 
ese dinero funciona corrientemente como “medio de pago”; pues aquí el asalariado adelanta durante un 
tiempo el valor de uso de su fuerza de trabajo, permitiendo que el comprador la consuma antes de haber 
recibido el pago correspondiente a su enajenación. Por eso en el análisis de los mercados de trabajo 
resulta necesario diferenciar el momento de la enajenación/apropiación, del momento de consumación del 
intercambio en el pago. 
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2. La existencia de un salario indirecto 
 
 En el caso estudiado, el acceso o no a los ingresos indirectos vinculados a la 
formalidad laboral representa una diferencia sustantiva en tanto condición de venta de la 
fuerza de trabajo.  
 
Er. –“¿Acá en Eldorado, las empresas toman directamente el personal o 
también con contratistas? 
Eo. -Hay contratistas y hay directos. Nosotros somos directos.  
Er. -¿Qué es lo que conviene más para el obrero? ¿Por contratista o 
directamente? 
Eo. -Directamente. 
Er. -¿Porque conviene más? 
Eo. -Y siempre te pagan salario [Salario Familiar], te pagan todo completo, 
tenés todo en el recibo.” (Entrevista con cosechero, Eldorado, 2004) 
 
Un obrero cosechero con cuatro hijos menores –y generalmente integran 
familias numerosas-, por ejemplo, percibe en concepto de “Salario Familiar” $160 
mensuales, mientras que por la tarea de cosecha percibe entre $180 y $240 -suponiendo 
que durante el mes haya cosechado un promedio de 300 o 400 kg. de yerba mate diarios. 
Es decir que el llamado Salario Familiar puede representar una suma cercana a la mitad 
de sus ingresos laborales. Esta relación difiere mucho de la que es corriente en los 
mercados de trabajo urbanos, por lo que conviene resaltar la importancia que posee para 
el caso la percepción de ingresos laborales indirectos.  
En el mismo sentido de su importancia, deben considerarse también las 
siguientes circunstancias adicionales: en primer lugar, debido a que el obrero transitorio 
cobra el Salario Familiar casi dos meses después de haber realizadas las labores, ese 
ingreso acaba cumpliendo una importante función en la reproducción de la fuerza de 
trabajo durante el período de desempleo posterior a la zafra. Constituye un ingreso 
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contraestacional. Lo mismo sucede con la “Ayuda Escolar” que se percibe en Marzo, es 
decir, un mes antes de iniciarse la campaña yerbatera. En segundo término, en zonas 
como la de Oberá, donde se halla generalizada la modalidad de pago en mercaderías, 
estos beneficios adquieren la importancia de constituir con frecuencia el único ingreso 
monetario al que accede el cosechero. 
 
“La mayoría de acá del barrio casi no ve plata. El que ve plata es porque tiene 
salario [Salario Familiar] y el que tiene el plancito ese [Plan Trabajar] para cobrar”. 
(Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
 
3. La forma del salario directo 
 
La modalidad de pago constituye otra de las dimensiones variables al interior de 
las condiciones de venta de la capacidad laboral cosechera. Entre el pago en dinero y 
aquel efectuado totalmente en mercadería, existe una variedad de formas mixtas. Hacia 
fines de los ´90 algunas agroindustrias yerbateras instalaron supermercados propios y 
comenzaron a pagar con vales de compra los salarios de sus empleados. 
 
“[...] lo de comestibles nació después, pusimos algo de comestibles, que 
prácticamente el que se surte ahí es el tarefero, digamos, el contratista con el tarefero. 
Sino todos los días tiene que llevar algo [de dinero] para... para surtirse por ahí o 
adelantar él, adelantarle; y a veces se hace imposible. Entonces, ¿qué hicimos?. Vimos 
que no es un negocio, digamos, para el secadero, porque los precios dentro de todo 
están acorde a los precios de la zona, digamos. El ..., más es una herramienta 
financiera, o sea, yo compro esa mercadería, o en algunos casos la canjeo, digamos, y 
esa mercadería la voy a pagar dentro de sesenta días, por ejemplo. Entonces todo lo 
que el tarefero me consuma por acá le estoy pagando a él a sesenta días. De otra 
manera él tendría que ir a comprar a cualquier otro lado y la tendría que pagar de 
contado.” (Entrevista con empresario secador, Apóstoles, 2000) 
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También algunos contratistas poseen pequeños almacenes propios, o establecen 
acuerdos con comercios de la zona. En el momento del reclutamiento de la cuadrilla, los 
cosecheros reciben del contratista una bolsa de mercadería como “adelanto”. Más 
provisiones a ser descontadas de su salario son llevadas periódicamente a los yerbatales 
donde los cosecheros permanecen acampados. En muchos casos, sin embargo, también 
el saldo de la remuneración laboral, al final de la quincena, acaba siendo abonado en 
mercaderías.  
Resulta importante tener en cuenta que la forma de pago en mercaderías no sólo 
acentúa la dependencia del asalariado respecto al empleador, restringiendo su libertad 
de consumo; sino que generalmente constituye un mecanismo destinado a abaratar el 
salario por medio de sobreprecios aplicados a los bienes que se entregan como 
retribución del trabajo. En la producción yerbatera este mecanismo aparece a veces de 
forma flagrante, en algunos casos el precio atribuido a los bienes que se entregan como 
retribución al trabajo pueden llegar a duplicar los valores del mercado, es decir, llegar a 
reducir efectivamente el salario a la mitad de su valor nominal. 
 
“Como por ejemplo mira. Vos sos mi contratista, nocierto... Vos te vas y cobras. 
Yo te espero en casa. Después vos cobras la plata allá [en el secadero], y pasas por 
´[nombre de un comercio local]´, que es un autoservicio grandísimo, que ahí te va a 
costar todo en bajo precio. Y vos te vas y compras, que se yo..., por la mitad de esa 
plata compras todo mercadería, y la mitad te metes en el bolsillo. Vos venís a la casa 
del capataz y le decís: ´Mira, no conseguí plata. Conseguí mercadería. Agarrá y 
arreglate con tu gente. Tomá´. Le das pero en un precio alto ya. Cosa que él gana más 
[...]. Un bidón, ponele, que te costó 3 pesos allá, te fajan un 7 pesos más o menos. Te 
trae ya que te fajó un 7 pesos lo que le costó 3 pesos [...]. A vos la bolsita de cinco kilos 
de harina: 5 pesos. Te saldría un kilo 1 peso [...]. Y ahí... Y ahí vos te arreglás con tu 
gente. Pero ya tenés que venderle a un precio alto si queres ganar algo [...]. Y ahí ellos 
se lavan las manos y se van y vos tenés que meter la cara para la gente y... algunos te 
salen bien y algunos te salen para el lado de los tomates. Claro si él trabaja por plata. 
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Y después que él ya hizo todo el trabajo vos le decís ´bueno, te voy a pagar en 
mercaderías porque no hay plata...´” (Entrevista con capataz de cuadrilla, Oberá, 2001) 
 
 
4. La lejanía del lugar de trabajo 
 
 Los trabajadores que se emplean directamente a través del secadero para la 
cosecha en yerbatales cercanos a su lugar de residencia son diariamente trasladados 
desde sus barriadas hasta las plantaciones, por la madrugada, y desde las plantaciones a 
sus barriadas, al anochecer
44
. En cambio, cuando son empleados por intermediarios que 
venden el servicio de zafra a considerables distancias de su localidad de origen, las 
cuadrillas de cosecheros no regresan a su hogar durante períodos que se extienden 
generalmente entre las dos semanas y el mes. En general los trabajadores entrevistados 
se refieren a esos “viajes” como la peor opción laboral. En tales casos, los cosecheros 
habitan bajo carpas levantadas con trozos de polietileno negro; viven “acampados” en 
los yerbatales donde realizan el trabajo, en áreas geográficas desconocidas para ellos, 
separados de su familia cuando no las llevan consigo como “ayuda”; y a veces 
permanecen allí inactivos durante las prolongadas lluvias del invierno en que transcurre 
la zafra yerbatera. Eliminándose el tiempo necesario para el traslado del personal a los 
lugares de trabajo, la jornada laboral resulta extendida y los descansos dominicales 
dejan de existir. 
Además, la condición de aislamiento que el traslado a aquellos lugares implica, 
los somete a un alto grado de subordinación, por dependencia, respecto del empleador a 
través del capataz que dirige el proceso productivo. Desde luego, en tanto trabajador 
transitorio ningún cosechero cuenta con seguridad frente al despido. La amenaza de 
despido o el despido efectivo es el mecanismo más usado para hacer valer el poder 
patronal en el proceso de trabajo y sancionar el “mal desempeño” o la 
“insubordinación” del obrero. Pero en la situación que afecta a los cosecheros que 
                                                 
44
 Las condiciones de transporte no han variado ni en el sentido de un mejoramiento ni en el de un 
deterioro. El personal de cosecha viaja, como siempre, sobre las planchadas descubiertas de los camiones 
que también se utilizan para transportar el producto. 
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trabajan lejos de sus hogares, este mecanismo adquiere una significación adicional. Pues 
allí el empleador “adelanta” periódicamente a cada uno de ellos cierta cantidad de 
víveres que serán descontados de su salario en el momento del pago; práctica conocida 
como “sistema de provista”. Dos veces por semana el mismo vehículo de carga que 
recoge el producto cosechado, lleva mercaderías para los cosecheros que permanecen en 
el yerbatal. En caso de despido se interrumpe automáticamente ese suministro de 
víveres y resulta difícil regresar al hogar antes de que se transporte al resto de la 
cuadrilla.  
 
“Le marcan a esa persona que no sabe hacer el trabajo o que no va a saber hacer 
el trabajo [...] Ya le prueban. Del principio ya le prueban con poca mercadería. Y si 
hace mal el trabajo, ahí ya le largan, y tenés que venir a pie [...]. La mayoría de las 
veces tenés que largarte a pata porque te larga el capataz y te dice ´bueno si vos vas a 
aguantar el hambre quedate, sino andá nomás a tu casa´. Y ahí tenés que largarte a 
pie. Algunas veces de kilómetros... hasta de 100 kilómetros tenés que largarte a pata. 
Te lleva casi un día para caminar [...]. Porque [en el yerbatal] no vas a tener qué 
comer...” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
“Llevan [cosecheros] para Apóstoles. Y cuando no le gustó la cara del tipo le 
largan en banda y le largan a dedo. Esos vienen haciendo dedo para venir y volver a la 
casa [...] caminando de Apóstoles, de Corrientes vienen a pie [...]. Llevan para San 
Pedro, Andresito. Para Andresito llevan y traen cuando quieren. Porque allá es Parque 
Nacional, no se puede pasar a pie, entonces están como prisioneros y ahí se quedan 
desnutridos. Ahí van y no saben cuándo vienen”. (Entrevista con ex contratista, Oberá, 
2001) 
 
 Esta situación de “quedar como prisioneros” funciona como un factor que 
refuerza la subordinación de la mano de obra en los lugares de trabajo. En esta situación 
se manifiestan claramente también elementos que restringen de momento la autonomía 
del trabajador para salir de una relación laboral determinada y reingresar 
voluntariamente al mercado de trabajo libre. 
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5. La calidad del objeto de trabajo 
 
 El objeto de trabajo del asalariado cosechero es la planta de yerba mate cultivada 
para uso productivo. La calidad que posee el cultivo al momento de realizarse la zafra 
influye en la retribución que recibe el cosechero por el uso enajenado de su fuerza de 
trabajo, pues su salario se abona a destajo, es decir, de acuerdo al cómputo de las 
cantidades producidas. La zafra de un yerbatal degradado o en malas condiciones 
productivas supone para el obrero la imposibilidad de cosechar igual cantidad de 
producto y percibir igual salario que si trabajara durante el mismo tiempo con un cultivo 
de calidad.  
En las entrevistas con cosecheros no aparece señalado puntualmente que la 
calidad de los yerbatales haya variado en términos generales. Se habla de que, como 
siempre, existen yerbatales “buenos” y yerbatales “malos” –estos últimos son los que 
están “sucios”, con mucha maleza; o “pelados”, con pocas hojas. La existencia de una 
menor calidad general de los yerbatales sólo podría inferirse de la mencionada estrategia 
de “descuido” del cultivo, instrumentada por los productores a partir de la reciente caída 
del precio de la hoja verde. Ante la circunstancia de encontrarse con un yerbatal de mala 
calidad, tradicionalmente se ha ajustado el precio del destajo a la calidad del cultivo, 
elevándose el valor abonado por kilogramo de hoja verde cosechada. Cuando no hay 
acuerdo sobre esto punto, llegan a producirse conflictos en los lugares de trabajo.  
 
“Mayoría de las veces el tarefero rechaza el yerbal, no hacen, no bajan. Si son 
todos unidos los tareferos no bajan [del camión] y no hacen [la cosecha]. Ni se meten. 
[...] Vuelven, o si tienen otro yerbal, llevan a otro yerbal.” (Entrevista con cosechero, 
Apóstoles, 2000) 
 
Algunos cosecheros, sin embargo, han aludido a cierta pérdida en su poder de 
negociación; señalando que los “paros de cuadrilla” en el lugar de trabajo, más 
frecuentes en épocas anteriores como medida de fuerza para la renegociación del precio 
del destajo, ahora “ya no se hacen” porque “te echan directamente”, y que ahora “sea 
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lindo o feo [el yerbatal] tenés que entrar igual”  (Entrevista con cosechero, Oberá, 
2000). 
 
“Pero para eso ya le marcan al tarefero, viste, y otra vuelta ya no le vuelven a 
llevar. Llevan otra gente. Le marca a la persona esa y ya no le lleva más. Porque 
siempre para todo hay un cabecilla viste. Dice ´¡No! ¡Yo no voy a bajar!´, ´¡Yo 
tampoco!´, entonces el que habló primero, a ese ya le marcan, ya no le llevan más.” 
(Entrevista con cosechero, Oberá, 2000) 
 
 
6. La forma del destajo 
 
Esta variable opera de un modo similar a la anterior. Se trata también aquí de un 
aspecto cualitativo del trabajo que posee consecuencias cuantitativas sobre el salario. Si 
en la modalidad más corriente de asalarización, se retribuye al trabajador por la 
transferencia de su capacidad laboral en la medida del tiempo en que estuvo disponible 
para ser usada productivamente por su comprador; en la modalidad de labor y pago a 
destajo, en cambio, ese tiempo se mide de acuerdo a la materialización concluida de 
aquel uso en unidades de producto. Por eso afirmaba Marx  que “la calidad e intensidad 
del trabajo están controladas aquí por la forma misma del salario” (Marx, 1994: 674). 
El llamado “pago a destajo” representa una forma del salario, esta forma de pago no ha 
variado en el caso yerbatero. Pero ella se basa en el reconocimiento y el cómputo del 
trabajo en unidades de producto, aunque no de cualquier trabajo ni de unidades 
producidas de cualquier manera sino en una forma particular predeterminada. Es decir 
que existe una forma de la obra, una forma del destajo mismo que constituye la base del 
pago por cantidades. Y esta forma de la obra o destajo es la que ha variado en el caso 
yerbatero. 
El destajo mismo constituye la dimensión cualitativa del trabajo, pues determina 
la forma en que una labor deberá ser realizada para producir aquella obra en que se la 
reconoce y cuantifica. En la medida en que la forma del destajo se modifique podrá 
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variar también el tiempo de trabajo objetivado en los productos que sirven para 
cuantificarlo, operándose por esa vía un alteración cuantitativa del salario. En rigor, lo 
que en este sentido registra el caso de la producción yerbatera es una alteración 
cuantitativa del salario provocada al mismo tiempo por el cambio cualitativo de aquello 
que se reconoce como trabajo y por la forma del producto en que ese trabajo se 
reconoce. Concretamente, el destajo se modifica al incorporar la actividad de desechar 
una mayor cantidad de palos y semillas durante la cosecha y, al mismo tiempo, esa 
mayor cantidad de palos y semillas desechadas del producto quedan, naturalmente, 
fuera de la medida que da lugar al pago. En rigor se trata, pues, de una nueva unidad de 
medida que contiene en cada kilogramo cosechado, el uso de la fuerza de trabajo 
asalariada durante una mayor cantidad de tiempo. Lo cual equivale a decir que, 
inalterado el pago por kilogramo de producto, se otorga una inferior retribución por el 
tiempo de trabajo del obrero o, simplemente, que la fuerza de trabajo se abona a un 
menor precio. 
Los siguientes fragmentos de entrevistas ilustran sobre lo acaecido con esta 
dimensión en el mercado de trabajo agrario yerbatero durante el período reciente: 
 
“Antes había diferencia, grandes diferencia había. Eso le podés preguntar a mi 
viejo. Porque mi viejo, él solito hacía 1000 kilos por días, y ahora para hacer 1000 
kilos por tenés que trabajar 2 ó 3 días con tu familia.” (Entrevista con cosechero, 
Oberá, 2001) 
 
“Porque fíjese que un tarefero por más guapo que sea, hoy la delicadeza de la 
quebranza, por ejemplo, cambió mucho a comparar de 7, 8 años atrás. Porque hoy la 
yerba se corta el 30 % de la hoja [...]. Y no se hace tantos kilos.” (Entrevista con 
cosechero, Jardín América, 2001) 
 
“Y hay mucha delicadeza. Hay veces que vos te vas en un yerbal que están las 
hojas manchadas y ya no te rinde porque tenés que dejar esa planta, porque si tiene 
semilla tenés que dejar también o..., o va sólo la hoja y no va el palo o... Así te rinde 
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poco. Antes no. Antes mandaban la planta entera. Ahora no. Ahora rinde poco.” 
(Entrevista con cosechero, Oberá, 2001) 
 
 
7. El precio del destajo 
 
Como se infiere directamente de lo expuesto en los apartados anteriores, el 
precio del destajo, el precio que se abona por kilogramo de producto cosechado, no 
representa todavía el precio de la fuerza de trabajo. Pues éste último es el salario, es 
decir, el valor que paga el comprador luego de haber consumido la capacidad laboral 
adquirida durante un determinado tiempo; en el caso yerbatero este pago generalmente 
se realiza por quincenas. Y en la determinación efectiva de ese salario no sólo interviene 
el precio fijado para el destajo sino también la forma del mismo, la calidad del objeto de 
trabajo, la energía y destreza laboral del cosechero, entre otros elementos.  
 
Gráfico Nº 1 

























































Según Resoluciones CNTA Según entrevistas
 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos de la CNTA y entrevistas a los actores sociales. 
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No obstante, en el mercado laboral cosechero el precio del destajo asume el 
lugar que en los mercados convencionales ocuparía el salario: es una dimensión 
inmediatamente cuantitativa, que está siempre presente en la negociación y se establece 
con precisión en los contratos que entablan agentes de la oferta y la demanda. Por eso 
constituye la dimensión variable más visible entre aquellas involucradas en las 
condiciones de intercambio, y tiende a presentarse bajo la apariencia de ser la 
manifestación directa de las condiciones de venta de la capacidad laboral cosechera.  
El Gráfico Nº 1 representa la evolución del pago abonado a destajo por 
kilogramo de yerba mate cosechada. La primera curva se construyó a partir de los datos 
consignados en las Resoluciones de la Comisión Nacional de Trabajo Agrario (CNTA) 
sobre Acuerdos de la Comisión Regional Nº 9 con sede en Posadas. El primer Acuerdo 
Regional estipula las remuneraciones del mes de Febrero de 1991. La última Resolución 
de la CNTA se realiza sobre las remuneraciones acordadas para el mes de Julio de 
1992
45
. El carácter ultraactivo de la misma determina que su vigencia se extienda 
formalmente hasta fines de la década; aunque la longitud del período denote, al mismo 
tiempo, que la práctica instituida de la negociación colectiva había caído para entonces 
en relativo desuso. La segunda curva se construye a partir de los datos aportados por 
entrevistas con cosecheros empleados de modo informal. Cuando se trata de precisar la 
cifra de las remuneraciones obtenidas en el trabajo transitorio durante campañas 
pasadas, la memoria de los sujetos posee un límite que, para el caso, hemos situado en 
el año 1998. Apelando a ella, sólo a partir de ese año –punto del que parte la segunda 
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 Durante la década de los años ´90, la CNTA emitió un total de siete Resoluciones sobre 
“Remuneraciones para el para el personal que se desempeña en la actividad yerbatera”. Tales son las 
resoluciones: Nº 53/91, Nº 82/91, Nº 119/91, Nº 132/91, Nº 133/91, Nº 22/92 y Nº 40/93. En las mismas 
se establecen las siguentes remuneraciones por tonelada para el “corte y quiebra” de yerba mate “en 
plantaciones normales”: para Febrero de 1991: Australes (A) 198.000; Marzo: A 221.960 / A 227.000 
(existen dos Resoluciones para el mismo mes); Abril: A 229.270; Mayo: A 231.540; Junio: A 233.810; 
Julio: A 236.150; Agosto: A 238.510; Setiembre: A 240.900; Octubre: A 243.310. Para el año 1992; 
Mayo: $ 30,00; Junio: $ 30,30; Julio: $ 30,60. Todas las remuneraciones fijadas poseen una validéz legal 
con carácter ultraactivo para el período posterior, hasta tanto no se realice un nuevo Acuerdo sobre 
remuneraciones en la Comisión Asesora Regional Nº 9 que sea ratificado por Resolución de la CNTA. 
Esto sucedió, por ejemplo, con la Resolución Nº 40/93 de la CNTA, que fijó en $ 30,60 por tonelada las 
remuneraciones del “corte y quiebra de yerba mate” para el mes de Julio de 1992. Al haber caído en 
desuso, posteriormente, la práctica de las convenciones colectivas por remuneraciones para el personal 
que se desempeña en la actividad yerbatera, los niveles fijados para Julio de 1992 continuaron teniendo 
validéz legal durante el resto de la década de los ´90 y principios de la década del 2000 -en rigor, recien el 
2 de marzo del año 2005 la CNTA vuelve a emitir una resolución al respecto. 
 237 
curva- ha sido posible saturar (en el sentido de Bertraux, 1989) con repeticiones 




Gráfico Nº 2 
Variaciones comparadas del precio del producto y el precio destajo  




























































Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio de Asuntos Agrarios de Misiones, CNTA y 
entrevistas a los actores sociales. 
 
A partir del Gráfico Nº 2 puede reconocerse que ambas curvas acompañan las 
tendencias del precio de venta del producto, esto es, de la hoja verde de yerba mate. La 
fuerte caída en el precio de venta de la materia prima yerbatera registrada a partir de 
mediados de los ´90 plantearía motivaciones para que, a fines de esa década, se 
produjera la apertura del conflicto agrario al interior del complejo. En estas 
circunstancias, los asalariados cosecheros hicieron suyo el reclamo de “precio justo” 
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 En las entrevistas, las respuestas acerca de las remuneraciones abonadas por el destajo durante cada uno 
de estos tres años en el mercado informal también han descripto cierto espectro de variación. Por ejemplo, 
para 1998 se han señalado remuneraciones de entre los 0,40 y los 0,25 cvs/kg, o para 1999, entre los 0,30 
y los 0,20, etc. No obstante estas heterogeneidades, con frecuencia de carácter zonal, en todas las 
entrevistas se puntualiza para el período que se extiende entre 1998 y 2000 una caída anual de 
aproximadamente 0,05 cvs en el precio abonado por el kilogramo de hoja verde cosechada. 
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que movilizaba a los productores primarios de yerba mate. Puede interpretarse que este 
comportamiento reconoce en la lógica del mercado laboral un componente que excede a 
las condiciones de oferta y demanda propias del mismo, que refiere al precio del 
producto y se asienta sobre una noción más o menos compartida de lo que es “justo” –
considerado por las partes como aceptable- en la distribución de ese valor. 
Esta noción y aquella referencia también se hallan presentes en el momento de la 
negociación de la paga, y funciona sobre la base del conocimiento más o menos 
acabado que los oferentes de fuerza de trabajo, poseen acerca de las condiciones de 
producción y los factores que intervienen en ella. 
 
“Es una vergüenza porque vos fijate que al colono le están pagando un 6 centavos 
el kilo. De lo cual ese colono tiene que pagar 2 cvs. al tarefero, 1 cv. al fletero, 1 cv. al 
capataz. Y le sobra 2 cvs., le sobra al colono, no le sobra nada”. (Entrevista con 
cosechero, Jardín América, 2000) 
 
 La mayoría de los cosecheros saben exponer casi tan detalladamente como los 
productores el modo en que se reparte el valor monetario de la hoja verde de yerba 
mate. Semejante circunstancia, vinculada a la modalidad de pago a destajo y un proceso 
productivo poco complejo, favorece la posibilidad de que se trasladen al salario del 
obrero variaciones del mismo signo que las producidas en el precio del producto. Marx 
ya aludía a esta dinámica cuando señalaba, refiriéndose a los asalariados que cobran por 
cantidades producidas, que: “el obrero toma en serio la apariencia del pago a destajo, 
como si se le pagara su producto y no su fuerza de trabajo, y se rebela por tanto contra 
una rebaja de salarios a la que no corresponde una rebaja en el precio de venta de la 
mercancía” (Marx, 1994: 681. Énfasis en el original).  
Pero esta posibilidad no constituye necesariamente el factor principal que 
permite explicar la caída experimentada recientemente en el precio abonado por el 
destajo. En este sentido debe tenerse en cuenta, entre otros factores, que también 
durante los últimos años de la década de los ´90 se había venido manifestado una 
creciente sobreoferta de fuerza de trabajo en el mercado laboral para la cosecha 
yerbatera. 
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8. Aproximación al alcance del deterioro en las condiciones de venta 
 
El precio del destajo se ha venido deteriorando durante los últimos años de la 
década para la fracción asalariada empleada de modo informal; es decir, para la mayoría 
de los cosecheros de yerba mate ya que el empleo clandestino o “en negro” predomina 
en este mercado laboral.  
Respecto de la modificación de la forma del destajo pueden realizarse 
afirmaciones de alcance todavía más general, en tanto la totalidad de los cosecheros 
entrevistados –ya sean empleados legal o clandestinamente, y en diferentes zonas de la 
provincia- coinciden en señalar que las formas pautadas para ejecutar la tarea de 
cosecha han venido variando en detrimento de su salario quincenal. La veracidad de esta 
información ha sido controlada con entrevistas a capataces de cuadrilla y a empresarios 
del sector agroindustrial yerbatero. La modificación de la forma del destajo proviene del 
cambio en los llamados “requerimientos de calidad” de los secaderos que compran el 
producto primario. 
En cuanto a la calidad del objeto de trabajo las entrevistas a cosecheros no 
aportan elementos suficientes para sostener que se hayan producido cambios generales; 
por ejemplo, que el conjunto de los yerbatales donde trabajan posean menor calidad 
productiva que en épocas anteriores. En todo caso, lo que en algunas ocasiones aparece 
señalado es una menor capacidad de los trabajadores para renegociar el precio del 
destajo cuando se encuentran con yerbatales degradados donde su jornada laboral 
rendirá un menor salario. 
 Sobre la localización de los lugares de trabajo debe puntualizarse que aquel tipo 
de empleo que supone prolongados viajes y precarios campamentos en plantaciones 
lejanas se muestra asociada con la actividad de intermediación que desarrollan 
actualmente los contratistas de mano de obra, difundiéndose conjuntamente con la 
expansión del sector terciario dedicado a los servicios de cosecha. También aquellas 
dimensiones representadas por la existencia de un salario indirecto y la forma del 
salario directo, se encuentran vinculadas al tipo de agente que opera como empleador 
inmediato de la fuerza de trabajo. De una parte, la mayor parte del empleo formal y del 
pago monetario existente en el mercado de trabajo cosechero se asocia a la participación 
 240 
de las empresas agroindustriales como agentes empleadores directos. De otra, el 
extremo de la precariedad e informalidad en el empleo cosechero se asocia con la 
participación de los intermediarios contratistas como agentes empleadores. Para los 
cosecheros con residencia rural, empleados directamente por los productores, estas 
dimensiones no han experimentado variaciones sustantivas. Pero para los cosecheros 
con residencia urbana, organizados en cuadrillas, la pérdida de peso de las empresas 
agroindustriales como empleadoras directas y el crecimiento del empleo intermediado 
por agentes contratistas de mano de obra, ha tendido a deteriorar las condiciones de 
venta de la fuerza de trabajo en lo respectivo a las tres últimas dimensiones señaladas. 
Tanto los viajes y campamentos en áreas lejanas, como la informalidad laboral y los 
pagos en mercaderías aparecen subrayadas en las entrevistas como atributos propios del 
empleo intermediado por agentes contratistas. 
 
 
9. Algunos elementos para periodizar el proceso de deterioro 
 
 En suma, existen por lo menos tres de las dimensiones identificadas como 
parte del proceso de deterioro en las condiciones de venta de la fuerza de trabajo, que 
pueden asociarse a la terciarización de las tareas de cosecha y la expansión del sector 
contratista de mano de obra: la pérdida del salario indirecto, la difusión del pago en 
mercaderías y el empleo en lugares de trabajo alejados. Según la información relevada 
a través de las entrevistas a diferentes actores sociales, el proceso de terciarización 
comenzó a hacerse notorio luego de 1995/96, desarrollándose con mucha mayor rapidez 
de 1998 en adelante.  
 En cambio, la modificación de la forma del destajo se habría venido 
desarrollando de modo paulatino, sin cambios abruptos, a lo largo de casi toda la década 
y afectando a todos los segmentos del mercado laboral. En cuanto al precio del destajo, 
la información producida permite identificar una caída del mismo que se desarrolla a 
partir del año 1998. A modo de hipótesis, puede vincularse explicativamente la 
posibilidad del deterioro en estas dos últimas dimensiones –el precio general del destajo 
y la forma del destajo-, como así también en la pérdida parcial de capacidad para 
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obtener un precio diferencial de acuerdo con la calidad del objeto de trabajo, con el 
debilitamiento en el poder de negociación de los trabajadores que deriva de la situación 
de creciente sobreoferta existente en el mercado laboral yerbatero, agravada por una 
coyuntural desorganización corporativa de la oferta de capacidad laboral y un contexto 
de desregulación jurídica de las relaciones de trabajo.  
Por ejemplo, si se considera como indicador de aquella sobreoferta a la 
expansión de barriadas periurbanas pobladas por obreros agrícolas desocupados o 
semiocupados en las pequeñas ciudades del interior de la provincia, puede afirmarse que 
también este fenómeno se tornó evidente a partir de 1995/96 incrementándose con 
mayor rapidez aún de 1998 en adelante. Durante este mismo período se registraba, por 
otra parte, un caída abrupta en el precio de la producción primaria yerbatera.  
En este sentido resulta oportuno señalar que precisamente a mediados de la 
década de los años ´90 la tasa de desocupación en el país se elevaba hasta el 16,6  y 
17,3% (INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, 1995 y 1996). Asimismo, la caída en 
el precio del destajo registrada entre 1998 y 2001 coincide no solamente con la caída en 
el precio del producto de 0,080 a 0,060 $/kg durante esos mismos años (Ministerio del 
Agro y la Producción de la Provincia de Misiones, Yerba mate: Precios promedios 
mensuales), sino también con un nuevo período de incremento en la tasa de 
desocupación, del 12,4% en octubre de 1998 al 18,3% en el mismo mes de 2001 
(INDEC, Encuesta Permanente de Hogares, 1998 y 2001). 
 En síntesis, los elementos expuestos permiten un acercamiento al complejo y 
heterogéneo proceso de deterioro de las condiciones de venta de la capacidad laboral 
cosechera desarrollado recientemente en el mercado de trabajo de la yerba mate. Este 
proceso se desarrolla en algunas de las dimensiones identificadas desde comienzos de 
los ´90, pero en su conjunto las mismas comenzaron a deteriorarse hacia la segunda 
mitad de la década, intensificándose este proceso en torno al año 1998 y manteniéndose 
en curso hasta principios de la década siguiente. Durante los años 2000 y 2001 se 
produjeron importantes movilizaciones de protesta de cosecheros de yerba mate en 
varios puntos de la provincia de Misiones. No pocos de los aspectos mencionados hasta 
aquí pueden considerarse vinculados con las mismas en tanto elementos subyacentes a 
la disposición o impulso hacia la acción colectiva de protesta de los cosecheros. 
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10. Condiciones de venta de la capacidad laboral e impulsos a la protesta 
 
Los resultados expuestos a lo largo de este capítulo demuestran la potencialidad 
que posee el uso de técnicas cualitativas para investigar fenómenos, en apariencia “tan 
cuantitativos”, como la variación de condiciones para la venta de un bien de uso en un 
mercado. Es que, en realidad, como se ha señalado desde el principio de este estudio, el 
mercado de trabajo es un mercado muy particular, puesto que entre todas las mercancías 
existentes en los mercados de la sociedad capitalista, la fuerza de trabajo es la única en 
cuyo uso efectivo se hallan presentes e inmediatamente implicados los sujetos que la 
enajenan. De esta continua presencia, en cuerpo y subjetividad, de los agentes de la 
oferta a lo largo de todo el proceso de venta y consumo de la capacidad laboral 
enajenada proviene gran parte de la complejidad sociológica de las relaciones 
“económicas” que se entablan en estos espacios. De ella proviene también la necesidad 
de indagar en la experiencia vivida, incluso en las preferencias particulares de los 
actores.  
Metodológicamente, las dimensiones de la variable “condiciones de venta de la 
fuerza de trabajo” fueron construidas tomando en cuenta, mediante un acercamiento 
comprensivista, la perspectiva de los actores sociales implicados en las operaciones de 
enajenación de su capacidad laboral. Las dimensiones que se identificaron como 
constitutivas de esta variable y los datos que dan cuenta de su evolución, son el 
producto de un ejercicio de interpretación, selección y ordenamiento sistemático de 
elementos inscriptos en la experiencia viva de los sujetos sociales que, a través del uso 
de técnicas cualitativas de producción de datos, se hicieron accesibles al conocimiento 
del investigador. De estos elementos se seleccionaron aquellos que tuvieran validez 
como indicadores relativos a las condiciones de venta de la capacidad laboral y que, al 
mismo tiempo, hubieran experimentado alguna variación significativa durante el 
período estudiado. Podría caracterizarse semejante método como “inductivo”, siempre 
que se tenga en cuenta que la inducción pura no existe y que los “datos”, en definitiva, 
representan siempre una “construcción” en la que teoría y empiria se objetivan 
conjuntamente. Lo que se busca resaltar en este punto es que el acercamiento a las 
condiciones de venta de la capacidad laboral en el mercado de trabajo agrario yerbatero 
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no fue realizada a partir de un esquema de análisis rígidamente prefigurado; el cual 
probablemente conduciría a que se atendiera sólo al “precio de venta” de la fuerza de 
trabajo –valor monetario del salario- o aspectos semejantes, y se perdieran de vista otras 
dimensiones que interesaba identificar. Desde luego, se ha partido de un concepto 
general de “condiciones de venta de capacidad laboral” -el mismo que fuera expuesto al 
principio del capítulo-, pero la operacionalización de esta variable en sus diferentes 
dimensiones fue realizándose a medida que se producía y procesaba la información 
empírica.  
 Por otra parte, cabe puntualizar que la estrategia de acercamiento a esta variable 
a partir de la experiencia de los sujetos sociales fue adoptada tomando en cuenta otra de 
sus potencialidades significativas para los objetivos de la investigación: esta modalidad 
de acercamiento permitía relevar posibles móviles o estímulos subyacentes a aquella 
disposición a la protesta que comenzó a manifestarse concretamente hacia fines de la 
década, con la emergencia de acciones colectivas protagonizadas por sujetos que se 
identificaban como cosecheros de yerba mate en la provincia. Los móviles o los 
estímulos de una acción no siempre llegan a explicitarse sistemáticamente en el discurso 
público de los propios sujetos y muchas veces ni siquiera llegan a hacerse conscientes 
para los mismos en el ámbito privado. Muchos significantes que dan cuenta de ellos, sin 
embargo aparecen, aquí y allá, dispersos, fragmentados, confusamente manifiestos, 
pudiendo ser “leídos” de este modo tanto en el discurso verbal como en el mismo 
desarrollo de la acción práctica. Si bien el discurso público de protesta de los sujetos 
que protagonizaron aquellas acciones colectivas no enfatizaba tanto en las condiciones 
de venta de la capacidad laboral como en la inmediata situación de desocupación y en el 
“hambre”; el carácter básicamente económico de sus demandas y la identificación de 
estos sujetos con el oficio de tareferos remitía objetivamente al funcionamiento del 
mercado de trabajo de la yerba mate. Así, por ejemplo, se comprende que la denunciada 
situación de “hambre” no se haría presente, aún en períodos de desocupación, si las 
condiciones de venta de la fuerza de trabajo se hallaran establecidas de tal modo que la 
capacidad laboral, en términos de la economía política, se abonara a su valor; esto es, a 
un valor monetario equivalente al conjunto de los bienes de consumos necesarios para 
reproducir de un año a otro la mercancía fuerza de trabajo del trabajador y su familia. 
Como podrá apreciarse en los capítulos que siguen, las acciones colectivas de lucha 
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social cosechera no asumieron en este caso las formas del conflicto laboral inmediato, 
del tipo patrón/obrero, ni siquiera se registraron en el ámbito propio de las relaciones de 
trabajo. No obstante, sus protagonistas remitían explícitamente al “problema yerbartero” 
y la propia dinámica temporal de estas protestas se relacionaba objetivamente con la 
dinámica del empleo cosechero a lo largo del ciclo anual. 
En qué medida exacta el deterioro de las condiciones de venta de la capacidad 
laboral cosechera en el conjunto de dimensiones identificadas, al mismo tiempo 
incrementaba en los cosecheros el sentimiento de ser –en sus propias palabras- 
“pisoteados” y constituía la base anímica que alimentó su disposición a la protesta, es 
algo que difícilmente podría determinar este estudio. Pero el vínculo de las protestas con 
el espacio de relaciones del mercado de trabajo yerbatero resultó claramente establecido 
en muchos aspectos; entre otros, también en el discurso de los actores; quienes, si bien 
se movilizaron predominantemente por fuera de este espacio de relaciones y centraron 
sus intervenciones públicas en torno a consignas como la de “pan y trabajo”, además 
demandaban públicamente un “mejor precio para la yerba” y “que blanqueen a la 
gente”. Asimismo, en entrevistas abiertas, individuales y grupales -cercanas, estas 
últimas, a la técnica del grupo focal-, realizadas durante el trabajo de campo con sujetos 
que se hallaban desarrollando acciones de protesta; en cuanto se brindaba el espacio 
suficiente para el libre despliegue de los discursos, recurrentemente y en forma 
espontánea el mismo transitaba por explicaciones, alusiones y ejemplificaciones 
referidas a lo que llamaríamos las “condiciones de mercado” y los “procesos de trabajo” 
de la cosecha yerbatera.  
Metodológicamente, a partir de ello, se ha tornado necesario exponer, y 
relacionar con el problema de las protestas, los resultados de esta indagación acerca de 
las condiciones de venta de la fuerza de trabajo cosechera; más aún cuando, según se 
comprueba empíricamente, aquellas condiciones se hallaban en franco deterioro desde 
el principio de la década y este deterioro se había acentuado hacia fines de la misma, es 
decir, contemporáneamente a la aparición de las protestas. De ahí también que, en el 
plan de exposición de la obra, se optara por presentar el análisis de las dimensiones del 
deterioro en las condiciones de venta de la fuerza de trabajo como prolegómeno a los 
capítulos que tratan específicamente acerca de las acciones colectivas de lucha social 
protagonizadas por cosecheros de yerba mate en Misiones; no sin advertir, al mismo 
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tiempo, acerca de las limitaciones que encerraría una interpretación mecánica del 
vínculo existente entre ambos fenómenos, inmediatamente realizada en términos de 
“causa y efecto”. Es que, en cualquier caso, la mera identificación de contenidos 
subyacentes vinculados con un impulso a la protesta todavía no resulta suficiente para 
explicar la aparición, en determinado momento, de acciones colectivas de lucha social; 
ni alcanza tampoco para comprender su fisionomía específica, los modos de 
identificación que adoptan los sujetos que protagonizan estas acciones o las demandas 
inmediatas que se formulan en tales circunstancias. Partiendo de cierta disposición a la 
protesta, la acción colectiva llega a conformarse siempre en función de determinadas 
condiciones de posibilidad, tanto de índole subjetiva como objetiva.  
En los dos capítulos siguientes se aborda el análisis de las acciones cosecheras 
atendiendo especialmente a las circunstancias disparadoras y a las condiciones de 
posibilidad que han gravitado en el caso. El primero de estos capítulos, enfoca sobre el 
proceso de apertura de la conflictividad social al interior del complejo yerbatero en el 
año 2000, marco en que se produce la emergencia de las primeras acciones colectivas 
protagonizadas por cosecheros de yerba mate en la provincia. El segundo de ellos, 
analiza el conjunto de las acciones cosecheras registradas durante los años 2000 y 2001, 
definiendo su fisionomía estructural, el carácter de las principales demandas 
movilizantes, examinando el vínculo de sus desarrollos con la dinámica del mercado de 




APERTURA DEL CONFLICTO SOCIAL AGRARIO  




1. Disparadores externos, asimilación de experiencias y contexto favorable para la 
protesta de los asalariados agrícolas 
 
 La emergencia de acciones colectivas de lucha social protagonizadas por 
cosecheros de yerba mate en Misiones no se produce antes, sino después, de la apertura 
del conflicto agrario en el complejo yerbatero; esto es, después de que se desatan en la 
provincia las acciones colectivas de los productores primarios enfrentados a la 
burguesía agroindustrial molinera. Concretamente, son las primeras acciones directas de 
lucha de los productores primarios las que, afectando también a los asalariados agrícolas 
de la yerba mate, operan como disparadores para la emergencia incipiente de 
movilizaciones cosecheras en la provincia. Es decir que, aún pudiendo reconocerse en 
esta última fracción social impulsos subyacentes a la protesta, los mismos sólo llegaron 
a manifestarse colectivamente bajo el estímulo y los condicionamientos indirectos 
creados por ciertas acciones de los productores primarios. Aunque no se trata aquí, 
estrictamente, de la intervención de “organizadores externos” en el sentido planteado 
por Rocha (1991); puede decirse sí que son las acciones de otra fracción social –en este 
caso, de una fracción oprimida de la clase burguesa- las que actúan como palanca y 
provocan, aún sin intención, la organización de algunas acciones de lucha entre los 
asalariados agrícolas de cosecha.  
Por otra parte, además de verse empujados por aquellas circunstancias iniciales a 
intervenir directamente en el conflicto social abierto en el complejo yerbatero, se verá 
que los cosecheros de yerba mate extrajeron de esta intervención y del contacto con las 
acciones colectivas de los productores primarios gran parte de los conocimientos y 
experiencias en cuanto a modalidades de lucha y formas de intervención pública que 
pondrían en práctica para la posterior organización de protestas autónomas. En este 
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sentido se manifiesta la importancia, señalada por ejemplo por Fallabela (1990), de la 
toma de contacto de los asalariados agrícolas con “culturas de protesta” acumuladas por 
otras fracciones sociales; con conocimientos y experiencias capaces de ser asimiladas, 
resignificadas e instrumentadas en función de sus propias posiciones, disposiciones e 
intereses específicos. 
Finalmente, en relación con esta misma problemática, resulta necesario resaltar 
la importancia que adquiere la aparición de un contexto general, social y político en el 
sentido planteado por Jenkins y Perrow (1977), favorable para la organización y el 
desarrollo de acciones de lucha por parte de los asalariados agrícolas. Instalando el 
“problema yerbatero” en el primer plano de la escena pública provincial, la apertura del 
conflicto agrario dentro del complejo y las acciones de los sujetos “colonos” –que, 
como se ha señalado, gozan de gran prestigio comunitario en la provincia- crearon un 
contexto particular más favorable para la receptividad política, la visibilidad general, la 
simpatía y el apoyo social relativo de las clases medias urbanas hacia las 
manifestaciones de protesta de una fracción como la de los asalariados cosecheros, 
también gravemente afectada por aquel problema social agrario y fuertemente 
subordinada al interior del complejo yerbatero.  
El “problema yerbatero” permaneció instalado, el conflicto agrario siguió abierto 
y dicho contexto particular continuó hallándose presente en la provincia hasta mediados 
del año 2002. En el marco de esta coyuntura general se desarrollaron la totalidad de las 
movilizaciones cosecheras analizadas por el presente estudio. El acontecimiento que 
marca el inicio de semejante coyuntura es el “Paro Verde” registrado en la provincia a 
principios del año 2000 y a cuyo examen se dedica este capítulo. 
 La importancia que reviste para el presente estudio el análisis del Paro Verde del 
año 2000 radica en que fue, precisamente esta medida de fuerza, la que dio lugar a la 
emergencia de las primeras acciones colectivas de cosecheros de yerba mate en la 
provincia, y la que marcó el inicio del período de conflictividad social abierta en el 
marco del cual aquellas movilizaciones continuarían desarrollándose. A lo largo de este 
capítulo se describe el modo en se produce la primera emergencia de movilizaciones 
cosecheras, se caracteriza al conjunto de los sujetos sociales intervinientes en el paro 
agrario del año 2000 y se analiza la naturaleza del conflicto mismo.  
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La importancia que reviste el análisis del Paro Verde proviene también de que en 
ninguna parte como en la escena de este conflicto abierto se ha dejado ver de mejor 
manera el rostro social de los intereses corporativos en disputa al interior del complejo 
agroindustrial de la yerba mate. Es en función de esto último que el estudio buscará 
trasladar aquí la imagen general del paisaje agrario misionero al ámbito específico de 
las luchas sociales. 
 Paro agrario y boicot a la industria. Tal es el carácter de la medida de fuerza 
adoptada por productores misioneros a principios del año 2000 con el objetivo de 
obtener un aumento en el precio de la hoja verde de yerba mate. La medida, que se 
desarrolla a lo largo de 35 días, constituye un acontecimiento clave para el estudio de la 
conflictividad yerbatera reciente. Luego de su inicio, en el extremo Sur de la provincia, 
la protesta adquiere pronto dimensiones y características inesperadas, se sitúa en el 
primer plano de la escena pública provincial, deriva en la movilización de diferentes 
sectores sociales rurales y urbanos, y acaba ingresando también al nivel político para 
originar un importante proceso institucional que culmina, en el año 2002, con la 
aprobación y reglamentación de una ley que dispone la creación del Instituto Nacional 
de la Yerba Mate, con facultades para regular los precios de venta de la materia prima.  
 
 
2. La conflictividad agraria yerbatera 
 
La clave principal para comprender los fundamentos de la conflictividad agraria 
yerbatera en Misiones, se halla en la estructura oligopsónica del mercado de materia 
prima que funciona al interior del complejo. Esta estructura se constituye ya en los 
tiempos del proceso de colonización agrícola del territorio. Dado que este proceso, en 
que la yerba mate operó como principal cultivo poblador, fue realizado 
fundamentalmente en base al patrón de explotación agrícola familiar, el mismo generó, 
por una parte, una estrecha dependencia de los pequeños y medianos productores 
capitalizados de la provincia con respecto a la actividad yerbatera y, por otra, constituyó 
al interior del complejo de la yerba mate una estructura de intercambios que tendía a 
mantener a los numerosos y dispersos productores de materia prima en una relación 
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extremadamente desfavorable para la negociación de precios frente al puñado de 
industrias molineras compradoras finales de su producción. Aún en la actualidad 
existen, por una parte, unos 17.000 productores primarios de yerba mate, de los cuales 
cerca de 16.500 poseen yerbatales de no más de 25 ha. Frente a ellos, como 
compradores últimos de su producción, existen en el país no más de 120 industrias 
molineras, de las cuales las 4 más importantes en 1990 concentraban cerca del 50% de 
la demanda final (Mondino, et. al., 1998: 113). Un documento más reciente; publicado 
por la Secretaría de Agricultura, Ganadería, Pesca y Alimentación de la Nación; 
consigna que, actualmente, “los tres molinos más importantes comercializan el 50% de 
la producción” (SAGPyA, 2005a: 2). 
La primera crisis de rentabilidad del sector primario yerbatero data de fines de 
los años ´20, provocada por los importantes volúmenes de materia prima que en esta 
época la Argentina importaba desde el Brasil; y se extiende a lo largo de buena parte de 
la década siguiente, alimentada cada vez más por la rápida expansión de la superficie 
cultivada en el país y el fuerte incremento de la producción nacional. En la provincia de 
Misiones, a esta problemática se sumaban, por entonces, los problemas de la producción 
tabacalera. Existe poca información acerca de conflictos agrarios de la época. 
Solamente los crímenes que se cometieron el 15 de marzo de 1936, en la represión a una 
marcha sobre Oberá de colonos que reclamaban por las condiciones de venta del tabaco, 
hechos conocidos como “la masacre de Los Helechos”, han sido recogidos por algunos 
estudios y aun conservan actualidad en la memoria colectiva de los pobladores de la 
Zona Centro provincial (Cfr. Belastegui, 1994; Waskiewicz, 2002).  
Desde 1935 el desenvolvimiento de la actividad económica yerbatera comenzó a 
regularse por medio de la Comisión Reguladora de la Yerba Mate (CRYM). Trasladada 
a una institución corporativa que agrupaba a todos los sectores involucrados, la 
conflictividad social inherente a la estructura del complejo resultó atenuada y sólo 
volvió a manifestarse abiertamente en la coyuntura política de principios de los ´70, 





No obstante ello, las más importantes medidas de fuerza llevadas a cabo por 
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 Con anterioridad, frente a la crisis yerbatera de mediados de la década del ´60 esta conflictividad había 
tomado, en cambio, un cauce político partidista con la creación del llamado Partido Agrario Misionero 
(Cfr. Torres, 1999).  
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el Movimiento Agrario de Misiones (MAM) –expresión provincial de las “Ligas 
Agrarias del Nordeste”-, tuvieron como objetivo elevar el precio de la materia prima en 
aquellas producciones que carecían de regulación; particularmente estuvieron motivadas 




A partir de 1976 las Fuerzas de Seguridad procedieron a reactualizar el terror 
entre los colonos misioneros aplicando a discreción el método de los secuestros, 
asesinatos, torturas y persecuciones (Torres, 1999). Finalizada la dictadura militar, el 
MAM inicia su proceso de reconstitución realizando aún algunas movilizaciones 
masivas, de las cuales la última tendría lugar en 1995 con los 21 días de paro en reclamo 
por el precio del té. Esta importante medida de fuerza, como también la realizada en 
1991, fracasa en sus objetivos, y en los años siguientes se asiste a un proceso de 
reformulación de las orientaciones y estrategias en la entidad, ahora más alejada de los 
objetivos políticos y de los métodos de acción directa (Golsberg, 1999).  
Sin embargo, muchos de los conocimientos internalizados, que provienen directa 
o indirectamente de aquellas experiencias de lucha tantas veces organizadas y dirigidas 
por el MAM, se hicieron visibles en las prácticas actuales de los sujetos que 
participaron en las movilizaciones del “Paro Verde”. En este caso, como en aquellos 
anteriores, se trató de una medida de fuerza protagonizada fundamentalmente por 
pequeños y medianos productores de cultivos industriales, sector constituido por un 
elevado número de colonos que se enfrentan con la industria compradora de su 
producción, para obtener, a partir de la concertación forzada, de la modificación de 
algunas disposiciones emanadas desde el organismo regulador o de la intervención 
directa del Poder Ejecutivo, un aumento en el precio de la materia prima. A 
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 Cabe aclarar que, a pesar de la radicalidad de sus métodos y proclamas, de su encomiable capacidad de 
organización, de su carácter masivo, o de que pueda representar la última escisión en las Ligas Agrarias 
de Misiones (LAM), el MAM funcionó básicamente como grupo de presión, pugnando corporativamente, 
tanto desde fuera como desde el interior de las estructuras burocráticas que controlaban la producción y 
distribución de los principales cultivos en la provincia, por una distribución de la renta más favorable a la 
pequeña burguesía rural (Cfr. Bartolomé, 1982). Aunque fuera siempre uno de sus objetivos, el exponente 
local de las ligas agrarias no alcanzó a ingresar formalmente a la CRYM, ni tampoco pudo forzar una 
intervención gubernamental de la Comisión luego de la caída del dictador Lanusse. No obstante, el MAM 
influiría en la Comisión introduciendo mandatos de la entidad a través de representantes de las 
cooperativas y, por otra parte lograría que se creara el Instituto Provincial de Industrialización y 
Comercialización Agrícola (IPICA), en el cual ocupó un importante lugar.  
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continuación se presenta un modelo de las llamadas “huelgas” del MAM, a modo de 
referencia para la protesta yerbatera reciente. 
¿En qué consistían aquellas “huelgas”?: básicamente, en no cosechar y no 
entregar materia prima a las industrias, en boicotear el abastecimiento de las mismas 
para forzarlas al paro de su producción. La medida se garantiza de forma activa: grupos 
de colonos organizados y dirigidos por la entidad agraria instalan piquetes en puntos 
estratégicos de las rutas, caminos y “picadas”49, donde se interceptan los camiones que 
intentan transportar el producto hacia las agroindustrias; la carga es retenida o volcada; 
a veces también incendiada, o inutilizada sobre el mismo vehículo rociándola con 
kerosene. Concentraciones y marchas de agricultores sobre la Capital también habían 
sido organizadas por el MAM. Pero aún más allá de sus métodos de lucha y 
procedimientos de organización, la impronta legada por el funcionamiento provincial de 
la entidad liguista contribuye a configurar otros importantes elementos que se actualizan 
en la amplia constelación de pautas de comportamiento y orientaciones para la acción 
tradicionalmente compartidas por estos agricultores. Así se reconoce, por ejemplo, la 
disposición a presionar “extraeconómicamente” a la industria para que sea “concertada” 
una elevación del precio de la materia prima, en el reclamo al Poder Ejecutivo 
Provincial para que fije un precio sostén y gestione mejoras ante la Nación, o en el 
mismo proyecto de recreación de la CRYM bajo la nueva forma de un Instituto 
Nacional de la Yerba Mate (INYM).  
 
 
3. La desregulación económica en el complejo agroindustrial de la yerba mate 
 
El funcionamiento de la CRYM entre 1935 y 1991, juntamente con la 
disposición de los colonos para interpelar los fenómenos económicos en términos 
corporativos –y, en ocasiones, también en término políticos-, se cuentan entre las 
condiciones que permitieron a un amplio sector de productores familiares desarrollar un 
proceso de diferenciación ascendente o, cuanto menos, perpetuarse como productores 
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 Caminos rurales abiertos a través del monte. 
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capitalizados desde los tiempos de la colonización. La CRYM intervino en el ámbito de 
la producción instrumentando un régimen de autorizaciones de implantación y de cupos 
de cosecha, y reguló también el comercio por medio de la constitución del llamado 
“Mercado Consignatario Nacional de la Yerba Mate Canchada”. Esta última entidad 
aseguraba al productor un precio de venta superior a sus costos, concentrando la mayor 
parte de la yerba mate producida, encargándose de su estacionamiento y negociando, 
finalmente, la venta de grandes volúmenes con las empresas del sector molinero. El 
Mercado Consignatario concentrador de la producción primaria suprimía así el 
oligopsonio, mientras que el sistema de autorizaciones de implantación sustentaba la 
viabilidad de dicho Mercado manteniendo el volumen de oferta real en niveles próximos 
al equilibrio con respecto a la demanda
50
. La política de la CRYM no sólo conservaba 
sino que tendía a reproducir ampliadamente la estructura de la producción primaria 
yerbatera fundada en los tiempos del proceso colonizador. Para el otorgamiento de 
autorizaciones de implantación, el organismo priorizaba las solicitudes de aquellos 
titulares de unidades productivas que no poseían aún yerba mate en sus explotaciones, 
en segundo término, a los que poseían hasta 5 ha., luego a los que contaban con hasta 10 
ha. del cultivo implantado y así sucesivamente.  
 
Cuadro Nº 6 
Precio promedio del kilogramo de yerba mate, según estado de elaboración  





Fuente: Elaboración propia a partir de datos del Ministerio del Agro y la Producción de la Provincia de 
Misiones (Yerba Mate. Precios promedio mensuales), e INDEC (Índice de precios al consumidor). 
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 Éste sería el modelo de funcionamiento ideal del sistema que, sin embargo, no siempre fue 
instrumentado con éxito. Así, por ejemplo, una deficiente administración del mismo condujo a la grave 
crisis yerbatera de mediados de los ´60. 
1990 1991 1992 1993 1994 1995 1996 1997 1998 1999 2000
Hoja verde 0,19 0,12 0,14 0,14 0,14 0,17 0,13 0,10 0,08 0,07 0,07
Canchada 0,31 0,56 0,66 0,64 0,64 0,50 0,45 0,42 0,37 0,35 0,34




Gráfico Nº 3 






























































Fuente: Elaboración propia en base a Cuadro Nº 6 
 
Gráfico Nº 4 



























































Fuente: Elaboración propia en base a Cuadro Nº 6. 
 
 254 
Gráfico Nº 5 
























































Hoja verde Canchada Elaborada
 
Fuente: Elaboración propia en base a Cuadro Nº 6. 
 
Alcanzada por el Decreto nº 2284/91 del Poder Ejecutivo Nacional la 
producción yerbatera pasó a estar “desregulada” y la CRYM disuelta. Lo que sucedió 
luego tiene poco de impredecible. Desde 1991, año de la desregulación, hasta 1995 los 
precios se mantuvieron relativamente estables debido a la existencia de cierta escasez de 
materia prima. Entre tanto la liberalización de la producción permitía implantar a quien 
quisiera cuantas hectáreas de yerba quisiera. Se eleva a partir de entonces tanto la 
superficie implantada como el volumen de la producción total
51
, y a partir de 1996 caen 
abruptamente los precios de la materia prima: el kilogramo de hoja verde que en 1990 
se pagaba a un promedio de 0,19 centavos, se paga todavía en 1995 a 0,17 pero 
experimenta a partir de este punto una caída libre hasta los 0,06 cvs. del año 1999 
(Gráfico Nº 3). En cambio, durante el mismo período, la evolución de precios de la 
yerba mate elaborada para el consumo registra un saldo positivo, con el consecuente 
incremento en los márgenes de ganancia de las industrias molineras (Gráfico Nº 5). En 
resumen, desde comienzos de la década del ´90 se acelera el proceso de concentración 
                                                 
51
 Según resultados de Relevamientos Satelitales realizados por el Gobierno de la Provincia de Misiones, 
la superficie cultivada con yerba mate se incrementó en cerca de 25.000 ha. entre los años 1989 y 2001 
(Rosenfeld y Martínez, 2003: 13) 
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de la ganancia en el sector que elabora y comercializa la yerba mate como bien final, y 
se libera la tendencia -acentuada a partir de 1996- hacia la descapitalización de aquel 
sector productivo cuya actividad principal transcurre en la etapa primaria. Como ya fue 
señalado más arriba, este desarrollo es contemporáneo y se halla relacionado con el 
proceso de deterioro en las condiciones de venta de la capacidad laboral cosechera. En 
referencia a este conjunto de fenómenos, hacia mediados de la década de los ´90 en 
Misiones comenzó a hablarse con insistencia de la llamada “crisis del agro”. 
En 1999, a cuatro años de iniciada la caída de los precios de la hoja verde y 
canchada
52
, situándose éstos ya muy por debajo de sus niveles históricos, se dejan ver 
los primeros signos de movilización agraria en la provincia. Ese año, la Asociación de 
Productores de la Zona Sur (APAZUR) declara, en Apóstoles, un paro por 48 horas para 
los días 26 y 27 de mayo. La medida se cierra con un “tractorazo” y acto sobre la ruta 
nacional Nº 14. Semanas después se instalan frente a las Municipalidades de Apóstoles 
y Eldorado las llamadas “Carpas Verdes” que convocan durante casi un mes a los 
agricultores yerbateros locales en reclamo de mejores precios
53
. Finalmente se realiza 
también, ese año, una concentración de agricultores en la localidad de Montecarlo. 
 
 
4. Las cuatro etapas del “Paro Verde” 
 
La protesta agraria yerbatera del año 2000, conocida como el “Paro Verde”, 
atraviesa en su desarrollo total cuatro fases diferenciables, identificadas aquí como las 
cuatro etapas del conflicto abierto: 1º) del 4 al 12 de abril, etapa en que se activa y 
difunde la protesta; 2º) del 13 al 24, etapa de profundización del conflicto; 3º) del 25 de 
abril al 2 de mayo, etapa en que el mismo se comprime –y se acerca a un posible cambio 
cualitativo-; y 4º) del 3 al 8 de mayo, etapa de desactivación de la protesta.  
                                                 
52
 Canchada se denomina a la yerba que ha pasado por el secadero y está dispuesta para ser estacionada y 
molida. 
53
 En el paro del año 2000 vuelven a ser utilizadas las llamadas “carpas verdes”, símbolos de la protesta 
yerbatera y resguardo frente a las contingencias climáticas. El carácter relativamente espontáneo de las 
movilizaciones convirtió a las carpas en un importante elemento aglutinador de las bases.  
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El conjunto se extiende desde la fecha señalada por la Asamblea de la APAZUR 
como el comienzo del paro en Apóstoles, hasta el día en que la Asamblea de “Colonos y 
Tareferos Autoconvocados” de la localidad de Jardín América resuelve “bajo protesta -
según reza el Acta correspondiente- dar comienzo a la cosecha” de yerba mate 
(Colonos y Tareferos Autoconvocados de Jardín América, Comunicado de Prensa, 
8/5/2000). Al interior de este período total, los límites temporales que distinguen entre 
sí a los cuatro etapas del conflicto, coinciden con reuniones públicas que la 
representación de los agricultores mantiene con altos funcionarios del Estado provincial 
y representantes del sector industrial yerbatero. La primera de estas reuniones señala el 
inicio de una fase de negociación. La segunda marca el fracaso de la negociación 
corporativa con el sector industrial y da origen a una fase donde la protesta pasa a 
enfocar sus demandas sobre el Estado provincial. En la tercera se consuma la 
intervención del Poder Ejecutivo provincial en el conflicto y se inicia la desactivación 
del movimiento social de protesta. Así delimitadas, las tres primeras etapas registran los 
diferentes contenidos adquiridos por la lucha a lo largo del proceso: de lo económico a 
lo corporativo económico, y de éste al contenido corporativo político. Pero lo que acaso 
resulte más definitorio para distinguir las cuatro etapas son aquellos cambios que 
experimentaron las movilizaciones de acuerdo a la variación de su magnitud. En su 
primera fase la protesta involucra a un número menor de manifestantes y se restringe 
territorialmente al extremo Sur de la provincia; en la segunda, en cambio, consolida su 
alcance provincial; y dentro de la tercera etapa adquiere en algunos puntos la fisonomía 
de un fenómeno de masas. A lo largo de estas tres primeras etapas la movilización 
mantiene un sentido ascendente; la cuarta y última, por el contrario, constituye una fase 
de rápido retroceso y desactivación de la protesta abierta. 
 
 
4.1. Activación y difusión de la protesta 
 
El 3 de abril se llama al paro desde una Asamblea de la APAZUR, entidad 
gremial minoritaria en la provincia cuya capacidad operativa va poco más allá del 
departamento Apóstoles. De hecho la convocatoria iba dirigida en principio solamente a  
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MAPA Nº 3 


















Fuente: Elaboración propia en base a Margalot (1994: 112), registros hemerográficos, entrevistas y notas 
de campo. 
 
esa región y, aunque se anunció por tiempo indeterminado, los organizadores hicieron 
públicas declaraciones estimando que en aproximadamente tres semanas la falta de 
stock de materia prima en las agroindustrias produciría un aumento en el precio de la 
hoja verde y canchada. Al cabo de poco más de una semana; mientras los gremios más 
representativos de los pequeños y medianos productores agrícolas y de los asalariados 
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rurales -el MAM y la UATRE- dejaban en claro que no participarían en la medida de 
fuerza, y la Federación de Cooperativas Agrícolas de Misiones (FEDECOOP), en 
cambio, explicitaba su adhesión; los signos del paro y las movilizaciones se extendieron 
por toda la provincia.  
Entretanto la APAZUR había orientado sus acciones a proveer de visibilidad a la 
medida, a lograr el acatamiento total en la zona y marcar el rumbo de la lucha. El martes 
4 de abril, primer día del paro, unas 200 personas entre colonos y tareferos partieron en 
manifestación hacia cuatro establecimientos yerbateros que continuaban recibiendo 
materia prima para exigir que interrumpan las tareas en adhesión a la medida, mientras 
que un grupo de 30 colonos recorría, con el mismo fin, en sus vehículos las chacras 
donde se estuviera cosechando el producto. Durante esa jornada la Policía interviene 
para habilitar el acceso a un molino bloqueado por los manifestantes y, al final de la 
misma, los organizadores estiman que se registró un 90% de acatamiento. El día jueves 
los empresarios industriales nucleados en la Cámara de Molineros de Yerba Mate de la 
Zona Productora (CMYZP) proponen públicamente la conformación de una mesa de 
negociación –la llamada “mesa yerbatera”. La Policía vuelve a intervenir para “liberar” 
camiones detenidos en el piquete de la Ruta Provincial nº 1, y la Asamblea de Apóstoles 
decide instalar las primeras “carpas” en esa localidad y en otras cercanas -San José, 





4.2. Profundización del conflicto 
 
Hacia el 13 de abril, con la provicialización del paro, el eje de las movilizaciones 
se desplazó a las Zonas Oeste y Centro. En el Norte de la provincia –como en el Sur- la 
                                                 
54
 Los cuatro puntos se encuentran ubicados en la Zona Sur de la provincia. El objetivo consiste, como 
siempre, en que las carpas provoquen la afluencia de colonos en cada una de las áreas, que los 
congreguen y agrupen y se transformen en piquetes capaces de controlar todos los pasos del transporte 
hacia las agroindustrias. Sin embargo, de las cuatro carpas solamente la de Apóstoles reunió 
efectivamente tales condiciones. La Zona Sur no logrará superar en lo que sigue del conflicto esta 
limitada capacidad de movilización, lo que constituyó una de las principales falencias del Paro puesto que 
en esa región precisamente se concentran gran parte de los más importantes molinos yerbateros de la 
provincia, siendo la misma, también, área de tránsito para la materia prima que abastece a industrias 
situadas en otras provincias del país.  
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cantidad de piquetes resultaría insuficiente para garantizar el boicot, aunque la protesta 
contó allí con la adhesión de la mayor parte de las cooperativas y secaderos
55
.  
La movilización de la Zonas Oeste y Centro, en cambio, provocó la paralización 
total de la producción en el área e interrumpió el tránsito del producto que se transporta 
desde el Norte hacia el Sur. El día 10 de abril se habían instalado ya los primeros 
manifestantes en esa región. Pocos días después se contarían 4 carpas de protesta 
ubicadas en la localidad de Oberá y 8 en la de Jardín América. Los grupos de 
manifestantes quemaban neumáticos a la vera de las ruta y funcionaban como piquetes 
paralizando el tránsito de yerba mate. A poco de comenzado el paro, los piquetes de 
productores decidieron interceptar los camiones que transportaban yerba mate en todos 
sus estados de elaboración; es decir, no solamente se impedía la circulación de hoja 
verde –producción primaria- sino también la yerba canchada –la hoja seca y partida- y 
la molida –yerba elaborada para el consumo final-. Esta medida dio lugar a varias 
intervenciones de la justicia federal y motivó la mayoría de los intentos -realizados por 
Gendarmería y la Policía provincial- de “liberar” algunos de los camiones que 
permanecían detenidos durante semanas en los piquetes más fuertes. 
A excepción de Apóstoles, Eldorado y posiblemente Andresito donde los 
productores movilizados contaban con cierto grado de organización previa e 
identificaban a sus dirigentes locales, la difusión de las Carpas Verdes de los colonos se 
dio de manera relativamente espontánea en el resto de la provincia. En todas partes se 
organizaban Asambleas con poder de decisión, de las que surgían delegados y 
auténticos “nuevos dirigentes”. Sobre el funcionamiento organizativo interno de estos 
grupos, uno de los productores obereños, surgido de aquellas jornadas como “nuevo 
dirigente”, recuerda:  
 
“Había..., como te voy a decir..., una división de trabajos. A nosotros nos 
mandaban a las reuniones pero ellos [el conjunto de manifestantes] manejaban el paro. 
Desde el principio nomás, ellos no nos obedecían ya. Cuando atajamos el primer 
camión... Nosotros queríamos largarlo. Claro, uno ataja y después..., tenés el coso 
                                                 
55
 Además de la FEDECOOP, se plegó institucionalmente a la medida la Asociación de Secaderos de 
Yerba Mate del Alto Paraná, ASYMAP. Otros secaderos interrumpieron su actividad adhiriéndose en 
forma particular. 
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ahí..., no sabíamos que hacer con el camión. Lo íbamos a largar. Nos habíamos subido 
dos mujeres que le hablábamos una por cada ventanilla al chofer. Le decíamos que 
doble, porque no queríamos pararlo sobre la ruta nacional, que queríamos conversar 
nomás con él. Cuando dobló los colonos nos dijeron que nos bajemos. Que el camión se 
queda.” (Entrevista con dirigente agrario, Oberá, 2001) 
 
Con respecto a la composición social de las movilizaciones, en su conjunto la 
base se hallaba conformada por productores yerbateros de todos los estratos, aunque 
siempre dirigidos por colonos medios y acomodados. En todas partes se hicieron 
presentes también los cosecheros de yerba mate afectados por el paro, sin embargo, 
solamente en Jardín América los colonos habilitaron para estos obreros parados la olla 
popular que funcionaba en su Carpa Verde, sumando a los miembros de esa fracción 
social que llegaron a predominar numéricamente sobre los colonos en esa localidad.  
En el resto de las localidades los tareferos fueron marginados de la protesta y 
rechazados de las carpas por los colonos. Un dirigente agrario apostoleño recordaba: 
 
“Cuando se me armó las carpas [de tareferos] en la ruta yo les dije ´pero 
ustedes búsquense sus delegados que les den de comer eh...´. ´Pero don [nombre del 
dirigente] usted no...´. ´¡Nooo...! ¡Yo no les voy a dar nada!´. ´Sí, pero nosotros le 
venimos a apoyar...´ ´Yo no necesito el apoyo de ustedes´. ´Pero cómo en Jardín...´. 
´Ah, no, porque en Jardín es otra cosa´.” (Entrevista con dirigente “colono”, Apóstoles, 
2000). 
 
A partir de esta misma situación, durante la segunda etapa del conflicto, en la 
localidad de Oberá un grupo de tareferos instala permanentemente una carpa de protesta 
propia –una “Carpa Negra”- para reclamar que se levante el paro y se reinicie la 
cosecha. Uno obrero agrícola de esa localidad recuerda: 
 
“La carpa nuestra fue unos... dos días después. Dos días. Porque todavía 
´[nombre de un dirigente agrario]´ todavía vino y nos preguntó a nosotros si es que 
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nosotros hacíamos a favor de ellos, levantábamos las carpas, o queríamos algo 
nosotros. Y ahí le dijimos que nosotros no estamos a favor... o sea que, estamos a favor 
del colono también y... un poco a nuestro favor, porque nosotros nos enojamos, todos 
los tareferos nos enojamos la primera vez que fuimos a levantar la carpa por el hecho 
de que ellos, sin avisar a nadie, hicieron el paro de yerba. [...] Nadie avisó nada, nada. 
Eso sí que paró todo y no entró más camión acá, todos quedaron varados, la gente 
algunos... hasta dos tres días salían a la esquina a esperar el camión que siempre iba [a 
transportar cosecheros], y no aparecía. Y eso es lo que yo me conmoví. Eso pasó un dos 
tres días, y yo empecé a caminar, me iba con los compinches pobres que yo sabía que 
había por ahí. Vos sabés que abría las puertas, si había una máquina filmadora iba a 
dar vergüenza, iba a dar vergüenza para la Municipalidad, para todos iba a dar 
vergüenza, porque nada no tenían. Algunos tenían un puchito de sal, y esos chicos 
todos ahí llorando. Tomando agua dulce. Sin tener una leche para tomar.” (Entrevista 
con cosechero, Oberá, 2001) 
 
En declaraciones a la prensa, los cosecheros movilizados en Oberá manifestaban 
su apoyo a la demanda de los productores, al mismo tiempo que exponían sus 
necesidades inmediatas y las razones de su oposición al paro: 
 
“A nosotros nos beneficia que el precio de la yerba suba pero a la vez, este paro 
nos perjudica, porque para nosotros la tarefa es nuestra fuente de trabajo. [...] Hoy en 
día ya no sé que dar de comer a mis hijos, no hay changas” (El Territorio, 18/4/2000). 
 
Hacia fines de la tercera etapa aparecerán Carpas Negras también en Campo 
Viera y Aristóbulo del Valle, el grupo de obreros movilizados en Oberá se incrementa; 
y en muchas localidades acaban planteándose situaciones próximas al choque con los 
colonos. Los obreros cosecheros llegan a “tomar” varias Carpas Verdes en la provincia, 
acontecimientos que acabarán influyendo decisivamente en el levantamiento efectivo 
del paro.  
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En la localidad de Jardín América sucede todo lo contrario. Desde el principio 
son productores y obreros quienes se movilizan conjuntamente para conformar el 
piquete que garantiza el paro. Esto sucede en la segunda etapa del conflicto y, aunque 
los colonos continúan hasta el final dirigiendo la movilización, pronto son los obreros 
quienes adquieren un amplio predominio numérico, el cual se incrementa en la tercera 
etapa y resulta prácticamente absoluto en la cuarta. Más aún, en esta localidad son 
principalmente los obreros quienes impulsarán una radicalización de los métodos de 
lucha y quienes finalmente acaban presionando para el sostenimiento del paro agrario 
cuando los dirigentes agrarios provinciales deciden levantarlo.  
En síntesis, en uno u otro sentido, durante el desarrollo de la protesta agraria la 
movilización de los obreros cosecheros se iría tornando cada vez mayor y su 
intervención resultará cada vez más decisiva para el desarrollo del conflicto. 
Más allá de estas peculiaridades referidas a su composición social, cabe señalar 
también que las movilizaciones registradas en Oberá y, sobre todo, en Jardín América 
durante la segunda etapa del Paro Verde poseen un carácter diferenciable de las demás, 
por cuanto en ellas se contaba a los manifestantes por varios centenares y en 
determinado momento, para el caso de Jardín América, llegaron a contarse por miles.  
A partir del 13 de abril el conflicto tenía ya su epicentro en Jardín América, 
localidad en la que funcionaron verdaderas asambleas populares y donde se reunieron 
periódicamente los delegados de las diferentes áreas para evaluar la marcha de la 
medida y tomar decisiones en conjunto. No obstante estas prácticas de base, fue el 
Presidente de APAZUR, Andrés “Pitko” Zadorozne, de Apóstoles, quien se perpetuó en 
la escena pública como representante provincial de la protesta, secundado en ese rol por 
Pedro Angeloni, Presidente de la Federación de Cooperativas
56
. En la práctica se trataba 
de los únicos dirigentes que poseían trayectoria como tales, contaban con visibilidad en 
la prensa local, y con vínculos gremiales y políticos previos; en una palabra, con 
presencia pública y mayor capital social
57
. Por parte del Gobierno provincial el principal 
                                                 
56
 En lo que sigue se llamará “representantes públicos de la protesta” o “dirigentes provinciales” a éstos; y 
“nuevos dirigentes” a referentes locales sin formación de cuadro ni demasiada experiencia previa, que 
durante el conflicto estuvieron al frente de distintas carpas y actuaron como delegados de los 
manifestantes que se concentraban en ellas. 
57
 La adhesión de FEDECOOP fue determinante para que la protesta se provincializara. La Federación 
agrupa a la mayor parte del importante sector de cooperativas agrícolas misioneras y, en tanto cada una de 
ellas se halla compuesta por numerosos socios, conforma finalmente una red institucional que alcanza a 
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interlocutor a lo largo del conflicto fue el Ministro del Agro y la Producción, Luis Rey. 
Por la burguesía industrial yerbatera de la región negociaba la CMZP. Entre los 
manifestantes, la demanda por el precio que había activado el conflicto se mantuvo 
hasta el final como el centro excluyente de las reivindicaciones. Era una demanda 
inmediata. El paro se lanzó sobre el comienzo de la época de cosecha y pretendía que 
los precios se elevaran durante esa misma campaña
58
.  
La tensión social fue incrementándose en la misma medida en que se hacía 
evidente el fracaso en los intentos de concertar una elevación de precios con la 
molinería y mientras el Gobierno provincial se negaba a intervenir en la disputa. Más 
precisamente, desde que se inicia el paro hasta finales de abril, la actuación del Estado 
se desarrolla del siguiente modo: el titular del Poder Ejecutivo provincial optó por 
ignorar el conflicto; el Ministerio del Agro y la Producción reiteró que su función se 
limitaba a “acercar a las partes” que debían “negociar y llegar a un acuerdo”, y la 
Policía provincial intervino procurando garantizar la circulación de camiones cargados 
con yerba mate. En el transcurso de la segunda etapa, a las acciones de las fuerzas 
represivas de la Policía provincial, que comenzó a “liberar camiones” en Apóstoles, se 
había sumado también Gendarmería Nacional, interviniendo ambas fuerzas en Oberá y 
Jardín América cada vez con mayor frecuencia pero también con mayores dificultades.  
Así, los dos últimos intentos de hacer circular camiones en la localidad de Jardín 
América provocaron disturbios de cierta envergadura ya que los manifestantes, aunque 
de forma espontánea y desorganizada, comenzaban a oponer resistencia a los efectivos. 
El Jueves y Viernes Santo en el piquete de Jardín América se atravesaron largas y tensas 
negociaciones, y estuvieron al borde de desencadenarse choques entre los manifestantes 
y las tropas que se habían movilizado pertrechadas para reprimir. Los efectivos 
pertenecían al escuadrón 11 de Gendarmería con asiento en San Ignacio en el primer 
                                                                                                                                               
toda la provincia. Aunque la burocratización de su estructura limita una potencial capacidad para 
movilizar directamente la base de sus socios, el cierre de las cooperativas al ingreso de materia prima 
libera a los colonos para una participación activa en las movilizaciones. A la APAZUR correspondía el 
mérito de haber dado impulso a las protestas desde el año anterior, y básicamente el de haber lanzado y 
sostenido la primera etapa del mismo paro. La identificación de los productores con el “discurso 
combativo” de Zadorozne se dejó ver ya en momentos de la golpiza y detención que sufriera el dirigente 
por parte de la Policía el 11 de abril en Apóstoles. El suceso provocó una inmediata respuesta de los 
manifestantes, quienes, acudiendo con rapidez a las carpas de toda la provincia, incrementaron 
notoriamente la magnitud de la protesta. 
58
 El período de zafra de la yerba mate comienza en abril-mayo y se extiende hasta septiembre-octubre. 
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caso, y al Grupo de Operaciones Especiales (GOEs -infantería antimotines con sede en 
la ciudad de Posadas-) de la Policía provincial en el segundo. Los dirigentes colonos 
intentaban evitar el enfrentamiento abierto acordando la “liberación” de los camiones, 
pero hallaban fuerte resistencia en las bases compuestas fundamentalmente por 
asalariados cosecheros. Los camiones que comenzaban a moverse eran apaleados y 
recibían abundantes pedradas. Finalmente se liberaron los camiones detenidos aunque, 
no pudiendo atravesar el piquete, estos debieron regresar por donde habían venido. En 
los acontecimientos de la madrugada del viernes, un tarefero se arrojó frente a las 
ruedas de uno de estos equipos para forzar su detención, su mujer sufrió una crisis 
nerviosa y debió ser trasladada al Hospital local, donde confirmaron la pérdida de su 
embarazo de ocho meses. El hecho produjo gran agitación entre los obreros, que 
afluyeron al piquete en una cantidad aún mayor. Un tarefero entrevistado en Jardín 
América recordaba: 
 
“De acá fuimos todos, de todos los barrios. [...] Al final se estaba hablando de ir 
a los molinos a prender fuego. De eso se estaba hablando ya.” (Entrevista con 
cosechero, Jardín América, 2001) 
 
Cuatro días después de los incidentes registrados durante el Viernes Santo en 
Jardín América, se consuma el fracaso de la negociación sobre precios en la segunda 
reunión de la “mesa yerbatera” y se inicia la tercer etapa del conflicto.  
 
 
4.3. El conflicto se comprime 
 
En la primera reunión de la “mesa yerbatera” los productores habían exigido un 
precio mínimo de 70 centavos para el kilogramo de yerba canchada
59
, en la segunda 
                                                 
59
 Las negociaciones se realizan sobre el precio de la yerba mate seca o “canchada”, pues, de acuerdo a 
las zonas ecológicas en que se divide la provincia –“de monte” en el Norte, Centro y Oeste y “de campo” 
en el Sur- la hoja verde posee mayor o menor porcentaje de líquido, lo que altera la relación de 
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declaran estar dispuestos a negociar hasta 50 centavos. La molinería ofreció 35 -es 
decir, un aumento de entre 1 y 2 centavos respecto a los valores vigentes-, propuesta 
que fue recibida con indignación entre las bases y que avivó el ánimo de endurecer la 
medida. Al día siguiente productores y obreros rurales de Jardín América responden con 
una importante demostración de fuerza concentrándose, en la Asamblea del 26 de abril, 
cerca de 3.000 personas. Encendidos discursos aseguran que no pasará yerba mate en 
ningún estado por las rutas de Misiones, se decide trasladar recursos humanos y 
materiales desde esa ciudad –donde los había en abundancia- para garantizar piquetes en 
otros puntos y resulta ratificada la realización de una marcha sobre la capital de la 
provincia para el día 4 de mayo. Los negocios de Jardín América cierran sus puertas y 
una marcha urbana organizada por comerciantes locales atraviesa la ciudad por la Ruta 
Nacional Nº 12. El descontento con el Gobierno provincial ingresa en su período álgido, 
se lo responsabiliza de la crisis y es desacreditado por los manifestantes como 
representante de la población misionera.  
Al mismo tiempo más efectivos policiales son trasladados a los focos de 
protesta. Pronto aparece en escena el Ministro de Gobierno Juan Carlos López 
mostrando al periodismo filmaciones de incidentes, calificando como “delito flagrante” 
a la detención de camiones en las rutas y asegurando que se pondrá ante la justicia de 
turno a los que intenten llevarlo a cabo (Primera Edición, 24/4/2000). Desde la 
Subsecretaría de Trabajo y Empleo de la Provincia se ordena “el cumplimiento estricto 
de las leyes que garantizan el libre derecho a trabajar” advirtiendo que “se aplicará 
todo el peso de la ley en todo el territorio provincial, a todas aquellas personas que 
violen o ejerzan conductas atentatorias al libre ejercicio del derecho a trabajar” (El 
Territorio, 30/4/2000), se dejan oir desde la industria pedidos de “seguridad” y el 
Ministro López hace declaraciones prometiendo “mano dura para quienes intenten 
impedir el tránsito de camiones” (Ibid.). También se tornaban frecuentes las amenazas a 
los dirigentes. El 18 de abril el dirigente obereño Hugo Sand había recibido la visita de 
agentes policiales en su domicilio. Otros denuncian amenazas telefónicas. El 27 de 
abril, en Aristóbulo del Valle, civiles armados dispararon sobre los manifestantes para 
                                                                                                                                               
rendimiento cuando se transforma en producto seco. Además, las variaciones en el precio de la hoja verde 
se muestran relativamente “atadas” a las del precio de la canchada. El verdadero oligopolio de la demanda 
se registra recién a nivel de la molinería, razón por la cual el antiguo Mercado Consignatario se 
intercalaba antes de esta instancia.  
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atravesar el piquete con una columna de camiones. También en las Asambleas 
comienzan a escucharse propuestas cada vez más radicales, desde cortar total y 
definitivamente las rutas hasta pegar fuego a los camiones detenidos. En Oberá también 
se denuncia el “saqueo” de un supermercado. En toda la provincia se habla 
públicamente de represión y de “estallido social”. Llegado a este punto oposición y 
gobierno modifican la línea de mutua confrontación, y acercan filas para evitar la 




4.4. Desactivación de la protesta 
 
El viernes 28 se reúnen, por una parte, las más importantes figuras del partido 
oficialista en el Consejo Provincial del Justicialismo, mientras que, por otra, hacen lo 
propio los máximos dirigentes provinciales de la Alianza -con la participación del 
Presidente de la APAZUR-. El manejo de la llamada “crisis yerbatera” es el tema 
central de ambas reuniones. En este sentido, además de las acusaciones mutuas acerca 
de las “responsabilidades”, las dos fracciones políticas manifiestan hallarse dispuestas a 
buscar una salida conjunta.  
El lunes siguiente, en la Cámara de Representantes, el Gobernador de la 
provincia pronuncia el tradicional discurso del 1º de mayo. A casi un mes de iniciada la 
protesta, luego de una semana de elevada tensión social en la provincia y tres días antes 
de la programada marcha de agricultores sobre la Capital, el Gobernador se refiere por 
primera vez al problema yerbatero anunciando que gestionará personalmente ante las 
autoridades nacionales un paquete de medidas, entre las que se incluyen la creación del 
Instituto Nacional de la Yerba Mate (INYM) y el otorgamiento de créditos para las 
cooperativas
60
. El conjunto de medidas anunciadas por el Gobernador consisten 
                                                 
60
 La creación de este Instituto -similar al que había sido recientemente creado para la carne, al existente 
para la vitivinicultura o al proyectado para la producción de leche- era un tema del que se venía hablando 
en las “mesas yerbateras”, y se lo señalaba como un punto sobre el cual representantes de los diferentes 
sectores mostraban un principio de acuerdo. En rigor, sin embargo, entre los manifestantes que sostenían 
el paro, la preocupación por este tema era prácticamente inexistente. Y la molinería no acordaba con la 
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concretamente en: -Rebaja de Impuesto al Valor Agregado y de otros impuestos 
nacionales que han incrementado la presión fiscal sobre el sector. -Créditos para el 
financiamiento del capital de trabajo y fortalecimiento de cooperativas. -Rebaja de 
aportes patronales, como mínimo, a los niveles del Gobierno Nacional anterior, mayores 
facilidades en la posición arancelaria para comercio exterior. -Equiparamiento de los 
reintegros de importación. -Eliminar la Tasa Estadística. -Planes trabajar a los tareferos 
y pequeños productores. -Aprobación por parte de la Secretaría de Agricultura 
Ganadería, Pesca y Alimentación de los planes elevados por la Provincia dentro del 
convenio con el FET para el desarrollo de la reconversión y diversificación productiva, 
con un aporte inmediato de siete millones de pesos. -Creación del Instituto Nacional de 
la Yerba Mate, mediante elevación de un proyecto de Ley Nacional para su aprobación, 
con su presupuesto operativo asegurado, cuya conformación fuera prevista por Decreto 
Provincial (Misiones OnLine, 1/5/2000). 
La principal demanda que unifica y orienta las acciones de la base movilizada; 
esta es, la determinación inmediata de un precio mínimo para la materia prima 
yerbatera; sin embargo, no recibe mención alguna. A pesar de ello, los dirigentes 
públicos de la protesta declaran que se concederá “una tregua al gobierno” y anuncian 
que el 4 de mayo darán por finalizado el paro (Misiones OnLine, 1/5/2000; Primera 
Edición, 3/5/2000). Estos anuncios, que se hallan en franca contradicción con la 
voluntad expresada por la multitudinaria Asamblea del 26 de abril, son rechazados por 
las bases movilizadas. Por lo demás, tales anuncios se realizan días antes de la tercera 
reunión de la “mesa yerbatera”, tendiendo a neutralizar la fuerza de negociación 
acumulada hasta entonces por el movimiento.  
Los productores y tareferos de Jardín América y los colonos de toda la provincia 
reaccionan manifestando su desacuerdo con la desmovilización. Al día siguiente –2 de 
mayo- se introduce en la protesta una nueva práctica: los manifestantes de Jardín 
América deciden “cortar la ruta” para rechazar públicamente estos anuncios y demostrar 
su disposición a endurecer las medidas de fuerza. Incluso en Apóstoles, el mismo 
                                                                                                                                               
facultad de regular precios que los dirigentes de la producción primaria pretendían otorgar a la entidad. 
Por otra parte, la suspensión de las ejecuciones de deudas rurales y el otorgamiento de créditos a las 
cooperativas se encontraban entre las principales reclamos planteados por la FEDECOOP. El 12 de mayo 
aquellas ejecuciones se suspenden por declararse a la provincia en emergencia agropecuaria. Meses más 
tarde se confirma el otorgamiento de un crédito del Banco Nación con los fondos de coparticipación de la 
Provincia como garantía.  
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vicepresidente de la APAZUR, “Luis Alberto Andruzizin, reconoció que un 60 por 
ciento de los productores de la Zona Sur no estaba de acuerdo en levantar las carpas 
hasta que no obtuvieran el precio que pretenden por la hoja de yerba” (Misiones 
OnLine, 4/5/2000). Pero la dirigencia de esa entidad y la de FEDECOOP continuarán 
proclamando la finalización del paro (Ibid.).  
 
“Muchas veces uno tiene que... yo no sé como lo ves... Uno tiene que ser duro 
pero si está corriendo peligro tu cuero yo tengo que pensar en tu familia, no tengo que 
ser idiota de... no parar la mano porque se nos va a escapar. Ya no dominábamos más 
a la gente, ya la gente quería guerra, ya se había roto vidrios, ya se había asaltado 
supermercado, se había..., se empezaba a hacer la violencia. [...] Entonces digo 
´paraaaaaa que se nos está escapando´. Se nos está escapando hacemos dos cosas: nos 
vamos nosotros como dirigentes y que se pudra o levantamos la carpa y hacemos un 
parate. Paramos porque no es fácil mantener gente, no es fácil. Esa vuelta que vos viste 
en Apóstoles, esa era una carpa pacífica, gente decente que venía, tomaba unos mates, 
charlábamos, pero no que vos tenías un negro con olor a vino retrasado que te pegaba 
un pechazo y al otro día ya te agarraba un lazazo... Entonces tenés que pensar. Encima 
te viene fulano y te dice ´mirá a mi me amenazaron así, ¿qué hacemos?´. Tenés que 
pensar, ´no, pará un poco´, entonces empezamos a... Por eso más que nada cuando 
Rovira [el Gobernador de la provincia] nos da los 30 días [de plazo para cumplir con 
sus propuestas] le aceptamos de cabeza. Salimos corriendo y dijimos ´¡Basta! se 
suspende la movilización´.” (Entrevista con dirigente agrario, Apóstoles, 2000). 
 
Resulta interesante reparar en que, identificando diversas razones para el 
levantamiento de la medida de fuerza, el discurso de este dirigente colono parece dar 
cuenta de la presión ejercida en este sentido por los cosecheros sólo a través la figura de 
“un negro con olor a vino retrasado que te pegaba un pechazo y al otro día ya te 
agarraba un lazazo...”, opuesta a la imagen de una “carpa pacífica, gente decente que 
venía, tomaba unos mates, charlábamos”. 
Mientras el Gobernador se reúne con los diputados de la oposición y luego 
anticipa que presidirá personalmente la “mesa yerbatera” del día siguiente –3 de mayo-, 
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las bases movilizadas reiteran su reclamo básico: que se fije el precio sostén. Y afirman 
que continuarán con la medida de fuerza hasta tanto no se atienda ese reclamo. El 3 de 
mayo el Gobernador de la provincia se compromete ante la “mesa yerbatera” con el 
mismo paquete de medidas ya anunciado el 1 de mayo. Asegura que en el plazo de un 
mes estará listo el proyecto de ley para la creación del INYM, y descarta en lo 
inmediato la determinación de un precio mínimo para la materia prima -tema que 
tampoco los representantes de la burguesía molinera están dispuestos a discutir-.   
Las bases movilizadas y los nuevos dirigentes surgidos desde ellas en distintas 
localidades de la provincia intentan sostener el paro. Sin embargo, por una parte, en 
algunos puntos la afluencia de manifestantes comienza a descender y, por otra, las 
movilizaciones de tareferos y sus intervenciones orientadas a producir un reinicio de la 
cosecha se tornan cada vez más importantes y decisivas. En efecto, con excepción de 
Jardín América donde los colonos habilitaron una olla popular para los cosecheros 
parados y los integraron a su protesta; en las demás localidades estos asalariados 
agrícolas fueron marginados de las Carpas Verdes de protesta instaladas por los 
productores y su situación resultó desatendida por los mismos. Sin trabajo y acuciados 
por su situación alimentaria, entonces, en varias localidades los cosecheros habían 
instalado sus propias Carpas Negras de protesta y luego comenzaron a emprender 
acciones directas contra los colonos orientadas a producir un levantamiento del paro 
agrario. Uno de estos obreros que se había movilizado en Oberá recuerda: 
 
“Aquella vuelta fue una sola carpa. Ahí era que nosotros salimos 
verdaderamente contra los colonos. Que nosotros estábamos divididos, que había 
Policía en cantidad, Gendarmería, todo atajándonos a nosotros para que no nos 
enfrentemos con los colonos. Ellos estaban también de protesta en ese momento. Ellos 
atajaban camiones, tumbaban toda la yerba, hacían... Y nosotros queríamos trabajar. 
Queríamos trabajar. Nosotros queríamos que... Porque aquella vuelta paró todo 
mismo. Era camión de por allá por Eldorado, San Vicente, Dos de Mayo, eh... allá por 
Iguazú atajaban esos camiones cargados con yerba, tumbaban, quemaban todo. O sea 
que los colonos tenían una fuerza tremenda. Y nosotros acá nomás los tareferos que... 
los colonos nos estaban agarrando bronca ya a nosotros, porque nosotros nos 
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metíamos. En todo lo que ellos hacían nos metíamos. O sea que, una noche nosotros 
fuimos. Más o menos unos 300 tareferos. Fuimos y estaba la barrera de la gente... [el 
piquete de colonos], la barrera de la gente que quedaba sólo una calle habilitada y el 
asfalto de la [ruta] nacional 14 ahí, quedaba sólo un lado. Ese era ida y vuelta, ida y 
vuelta. Y los policías de un lado y la Gendarmería del otro. Y así y todo nosotros fuimos 
con ganas de... de sacar los camiones de allá. Llevamos piedras, palos, lo que teníamos 
llevamos para poder que suelten los camiones. Y no pudimos llegar por Gendarmería, y 
después... después hablaron con los colonos y los policías mismos, los policías y 
Gendarmería intervinieron, hablaron con los colonos porque ellos tenían miedo de que 
haya enfrentamiento feo. No eran muchos los que estaban ahí, los colono, así que, qué 
se yo, tuvieron miedo o no querían enfrentamiento, o no querían tratar con gente como 
nosotros así... Porque el tarefero es bien bruto mismo. Al tarefero no le importa, porque 
él no tiene entendimiento, no tiene estudio y... el colono sí. O sea que ellos vieron la 
cosa mal parada y dejaron nomás. Y ahí los colonos empezaron a aflojar y largaron los 
camiones. Imagináte, eso hicieron porque nosotros éramos muchos tareferos. No 
estábamos todos en las carpas pero si había un aviso de que iba a haber un 
enfrentamiento se iban” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001). 
 
En una entrevista realizada en Posadas, el delegado provincial de la UATRE 
vinculaba directamente el levantamiento del paro agrario con este tipo de acciones 
colectivas de los tareferos, al tiempo que identificaba el sentido de las mismas con la 
política adoptada por la entidad gremial:  
 
“Y nosotros tomamos las carpas [verdes]. Porque no íbamos a ir como furgón 
de cola de una huelga que no era nuestra. Si bien es cierto que tenemos que ver con el 
tema, pero no era nuestra, no... no..., nosotros no iniciamos esa huelga. La iniciaron los 
productores, entonces tenemos que compartir la responsabilidad. No podemos ir como 
furgón de cola arrastrado de la melena como hicieron en Jardín América. Entonces 
hicieron una carpa [negra] en Campo Viera, en el acceso a Campo Viera y 200 obreros 
fueron al sindicato. Y dijeron ´mirá, hay secaderos que quieren trabajar, y nosotros 
queremos trabajar, por más que estén pagando mal, por más que estamos en negro, 
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nosotros queremos trabajar porque sino dónde comemos, qué llevamos a casa para 
darle de comer a los chicos. Sabemos que está mal la cosa. Ojalá salga el precio. Pero 
nosotros somos convidados de piedra en ese tema acá´. Y ahí me llama el Secretario y 
me dice ´Mirá, la gente quiere tomar la carpa de los productores, porque hay gente que 
no se anima a cosechar, quiere cosechar...´. Y dice ´tienen miedo de que le tiren gasoil 
o que le saboteen la carga, el camión, por eso no quieren cosechar con los camiones. 
Entonces esto está siendo un problema´,  y ´¿Qué decis vos?´, me dice. ´Y bueno, si es 
así el tema y la gente está desesperada porque se levante la medida de fuerza, hay que 
tomar la carpa´. Y ahí fue y metió 100 tareferos ahí y corrieron con los colonos que 
estaban ahí y liquidaron con la carpa. En Campo Viera, ahí empezó. Después tomamos 
todas.” (Entrevista con delegado provincial de la UATRE, Posadas, 2001). 
 
Para el día 8 de mayo, el Paro Verde sólo persistía en Jardín América, razón por 
que la Asamblea local resuelve levantar también allí la medida; hecho que pone término 




5. Definición del conflicto y composición social del movimiento 
 
El llamado Paro Verde se inscribe en un conflicto de interés protagonizado por 
fracciones burguesas –burguesía de la industria agrícola, por una parte, y pequeña 
burguesía agraria, por la otra- que disputan entre sí la apropiación proporcional del 
plusvalor producido en la cadena yerbatera. Si bien en el transcurso del conflicto se 
verifica la alianza coyuntural de una parte de la población cosechera con el sujeto de la 
protesta, ni por su composición social efectiva ni por el carácter de sus demandas cabe 
identificar a la misma como una alianza de “obreros y campesinos”. Se trata, antes bien, 
de una alianza coyuntural de los obreros con productores capitalizados que exhiben un 
predominio de criterios empresariales en el manejo de sus unidades productivas, cuyo 
problema central no refiere a la forma de tenencia o a la extensión de la tierra poseída 
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sino al deterioro de sus posibilidades de acumulación, y que en muchos casos residen 
fuera de las explotaciones, en el medio urbano –así, por ejemplo, casi la totalidad de los 
viejos y “nuevos dirigentes”. No obstante, al mismo tiempo, habría que reconocer en el 
Paro Verde a una genuina protesta popular, es decir, de fracciones oprimidas, en tanto el 
movimiento encabezado por los farmers yerbateros acaba enfrentándose abiertamente a 
un gobierno que expresa los intereses de la gran burguesía nacional y el capital 
financiero, en una provincia donde, desde 1987, y definitivamente a partir de 1991, se 
excluye a la pequeña burguesía agraria de la alianza de poder. 
 Tanto por su composición social predominante como por el carácter de sus 
demandas, cabe definir al Paro Verde como una acción colectiva de productores 
farmers
61
. Este sector en su conjunto fue el sujeto de la protesta, aunque resulta 
pertinente distinguir en su interior a los productores estrictamente primarios, de aquellos 
otros colonos que participan subsidiariamente en el sector secundario, como socios de 
cooperativas de producción agroindustrial
62
.  
Pero en el transcurso de la protesta se produjo la conformación de un 
movimiento social en el que se alineó también una parte de aquella burguesía yerbatera 
que, integrando la etapa primaria, basa su proceso de acumulación en la actividad 
agroindustrial productora de yerba mate canchada –se trata de los propietarios privados 
de secaderos independientes que se plegaron a la medida motivados por el descenso en 
los precios de su producción (véase Gráfico Nº 4)
63
.  
Dentro del mismo movimiento se incluyó, además, parte de la pequeña 
burguesía urbana dedicada al comercio minorista, sector que se vería indirectamente 
                                                 
61
 Productores familiares capitalizados. 
62
 Aquí merece señalarse que la dirigencia de APAZUR representa a los sectores farmers yerbateros del 
Sur -con la extensión de la protesta, asumió su representación provincial-; a diferencia de lo que ocurría 
con la dirigencia de FEDECOOP, entidad que es expresión orgánica de la fracción superior –
cooperativizada- de los mismos. 
63
 Se adopta aquí la definición que concibe al movimiento como “una alianza social con un objetivo 
común que hace al interés de dicha alianza y define formas organizativas transitorias y coyunturales”, 
situándolo junto a la corporación y el partido, como una de “las mediaciones características en la 
relación entre clases y estratos de clases” (Roze, 1992: 29-30). En cuanto al sujeto de la protesta, se 
define como tal a la fracción de clase que fuera principal protagonista de la misma, aportando el mayor 
número de participantes pero, fundamentalmente, la que desempeñó el papel dirigente entre las demás 
fracciones que conformaron el movimiento y fuera destinataria inmediata de las reivindicaciones que 
activaron el conflicto. En este caso se trató de un sector farmer que posee una identidad social 
consolidada, que conoce métodos de lucha adecuados a su posición dentro del sistema productivo y 
cuenta con alguna experiencia en su ejercicio. 
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beneficiado con un aumento en los precios de la yerba mate capaz de reactivar el 
consumo doméstico local. La participación de esta última fracción se tradujo en 
comunicados institucionales de adhesión por parte de Cámaras de Comercio locales, en 
cierres simbólicos de negocios, en importantes aportes materiales para el sostenimiento 
de la movilización, y en la organización y realización de la marcha del 26 de abril en 
Jardín América.  
Pero siendo, todas éstas, fracciones de una misma clase social fundamental, el 
elemento que permite definir a la protesta como un movimiento policlasista aparece 




6. Sobre la emergencia de las movilizaciones de tareferos 
 
Entre los manifestantes movilizados en Jardín América que pronto se constituyó 
en el epicentro mismo de la protesta provincial, registrábase un amplio predominio 
numérico de los cosecheros de yerba mate, quienes asumieron como propias las 
demandas de los productores en torno a la elevación del precio de la materia prima
64
. 
Resultaría dificultoso determinar con precisión en cuáles aspectos y hasta qué punto las 
características peculiares asumidas por la protesta yerbatera en la localidad de Jardín 
América –resistencia efectiva a las fuerzas de seguridad en la “liberación de camiones”, 
realización de “cortes de ruta”, mayor disposición a continuar con el paro, etc.- se 
relacionan con la movilización de esta fracción social. En tal sentido, cuanto menos, 
puede afirmarse que muchas de esas peculiaridades emergieron posibilitadas por el 
carácter especialmente masivo que en esa localidad tomó la protesta, y que tal 
masividad estuvo dada precisamente por la movilización de los obreros cosecheros.  
                                                 
64
 Como se ha señalado ya anteriormente, a estos obreros que laboran a destajo, el precio de venta de la 
fuerza de trabajo que ofrecen en el mercado, se les muestra directamente vinculado con aquel precio de la 
hoja verde, en tanto la relación laboral que establecen con sus empleadores no cuantifica el consumo 
productivo de su capacidad laboral en magnitudes temporales sino en términos de cantidades producidas, 
esto es, precisamente en kilogramos de yerba mate. Con lo cual, de cierta forma, el producto cosechado 
adquiere también “un precio” para el obrero, precio del que se compone su propio salario. 
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Sin embargo, no se plantearon allí, en forma directa, reivindicaciones 
típicamente atribuibles a protestas obreras –aumento de salario, mejores condiciones de 
trabajo, reconocimiento de asociaciones gremiales, etc.-; aspecto en el cual se evidencia 
la posición subordinada que adoptó esta fracción al interior del movimiento. Por otra 
parte, aunque su mayoría numérica fue cada vez más absoluta en Jardín América, y esa 
forma de protagonismo era reconocida en las asambleas locales –siendo, por ejemplo, el 
único lugar de la provincia donde las resoluciones fueron firmadas por “colonos y 
tareferos autoconvocados”-, la movilización de los obreros en este sentido no alcanzó 
una amplitud provincial. Más aún, también al frente de la protesta de Jardín América se 
hallaba un “nuevo dirigente” colono. En síntesis, el sector del proletariado agrícola 
alineado con el movimiento se restringió a un solo ámbito local y aún allí no disputaría 
el rol de sujeto en la protesta ni se daría una organización independiente al interior del 
mismo. 
En ciudades como Oberá, Campo Viera, Aristóbulo del Valle o Eldorado esta 
organización independiente se efectivizó, aunque por fuera del movimiento y en 
oposición al paro encabezado por los farmers. En estas localidades primaba una 
motivación específica de los cosecheros: la necesidad inmediata de trabajar para 
subsistir. Y una demanda propiamente obrera: el levantamiento de un paro de la 
producción yerbatera que, en cierto modo, asumía para ellos la forma de un lockout 
patronal
65
. Allí los cosecheros se constituyeron en sujetos de protesta independientes. 
Pero, paralelamente y en forma subordinada a esta demanda, también en esas 
localidades los obreros hicieron propia aquella idea que ocupaba un lugar central en la 
movilización de Jardín América: ella afirmaba que un aumento en el precio de la hoja 
verde de yerba mate induciría a la elevación de su salario y favorecería el cumplimiento 
de las obligaciones sociales y previsionales dispuestas por la legislación laboral. De ahí 
que en todas partes los cosecheros manifestaran su apoyo a los objetivos del paro, 
aunque sólo en Jardín América apoyaran al paro mismo. A partir de esta circunstancia 
cabe considerar a la existencia de una olla popular abierta para alimentar a los obreros 
parados que los colonos dispusieron en Jardín América –mecanismo representativo de 
una propuesta de alianza social con los asalariados-, y la inexistencia de este mecanismo 
en otras localidades, determinaron en gran medida la respuesta diferencial que una 
                                                 
65
 Cierre temporal de empresa por parte del patrón. 
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misma fracción cosechera adoptara frente a la medida de fuerza de los productores en 
diferentes puntos de la provincia.  
Visto el fenómeno en conjunto, ya sea actuando en uno u otro sentido frente a la 
protesta agraria, esta fracción del proletariado cosechero demostraba una capacidad de 
movilización novedosa en la provincia, en tanto no existen durante el último medio 
siglo experiencias antecedentes donde sujetos sociales identificados como tareferos se 
hayan movilizado de un modo relativamente espontáneo desde las bases para adquirir 
una participación significativa en manifestaciones de protesta relacionadas con su 
actividad laboral. Se mencionó en capítulos anteriores que el 26 de febrero del año 1966 
se había realizado en la localidad de Santo Pipó un acto público contra la decisión 
gubernamental de prohibir la zafra yerbatera durante todo ese año; pero los documentos 
y la bibliografía que refieren a aquel acto, por una parte, lo caracterizan como 
fuertemente promovido y organizado desde varios partidos políticos y por la propia 
FATRE mientras que, por otra, omiten señalar si se registró o no una afluencia 
significativa de obreros agrícolas específicamente (El Territorio, 14/3/1966 y 
26/3/1966; Torres, 1999).  
Además de entenderlo relacionado con el profundo deterioro recientemente 
producido en las condiciones de venta de la fuerza de trabajo cosechera y con la 
apertura de un fuerte conflicto social agrario al interior del complejo; la principal 
hipótesis sostenida por el presente estudio para explicar aquella novedosa capacidad de 
movilización de los asalariados agrícolas en la provincia refiere al también reciente 
proceso de urbanización de la residencia de los mismos, es decir, a lo que en términos 
de las transformaciones producidas en el mercado de trabajo se ha definido 
anteriormente como un proceso de concentración de oferta de la capacidad laboral 
cosechera en barriadas periurbanas de ciudades intermedias. En efecto, este proceso 
creó peculiares condiciones de concentración masiva de la mano de obra agrícola; es 
decir, creó una de las fundamentales condiciones favorables para la organización y 
acción colectiva de los trabajadores. En este caso, tales condiciones de creciente 
concentración física de la mano de obra no se registran tanto en el espacio estrictamente 
laboral, entendido como los lugares de trabajo, sino más bien en el espacio territorial de 
su residencia. Como se verá más adelante, esta peculiar forma adquirida por la 
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concentración de los trabajadores incide también en las formas particulares que tomaron 
las acciones colectivas de los mismos durante todo el período reciente. 
Por el momento conviene señalar solamente que este proceso de urbanización de 
la oferta de fuerza de trabajo cosechera permitió, a la masa de trabajadores físicamente 
concentrados en la periferia de algunas ciudades, tomar mayor contacto con “culturas de 
protesta” externas a la propia fracción; en este caso, fundamentalmente a partir de las 
acciones colectivas originalmente protagonizadas por los productores de yerba mate en 
distintas localidades de la provincia. Por último, cuando posteriormente realizaran 
protestas autónomas, su localización urbana contribuiría a dar mayor visibilidad social a 
los reclamos, favoreciendo su percepción por parte de la “opinión pública”. En efecto, 
desde fines del año 2000 algunas movilizaciones cosecheras se desprenden de su 
vinculación directa con respecto a las acciones colectivas emprendidas por los 
productores primarios.  
En su primer apartado, el siguiente capítulo comienza por examinar esta 
autonomización de las protestas cosecheras en la Zona Centro de la provincia. En 
aquella Zona donde, por una parte, se conformaron las mayores nuevas barriadas 
periurbanas de asalariados agrícolas y donde, por otra, el sistema de intermediación 
laboral a través de los agentes contratistas y el deterioro en las condiciones de venta de 
la fuerza de trabajo alcanzaron una mayor profundidad y generalización, fue 
precisamente donde se produjeron también las más importantes protestas autónomas de 
tareferos durante los años 2000 y 2001.  
En sus apartados restantes, el capítulo examina a partir de una mirada estructural 
la fisonomía que adquiere el conjunto de los acciones colectivas protagonizadas por 
cosecheros de yerba mate en Misiones; relacionando a su vez esta fisionomía con las 
transformaciones producidas, la configuración adquirida y las dinámicas de 








1. La autonomización de las protestas cosecheras 
 
Meses después de los acontecimientos del Paro Verde, los tareferos de la Zona 
Centro de Misiones reactualizarían en forma ampliada, y adaptada a una nueva situación 
práctica, las experiencias de acción colectiva que habían adquirido en aquella primera 
ocasión.  
A partir del 14 de octubre del mismo año 2000, habiendo finalizado el período 
estacional de la zafra yerbatera, los tareferos de Oberá y localidades aledañas, pusieron 
en pie una protesta propia, que pronto tomó importantes dimensiones, motivó la 
adhesión institucional de la UATRE y provocó la intervención del Estado provincial 
que, luego de realizar cuatro entregas de “Ayuda alimentaria”, llegó a desactivarla 
mediante el otorgamiento de Planes Laborales a parte de los manifestantes.  
En total, la protesta de los tareferos se extendió a lo largo de casi 30 días, en el 
transcurso de los cuales unas 15 Carpas Negras ubicadas al costado de las rutas llegaron 
a agrupar a cerca de 1.000 cosecheros de yerba mate de diferentes barriadas. Como 
había sucedido ya durante el Paro Verde, nuevamente las carpas de protesta de los 
cosecheros se construyeron con trozos de polietileno negro. Un cosechero entrevistado 
explicaba que, las Carpas Verdes de los colonos eran construidas con la lona verde 
utilizada para cubrir carrocerías de camiones y acoplados, en tanto que las Carpas 
Negras son las que se utilizan para acampar cuando los contratistas de mano de obra 
trasladan a los cosecheros a yerbatales alejados de su lugar de residencia: 
 
“y la Carpa Negra es la carpa del tarefero, porque vos te vas de campamento, te 




Uno de los así llamados “punteros de carpa”66 o “jefes de carpa” entrevistado, 
recordaba acerca del inicio de esta movilización: 
 
“O sea que, ahí en la casa de él, estuvimos conversando ´porqué no hacemos lo 
que hicimos la vuelta pasada [durante el Paro Verde]. Pero vamos a hacer con más 
fuerza´. [...] Cuando yo fui y hablé con uno que se hace hacer puntero guaú [significa 
“que quiere ser o aparentar, algo lo que no llega a ser”] de acá del barrio, me dijo ´no 
vas a conseguir nada con eso negro, quedáte nomás en tu casa piola. Al pedo eso, no 
vas a conseguir nada´. ¡Qué pucha!. Para amanecer del siguiente día cuando armamos 
la carpa. Armamos más o menos a las 10 de la noche. Y más o menos éramos 18 más o 
menos que fuimos. Para otro día a las 3, 4 de la tarde estaba lleno de gente. De los 
amigos que son tareferos. Ahí sí que siguió creciendo. Ahí sí que se llenaba para rato.” 
(Entrevista con cosechero “Jefe de carpa”, Oberá, 2001).   
 
 El hacer “lo mismo que hicimos la vuelta pasada” significa en este contexto 
salir a protestar por la situación de los cosecheros, principalmente por la situación 
planteada a partir del paro de la cosecha y la falta de empleo, de la misma forma que lo 
habían hecho meses antes. Pero si durante el Paro Verde esta situación se había dado 
“artificalmente” a partir de la medida de fuerza emprendida por los productores, ahora 
se daba “naturalmente”, como todos los años, por el solo hecho de que había finalizado 
el período estacional de la zafra yerbatera.  
Recordando esta primera acción completamente autónoma de los cosecheros, 
otro de ellos explicaba: 
 
“El intento que nosotros hicimos de eso, porque justo se cortaba los trabajos 
[finalizaba la zafra yerbatera] y nosotros queríamos pedir laburo. Hicimos, formamos la 
                                                 
66
 El uso de la palabra “puntero” no asume entre los cosecheros de yerba mate el sentido que actualmente 
resulta usual, por ejemplo, en la provincia de Buenos Aires ni se asocia inmediatamente con el 
clientelismo político partidario. Con esta denominación los cosecheros de Misiones sencillamente 
identifican a aquel que “hace punta”, al que representa o lidera a un grupo. 
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carpa en una calle [una ruta], fuimos a una calle con una carpa porque queríamos 
pedir laburo, tener dónde laburar como ganar nuestro pan [...]. Porque nosotros 
estabamos reclamando: trabajo, comida, y que blanqueen la gente. Para no trabajar en 
negro.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001). 
 
Como puede apreciarse en este discurso, la protesta planteaba demandas 
inmediatas vinculadas con la situación de desocupación –“trabajo, comida”-, 
conjuntamente con demandas referidas a las condiciones de venta de la fuerza de trabajo 
cosechera –“que blanqueen a la gente para no trabajar en negro”. En declaraciones a la 
prensa, los obreros agrícolas movilizados señalaban: “cada vez estamos peor; a esta 
altura del mes lo que cobramos de la cosecha ya lo gastamos todo y ya no tenemos 
nada. Pedimos colaboración a la gente porque nuestros hijos no tienen qué comer” (El 
Territorio, 25/10/2000). También la afirmación de que “cada vez estamos peor” se 
vincula con el deterioro en las condiciones de venta de la fuerza de trabajo para la 
cosecha. Claramente se denuncia que los ingresos provenientes de este empleo no 
permiten a los trabajadores subsistir una vez finalizado el período de zafra.  
En principio, los manifestantes obtenían algunas donaciones de alimentos por 
parte de los comercios locales y pequeños aportes monetarios de los automovilistas y 
transeúntes que les permitían sostener la protesta. Simultáneamente, a días de iniciada 
esta movilización de cosecheros, las cuatro entidades gremiales agrarias más 
importantes del país –FAA, SRA, CRA y CONINAGRO- convocaron a un paro agrario 
nacional. Uno de los nuevos dirigentes colonos surgidos del Paro Verde en Oberá se 
unió entonces a la protesta de los tareferos locales con un grupo de productores. En 
estas circunstancias los cosecheros declaraban también a la prensa: “salimos a la ruta 
para apoyar a los productores porque si ellos consiguen mejores precios, nosotros 
también vamos a cobrar.” (Ibid.). En el contexto coyuntural de la conflictividad agraria 
abierta en la provincia, los discursos de protesta de los cosecheros empalmaban con el 
reclamo de un mejor precio para la hoja verde públicamente instalado por los 
productores. Sin embargo, a los pocos días finalizó el paro agrario nacional y el grupo 
de colonos obereños se retiró de la protesta. Refiriéndose a esta circunstancia, un 
cosechero entrevistado opinaba: 
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“Lo único malo que ellos hicieron fue que levantaron creo que 15 días antes 
que nosotros [...]. Seguro ya por... alguno tuvo vergüenza ya porque nosotros pedíamos 
[colaboración a los transeúntes y a los comercios locales], estábamos ahí todos medio a 
la interperie, en el barro, mostrando nuestra pobreza. Pero si no hacíamos así tampoco 
íbamos a conseguir nada.” (Entrevista con cosechero, Oberá, 2001). 
 
 Las Carpas Negras pronto se multiplicaron, especialmente después de que se 
obtuviera la primera entrega de alimentos por parte del Estado, y más aún cuando 
comenzó a hablarse del posible otorgamiento de Planes Laborales. Simultáneamente se 
produjo, en un camino rural cercano a la localidad de Colonia Aurora, el vuelco de un 
camión que transportaba a asalariados agrícolas obereños sobre su carrocería. Varios 
obreros resultaron muertos y otros quedaron lisiados. Este acontecimiento avivó la 
indignación entre los cosecheros. A partir del mismo hecho, también la UATRE 
comenzó a intervenir en los medios de comunicación provinciales denunciando la grave 
situación de los asalariados rurales de Misiones. 
En la base de la protesta, habiéndose tornado ya masiva la movilización, 
comenzaron a funcionar asambleas y se crearon sistemas de coordinación entre las 
diferentes Carpas para la toma de decisiones conjuntas: 
 
“Cada uno de los punteros de carpa sabían como organizarse [...]. Hay algunos 
que eran capataces, y algunos que son tareferos mismo, o sea que nunca laburaron con 
cuadrilla [...].  O sea que yo veía que tenían inteligencia más o menos... Ya se conocía 
por nombre, o sea que vos... vos mandabas uno de tu carpa... El principal ponele era 
yo, y yo le decía a fulano ´andá allá y decile a fulano que tenemos una reunión para tal 
hora´, y subía en la bicicleta y se iba en un sapoyté [significa “rápidamente, en poco 
tiempo”]. Y ahí ya avisaba a éstos... avisaba en aquella carpa y ya volvía, y ahí este de 
esta carpa mandaba de la otra carpa y así. Rápido. Porque al mediodía se organizaba 
una reunión y estaban todos ahí. A la tarde de vuelta y estaban todos.” (Entrevista con 
cosechero “Jefe de carpa”, Oberá, 2001) 
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En estas reuniones se trasmitían las opiniones del conjunto de los manifestantes 
agrupados en las diferentes carpas y se consensuaban acciones comunes: 
 
 “Eso sí o sí tenías que hacer porque sino vos no sabés la opinión de tus 
compañeros. Porque ponele que hay una multitud ahí, ¿no?. Y vos vas a hacer algo, por 
ahí vos hacés y a la multitud no le gusta, se van a venir todos en contra tuya. Entonces 
vos tenés que decir ´están de acuerdo o no están de acuerdo´ y ahí te van a decir. Ahí 
tenés que... si a fulano no le gustó algo. Va a hablar allá en el medio de la gente. Si 
todos están de acuerdo, ´¡sí!´, un ´sí´ sólo y listo. Y ahí si tal carpa no está de acuerdo, 
y bueno es... Qué se yo, se reúne toda la gente de vuelta y se habla... en una... una sola 
vez se habla para todos. Como estábamos queriendo hacer una caminata [una marcha] 
para el centro esa vuelta, no estábamos todos de acuerdo, entonces, para ir un grupo 
nomás no pega la joda. Entonces todos nos quedamos.” (Entrevista con cosechero “Jefe 
de carpa”, Oberá, 2001).   
 
 Solicitado acerca de si los delegados locales de la UATRE participaban de algún 
modo en las protestas, el mismo entrevistado respondía: 
 
“Ellos están para asesorar. Ellos asesoran a nosotros. Nosotros vamos y le 
decimos: ´Che, fulano´, porque nos llamamos todo por el nombre, porque somos 
conocidos de la gente de UATRE... Vamos allá ´che fulano, esto podemos hacer o no 
podemos hacer. Porque si no podemos hacer, entonces nosotros dejamos´. Y así 
sucesivamente nosotros nos fuimos manejando con ellos.” (Entrevista con cosechero 
“Jefe de carpa”, Oberá, 2001) 
 
 Entre las medidas de lucha que los manifestantes barajaban hacia el final del 
conflicto se encontraban, la organización de una marcha hasta la municipalidad local, la 
realización de “cortes de ruta”, y el traslado de la protesta a la ciudad Capital para 
instalarla frente a la Gobernación de la provincia. 
 282 
 
“Se iba a pudrir más. Había una manera que se iba a pudrir más las cosas. Se 
estaba por pudrir mismo si no había los Planes esos. Ahí se achicamos, unos cuantos se 
achicamos, porque teníamos forma de trabajar [...]. Llegó el Plan para nosotros acá y 
ya la gente no quería saber nada, y querían el Plan y... Pensábamos que era para 
todos. Al final, a lo último salió con 173 Planes y chau picho. Allá quedamos colgueti 
también... o sea que quedaron colgueti mucha gente.” (Entrevista con cosechero “Jefe 
de carpa”, Oberá, 2001). 
 
 La entrega de Planes Laborales desactivó finalmente la protesta. Sin embargo, 
no todo el millar de familias de cosecheros movilizados obtuvieron el beneficio, el 
mismo acabó restringiéndose a 173 de estas familias. El argumento esgrimido por el 
Gobierno provincial, y al parecer avalado también por la UATRE –esta entidad gremial 
tomó parte en la gestión y asignación de los Planes-, sostenía que no todos los 
manifestantes movilizados eran “tareferos” y que entre ellos había muchos 
“desocupados” (El Territorio, 29/10/2000 y 9/11/2000). Durante unos días más, algunos 
manifestantes intentaron, sin éxito, continuar con la protesta. Al cabo de una semana se 
habían levantado la totalidad de las Carpas Negras de Oberá. 
Pero la protesta reapareció el año siguiente. En torno a la misma época, cuando 
finalizó la cosecha, volvieron a instalarse las Carpas Negras. En esta ocasión, los 
cosecheros acabaron por realizar efectivamente varios “cortes de ruta” en Oberá, 
protagonizaron una marcha a la Municipalidad local y trasladaron finalmente su protesta 
a la ciudad Capital de la provincia, instalándola durante semanas frente al edificio de la 
Gobernación. Allí también los manifestantes se organizaban en grupos a partir de carpas 
independientes, coordinándose las acciones a través de reuniones de delegados (Notas 
de Campo, Posadas, 2001). Pero en esta ocasión, sin embargo, la UATRE no adhirió 
institucionalmente a las acciones colectivas emprendidas por los cosecheros. Durante 
una entrevista realizada en Junio de ese año, el titular provincial de la entidad sindical 
anticipaba ya de algún modo esta posición, opinando acerca de las protestas 
antecedentes en los siguientes términos: 
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“Se aprovechan mucha gente, activistas que a veces no tienen nada que ver con 
el asunto, aprovechan de meterse ahí para transformar esto en una cosa como Tartagal 
y Moscóni [días antes de la entrevista se habían producido acontecimientos 
insurreccionales y fuerte represión estatal en las localidades jujeñas que se mencionan]. 
Es decir, meter todo en una bolsa, reclamar y salir de esa forma. Acá en Oberá está 
pasando lo mismo. En Oberá empiezan por los tareferos, pero después le mandan toda 
la sarta de desocupados, hasta productores, albañiles, oleros, todos los que hay en la 
zona meten ahí. Porque ahí van a comer. Ese es el tema.” (Entrevista con delegado 
provincial de la UATRE, Posadas, 2001). 
   
 Se deja ver, en el discurso transcripto, cierta incomodidad frente a nuevas 
formas de organización y acciones colectivas autónomas, en cierto modo 
“extralaborales” y con base territorial, que cada vez con mayor frecuencia comenzaban 
a ser emprendidas por los asalariados agrícolas de la provincia. Pero existe algo de 
cierto en afirmar que este tipo de movilizaciones son protagonizadas por una suerte de 
“mezcla” de tareferos con “desocupados”; aunque no tanto porque se registre en ellas 
una unión entre individuos cosecheros de yerba mate e individuos desocupados, sino 
más bien porque el propio sujeto que se manifiesta y protesta a través de las mismas 
expresa internamente esa doble condición. 
 
 
2. ¿Qué fracción social se manifiesta? 
 
Para el conjunto de Latinoamérica (Klein, 1985) se ha señalado el mismo 
proceso que algunos autores identificaron en la Argentina (Aparicio, Giarracca y 
Teubal, 1992), y con formas más acentuadas precisamente en la región Nordeste del 
país (Neiman y Bardomás, 2001). El aumento de la residencia urbana de los 
trabajadores agrícolas, de ello se trata, en la provincia de Misiones se manifiesta con 
claridad y de un modo particularmente abrupto en algunas de sus localidades. Este es el 
caso preciso de aquellas localidades donde se registraron con mayor frecuencia y 
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magnitud la movilizaciones de tareferos. Como se ha señalado ya en el capítulo VII 
acerca de las transformaciones recientes en el mercado laboral de la yerba mate, en 
ciudades como Oberá y Jardín América los asentamientos periféricos donde se 
concentra la oferta de mano de obra cosechera han venido expandiéndose notablemente 
durante la última media década. La contracción general de la demanda de capacidad 
laboral agrícola en la provincia, que adopta la forma de una mayor estacionalidad de la 
misma, constituye uno de los factores causales de esta migración del campo a las 
ciudades intermedias.  
En efecto, un tanto inesperadamente, las barriadas obreras periurbanas de 
Misiones tomaron en los últimos tiempos dimensiones desconocidas para la región. Por 
otra parte; estructuralmente, la desaceleración del crecimiento en el conjunto de la 
economía argentina durante la última década ha contribuido a incrementar el desempleo 
abierto de la capacidad laboral en todo el territorio nacional. Un proceso de expulsión 
de trabajadores del ámbito rural como el que acontece en Misiones, en términos de la 
teoría marxista, supone que parte de la superpoblación relativa localizada en el campo 
sale del estado latente que le es propio y pasa a hacerse visible y manifiesta. Pero, en 
este caso, hallándose cerrados los canales de desagüe hacia las mayores metrópolis 
industriales del país o hacia otras sedes de demanda laboral, esa superpoblación ha 
tendido a estancarse en la periferia de las pequeñas ciudades provinciales, elaborando 
allí sus estrategias de supervivencia. De otra parte, cada vez más el capital agrario 
recluta entre esta superpoblación relativa estancada o intermitente a los miembros 
transitorios del ejército obrero activo que, luego de ser empleado en la cosecha, pasará 
nuevamente a la reserva
67
. Por sus características propias, y al no haberse mecanizado 
aún, la cosecha yerbatera continúa siendo mano de obra intensiva. La gran mayoría de 
los hombres que habitan estas áreas periurbanas, como también algunas mujeres y 
niños, trabajan corrientemente en la cosecha yerbatera durante el invierno, pero quedan 
generalmente desocupados durante el verano. 
Entonces ¿quiénes son realmente los que protestan?, ¿Tareferos o desocupados?: 
Tareferos, sin dudas. Desocupados en determinado momento. En determinado momento 
                                                 
67
 Acerca del concepto “superpoblación relativa” y sus categorías “latente”, “fluctuante” y “estancada o 
intermitente”, así como los conceptos “ejército obrero en activo” y “ejército industrial de reserva”, véanse 
los trabajos de José Nun (1969), Nicolás Iñigo Carrera (1991), Harry Braverman (1983) o bien la 
formulación clásica de Karl Marx (1994: 782-808). 
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ocupados. Desocupados y ocupados a la vez, estructuralmente y en tanto tareferos. Es 
necesario partir de reconocer la complejidad, hasta cierto punto irreductible, del 
fenómeno en cuestión. Su caracterización unilateral violentaría el correcto análisis, pues 
se verá que en el sujeto de aquellas protestas arraiga una dualidad real.  
Pero no por reconocer esta dualidad debe concluirse en la indeterminación 
conceptual. Situaciones de características semejantes no son extrañas a los estudios 
sobre asalariados rurales con ocupaciones estacionalmente delimitadas por los ciclos 
productivos agrícolas. Así, por ejemplo, resulta conocida la situación de los obreros que 
cambian regularmente de empleo, trasladándose de producción en producción, de 
cosecha en cosecha, a lo largo del ciclo anual. De ese modo su actividad laboral se 
despliega en los denominados “ciclos ocupacionales”. Algunos asalariados incluso 
alternan el trabajo agrícola con el empleo en otras actividades estacionales como las 
derivadas del turismo, o en ciertas actividades urbanas con demandas laborales 
discontinuas y bajos requerimientos de calificación, como la construcción, entre otras. 
Cuando los ciclos ocupacionales involucran la separación de los trabajadores respecto a 
su lugar de residencia y el desplazamiento estacional a través de grandes distancias 
geográficas, estos asalariados llegan a describir “circuitos migratorios”; y en ellos puede 
reconocerse a los llamados “obreros golondrina” –una forma de la llamada infantería 
ligera del capital. Con frecuencia consiguen, de este modo, permanecer asalarizados 
durante la mayor parte del año. Existe también otra conocida situación, que combina la 
condición obrera con la campesina. Se trata de los trabajadores miembros de unidades 
domésticas campesinas, que temporariamente se asalarizan en tareas estacionales para 
terceros, aunque durante el resto del año tienden a emplear en su propia unidad 
productiva la capacidad laboral de que disponen. Por su condición social, generalmente 
pertenecen a la capa de los llamados “campesinos semiproletarios”. En todas estas 
conocidas situaciones la clave se encuentra en que la estacionalidad de la demanda de 
trabajo de la producción agrícola se imprime sobre la transitoriedad del empleo 
cosechero. 
Así también en la situación de los cosecheros de yerba mate con residencia 
urbana gravita aquella estacionalidad de la demanda que, arraigando en el carácter 
cíclico del proceso productivo agrícola, se imprime sobre la dinámica del empleo. Pero, 
a diferencia de las situaciones mencionadas anteriormente, los tareferos movilizados en 
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Misiones no poseen tierra de cultivo ni otros medios de producción –como los 
campesinos semiproletarios-, y carecen prácticamente de otro empleo durante el período 
contraestacional a la zafra yerbatera –como los obreros involucrados en ciclos 
ocupacionales continuos. A fin de hacer más precisa la definición del tipo social que 
representan, debe señalarse además que ellos tampoco llegan a adquirir, a lo largo de la 
temporada de empleo en la cosecha, un ingreso que permita reproducir su fuerza de 
trabajo durante el resto del año. Así resulta que, juntamente con la alternancia anual de 
la condición de ocupación del trabajador, se producen sensibles cambios en el nivel de 
vida de sus familias. Y es, en conclusión, el carácter acusado y regular que asumen 
anualmente los cambios en aquella condición de ocupación/desocupación y en estas 
condiciones de vida, lo que define la dualidad específica que se manifiesta en el sujeto 
de protesta. Identificando la denominación de “semiocupados” con este conjunto de 
características, se llega a disponer de un concepto sociológico adecuado al sujeto social 
que ha venido movilizándose y protestando identificado como tarefero en Misiones
68
.  
Semiocupados agrícolas. En un mismo año ocupados y desocupados. 
Estructuralmente, y en tanto tareferos, ambas cosas a la vez. 
 
 
3. Intermitencia en la condición de ocupación e identidad de los manifestantes 
 
Se expondrá el caso con más detalle. En la producción de yerba mate, se realizan 
algunos tipos de “cortes” o “podas” a la planta a partir del mes de enero, sin embargo, el 
grueso de la cosecha comienza en abril/mayo y se extiende hasta septiembre. Por tanto, 
puede afirmarse que la demanda laboral proveniente de la zafra se mantiene a lo largo 
de una porción importante del año –entre 6 y 9 meses. Por mucho que algunos de estos 
cosecheros consigan desarrollar otras actividades durante los meses de la contraestación 
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 Marx desarrolla el concepto del trabajdor “semiocupado” en el capítulo XXIII de El Capital. Allí 
“desocupados” y “semiocupados” se presentan como los dos componentes de la sobrepoblación obrera 
relativa (Marx, 1994: 788, 797). En el Punto 5 del mismo capítulo, Marx ilustra la dinámica social que 
desarrolla esta superpoblación relativa, abordando ampliamente el caso del proletariado rural en Gran 
Bretaña e Irlanda. Resulta preciso aclarar que, en un sentido general, la categoría del obrero semiocupado 
no involucra necesariamente el cambio acusado y regular en la condición de ocupación y las condiciones 
de vida; aunque estas características sí definen el tipo identificado en el caso de Misiones. 
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-generalmente sólo se trata de algunas “changas”69-, la mayoría de ellos vuelve a 
integrarse año tras año, a lo largo de su vida, al trabajo “en la tarefa”. Cuando finaliza la 
zafra yerbatera, queda disponible una gran cantidad de trabajadores desempleados en las 
barriadas obreras. Pero, esa masa de trabajadores se encuentra en una condición muy 
diferente respecto de aquel otro tipo de “desocupados” que han adquirido creciente 
importancia en el país durante los ´90: aquellos que perdieron un empleo estable, los 
que poseen inciertas perspectivas de reinsertarse en alguna actividad laboral, los que no 
pueden predecir el tiempo que les llevará acceder nuevamente a un salario. En cambio, 
los cosecheros de yerba mate, en primer lugar, no han perdido nada que se parezca a un 
empleo estable; en segundo término, saben aproximadamente en qué momento se 
reanudará la cosecha y aumentará la demanda de su fuerza de trabajo en el mercado. Su 
estado de semiocupación involucra dos condiciones de actividad que se suceden y 
alternan; esto es, involucra una situación de ocupación y una de desempleo que se 
hallan delimitadas en el tiempo con bastante claridad y se repiten regularmente como 
dos partes de un mismo ciclo anual de reproducción.  
En la vida de los obreros, este ciclo aparece, por ello, dividido en sendas 
situaciones. En una parte del ciclo, su supervivencia se halla medianamente garantizada 
por los ingresos provenientes de su asalarización en la cosecha. En la otra parte, 
sencillamente, no. Durante varios meses una importante cantidad de trabajadores 
permanecen en situación de paro forzoso y enfrentan graves dificultades para alimentar 
a sus familias; aunque hacia atrás y hacia delante, en sus horizontes vitales, el trabajo se 
encuentra todavía presente y cercano. Y se trata de un oficio específico. De ahí que, en 
las protestas realizadas durante estos períodos de desocupación masiva, puedan aparecer 
identidades y demandas relacionadas con la actividad yerbatera, a pesar de que, de 
momento, ninguno de los manifestantes se halle empleado en ella. 
Finalmente, teniendo en cuenta que tanto la situación de desocupación como la 
de ocupación se hallan objetivamente presentes en su situación vital, cabe preguntarse 
porqué el sujeto de protesta semiocupado ha reivindicado para sí la identidad social del 
obrero cosechero de yerba mate –tarefero- y no la del trabajador desocupado –mucho 
más frecuente entre las protestas de similar fisionomía que aparecieron y se extendieron 
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 Estas pequeñas labores realizadas por encargo de particulares, a las que los trabajadores atribuyen poco 
valor, generalmente son aceptadas como trabajos de espera (hasta que comience la cosecha). 
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en diversos puntos del país durante los años ´90. A este respecto, puede considerarse 
que la identificación subjetiva de estos actores con el oficio de cosechero de yerba mate 
se halla reforzada por los siguientes factores específicos de este caso regional:  
1)- El contexto coyuntural de receptividad social y política: a partir de las 
acciones de protesta de los productores agrarios, el “problema yerbatero” había tomado 
estado público en toda la provincia, suscitando el apoyo de las clases medias urbanas –
“opinión pública”- y prestándose a dotar de legitimidad social y política a los reclamos 
que se relacionaban con él. 2)- Las características del paisaje agrario: por tratarse de una 
actividad tradicional en la zona, la figura del cosechero de yerba mate, con lo esforzado 
de su oficio y lo precario de sus condiciones de vida, posee un consolidado 
reconocimiento regional. 3)- La estructura económico-social: el importante peso que 
posee la actividad primaria yerbatera en el mercado de trabajo regional posibilita que, 
en muchas importantes barriadas obreras del interior de la provincia, la gran mayoría de 
los trabajadores desocupados en determinado momento sean todos ellos, al mismo 
tiempo, tareferos. 4)- La longitud del período de zafra: la extensión temporal del 
período de zafra de la yerba mate es superior al de muchas otras producciones rurales, lo 
que constituye, en términos de anclaje subjetivo, un fundamento lo suficientemente 
amplio para que tienda a mantenerse la identificación de estos trabajadores con su oficio 
durante el resto del ciclo anual. 
 
 
4. Demanda estacional de mano de obra y despliegue cíclico de las protestas 
 
 A tal punto las protestas en cuestión se hallan inmediatamente ligadas con la 
dinámica del mercado de trabajo para la cosecha de yerba mate, que las épocas de su 
activación se corresponden de un modo preciso con determinados momentos 
estacionales del ciclo agrícola. 
En efecto, las movilizaciones de tareferos se registraron en torno al mes de 
mayo y en torno al mes de octubre. En octubre finaliza la zafra, súbitamente se acaba el 
trabajo y para los obreros sobreviene el pauperismo. Que en octubre de 2000 y octubre 
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de 2001 se hayan registrado las mayores movilizaciones de cosecheros -con “pan y 
trabajo” como su principal demanda- no debe sorprender, entonces, demasiado. Pero 
¿qué sucede antes, en el mes de mayo; época en la cual, paradójicamente, debe 
comenzar el grueso de la zafra y, por lo tanto, la demanda de capacidad laboral 
asalariada tendería a adquirir su mayor intensidad?.  
Sucede que ese momento, en el que los propietarios del cultivo yerbatero deben 
comenzar a vender el grueso de su producción, se había convertido en el momento de 
las luchas por una elevación del precio. Fueron luchas impulsadas por los productores 
primarios de yerba mate, quienes mantuvieron durante estos años un conflicto abierto 
con la industria molinera compradora de la materia prima. En este momento, pues, el 
carácter estacional de la producción influye de modo indirecto en la movilización de los 
cosecheros, es decir, influye sólo a través de la acción de los productores agrícolas. En 
torno a mayo de 2000 y mayo de 2001, los propietarios del cultivo yerbatero intentaron 
retener la entrega del producto e impedir el abastecimiento de los molinos para negociar 
corporativamente los términos de venta de la materia prima -reclamaban, al mismo 
tiempo, la intervención del Estado en la fijación de un precio mínimo, la regulación de 
la producción y el otorgamiento de subsidios-. Los productores suspendieron, por lo 
tanto, el trabajo en sus explotaciones e instalaron “Carpas Verdes” de protesta en las 
rutas, donde se concentraban para bloquear el tránsito de yerba mate, forzar al paro total 
de la cosecha y garantizar el boicot a la industria. Los llamados “colonos” de Misiones, 
cuentan con arraigadas experiencias históricas en ese tipo de medidas de fuerza, 
practicadas con relativa frecuencia durante la década del ´70
70
. Pero en esta 
oportunidad, en gran parte debido a las condiciones impuestas por el mencionado 
proceso de mayor estacionalización del empleo agrícola, por la emigración de la mano 
de obra desde el campo, por la urbanización de asalariados rurales y la ampliación del 
sector semiocupado en la provincia, los productores debieron lidiar con un nuevo factor: 
la importante movilización e intervención cosechera en sus medidas de fuerza. Dos 
elementos involucraron a los tareferos en el conflicto agrario. Por una parte, aquella 
interrupción “artificial” de la cosecha, significaba para ellos nuevamente el paro forzoso 
y el mismo pantano de las carencias básicas que intentaban dejar atrás. Pero, por la otra, 
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 Considérese, fundamentalmente, el desarrollo que tuvieron las Ligas Agrarias y la historia del 
Movimiento Agrario Misionero en esa provincia (Roze, 1992). 
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ellos experimentaban también como propio el reclamo de los productores por el 
aumento del precio de la yerba mate
71
.  
En mayo de 2000, la protesta de los productores de Jardín América ganó el 
apoyo de los obreros locales. Allí los colonos yerbateros habilitaron para los cosecheros 
parados y sus familias la olla popular que funcionaba en su carpa, y los incentivaron a 
sumarse a la acción colectiva. La afluencia fue masiva, superando abrumadoramente a 
la de los propios productores. Jardín América se convirtió en la localidad más 
movilizada de la provincia, en el punto definitivamente infranqueable para el tránsito de 
yerba mate y en el centro mismo de la protesta agraria por el precio. Los tareferos 
encabezaban la detención de camiones, la resistencia a las fuerzas represivas estatales y 
los cortes de ruta. Las actas de asamblea se firmaban como “Colonos y Tareferos 
Autoconvocados”. Pero fue el único lugar donde el fenómeno se dio en esa forma.  
Como se ha visto en el capítulo precedente, en otras localidades los productores 
marginaron a los tareferos de la participación en la protesta. Pronto, a partir de esta 
circunstancia, los cosecheros parados de la ciudad de Oberá imitaron a los productores 
locales e instalaron su propia “Carpa Negra”, en este caso para exigir la reanudación de 
la zafra. Es decir que su intervención tomó, respecto del paro agrario, un sentido inverso 
a la de los cosecheros de Jardín América. También los tareferos de Eldorado, Campo 
Viera, Aristóbulo del Valle y otros poblados cercanos acabaron movilizándose por el 
mismo objetivo, y en algunos lugares llegaron a “tomar” las carpas de los productores. 
Estas fueron las experiencias de organización independiente que los tareferos 
reactualizaron en forma ampliada en octubre de ese año, es decir, cuando finalizó como 




                                                 
71
 Cabe reiterar aquí; como se ha señalado en el capítulo VIII, punto 2, sobre El precio del destajo; que el 
asalariado cosechero tiende a relacionar inmediatamente entre sí la evolución del precio del destajo y el 
precio del producto. En el caso de las protestas opera de un modo específico la misma relación: los 
cosecheros se manifiestan por un aumento en el precio de la yerba mate abonado al productor en tanto se 
supone que el mismo traería aparejado un aumento en el precio del kilogramo cosechado que se abona al 
tarefero. 
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En distintas localidades de la Zona Centro, al costado de las rutas, los tareferos 
instalaron entonces numerosas “Carpas Negras” con ollas populares y se concentraron 
en ellas manifestando su reclamo. Si en mayo demandaban que comience la cosecha 
para poder trabajar y alimentarse, en octubre el contenido de la protesta no era muy 
diferente: reclamaban pan y trabajo. Pero en ambas ocasiones, al mismo tiempo, los 
tareferos también se manifestaron por un aumento en el precio de la yerba mate que 
posibilite una recomposición en las condiciones de venta de su fuerza de trabajo.  
 Con respecto al segundo ciclo. En mayo del año siguiente –2001- el paro agrario 
no prosperó. Los productores pronto lo dieron por finalizado sin que llegara a 
extenderse. En cambio, apelaron en todas partes a los “cortes de ruta”. Focalizando sus 
demandas en la intervención del Estado, luego realizaron “tractorazos” sobre la Capital 
provincial e instalaron durante semanas su protesta frente a la Gobernación. Mucho más 
pequeña que en torno a mayo del año anterior fue, por tanto, la movilización de los 
cosecheros. Se dio en Jardín América, nuevamente junto a los productores, y en Oberá, 
nuevamente de forma independiente.  
Pero así como en esta ocasión los productores implementaron el método de los 
cortes de ruta y la protesta frente a la Gobernación provincial, en torno a octubre de este 
mismo año también los tareferos cortaron rutas en la zona de Oberá, se trasladaron a la 
Capital de la provincia e instalaron su protesta frente a la Gobernación; fenómenos en 
los que se manifestaban, una vez más, los procesos subjetivos de asimilación externa y 
producción de experiencias propias por parte de estos asalariados agrícolas. En efecto, 
para esas fechas, en las mismas localidades de la Zona Centro que el año anterior 
volvieron a instalarse “Carpas Negras”; luego de realizar varios “cortes de ruta” y antes 
de trasladar su protesta a la Capital de la provincia, los tareferos obereños realizaron 
una marcha y concentración frente al municipio local. Al mismo tiempo, en Jardín 
América se registraron ahora concentraciones de cosecheros en torno al edificio 
municipal, y también en la localidad de San Vicente los tareferos protagonizaron una 





5. Obstáculos crecientes para la acción colectiva en el ámbito laboral 
 
 A partir de este punto se examinarán los vínculos existentes entre las 
transformaciones que se han venido produciendo en el ámbito del mercado de trabajo de 
la yerba mate y las formas que adoptaron las recientes acciones colectivas de los 
asalariados cosecheros.  
 Existen varios factores desfavorables para la acción colectiva en el ámbito 
laboral que persisten desde tiempos anteriores. Por ejemplo, el carácter no perecedero 
del producto a ser cosechado y la propia extensión temporal del período de zafra si bien, 
por una parte, favorece la identificación de los trabajadores con este oficio aún en el 
período contraestacional, por la otra, representa una condición menos propicia para la 
realización de huelgas con efectiva capacidad de presión sobre la patronal que la 
existente en producciones con picos de demanda estacional más acentuados (Cfr. 
Falabella, 1990). Además, existe en Misiones una entidad sindical rural que podría 
actuar como “organizadora externa” de la lucha de aquellos trabajadores a los que 
representa; pero esta entidad muestra actualmente una orientación fuertemente 
asistencialista, juridicista y poco partidaria de las acciones de lucha directa, por lo que 
frecuentemente opera institucionalizando, moderando o “conteniendo” los impulsos 
subyacentes orientados en este sentido. Algunos elementos característicos de las 
movilizaciones recientemente surgidas entre los asalariados agrícolas pueden 
interpretarse como propios del sindicalismo. Así, en ellas se emprenden luchas de 
carácter económico –“pan”, “trabajo”, “mejor precio para la yerba”, “comienzo de la 
cosecha”, “blanqueo del personal”, etc.- a partir de la identidad –la del tarefero- que 
otorga un oficio –el de cosechar yerba mate. Pero estas acciones colectivas se han 
desarrollado, sin embargo, por fuera del ámbito laboral.  
Se diría que los impulsos subyacentes a tales protestas surgen de la esfera 
laboral, refieren y se orientan también hacia esta esfera, pero sólo llegan a constituirse 
por fuera del ámbito específico de las relaciones de trabajo. Es que, como se ha 
señalado a lo largo del capítulo VII sobre las transformaciones recientes en el mercado 
de trabajo de la yerba mate, la propia forma en que se produjo el proceso de deterioro en 
las condiciones de venta de capacidad laboral cosechera ha tendido a generar, al mismo 
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tiempo, una mayor subordinación de la mano de obra en la esfera estrictamente laboral 
y a bloquear sus posibilidades de resistencia en este ámbito.  
En este sentido, en primer lugar, la creciente intermediación de los vínculos de 
trabajo patrón/obrero a través de la difusión del sistema de contratistas, además de haber 
contribuido a liberar a las relaciones de compra y venta de fuerza de trabajo de su 
regulación jurídica, ha tornado también más dificultosa la identificación de un 
contrincante último para cualquier acción colectiva que pudiera emprenderse en este 
plano.  
Por otra parte, fundamentalmente, la difusión del sistema de contratistas ha 
multiplicado la cantidad de empleadores directos, ha dispersado al empleo agrícola entre 
un numeroso conjunto de pequeños agentes intermediarios que cambian con frecuencia 
de “clientes” y de lugares donde efectivizan su servicio de cosecha, a veces entre 
distintas localidades, etc. Con ello resultan socavadas las condiciones de relativa 
permanencia de los obreros en un mismo lugar de trabajo pero, sobre todo, aquella 
condición que concentra el empleo poniendo en relación de dependencia a un gran 
número de trabajadores con respecto a un mismo empleador. Se trata aquí, 
puntualmente, de un retroceso relativo en la condición de concentración de los 
trabajadores en la esfera laboral, reconocida como una de las condiciones fundamentales 
que pueden favorecer la organización y posibilidades de realizar acciones colectivas de 
lucha social efectivas en este ámbito. 
Es decir que, por una parte, la relación inmediata con el empleador último, ese 
“pago en oficina” al que aluden muchos trabajadores entrevistados, desaparece 
completamente con el sistema de contratistas. Por otra, las relaciones de trabajo de los 
cosecheros se diluyen y dispersan en los precarios vínculos mantenidos por cada grupo 
con aquellos numerosos agentes intermediarios que cada vez más generalizadamente 
han pasado a operar como “empresas independientes” empleadoras directas de personal 
cosechero en el sector. Incluso los vínculos de los cosecheros con estos pequeños 
empleadores directos se hallan mediados por la figura del capataz de cuadrilla y 
resultan, sobre todo, sumamente inciertos. Como se señalaba en las entrevistas, a 
diferencia de las empresas agroindustriales, los contratistas de mano de obra “rotan” 
frecuentemente las cuadrillas que trabajan a su servicio, “cambian, cada quincena 
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bajan y cambian de personal” decía un entrevistado. En definitiva, las únicas relaciones 
laborales que asumen un carácter estrecho y relativamente duradero en estas 
circunstancias son aquellas que mantiene la veintena o treintena de cosecheros con su 
capataz de cuadrilla; quien, en tales casos, habrá de procurar encontrar otro contratista 
para trabajar de nuevo con “su gente”. 
 La desregulación jurídica de los vínculos laborales y la fuerte sobreoferta de 
capacidad laboral cosechera concentrada en barrios periurbanos, produjeron un 
incremento en el uso y la efectividad del mecanismo de “despido” para sancionar la 
insubordinación de los trabajadores. Encontrar un nuevo trabajador o una nueva 
cuadrilla en esta situación de pauperismo generalizado resulta sencillo para un 
empleador, aún cuando no conozca previamente a los capataces, puesto que existen 
muchos oferentes de fuerza de trabajo en las barriadas periurbanas y, como decía un 
entrevistado refiriéndose a los reclutamientos de mano de obra que allí se realizan, en 
estas circunstancias “el que llegó comió”. En cambio, conservar el vínculo laboral 
resulta mucho más apremiante para la cuadrilla empleada, por lo que emprender 
acciones de lucha individuales o en pequeños grupos, o resistirse a las condiciones y la 
disciplina impuestas por el empleador dentro de la esfera laboral implica un riesgo 
relativamente elevado para los trabajadores. 
 En suma, los elevados niveles de sobreoferta laboral y la instrumentación del 
sistema de intermediarios contratistas de mano de obra, al mismo tiempo que 
viabilizaron gran parte del deterioro producido en las condiciones de venta de la 
capacidad laboral cosechera, obstaculizaron crecientemente las posibilidades de 
resistencia de los trabajadores, restando condiciones para la organización y acción 
colectiva de los mismos en el ámbito estrictamente laboral y en el plano particular de las 
relaciones obrero-patronales. Si aquel deterioro, que involucra inmediatamente a las 
condiciones de vida y de trabajo de los cosecheros, alimentó el impulso de protesta y 
lucha social entre estos trabajadores; no es extraño que, hallándose crecientemente 
obstaculizado para organizarse y desplegarse en el plano estrictamente laboral, ese 
impulso tomara forma y comenzara a manifestarse por fuera de semejante ámbito 
clásico de relaciones obrero/patronales.  
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En tal sentido, sin embargo, resulta de fundamental importancia tener en cuenta 
que el mismo proceso de transformaciones recientes en la configuración del mercado de 
trabajo agrario yerbatero, por una parte, ha implicado una creciente dispersión de la 
demanda directa de fuerza de trabajo en múltiples pequeños agentes contratistas de 
mano de obra pero, por otra, supuso una creciente concentración y agrupamiento físico 
de la oferta en el ámbito territorial de sus lugares de residencia. En torno a las 
correlaciones causales existentes entre ambas transformaciones con respecto a la forma 
adquirida por las protestas cosecheras, los casos de las localidades de Oberá –Zona 
Centro- y Jardín América –Zona Oeste- se presentan como paradigmáticos.  
En estas dos localidades, donde se identificaron grandes expansiones de 
barriadas obreras periurbanas pobladas por cosecheros migrantes desde el campo 
durante la última media década, fue también donde se registraron las mayores 
movilizaciones de tareferos a lo largo de la reciente coyuntura de conflictividad social 
abierta en la provincia. En ambos casos, además del contexto coyuntural y de los 
estímulos externos que favorecieron la emergencia de estas protestas, fueron las 
condiciones de creciente concentración territorial de los lugares de residencia de los 
trabajadores -es decir, condiciones de concentración también externas al ámbito 
estrictamente laboral- las que asumieron una importancia fundamental para posibilitar la 
acción colectiva de los cosecheros y determinar en gran medida su forma. 
En segundo término, se comprueba que allí donde la sobreoferta de fuerza de 
trabajo resulta más acusada y el sistema de intermediación laboral a través de agentes 
contratistas se encuentra más desarrollado y generalizado –Oberá, Zona Centro de la 
provincia-; esto es, donde el deterioro de condiciones de venta de la fuerza de trabajo 
resultó más profundo, donde la dispersión de los empleadores resulta más acentuada, 
mayor la vulnerabilidad de la mano de obra en la esfera laboral y más difusas, precarias 
e inciertas las relaciones obrero-patronales; fue también donde se registraron las 
mayores acciones colectivas autónomas con base territorial protagonizadas por 
tareferos. En efecto, en la localidad de Jardín América -Zona Oeste-; donde los vínculos 
obrero-patronales conservan en mayor medida su configuración clásica y donde, 
además, las mayores agroindustrias yerbateras son cooperativas de productores 
capitalizados; resultaron mayores las movilizaciones de cosecheros en unidad e 
interdependencia con otros sectores sociales, pero el desarrollo de las mismas en forma 
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autónoma durante el período contraestacional a la cosecha resultó, en cambio, 
relativamente menor que en Oberá. 
 
 
6.  La presencia de la organización laboral en el escenario de protestas territoriales 
 
 En el apartado anterior se señaló que, bajo el sistema de contratistas, las únicas 
relaciones laborales que asumen un carácter estrecho y relativamente duradero son 
aquellas que mantienen los cosecheros de una cuadrilla entre sí y con su capataz. Más 
todavía, al instrumentarse vínculos laborales sumamente precarios y rotar los 
intermediarios frecuentemente su personal, la conformación de estos grupos de 
trabajadores aparece crecientemente autonomizada con respecto a sus circunsanciales 
empleadores y los vínculos internos asumen todavía mayor importancia en su 
organización.  
 La mayoría de los individuos que conforman una cuadrilla de trabajo, poseen 
generalmente algún tipo de relación previa entre sí y con su capataz. Con menor 
frecuencia podrían encontrarse casos donde el propio empleador forme las cuadrillas a 
su completa discreción y les “injerte” luego un capataz desde fuera. Por lo general, el 
empleador deja que sea el propio capataz quien seleccione y organice a los trabajadores 
que conforman su cuadrilla. Esta situación se da también parcialmente en el empleo 
formal generado por las empresas agroindustriales, pero se registra de una forma 
absolutamente pura en el caso del empleo a través de contratistas. En éste último caso, 
el agente contratista encuentra y recluta a cuadrillas que se hallan previamente 
conformadas en los barrios, con su capataz y sus trabajadores miembros ya organizados 
en una unidad de cooperación laboral cosechera. 
El capataz habrá de comandar en lugares alejados a una veintena o treintena de 
hombres provistos con herramientas de corte, que desarrollan su actividad laboral en 
forma relativamente dispersa a lo largo de las “melgas” y “liños” implantados72. Las 
                                                 
72
 Resulta generalmente reconocido que las dificultades sociales y ecológicas para la organización y 
supervisión del trabajo colectivo agrícola son muy superiores a las vigentes corrientemente para el trabajo 
colectivo urbano e industrial. Entre otros aspectos, por ejemplo, estas dificultades han sido utilizadas por 
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funciones de supervisión y dirección del trabajo grupal en el ámbito de la producción 
agrícola, para ser adecuadamente ejercidas por un solo individuo sobre un amplio grupo, 
demandan la existencia previa de cierto grado de “prestigio” o “respeto” personal hacia 
el mismo por parte de los trabajadores que componen su cuadrilla. En otras palabras, 
para que un solo capataz pueda dirigir eficientemente las actividades de treinta hombres 
en una plantación, no solamente debe poseer conocimientos acerca de las formas de 
organizar y ejecutar el trabajo sino también una suficiente capacidad personal de 
liderazgo adquirida sobre el grupo que comanda. Sólo la posesión de esta última 
capacidad permite generar obediencia y mantener la disciplina dentro de un grupo 
amplio de personas, sin que los ejercicios de la función de mando sean percibidos como 
“ofensas” por los trabajadores y generen resistencias individuales o colectivas.  
Para el empleador, el dejar que sean los propios capataces quienes formen sus 
cuadrillas, constituye en última instancia una estrategia orientada a disminuir los 
llamados “costos de supervisión” laboral; esto es, reducir al mínimo la cantidad de 
capataces empleados manteniendo, no obstante, suficientemente asegurado el buen 
desempeño laboral de las cuadrillas. A través de esta estrategia los empleadores logran 
que aquellos contenidos de prestigio, respeto, reconocimiento y confianza, necesarios 
para tornar más eficientes a estas relaciones de trabajo, vengan ya previamente 
constituidos, por así decirlo, sean aportados y puedan ser instrumentados a partir de su 
existencia previa en el seno de la sociedad. Los individuos que un capataz “elige” para 
conformar la cuadrilla son en su mayoría “conocidos” suyos, que muchas veces se 
hallan directamente relacionados con él por vínculos personales de vecindad, amistad o 
parentesco. A su vez, los individuos que llegan a transformarse en capataces resultan ya 
relativamente reconocidos entre su grupo cercano por haber demostrado poseer 
capacidades de liderazgo y haberlas ejercitado en otros ámbitos de la vida social. Son 
estas redes y roles sociales previos las que se activan y funcionan, luego, en la esfera 
laboral.  
A diferencia de los empleadores –ya se trate de un empresario agroindustrial, un 
contratista de mano de obra o un productor primario-, los capataces de cuadrilla 
pertenecen a la misma clase social y habitan en las mismas barriadas que el resto de los 
                                                                                                                                               
los empleadores agrícolas como argumento “justificativo” de la “necesaria” pervivencia –legalmente 
aceptada- de las formas de salario a destajo en este ámbito de la producción económica. 
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trabajadores. Por lo general han sido también asalariados cosecheros y, si las 
circunstancias lo empujan a ello, pueden volver a serlo en el futuro. De ahí que, respecto 
del grupo de trabajadores que dirige, el capataz aparezca desempeñando el rol de 
“primero entre pares”, en quien se reconoce y en quien se delegan funciones de 
dirección, organización y liderazgo grupal. Pero es a partir de estas mismas 
circunstancias que la figura del capataz de cuadrilla por lo general acaba desempeñando 
un rol ciertamente ambiguo en las relaciones sociales de producción agrícola: 
constituyendo el vínculo directo del empleador con los trabajadores y de los 
trabajadores con el empleador, el capataz funciona como un verdadero “amortiguador 
de conflictos” ubicado entre ambas partes de la relación laboral. Al mismo tiempo que 
“baja” las directivas del empleador respecto a los contratos o a las formas de realización 
del trabajo, también “eleva” hasta el mismo los desacuerdos, malestares o demandas que 
puedan generalizarse dentro de la cuadrilla
73
. Hacia abajo, aparece transmitiendo y en 
ocasiones “traduciendo” la voluntad del empleador; hacia arriba, aparece 
“organizando”, asumiendo y representando los intereses de la cuadrilla.  
Este último aspecto resulta particularmente importante para el mantenimiento de 
las relaciones personales de mutua confianza entre el capataz y “su gente”. “Su gente” 
realizará eficientemente el trabajo no sólo por la vigilancia que este agente encargado de 
la supervisión pueda ejercer directamente sobre ellos, sino también, y en mayor medida 
en cuanto los miembros de la cuadrilla “le deban” a este sujeto cierta confianza 
personal. Este tipo de relaciones de mutua confianza puede sustentarse en parte de los 
vínculos sociales previamente establecidos entre el capataz y cada trabajador, cuya 
amplitud excede a la esfera estrictamente laboral. Pero si, en la esfera laboral, el 
conjunto del grupo le debe cierta confianza al capataz, es porque también depositan 
cierta confianza en él como grupo, porque lo reconocen asumiendo y representando sus 
intereses colectivos ante el empleador o frente a quien sea. El capataz “le debe” 
también, en este sentido, cierta confianza a la cuadrilla
74
. En la figura del capataz de 
                                                 
73
 Se diría que, en este sentido, los capataces de cuadrilla cumplen funciones semejantes a las que, en 
mayor escala, desempeñan cierto tipo de instituciones sindicales en la sociedad capitalista. 
74
 El defraudar esta “confianza” puede tener un alto costo social y afectivo para el capataz, traduciéndose 
en una pérdida de prestigio en el barrio, en ruptura de amistades, en enfrentamiento con parte de su grupo 
de parentesco y también, por supuesto, en la disolución de su cuadrilla. Durante un período de trabajo de 
campo en la provincia se pudo entrevistar a un capataz que, habiendo sido víctima de un fraude laboral 
por parte del empleador –un contratista de mano de obra- no logró garantizar la percepción completa de 
los salarios a los miembros de su cuadrilla. La cuadrilla se disolvió inmediatamente y hubo discusiones 
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cuadrilla se encarna una delicada, y por cierto ambigua, conjunción de funciones: las de 
supervisión y las de liderazgo grupal o, quizá pueda decirse, las de agente de la patronal 
y las de sindicalista obrero. Más lo reconocerán sus trabajadores en la función de 
organizar y dirigir el trabajo colectivo, cuanto más lo reconozcan, al mismo tiempo, 
organizando, asumiendo y representando sus intereses grupales.  
 Este mismo tipo de redes sociales y roles de liderazgo que, presentes en la 
sociedad o surgidas de la misma, operan en la organización laboral de los procesos de 
cosecha, se activaron y funcionaron asimismo en la organización de base de los 
cosecheros durante sus recientes acciones colectivas de protestas en Misiones. En el 
trabajo de campo realizado durante algunas de estas protestas autónomas de los 
tareferos, han podido observarse los siguientes significativos fenómenos: 1) los 
cosecheros y sus familias conformaban “células de protesta” separadas, agrupándose en 
torno a diferentes “Carpas Negras” que poseían un funcionamiento organizativo 
independiente aunque se coordinaban entre sí; 2) algunos de los sujetos –llámense “jefes 
de carpa” o “punteros”- que asumían los roles de liderazgo al interior de las diferentes 
“carpas”, se habían desempeñado también como capataces durante los períodos de 
cosecha; y 3) parte de los tareferos que se agrupaban en estas carpas habían sido, 
durante aquellos períodos, miembros de las mismas cuadrillas de trabajadores. Incluso 
se ha entrevistado a un joven asalariado cosechero que protagonizó una trayectoria 
inversa: habiendo asumido durante el proceso de lucha destacadas funciones de 
organización, representación y liderazgo en una carpa de protesta y ganado, a partir de 
ello, el respeto de los trabajadores que se manifestaban en ella; durante la siguiente 
campaña de zafra yerbatera, “para darles trabajo” –según manifestó al investigador-, 
pasó a organizar con algunos de estos trabajadores una cuadrilla de cosecha y a 
desempeñarse en ella como capataz.  
Por último, la presencia de ciertas relaciones efectivas entre las bases sociales 
organizadoras de la cooperación laboral y las bases organizadoras de las acciones de 
protesta cosechera, se manifiestan en la existencia de otra circunstancia también 
                                                                                                                                               
individuales con sus miembros en la casa del antiguo capataz. Este último acabó por comprometerse a “ir 
pagando de a poco” a los cosecheros, la mayoría vecinos suyos, con el dinero de un Plan Trabajar que 
percibía mensualmente.  En otro viaje al campo, realizado durante año siguiente, el mismo entrevistado 
informó que, habiéndose ausentado con su familia durante una semana del barrio donde vivía, su casa 
había sido completamente saqueada.  
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percibida durante la observación participante: las carpas de polietileno negro erigidas 
sobre puntales de madera que, en las áreas urbanas, funcionaron como núcleos de 
agrupamiento y símbolo para la protesta de los tareferos, son las mismas que se erigen 
en los “campamentos” de cosecheros, a la vera de los yerbatales, durante el período de 
cosecha. Durante la cosecha, cuando no son provistos por los contratistas de mano de 
obra, los trozos del polietileno negro necesario para levantar estas carpas son aportados 
directamente por los capataces de cuadrilla. 
La organización del trabajo en cuadrillas representa un factor que contribuye al 
estrechamiento de las relaciones mutuas entre grupos de asalariados agrícolas. Aunque 
los lugares de trabajo cambien continuamente, y con frecuencia cambien también los 
empleadores, las cuadrillas de cosecheros constituyen, no obstante, unidades de 
cooperación laboral de carácter relativamente estable. En definitiva, no sólo varias de 
las demandas manifestadas por los sujetos sociales identificados como tareferos que 
realizaron acciones colectivas de protesta en Misiones refieren puntualmente a su 
ámbito laboral, también este tipo de relaciones sociales consolidados dentro la esfera 
propia del trabajo en la cosecha se han expresado en las protestas realizadas por fuera de 
esta esfera y a partir de lazos territoriales barriales. 
 
 
7. Incipiente recomposición de una fracción de clase a partir de nuevas condiciones 
de posibilidad territoriales 
 
Con suficiente razón se dice de los asalariados agrícolas que son “trabajadores 
invisibles” (Newby, 1983: 91). En términos generales, cuando se analizan las clases y 
fracciones de la sociedad, se percibe antes al asalariado industrial, o bien, en el agro, a 
sectores campesinos u otros productores propietarios. Como señalan diversos estudios, 
por ejemplo, en la Argentina los propios censos subregistran a los obreros agrícolas 
(Aparicio, 1985; Aparicio y Benencia, 1999b: 31-37), mientras la historiografía olvida 
sus luchas (Ansaldi, 1993; Alfaro, 2001) e incluso tiende a ocultarse parte de lo que su 
trabajo aporta a la creación de valor (Sartelli, 1994). Pero, a los efectos del presente 
estudio, aún más importante resulta reparar en los aspectos tradicionalmente 
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relacionados con su invisibilidad social: sus lugares de trabajo y de residencia los alejan 
de esos centros de información y comunicación -sedes de la “opinión pública”- que 
representan las ciudades, y los distribuye dispersos por inmensos territorios (Kautsky, 
1989: 407-459). Al menos ésta es una de las situaciones más frecuentes en que la 
separación respecto a los núcleos urbanos se combina con el aislamiento de los 
trabajadores entre sí.  
De una parte, esa escasez de relaciones mutuas, ya sea favorecida por las 
distancias físicas, por la transitoriedad del empleo, la estacionalidad de la demanda o 
por el bajo desarrollo de la cooperación en el proceso de trabajo agrícola, restringe 
sustancialmente sus posibilidades de organización. De la otra, aquella pobreza de 
vínculos con la población urbana los vuelve extremadamente vulnerables en los 
conflictos y tiende a confinar sus luchas a las formas más elementales y espontáneas. 
Entre otros obstáculos para la organización independiente, también se cuenta la 
frecuente existencia de relaciones paternalistas con los empleadores. En ocasiones, 
además, la proveniencia de familias campesinas, la posesión de una pequeña parcela de 
cultivo o las aspiraciones de acceso a la tierra impiden la plena identificación como 
asalariados, tiñe campesinamente su subjetividad, sus demandas y formas de protestar, e 
interfiere en la visualización de diferencias sociales con respecto a pequeños y medianos 
productores (Boege, 1977). Sin embargo, en el caso que aquí se ha analizado, 
centenares de trabajadores cosecheros de yerba mate, identificados como tales, sin tierra 
ni demandas por ella o similares, se han hecho, de cierto modo, “más visibles” en 
algunas ciudades misioneras: en varias ocasiones los así llamados tareferos 
protagonizaron concentraciones, marchas urbanas, carpas de protesta, ollas populares y 
cortes de ruta en distintos puntos de la provincia. 
La creciente concentración de la oferta de fuerza de trabajo localizada en áreas 
periurbanas, adquiere en este sentido una importante significación. Con el cambio en los 
lugares de residencia de numerosas familias obreras que se trasladan del medio rural 
para concentrarse en áreas periféricas de las ciudades, resultan parcialmente removidos 
varios obstáculos para la organización de acciones colectivas propias, tradicionalmente 
identificados en los estudios sobre asalariados agrícolas. En primer lugar, se atenúan los 
efectos del aislamiento con respecto a los propios centros urbanos, condición que 
contribuía a perpetuar los bajos niveles de instrucción, la marginación respecto de la 
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información y la cultura, la falta de reconocimiento social, la vulnerabilidad frente a 
poderes extralegales, etc. Allí donde existieron, también tienden a diluirse los vínculos 
paternalistas y de dependencia personal con los patrones, alimentados por la residencia 
en el mismo predio de las explotaciones agrarias, etc. Algo similar sucede con la 
asimilación cultural respecto de los pequeños y medianos productores determinada por 
la misma causa, o por una efectiva cercanía social en el caso de los asalariados de 
extracción campesina. Al mismo tiempo, el asentamiento en núcleos urbanos tiende a 
aumentar el conocimiento de experiencias de lucha protagonizadas por otros sectores 
sociales e incrementa las posibilidades de establecer vínculos con sus organizaciones.  
Pero de otra parte, sobre todo, con esta nueva circunstancia disminuye el 
aislamiento recíproco que suponía la dispersión de los asalariados residentes en el 
medio rural -trabajadores territorialmente dispersos, con escasos medios de 
comunicación, imposibilitados de mantener lazos directos y permanentes entre sí-. La 
concentración de los asalariados agrícolas -a la que, con razón, otorgaron gran 
importancia analítica trabajos como el de Murmis y Waisman (1969) sobre los obreros 
cañeros tucumanos a fines de la década de los ´60, o como el mismo Estudio sobre la 
mano de obra transitoria en la Provincia de Misiones en lo que refiere a la agremiación 
de los cosecheros de la yerba mate a principios de los ´70 (Flood, 1972)- no se registra 
tanto o, cuanto menos no se ha incrementado, en torno a las áreas de trabajo o en torno a 
empresas que empleen en forma directa grandes volúmenes de mano de obra. También 
en Misiones, este tipo de concentración había constituido una de las principales 
condiciones que hicieron posible la organización de los cosecheros de la yerba mate 
para las grandes huelgas de principios de siglo y, en definitiva, posibilitaron su 
formación en fracción agraria de la clase obrera provincal. Este tipo de concentración, 
en principio favorable para la unificación de los asalariados y el emprendimiento de 
luchas colectivas sistemáticas en el ámbito estrictamente laboral, había perdido 
importancia relativa a partir de la creciente dispersión de la mano de obra empleada que 
acompañó al proceso de colonización agrícola yerbatera del territorio provincial. 
Actualmente este mismo tipo de concentración aparece crecientemente intermediada y 
desdibujada por la dispersión del empleo directo cosechero a través de pequeños agentes 
contratistas de mano de obra agrícola que, además, compiten entre sí, cambian 
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frecuentemente de clientes, de lugares donde realizan el servicio de cosecha y de 
personal empleado.  
Pero, al mismo tiempo, también la concentración territorial de la oferta de fuerza 
de trabajo en espacios comunes de residencia, ha contribuido a estrechar y multiplicar 
las relaciones sociales entre gran cantidad de estos individuos que, efectivamente viven 
en idéntica situación, bajo las mismas condiciones económicas de existencia; que 
comparten modos de vivir, intereses y toda una cultura propia; que habiéndose 
encontrado, antes, aislados unos de otros por el importante grado de dispersión 
geográfica característica del ámbito rural, ahora se hallan progresivamente vinculados 
en relaciones más o menos permanentes, establecidas a partir de la propia residencia al 
interior de grandes barriadas pobladas de manera relativamente homogénea por familias 
de tareferos. En importante medida, ello contribuyó a hacer posible que recientemente 
los cosecheros de yerba mate, identificados como tales, afectados por un sensible 
proceso de deterioro en sus condiciones de vida y de empleo, denunciando su situación, 
a partir de la apertura de la conflictividad al interior del complejo agroindustrial 
yerbatero y en el marco de la instalación del “problema de la yerba mate” en la escena 
pública provincial, comenzaran a movilizarse organizándose como sujetos autónomos 
en acciones colectivas de protesta.  
En esta serie de acontecimientos, a través de los cuales alcanzó a manifestarse 
fenoménicamente una disposición efectiva a la lucha social abierta por parte de los 
asalariados cosecheros de yerba mate en la provincia de Misiones, se reconocen 
indicadores de la recomposición incipiente de los mismos como fracción de la clase 
obrera. Un proceso de recomposición de clase condicionada por factores específicos del 
caso y que adopta también, a partir de estos condicionamientos, formas particulares de 
manifestación. Recomposición, por lo demás, sólo incipiente, que parte de un 









 La ocupación de cosechar yerba mate en Misiones presenta características que 
permiten calificarla como un empleo étnicamente tipificado (en el sentido de Reich, et. 
al., 1973) en tanto se distinguen fronteras de esta índole entre los individuos que se 
emplean en ella y los miembros de las demás fracciones sociales agrarias, e incluso 
entre aquellos y los asalariados urbanos calificados. En términos históricos la cosecha 
de yerba mate, ya sea en plantaciones cultivadas como en los bosques naturales, 
representa la primera actividad económica que involucró el uso de grandes contingentes 
de mano de obra en la región. Y todavía hoy depende de esta actividad la fracción 
asalariada definida por oficio más numerosa de la provincia de Misiones. En gran 
medida las actuales condiciones de opresión social y cultural y de bajo status propias de 
los individuos que se desempeñan en este oficio, provienen de la originaria, y luego 
tradicional, asociación del mismo con un tipo de población regional fuertemente 
dominada y segregada en el sentido más amplio. Si en un principio los miembros de 
cierta etnia sojuzgada en la región, resultaron disciplinados principalmente en el uso de 
su fuerza de trabajo para la cosecha de yerba mate, las condiciones de fuerte opresión 
social y cultural a la que fuera sometida aquella población se perpetuaron 
permaneciendo en gran medida asociadas a este empleo particular; aún cuando desde 
hace mucho tiempo ya no se identifique a la fracción social cosechera de yerba mate 
con su ascendencia guaranítica o cuando parte de sus filas se hayan nutrido incluso con 
individuos de otras ascendencias.  
“El tarefero es el más pisoteado, el que está por abajo de todos”, dicen los 
cosecheros definiendo su propia situación en el mundo de vida misionero. De una parte, 
en estos dichos se deja apreciar la importancia identitaria que posee la figura de quienes 
cosechan la yerba mate en la región, de la otra, las condiciones de opresión social y de 
bajo status que se asocian a esta identidad aparecen largamente consolidadas, se 
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presentan como condiciones tradicionales en sentido estricto. En sus disposiciones 
económicas, casi exclusivamente orientadas a la asalarización, y en el carácter 
particularmente oprimido y de bajo status que poseen los miembros de esta fracción 
social cosechera de yerba mate en Misiones, alcanzan a expresarse al mismo tiempo las 
huellas del origen no campesino de la misma y de los procesos de reducción y 
disciplinamiento poblacional a través de los cuales tal fracción llegó a generarse en un 




Como señalaban Bailey, et. al. (1996), al igual que las sociedades son producto 
de sus historias y tradiciones, así también lo son los mercados de trabajo instituidos por 
ellas y en ellas. Profundizar en el análisis de los procesos de constitución histórica de las 
fracciones sociales atendiendo al mismo tiempo a la adquisición por parte de los actores 
de aquellas disposiciones prácticas que se configuran, manifiestan y perpetúan en la 
recurrencia temporal de determinadas formas de interacción, representa una necesidad 
ineludible para comprender las especificidades de funcionamiento de cada mercado de 
trabajo en tanto se lo conciba cabalmente como una institución social.  
Es que si bien, fundamentalmente, en el comportamiento de los miembros de las 
clases, fracciones o diferentes grupos que componen una sociedad se muestran siempre 
más o menos tipificados los efectos de aquellos condicionamientos comunes impuestos 
por una particular posición ocupada en la estructura de propiedad de los recursos 
materiales de producción; asociados a esta posición y contribuyendo a configurar 
concretamente aquellos comportamientos sociales, en cada caso operan además un 
conjunto de elementos de otra índole. Se trata de las formas instituidas de interacción y 
de los habitus. Estos elementos también son generados y modificados históricamente 
pero su existencia tiende a surcar la temporalidad de las condiciones objetivas y sus 
cambios, arraigando en el substrato permanentemente vivo de la sociedad: en el 
conjunto de capacidades y propensiones de carácter relativamente duradero que orientan 
las prácticas de los agentes sociales, al mismo tiempo que en el desarrollo continuo de 
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las formas de acción recíproca mantenidas entre los mismos con adecuación a 
determinadas reglas o parámetros socialmente instituidos.  
Se ha señalado la naturaleza constitutiva y reguladora del funcionamiento de 
todo mercado laboral que posee este substrato de elementos estrictamente sociológicos. 
A los contenidos, al mismo tiempo subjetivos y objetivos, al mismo tiempo individuales 
y colectivos, propios de ese substrato refieren esencialmente los conceptos de 
“tradición”, de “institución social” y la idea de la trascendencia histórica de los habitus. 
El mercado laboral es una institución de la sociedad y, como tal, un espacio de 
relaciones en cuyos procesos de funcionamiento participan actores con historia 
(Aparicio, 1994). Pero cabe remarcar que se trata siempre de una historia al mismo 
tiempo individual y colectiva dado que, como diría Bourdieu, “El agente social en tanto 
está dotado de un habitus, es un individuo colectivo o un colectivo individuado” 
(Bourdieu, 2001: 238. Énfasis en el original). A la vez individualmente y en tanto 
miembros de diversos grupos sociales, los agentes adquieren, portan y transmiten una 
serie de elementos identitarios, de pautas culturales, de adecuaciones a roles, se 
muestran dotados de un conjunto de capacidades y propensiones para la acción práctica 
que también se originan en procesos históricos localizados, se consolidan en la 
recurrencia sistemática de las interacciones situadas y adquieren, así, cierta inercia o 
tendencia a perpetuarse en el desarrollo temporal de las mismas -aún cuando puedan 
resultar, desde luego, modificadas, resignificadas e incluso radicalmente transformadas 
en el curso de su propia historicidad-.  
Más todavía, en cada individuo se expresa todo el conjunto de relaciones que lo 
constituye como agente social, es decir, no sólo las que tienen lugar en el interior de su 
grupo sino también aquellas que lo vinculan recíprocamente con los miembros de otros 
grupos, fracciones o clases sociales diferenciadas. Determinados roles, estereotipos, 
pautas de comportamiento o formas de interacción resultan en este nivel atribuidas, y en 
gran medida impuestas, a un individuo desde fuera de su propio grupo -precisamente, en 
tanto se lo identifica como miembro del mismo-. Así, su comportamiento habrá de 
adecuarse siempre, cuanto menos parcialmente; habrá de internalizar y manifestar, en 
todo caso, determinadas reglas cuya vigencia resulta colectivamente mantenida en el 
terreno de la interacción social. En rigor, a través de este amplio entramado colectivo de 
acciones recíprocas recurrentes llegan a conformarse las disposiciones prácticas 
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durables particulares de cada agente social, al mismo tiempo que el conjunto de estas 
disposiciones adquiridas por los agentes modelan, a su vez, las configuraciones 
duraderas de aquel entramado, contribuyendo a regular las formas de desarrollo 
sistemático de las acciones recíprocas y a dotarlas de un carácter más o menos 
institucionalizado.  
En esta dialéctica estrictamente social, en tanto involucra al mismo tiempo a lo 
individual y lo colectivo, se transmiten las tradiciones, se consolidan o modifican las 
instituciones sociales, persiste lo antiguo bajo nuevas condiciones, emerge lo nuevo 
desde lo preexistente, resurge lo preexistente de modos novedosos y se alimenta, en 
definitiva, continuamente de vida lo históricamente fundado en la sociedad. Como 
también decía, en este sentido, Bourdieu: “Lo individual, lo subjetivo, es social, 
colectivo. El habitus es subjetividad socializada, trascendental histórico cuyos 
esquemas de percepción y apreciación [...] son el producto de la historia colectiva e 
individual” (Ibid.). Y es fundamentalmente aquel exceso de lo individual en lo 
colectivo, aquel substrato colectivo que constituye a lo individual, lo que superando la 
existencia aislada y temporalmente restringida de cada agente dota a las prácticas 
sociales de un carácter tendencialmente durable en el largo plazo, relativamente 
“trascendente” en términos históricos. 
Se ha señalado también una forma emparentada en que lo social excede a lo 
individual, contribuyendo asimismo a dotar de solidez a las instituciones y de 
perdurabilidad a las prácticas. Se trata de la propia “fijación” de estas últimas en 
aquellos espacios físicos que constituyen sus “sedes”. “Sedes proveen buena parte de la 
´fijeza´ de las instituciones situadas”, decía Giddens (1984: 151). Si, de una parte, las 
características de un espacio físico contribuyen a determinar las formas de las 
interacciones sociales que en él se desarrollan, de otra parte, también la recurrencia allí 
situada de ciertas formas de acción recíproca acaban dotando a los espacios físicos, por 
así decirlo, de determinados atributos sociológicos
75
. Un territorio frecuentemente se 
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 Al mismo tiempo, o incluso antes, que la Sociología contemporánea comenzara a considerar las 
implicancias de este doble vínculo entre espacio social y espacio físico, la llamada Geografía Humana 
había venido realizando importantes desarrollos sobre la misma cuestión -al interior de los cuales tomó 
forma, entre otras, la noción de “paisaje agrario”. Aquí se ha señalado la correspondencia e importancia 
que adquieren estos enfoques “socio-territoriales”, que atienden simultáneamente a los aspectos físicos y 
fenomenológicos de la geografía, en relación con los planteos de método realizados desde la perspectiva 
sociológica sobre los mercados de trabajo. Puntualmente, en función de la necesidad de abordar el análisis 
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presenta como la “sede natural” de determinadas prácticas, como base de arraigo, como 
el “lugar” propio de ciertas instituciones. En otras palabras, opera como un contexto 
determinante de formas particulares de interacción, como un espacio específico de vida 
y experiencia al que ciertas modalidades de acción recíproca se manifiestan 
“adecuadas” mientras que otras aparecerían allí “fuera de lugar”. En semejante sentido 
Bourdieu sostenía que: “Propiamente hablando se puede ocupar físicamente un hábitat 
sin habitarlo, si no se dispone de los medios tácitamente exigidos, comenzando por un 
cierto habitus” (Bourdieu, 1999: 123). Para el caso del mercado laboral agrario 
yerbatero en Misiones, cabe interpretar en estos últimos términos el modo complejo en 
que también los inmigrantes colonos, los administradores de agroindustrias o aquella 
parte de los cosecheros atraídos a la región por la expansión del cultivo de yerba mate 
durante la primera mitad del siglo XX, pasarían a “habitar” la geografía altoparanaence 
de la provincia y a intervenir en el espacio de interacciones sociales para la compra y 




 A lo largo del análisis del caso yerbatero, la eficacia propia que poseen los 
habitus encarnados por los agentes y las formas colectivamente arraigadas y 
territorialmente situadas de las acciones recíprocas se ha dejado ver de un modo 
particularmente palmario -como si se tratara de una situación experimental- en el 
exámen de aquel proceso histórico de transición que constituye el propio origen del 
mercado de trabajo para la cosecha en Misiones.  
Circunstancia en modo alguno fortuita. La existencia y significación específica 
del substrato estrictamente sociológico, constitutivo y regulador de los mercados 
laborales –el substrato de las formas institucionalizadas de interacción y de los habitus-, 
tiende a dejarse observar siempre con especial claridad cuando se producen cambios 
relativamente abruptos en las condiciones objetivas, ya sean materiales o de 
superestructura jurídico-política, implicadas en el funcionamiento de estos espacios de 
                                                                                                                                               
de cada mercado laboral a partir de su carácter geográficamente definido, esto es, situado en una región 
física particular, para identificar y comprender así los aspectos sociales específicos que regulan su 
funcionamiento interno. 
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acción recíproca. En semejantes situaciones, a partir del carácter duradero que poseen 
las disposiciones prácticas adquiridas previamente por los agentes y de la inercia 
histórica que conservan las instituciones sociales situadas, tiende a generarse cierto 
“anacronismo” o brecha de desadaptación de los contenidos estrictamente sociológicos 
con respecto a las condiciones objetivas externas que les son inmediatamente 
contemporáneas. Tiende a producirse un desfasaje relativo entre aquellos contenidos y 
estas condiciones. Y esta suerte de “desprendimiento” o “diferencianción” no sólo torna 
particularmente evidente la existencia de una substancia social subyacente constitutiva y 
reguladora de las interacciones, sino que, al hacerla aparecer sobre un plano 
diferenciado de las condiciones contemporáneas en que inmediatamente funciona, 
permite que se observen en este relieve propio circunstancialmente adquirido, las 
formas particulares que poseía y posee en cada caso dicho substrato -el mismo que 
regularmente se oculta en la coincidencia inmediata entre las disposiciones de los 
agentes y las condiciones bajo las que se desarrollan sus prácticas sociales-.  
A su vez, en los procesos de “encuentro” o readaptación entre este conjunto de 
capacidades y propensiones -que, generadas históricamente en el pasado, tienden a 
orientar perdurablemente las prácticas de los agentes- y los cambios acaecidos en 
aquellas condiciones bajo las cuales habrá de desarrollarse la interacción en el presente, 
se producen refuncionalizaciones de estas condiciones a partir de aquellas disposiciones 
adquiridas, al mismo tiempo en que se producen modificaciones de tales disposiciones a 
partir de las nuevas condiciones impuestas. Esta compleja dinámica de doble adaptación 
o modificación por influencia recíproca, en realidad constituye un proceso social 
profundamente creativo donde las prácticas de los agentes -aunque siempre en gran 
medida orientadas por aquella acumulación individual y colectiva de experiencias 
pasadas que les permiten alcanzar cierto grado de dominio sobre la incertidumbre del 
presente- hacen nacer de sus condiciones contemporáneas situaciones realmente 
novedosas, fundan –instituyen- modalidades transformadas de interacción social a partir 
de las preexistentes, contribuyendo a dotar de especificidades, con frecuencia muy 
importantes, a las nuevas instituciones generadas por la sociedad en cada lugar y caso 
específico.  
Se ha visto cómo fue sólo a través de un proceso de esta índole, desarrollado 
durante el período de vigencia del Frente Extractivo altoparanaence, que llegó a 
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instituirse socialmente en la región de Misiones un mercado de trabajo para la cosecha 
de yerba mate y, con ello, una nueva forma de explotación de la fuerza de trabajo en el 
ámbito rural de ese territorio. Se han examinado las peculiaridades de este proceso, se 
ha reconocido en él al origen mismo del mercado laboral yerbatero y se lo ha definido -
en un sentido más que historiográfico- como la institución social propiamente dicha de 
este espacio de relaciones en la región.  
El análisis de la evidencia referida a aquel importante proceso histórico no sólo 
demuestra que, para adquirir existencia efectiva, en términos generales, todo mercado 
de trabajo necesita siempre fundarse sobre el terreno estrictamente social de las 
prácticas –esto es, en la dimensión de los habitus y las formas instituidas de interacción-
; sino también, particularmente, permite observar el modo específico en que el mercado 
laboral yerbatero fue fundado socialmente en el territorio misionero, la forma propia 
con que se halla originalmente instituido en esta sociedad regional. Ahora deben 
interpretarse las características particulares de aquel proceso histórico, asignándole a su 
naturaleza socialmente fundante de un mercado de trabajo específico el significado y la 
importancia cabal que atribuye, por ejemplo, la teoría hermenéutica a todo aquello que 
en la historia puede identificarse como un “origen” o como los “principios” de algo.  
Como sostiene Gadamer, en todo verdadero origen se halla involucrado el 
fundamento de una tradición, en tanto que, esencialmente, una tradición no es otra cosa 
que el desarrollo, vivo en la historia, de los orígenes fundantes de una comunidad de 
sentido (Cfr. Gadamer, 1997). De similar manera Arendt utiliza el concepto de 
principios, poniendo a operar conjuntamente la doble acepción implicada en el mismo: 
“principios” como instancias originales y “principios” como normas rectoras de lo así 
originado para su existencia futura (Cfr. Arendt, 1992). En estos términos, la forma en 
que se instituye “lo nuevo” en la historia tiende a persistir como fundamento de su 
posterior existencia o, en otras palabras, todo lo verdaderamente original funda en la 
temporalidad histórica del sentido comunitario una tradición que tiende a actualizar 
continuamente aquellos, sus principios. 
Se ha señalado ya que, como instituciones sociales, también los mercados de 
trabajo son un producto de sus historias y tradiciones. La significación perdurable que 
posee el proceso histórico desarrollado durante la época de funcionamiento del Frente 
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Extractivo altoparanaence; más concretamente, la importancia que adquiere actualmente 
su examen en tanto proceso originario del mercado de trabajo para la cosecha yerbatera; 
aparece revelada con particular claridad cuando se contempla lo acontecido en este 
mismo espacio de relaciones sociales de compra y venta de fuerza de trabajo cosechera 
hacia fines de la década de los años 1990 y principios de la presente década. En efecto, 
durante este último perídodo, bajo el influjo de ciertos estímulos y posibilitado por 
determinadas condiciones coyunturales favorables, se registró en la provincia de 
Misiones un significativo fenómeno: un proceso de resurgimiento de prácticas, agentes 
y modalidades de interacción que se sustentan directamente sobre el sustrato 
constitutivo y regulador de carácter estrictamente social del mercado de trabajo 
yerbatero y que remiten, a través del mismo sustrato, a los principios fundantes de este 
espacio de relaciones sociales en la región, a las formas originales de funcionamiento 
que adoptara la institución social del mercado de trabajo yerbatero.  
Concretamente, durante la última década del siglo XX, dentro del espacio de 
relaciones instituido para el intercambio de capacidad laboral cosechera de yerba mate, 
han vuelto a adquirir relieve -bajo formas renovadas- agentes sociales, prácticas y 
modalidades de acción recíproca que guardan una notoria semejanza con aquellas que 
sólo puedieron identificarse generalizadas en la región durante el período de 
funcionamiento del Frente Extractivo.  
De una parte, ha resurgido y vuelto a adquirir importancia, en el funcionamiento 
de este mercado laboral, la intervención de un sector de agentes sociales formalmente 
independientes del núcleo económico del complejo, que operan como intermediarios 
entre la oferta y la demanda de fuerza de trabajo cosechera. Las funciones de reclutar 
trabajadores y de establecer el nexo entre la demanda de capacidad laboral y los 
poseedores de la misma, funciones de intermediación desempeñadas originalmente por 
los agentes conchabadores o “enganchadores” a principios de siglo, aparecen ahora 
desempeñadas bajo modalidades algo diferentes por un nuevo sector de agentes también 
intermediarios: los contratistas de mano de obra y oferentes de servicios para la cosecha 
yerbatera. Pero sobre todo, relacionado con ello, en la misma coyuntura han vuelto a 
difundirse los traslados y permanencias prolongadas de trabajadores cosecheros en 
yerbatales lejanos de su lugar de residencia, las actividades laborales realizadas a la sola 
contraentrega de “comida”, el otorgamiento de “anticipos” en el momento del 
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reclutamiento, e incluso algunas situaciones en que la libertad física de los trabajadores 
resulta sensiblemente restringida.  
En efecto, la caracterización del reclutamiento de mano de obra cosechera en 
términos de “el que llegó comió”, como aparecía descripta en una de las entrevistas 
citadas, debe entenderse aquí literalmente. Sobre todo en la Zona Centro de la provincia, 
donde existe la mayor sobreoferta concentrada de capacidad laboral cosechera y donde 
el sistema de contratistas se halla más difundido y desarrollado, los trabajadores cierran 
acuerdos laborales a la sola vista del objetivo inmediato de alimentarse mientras 
realizan su labor. Las mercaderías que recibirán durante este período constituyen la 
única parte del “salario” cuya percepción se halla medianamente asegurada76.  
En segundo término, ya en el momento del reclutamiento efectivo los 
trabajadores reciben una cantidad de mercaderías para el consumo alimenticio en 
calidad de “adelanto”. Y así como los “enganchadores” de principios de siglo ajustaban 
estimativamente el monto del “anticipo” salarial evaluando la capacidad física de cada 
trabajador a ser reclutado, de modo semejante los actuales contratistas estiman la 
destreza y productividad de cada cosechero al momento de otorgarle su anticipo en 
mercaderías. Decía un trabajador en otra entrevista citada: “Le marcan a esa persona 
que no sabe hacer el trabajo o que no va a saber hacer el trabajo [...]. Ya le prueban. 
Del principio ya le prueban con poca mercadería. Y si hace mal el trabajo, ahí ya le 
largan, y tenés que venir a pie [...]. Algunas veces de kilómetros... hasta de 100 
kilómetros tenés que largarte a pata. Te lleva casi un día para caminar [...]. Porque [en 
el yerbatal] no vas a tener qué comer...”.  
Finalmente, con la nueva difusión adquirida por los traslados y prolongados 
acampamentos de cosecheros en yerbatales lejanos respecto de su comunidad de 
residencia, se vuelven a verificar situaciones donde la autonomía de los trabajadores 
para interrumpir la relación laboral o cambiar de empleador resulta sensiblemente 
restringida. En otra de las entrevistas citadas se dejaba ver hasta qué punto, cuando los 
cosecheros son transportados hasta áreas particularmente lejanas o aisladas de su 
comunidad de residencia, llega a resultar físicamente menoscabada incluso su libertad 
                                                 
76
 De ahí también, en parte, que con frecuencia lleven consigo a los miembros de su grupo familiar hasta 
los campamentos. Por lo demás, si la parte restante les resulta “abonada” luego de ya concluidas las 
tareas, con frecuencia adoptará también la forma no dineraria de una proporcional entrega de mercaderías 
para el consumo alimentario directo. 
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física para abandonar el lugar de trabajo: “entonces están como prisioneros y ahí se 
quedan desnutridos. Ahí van y no saben cuándo vienen”, se informaba.  
Que cosecheros de yerba mate empleados por contratistas de mano de obra en 
algunas zonas de la provincia sean reclutados mediante la entrega -en calidad de 
“adelanto”- de una bolsa de mercaderías comestibles en el momento de subir al camión, 
que una vez trasladados a los campamentos situados en yerbatales lejanos de su lugar de 
residencia permanezcan, por así decirlo, “prisioneros” en estos lugares de trabajo y que 
a partir de entonces dependa de una total subordinación y “buen desempeño” en sus 
tareas el que no se les interrumpa el suministro de la “provista” de alimentos que 
necesitan para subsistir; en suma, que este tipo de prácticas y formas de relaciones de 
intercambio de la capacidad laboral se hallen presentes en el mercado de trabajo 
yerbatero durante plena década de los ´90 del siglo XX y comienzos del XXI puede 
resultar, en principio, sorprendente para un observador externo. Puede avanzarse, luego, 
en la explicación del fenómeno señalando como sus condiciones de posibilidad la 
importante retracción de los controles jurídicos sobre la esfera laboral, la situación de 
desorganización corporativa de los trabajadores, la creciente sobreoferta regional de 
mano de obra cosechera, etc. Pero la posibilidad de que estos particulares mecanismos 
hayan tendido a institucionalizarse -o reinstitucionalizarse-, que fueran reconocidos y 
recurrentemente practicados por los actores sociales, que su existencia resulte 
suficientemente aceptada y naturalizada por la comunidad como para que puedan 
alcanzar un funcionamiento sistemático, regular, efectivo y abierto, no podría ser 
comprendida realmente, ni acabadamente explicada, al margen de una referencia a 
aquellas tradiciones propias de la región, a sus principios, a la génesis de sus 
contenidos, en una palabra: a la forma específica en que se halla fundado socialmente el 
espacio de relaciones para la compra y venta de capacidad laboral cosechera de yerba 
mate en Misiones.  
En este sentido, lo más significativo del fenómeno es que se trata en todo caso 
de situaciones, de prácticas sociales y modalidades de acción recíproca llamativamente 
similares a las que funcionaron regularmente en el sistema de relaciones laborales del 
Frente Extractivo; si bien, por supuesto, algo atenuadas ahora y adaptadas a nuevas 
condiciones. Como ya se ha mencionado, los propios cosecheros de yerba mate 
reconocían a su modo la pervivencia de semejantes contenidos tradiciones y aludían a la 
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dramática manifestación actualizada de los principios de esta institución social en la 
región, cuando declaraban -a la hora de definir el significado general de las 
transformaciones recientes en el mercado laboral cosechero- que “estamos volviendo a 
estar como los mensú”. 
En términos teóricos no podría explicarse la notoria similitud que en sus mismos 
aspectos formales poseen estas prácticas contemporáneas con respecto a las que se 
hallaban generalizadas a principios de siglo, sino es a partir del reconocimiento del 
carácter relativamente constante que poseen tanto las capacidades y propensiones de los 
agentes como aquellas modalidades de acción recíproca comunitariamente sostenidas y 
arraigadas en un territorio. Efectivamente, este proceso de resurgimiento, bajo 
modalidades renovadas, de antiguas prácticas permite reconocer la persistencia 
histórica, el carácter durable de las disposiciones con que se hallan dotados individual y 
colectivamente los agentes sociales. Pero no sólo eso. El proceso recientemente 
observado en el caso del mercado laboral yerbatero demuestra todavía algo más que una 
simple persistencia o durabilidad perceptible de dichas disposiciones: demuestra que 
este tipo de capacidades y propensiones adquiridas por los agentes pueden incluso dejar 
de manifestar abiertamente su efectividad –o hacerlo de un modo sólo marginal- durante 
un período temporal relativamente prolongado; que su carácter configurador de las 
acciones recíprocas puede permanecer parcialmente soterrado, en estado latente, casi 
invisible durante un tiempo; que bajo ciertas condiciones sus potenciales efectos son 
capaces de desaparecer de la escena o conservar en ella una existencia marginal; aunque 
en determinadas coyunturas posteriores, influidas por otros estímulos y afectadas por 
circunstancias propiciatorias, la continuidad modificada y la existencia subyacente de 
tales disposiciones prácticas puede, sin embargo, todavía volver a manifestarse 
abiertamente y ser reconocida de nuevo en sus efectos propios.  
Pues el resurgimiento o la difusión relativamente amplia de aquellas prácticas y 
mecanismos notoriamente emparentados con los sistemas de reclutamiento y de trabajo 
vigentes durante la época del Frente Extractivo, comienza a registrarse en Misiones 
recién a partir de mediados de la década de los años 1990, luego de todo un proceso de 
retracción o vigencia marginal en la región. Entre los factores que pueden identificarse 
como causales de aquella retracción, sin dudas los más importantes han sido 1) la 
sustitución del capital comercial por el industrial y el empleo directo del personal 
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cosecheros por parte de las nuevas agroindustrias plantadoras de yerba mate a principios 
del siglo XX, 2) el proceso de organización corporativa y lucha social protagonizado 
durante la primera mitad de ese siglo por los asalariados cosecheros –esto es, su 
formación como fracción de la clase obrera-, y 3) el significativo avance de la 
regulación jurídica estatal de los mercados laborales agrarios -a partir de las 
legislaciones y prácticas fiscalizadoras introducidas por el régimen peronista- desde 
mediados del mismo siglo. Así también, el reciente proceso de resurgimiento en 
Misiones de aquellos mecanismos y prácticas emparentadas con el funcionamiento 
originario del mercado laboral yerbatero se produjo en una coyuntura de profunda 
descomposición de clase de los asalariados cosecheros, fue viabilizado por la creciente 
sustitución de las agroindustrias yerbateras por los agentes contratistas como 
empleadores directos del personal, y principalmente resultó posibilitada por el 
distendimiento o retracción casi total de los controles jurídico estatales sobre el 
funcionamiento del mercado de trabajo. Fue sobre todo esta última circunstancia, que 
constituye una desregulación jurídica de facto del mercado laboral yerbatero, la que 
dejó liberado sólo a una regulación estrictamente social el funcionamiento del mercado 
de trabajo agrario yerbatero. El proceso de deterioro en las condiciones de venta de la 
fuerza de trabajo para la cosecha desarrollado en Misiones hacia fines de los ´90 se 
encausó, entonces, por tales particulares vías y adoptó tales formas específicas que en 
ellas volvieron a ponerse de manifiesto y pudieron ser reconocidos con relativa claridad 
los contenidos subyacentes que tienden a regular el funcionamiento de esta institución 
regional desde su substrato constitutivo propiamente social.  
Retomando la cuestión teórica planteada a partir de este fenómeno, se diría que 
bajo ciertas condiciones inhibitorias los habitus pueden dejar de manifestarse 
inmediatamente, pueden incluso ser abandonados prácticamente en la esfera de acción 
concreta, persistiendo sin embargo como un conjunto de disposiciones latentes, las 
mismas que son capaces de volver a manifestarse, bajo el influjo de nuevas 






 En última instancia, los fenómenes que hasta aquí fueron reseñados demuestran, 
una vez más, que los mercados de trabajo no funcionan regidos por aquellas leyes cuasi-
naturales o de alcance general que constituyen el objeto de reflexión excluyente para la 
teoría economista neoclásica. Muy al contrario, indagando en el sustrato radical de estos 
espacios de compra y venta de fuerza de trabajo se hallará siempre viva la 
“artificialidad” de su constitución social; y en ella, al conjunto de elementos históricos, 
territoriales, demográficas o culturales que contribuyen a determinar la configuración y 
funcionamiento particular de cada uno de estos espacios de relaciones o instituciones 
sociales situadas. 
Se abrirá en este punto una breve digresión analítica para puntualizar la 
significación que poseen, en el plano teórico y conceptual, algunas de las mencionadas 
prácticas crecientemente difundidas hacia fines de los años ´90 y principios de la 
presente década en el espacio de intercambio de fuerza de trabajo cosechera de yerba 
mate. Concretamente, se examinará la significación que adquieren estas prácticas 
cuando son puestas en relación con la definición estricta, esto es, con lo que constituiría 
el tipo ideal o modelo de funcionamiento puro de un mercado de fuerza de trabajo libre.  
 Por una parte, ese “tipo ideal” de existencia de un mercado laboral en la 
sociedad capitalista supone que los individuos que participan de él como vendedores de 
fuerza de trabajo deben poder integrarse, al mismo tiempo, con plena libertad formal 
como compradores de bienes de consumo en los demás mercados. Como ya lo había 
sugerido Kautsky (1989) en su examen clásico sobre la Cuestión Agraria en Alemania, 
el pago de “salarios” efectuado directamente en mercaderías o en “vales” para adquirir 
las mismas en determinado comercio, no sólo produce efectivamente una pérdida de 
libertad del trabajador en la esfera del consumo, sino que crea también en este ámbito de 
intercambios materiales un nuevo vínculo de dependencia con respecto al empleador, 
introduce una mayor restricción de la autonomía del trabajador frente al mismo, genera 
en la esfera económica de los mercados de bienes de consumo una modalidad indirecta 
de sujeción individual del primero al segundo. En el caso de la producción yerbatera en 
Misiones, las formas de pago “en mercaderías” no sólo son usadas con mucha 




, sino que durante la década de los ´90 incluso ha tendido a incrementarse el 
recurso a los pagos “en vales de compra” para el personal cosechero empleado 
directamente por algunas agroindustrias
78
. 
Pero más allá de tales aspectos vinculados con los mercados de consumo, 
fundamental y decisivamente el funcionamiento de un mercado de trabajo libre en 
sentido estricto, supone que las transacciones y vínculos que tienen lugar en este espacio 
específico de relaciones de intercambio sean establecidas y mantenidas voluntariamente 
por individuos en todo momento formalmente autónomos; es decir, por individuos que 
conserven permanentemente invulnerada su plena libertad formal de elección.  
Esto implica que en todo momento los trabajadores deben encontrarse en 
completa libertad de buscar y elegir al empleador o los empleadores particulares que 
dispondrán de su fuerza de trabajo para uso productivo. Implica que los procesos de 
enajenación del uso de su capacidad laboral deben sustentarse en todo momento en un, 
también libre, acuerdo de la voluntad del trabajador u oferente de fuerza de trabajo con 
la voluntad del demandante o empleador de esta mercancía. Y de igual modo implica, 
por último, que el trabajador debe hallarse posibilitado, debe ser libre en todo momento, 
de dejar de enajenar o transferir el uso de su fuerza de trabajo a un empleador particular 
para hacer con ella lo que la inexpugnada autonomía formal de su voluntad le indique. 
 Ahora bien, por ejemplo, el otorgamiento de “adelantos” o “anticipos” 
salariales, o la generación de cualquier tipo de endeudamiento económico –grande o 
pequeño- del trabajador con respecto a su empleador, en tanto deba saldarse con la 
futura transferencia del uso de su capacidad laboral al acreedor, vulnera ciertamente este 
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 Algunos de estos contratistas poseen “almacenes” o “proveedurías” propias. En esos lugares es 
frecuente encontrar en a los cosecheros consumiendo alguna bebida mientras esperan al contratista que 
habrá de abonarle su salario –descontando lo consumido-. Otros contratistas compran directamente la 
mercadería en algún supermercado mayorista de la zona y la entregan a los capataces para que la 
distribuyan entre los miembros de su cuadrilla. En otros casos, los contratistas establecen “arreglos” con 
algún comercio de la zona, a donde los cosecheros concurren para cobrar el monto monetario que consta 
en su libreta, es decir, lo que resta abonar de su salario, adquiriendo mercaderías de consumo. 
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 Especialmente por aquellas agroindustrias que, durante el período reciente, instalaron sus propios 
“supermercados” locales. En efecto, durante este período algunas empresas agroindustriales yerbateras 
han ampliado sus negocios al supermercadismo local. En importantes ciudades provinciales como 
Apóstoles o Montecarlo los capitales agroindustriales instalaron incluso los supermercados más grandes y 
modernos de la zona. Tales establecimientos comerciales se hallan abiertos al publico en general, pero en 
algunos casos llegaron a aplicar “recargos” específicos sobre el precio final de los bienes para aquellos 
“clientes” que abonaran su compra utilizando los “vales” que la propia agroindustria había emitido para 
pagar los salarios de sus obreros o las compras de materia prima a pequeños productores agrícolas. 
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tipo de libertad del trabajador para disponer autónomamente de la mercancía que le 
pertenece. Aceptado el “adelanto”, en el futuro el trabajador ya no es libre de 
interrumpir la transferencia de su capacidad laboral a un empleador, para elegir 
ofrecérsela a otro, hasta que no haya saldado la “deuda” con el primero. Es decir que en 
estas situaciones el trabajador se halla temporariamente –aún cuando se trate de 
períodos muy cortos- sujeto a un sólo demandante de fuerza de trabajo y coartado en su 
autonomía formal como individuo poseedor y oferente libre de este bien de uso en el 
mercado. Por no hablar del más antiguo y esclavizante “peonaje por deudas”, el 
otorgamiento de “adelantos salariales” conserva todavía una importante vigencia y 
funcionalidad en muchos mercados laborales agrícolas, haciéndose presente en una gran 
variedad de modalidades y magnitudes –y siendo “justificado” a partir de diferentes 
argumentos. Lo cierto, sin embargo, es que aún cuando no contenga aspectos 
abiertamente coercitivos o implique la pérdida de libertad de oferta durante un período 
muy corto de tiempo, este mecanismo representa siempre una introducción de elementos 
de trabajo no libre en los espacios de intercambio de la capacidad laboral. En otras 
palabras cuestiona el reconocimiento de un mercado de fuerza de trabajo 
completamente libre.  
En el caso del mercado laboral agrícola yerbatero, se ha señalado que la práctica 
de otorgar “anticipos” en mercaderías a los trabajadores se difundió durante la década 
de los ´90 con la expansión del llamado “segmento externo” o “secundario” de este 
espacio de relaciones y al interior del mismo. Las mismas implicancias adquiere, en este 
caso, la práctica de los traslados a grandes distancias y prolongados acampamentos del 
personal de cosecha en yerbatales lejanos; práctica crecientemente implementada sobre 
todo por los agentes contratistas que sustituyen a las agroindustrias como empleadores 
directos de la mano de obra. Bien entendidos, aquellos mecanismos que crean 
momentáneas situaciones de sujeción del trabajador, impidiéndole cambiar libremente 
de empleadores durante cierto período, en rigor no cuestionan tanto la existencia plena 
de un mercado libre de fuerza de trabajo como, en cambio, la existencia de un mercado 
de fuerza de trabajo plenamente libre.  
Efectivamente, en estos casos, el acuerdo inicial de compra y venta se realiza de 
forma libre. Pero se realiza en tales términos que crea una situación donde el trabajador, 
durante un tiempo, ya no será libre de interrumpir la transferencia del uso de su fuerza 
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de trabajo a un empleador para ofrecérsela a otro, es decir, de manera tal que en la 
misma relación laboral resultan introducidos elementos de sujeción de la fuerza de 
trabajo. Para casos estudiados en el India, desde el enfoque neoclásico, autores como 
Bardhan (1984) o Rudra (1987) han intentado conceptualizar este tipo de relaciones 
laborales como de trabajo libre, enfatizando en la existencia de aquel acuerdo o 
contrato formalmente voluntario entre empleadores y empleados que da inicio a las 
mismas. Estos planteos apelan a la noción de “reciprocidad” para sostener que, si ambas 
partes acuerdan voluntariamente el establecimiento de semejante tipo de relaciones, es 
porque cada una obtiene así algún “beneficio”: el beneficio que para el empleador 
representa contar con fuerza de trabajo cautiva, se intercambia libremente, entonces, por 
beneficio que representaría para el empleado percibir parte de su salario antes de 
realizar efectivamente su trabajo. Desde la teoría marxista, se ha demostrado que en 
semejantes planteos se confunde la naturaleza del acto de reclutamiento con la 
naturaleza de la relación laboral de producción. El primero es efectivamente libre, pero 
la segunda no (Cfr. Brass, 1990). Por lo demás la libertad del primer acto es solamente 
formal: los asalariados agrícolas de la India –lo mismo que los de la yerba mate en 
Misiones- no ingresan en este tipo de relaciones sino compelidos por la necesidad 
extrema de obtener algún medio de subsistencia. Y, fundamentalmente, en ninguno de 
los casos mencionados los trabajadores valoran positivamente estos tipos de supuestos 
“intercambios de beneficios recíprocos”, sino todo lo contrario: los consideran como las 
peores opciones laborales que se ofrecen en el mercado de trabajo. 
Sometido a este tipo de mecanismos, durante un tiempo, entonces, el trabajador 
no será capaz de disponer libremente de su capacidad laboral como de una mercancía 
propia. Ha perdido de momento la autonomía de elegir a quien ofrece o transfiere 
voluntariamente el uso de la misma. De la otra parte, el empleador individual ha llegado 
a adquirir, en el libre mercado de fuerza de trabajo, el derecho a disponer durante un 
tiempo de una capacidad laboral cuyo uso efectivo le será transferido de modo ya no 
libre. Corresponde, sobre todo, al marxista inglés Tom Brass el mérito de haber llamado 
la atención acerca de la significación conceptual y las implicancias que posee en 
términos teóricos la presencia de aquellos elementos de unfree labour –“trabajo no 
libre”- que, en mayores o menores grados, pueden encontrarse con relativa frecuencia 
presentes en muchos mercados de trabajo agrícola. En este sentido, uno de los aspectos 
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más interesantes y provocadores de las tesis de Brass radica en su afirmación de que el 
unfree labour no siempre constituye un resabio precapitalista, que no es en modo alguno 
incompatible con el desarrollo del capitalismo agrario ni tiende necesariamente a ser 
eliminado por este desarrollo. Más todavía, el autor sugiere que, dadas ciertas 
condiciones, el capital puede reintroducir formas de trabajo no libre ya perimidas, 
introducir el trabajo no libre donde aún no existía, desarrollar formas hasta entonces 
desconocidas de trabajo no libre, o avanzar en el cercenamiento de la libertad laboral en 
el mismo proceso en que desarrolla sus más agresivas y sofisticadas modalidades de 
acumulación –incluso en el ámbito urbano-industrial79. De acuerdo con esta perspectiva, 
la existencia o inexistencia, la difusión y profundización, o el retroceso y eliminación 
del trabajo no libre en la sociedad capitalista, se hallarían directamente ligadas con, e 
involucradas en, el desarrollo que adquiere la lucha de clases entre el capital y el trabajo 
dentro de cada contexto histórico y situación particular. Aludiendo a esta problemática, 
declara Brass:  “En contra de la visión que lo caracteriza como una relación pre-
capitalista, el trabajo no libre es considerado aquí como un aspecto crucial de la lucha 
de clases entre el capital y el trabajo en particulares contextos agrarios, y que puede 
ser introducido (o reintroducido) por los empleadores en alguna coyuntura histórica 
para re-imponer la autoridad capitalista en los lugares de trabajo (cuando ya existe un 
proletariado) o prevenir las consecuencias políticas de la proletarización
80
. Un 
corolario de esta perspectiva consiste en que el trabajo no libre no sólo resulta 
compatible con fuerzas productivas relativamente avanzadas sino también cumple 
algunos roles semejantes a los de la tecnología en los procesos de lucha de clases: el 
capital lo usa tanto para abaratar y disciplinar, como para sustituir el trabajo 
asalariado libre [...]. Significativamente, las situaciones de trabajo no libre tienen lugar 
tanto en áreas donde escasea la mano de obra como en áreas donde la mano de obra 
sobreabunda: en las últimas porque los obreros rurales poseen un insuficiente poder de 
negociación y en las primeras porque poseen demasiado.” (Brass, 1986: 51. Nuestra 
traducción, énfasis en el original). 
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 Como la más dramática ilustración de esto último, en el caso del capitalismo industrial, el autor cita el 
ejemplo de la Alemana nazi durante el período 1933-45 (Brass, 1986: 65-66). 
80
 Cabe aclarar que, en toda su obra, Brass utiliza el término “proletariado” –proletariat- en la acepción 
que en este estudio se otorga al concepto de “clase obrera”. Asimismo, utiliza el término “proletarización” 
–proletarianisation- en el sentido que aquí atribuye al concepto de “formación de la clase obrera”, y el 
término de “desproletarización” –deproletarianisation- en el sentido de “descomposición de la clase 
obrera”. 
 321 
 En referencia al avance de los aspectos de trabajo no libre en el caso de la 
cosecha yerbatera durante la coyuntura de los ´90, donde existe una notoria sobreoferta 
de capacidad laboral disponible y los trabajadores se hallan casi completamente 
desorganizados en términos corporativos, cabe ciertamente atribuir esta situación a que 
“los obreros rurales poseen un insuficiente poder de negociación”. E incluso, de forma 
más amplia e indirecta, se comprueba que esta difusión y creciente importancia 
adquirida por los elementos de trabajo no libre en el funcionamiento del mercado 
laboral agrario yerbatero, se ha desarrollado en el marco de una de las coyunturas 
históricas donde los sectores más concentrados de la burguesía adquirieron sus mayores 
niveles de hegemonía política y social en la Argentina. En este marco, la aplicación 
efectiva de los principios del (neo) liberalismo burgués en la esfera económica, 
traducida sobre todo en la retracción o eliminación de la regulación jurídica estatal 
sobre las relaciones sociales que tienen lugar en estos ámbitos, condujo solamente a una 
mayor “libertad” de los empleadores; libre arbitrio a partir del cual, en el caso del 
mercado laboral yerbatero en la provincia de Misiones, se reintrodujeron y difundieron 
crecientemente elementos de trabajo no libre en la vida de los sólo poseedores de fuerza 
de trabajo.  
Con ello no sólo se evidencian una vez más los efectos de las diferencias 
sociales reales que existen entre los agentes formalmente “iguales” que participan en 
estos ámbitos, y las fuertes asimetrías de poder que atraviesan y estructuran tales 
ámbitos como espacios de relaciones; en el caso del mercado laboral agrario yerbatero 
los elementos de trabajo no libre han manifestado también su naturaleza funcional al 
desarrollo capitalista. En efecto, las estrategias de acumulación del capital no se han 
orientado, en tal contexto de libertad de acción, a eliminar aquellos elementos de trabajo 
no libre; antes bien, tendieron a reintroducirlos y difundirlos. Con lo cual se comprueba 
que, efectivamente, las posibilidades de existencia de estos elementos, no dependen 
tanto de la dinámica del desarrollo capitalista en sí misma, como de los vaivenes de la 
lucha de clases que se producen como parte de este desarrollo y condicionando esa 
dinámica.  
Como se desarrollará más extensamente al final de estas conclusiones, también 
para el caso misionero han sido las acciones colectivas de protesta pública -enmarcadas 
en la agudización de las luchas sociales registradas hacia fines años ´90 y principios de 
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la década del 2000-, las que obligararían al Estado -a partir del año 2003- a retomar sus 
funciones de intervención reguladora en el mercado de trabajo agrícola yerbatero, 
provocando aquellas luchas, a través de esta mediación política, un nuevo proceso de 




El presente estudio se ha ocupado también de examinar las transformaciones de 
carácter más estructural que afectaron a la configuración y dinámicas de funcionamiento 
del mercado de trabajo agrario yerbatero en la provincia de Misiones durante la década 
de los ´90 y los primeros años de la presente década. Entre los principales cambios o 
transformaciones estructurales identificadas, destacan los tres siguientes: 1)- la mayor 
estacionalización de la demanda general de mano de obra agrícola a lo largo del ciclo 
anual, 2)- el crecimiento de la residencia urbana de los trabajadores rurales y 3)- el 
resurgimiento y expansión de la intermediación laboral en el sistema de relaciones de 
trabajo.  
Uno u otro de estos tres fenómenos habían sido tratados, o cuanto menos 
mencionados, en estudios antecedentes sobre mercados laborales agrarios. Así, en el 
análisis general sobre las transformaciones en curso en los mercados de trabajo rurales 
latinoamericanos que realizara Klein a mediados de los ´80, el fenómeno de la 
estacionalización de la demanda de mano de obra aparece vinculado a la introducción 
de nuevas tecnologías y enmarcado en un avance de los procesos de modernización 
agrícola dentro del subcontinente (Klein, 1985). El análisis del caso misionero durante 
los ´90 demostró la especial relevancia adquirida, en tal sentido, por la actual difusión 
del uso de herbicidas químicos en sustitución de las carpidas manuales y por el proceso 
de mecanización del secado de té -particularmente importante para la Zona Centro de la 
provincia- que sucedió recientemente a la previa mecanización de la cosecha de ese 
producto. La consecuencia de, entre otros, estos cambios tecnológicos se ha manifestado 
en cierta contracción general de la demanda de fuerza de trabajo agrícola en la provincia 
pero, sobre todo, en una notoria contracción de esta demanda durante los períodos 
contraestacionales a la zafra de yerba mate -que continúa siendo intensiva en mano de 
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obra-. Como se ha sugerido en otros trabajos (Aparicio, 1985; Aparicio y Benencia, 
1999b), el reconocimiento de este último tipo de fenómenos resulta significativo en 
términos teóricos para la Sociología Rural, en tanto contradice parcialmente algunas 
previsiones vigentes a principios de siglo acerca de los efectos inmediatos del llamado 
“proceso de industrialización de la agricultura”. En efecto, si bien por una parte aquellas 
previsiones afirmaban que la introducción de tecnologías industriales en el agro 
provocaría una disminución de la demanda de mano de obra rural -fenómeno que no ha 
dejado de comprobarse-, al mismo tiempo también se suponía y esperaba que, a través 
de aquella progresiva introducción de nuevas tecnologías, la actividad agrícola fuera 
asemejándose a la industrial en una gran diversidad de aspectos. En este último sentido, 
entre otros puntos, se esperaba que en la agricultura fueran perdiendo importancia 
aquellos aspectos ligados a la naturaleza -progresivamente dominada por la técnica- 
tales como los ciclos biológicos vegetales que tradicionalmente se hallaron en la base de 
las demandas fuertemente discontinuas, vale decir estacionales, de mano de obra 
asalariada a lo largo de los ciclos anuales de producción. En este sentido, la paradoja 
contemporánea, verificada en caso del mercado de trabajo agrario de Misiones, consiste 
en que la introducción de tecnología en muchas producciones, inscripta en el proceso 
general de modernización, si bien ha supuesto un continuo avance en el dominio del 
hombre sobre la naturaleza por medio de la técnica, hasta ahora no ha venido atenuando 
sino acentuando aquella tradicional discontinuidad de los requerimientos de fuerza de 
trabajo a lo largo de las estaciones “naturales” del ciclo agrícola. 
 También el fenómeno del crecimiento de la residencia urbana de los trabajadores 
agrícolas ha sido identificado y progresivamente tratado por diversos estudios recientes 
sobre la problemática rural (Klein, 1985; Aparicio, et. al., 1992; Aparicio y Benencia, 
1999b; Neiman y Bardomás, 2001; Piñeiro, 2001). La interpretación de éste fenómeno 
incluso puede realizarse ligándolo a la noción de “nueva ruralidad”, originada 
recientemente en Europa, todavía bastante indefinida como concepto, pero cuyo uso sin 
embargo se ha difundido rápidamente en el campo de las Ciencias Sociales Agrarias 
durante los últimos años (Cfr. Giarracca, 2001). Uno de los aspectos implicados en la 
noción consiste en el contemporáneo reconocimiento de una creciente interpenetración 
entre los ámbitos rurales y urbanos, por así decirlo, de un progresivo borramiento de sus 
límites. En tanto los conceptos de “lo rural” y “lo urbano” se fundan esencialmente en 
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determinaciones demográficas -refiriendo al menor o mayor grado de concentración 
poblacional que existe en un territorio espacialmente delimitado-, el crecimiento del 
tránsito de poblaciones que se trasladan regularmente de uno a otro ámbito o, todavía 
más, que asientan su residencia en espacios intermedios, puede ser interpretada como 
una manifestación relativa a este aspecto de la llamada “nueva ruralidad”. 
Concretamente, puede interpretarse en tal sentido el siguiente fenómeno identificado en 
el caso misionero: cada vez en mayor proporción, los asalariados agrícolas que trabajan 
regularmente como cosecheros de yerba mate en el medio rural fijan, sin embargo, su 
residencia en el medio urbano. Más aún, en realidad esta población se ha venido 
asentado progresivamente en la periferia de las ciudades, es decir, en espacios realmente 
intermedios, que pueden conceptualizarse como “periurbanos” o “rururbanos” en tanto 
se hallan localizados en el mismo límite territorial de la ciudad con el campo, es decir, 
allí donde dicho límite se torna relativamente difuso. 
 En cuanto a la intermediación de las relaciones laborales, el crecimiento de su 
importancia ha venido siendo analizado como un fenómeno novedoso particularmente 
en el ámbito urbano. Al menos en la Argentina, diversos estudios se dedicaron a 
investigarlo recientemente a partir de la difusión que ha experimentado durante la 
última década la aparición y el uso de empresas intermediarias oferentes de “personal 
temporario” ligado con el avance del proceso de “flexibilización laboral” (Etala y 
Feldman, 1990; Marshall, 1990; Korinfeld, et. al., 2001; Korinfeld, 2003). En el ámbito 
rural, en cambio, o más concretamente, en los mercados de trabajos estructurados en 
torno a producciones agrícolas, cuando la intermediación de las relaciones laborales se 
difunde cabe concebir generalmente a estos fenómenos, antes que como “novedosos”, 
más bien como “persistencias” o como “procesos de resurgimiento” de mecanismos 
tradicionales. En efecto, como bien se señala en un trabajo reciente, el agente 
intermediario de las relaciones de trabajo no representa una figura nueva sino antigua, 
más bien tradicional, en el espacio constituido por los mercados laborales agrícolas 
(Aparicio y Benencia, 1999a: 3). Tradicionalmente su presencia se halló, en parte, 
vinculada al carácter estacional de los requerimientos de fuerza de trabajo dentro de 
muchas producciones agrícolas. En tanto este tipo de requerimientos no encontraba 
suficiente capacidad laboral disponible para abastecer los picos de demanda estacional 
en determinada región geográfica y requería del traslado territorial de contingentes de 
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mano de obra desde zonas lejanas, los intermediarios laborales frecuentemente 
cumplieron la función de establecer esos enlaces y organizar esas migraciones, 
constituyendo el nexo entre los agentes demandantes de fuerza de trabajo y la capacidad 
laboral disponible en territorios distantes
81
. 
 En este sentido, uno de los aportes de la presente investigación consiste en 
exponer resultados acerca de un caso de estudio actual donde los desarrollos de estos 
tres fenómenos se muestran en buena medida interrelacionados. Efectivamente, dentro 
del caso misionero, en primer lugar, se comprueba la existencia de un vínculo causal 
entre la introducción de nuevas tecnologías y cierta contracción, bajo la forma de una 
creciente estacionalización, de la demanda de capacidad laboral agrícola en la región. 
En segundo término, este fenómeno aparece estimulando la migración de obreros 
rurales desde el campo y la creciente concentración de su residencia en áreas lindantes 
con los núcleos urbanos intermedios -áreas donde esta población parece encontrar 
condiciones más favorables para articular sus estrategias de supervivencia a lo largo del 
ciclo anual-. En tercer término, más allá de la consideración de factores como el 
distendimiento de los controles jurídicos o el cambio de estrategias empresariales 
apuntados anteriormente, se comprueba que el sistema de intermediación laboral 
reaparece y se difunde en el mercado de trabajo agrario yerbatero paralelo a la 
necesidad de volver a organizar traslados territoriales de esta población crecientemente 
concentrada en reservorios periurbanos de mano de obra agrícola, hacia lugares de 
trabajo relativamente alejados de sus zonas de residencia; es decir, se relaciona con 
circunstancias que recrean a nivel regional una función que han desempeñado 
tradicionalmente los agentes intermediarios en los mercados de trabajo agrícola: las de 
poner en relación a aquellas áreas territoriales donde los obreros agrícolas se concentran 
por millares, con aquellas otras donde se demanda el uso transitorio de sus capacidades 
laborales. En una palabra, puede sostenerse que en el caso misionero fenómenos 
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 Más todavía, en muchos casos los agentes intermediarios se hallaron directamente implicados en los 
procesos de institucionalización social de mercados de trabajo agrícolas, estuvieron presentes en el mismo 
origen de estos mercados, funcionando como “enganchadores”, como agentes disciplinadores de la mano 
de obra rural; agentes que, por así decirlo, “pescaban” trabajadores entre una población que no se dirigía 
libremente a ofrecer su fuerza de trabajo al mercado, y los “sujetaban”, fijándolos por medio de 
mecanismos más o menos coercitivos, en relaciones laborales con los agentes demandantes de capacidad 
laboral ajena. El propio caso yerbatero constituye, en este sentido, un ejemplo paradigmático. Otro 
ejemplo argentino de este tipo puede revisarse en el estudio de Ricardo Salvatore (1986) sobre la función 
los contratistas de mano de obra en la región de Cuyo a fines del siglo XIX y principios del XX. 
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vinculados a la modernización de la agricultura –como el incremento en la 
estacionalidad de la demanda a partir de la introducción de nuevas tecnologías-, y a la 
“nueva ruralidad” –como la creciente interpenetración demográfica entre los ámbitos 
rurales y urbanos-, se muestran relacionados con el resurgimiento y difusión de 
prácticas y agentes sociales representativos de una de las dinámicas más tradicionales en 
los mercados de trabajo agrícola: las prácticas de organización de migraciones laborales 




Sin embargo, el modo particular en que se producen estos crecientes flujos de 
mano de obra entre distintos Departamentos provinciales de Misiones impide hablar sin 
salvedades de un proceso de unificación regional del mercado de trabajo agrario 
yerbatero que asemeje su funcionamiento al modelo postulado por la perspectiva 
economista neoclásica; esto es, impide hablar de un proceso que tienda a eliminar 
inmediatamente su carácter fragmentado por localidades, “balcanizado” en diferentes 
áreas geográficas internas.  
En Misiones existen actualmente áreas locales donde se registran mayores 
niveles de sobreoferta de capacidad laboral cosechera concentrada en barriadas 
periurbanas y otras áreas donde los niveles de sobreoferta son significativamente más 
bajos. En las primeras áreas –principalmente las localizadas dentro de la Zona Centro 
provincial- se han generalizado condiciones de venta de la capacidad laboral cosechera 
relativamente más desfavorables para los trabajadores que en las segundas. Sin 
embargo, los trabajadores no se trasladan individualmente, por personal iniciativa y por 
propia cuenta, desde unas a otras áreas a buscar empleos más favorables. En otras 
palabras, la capacidad laboral no se comporta como una mercancía impersonal pasible 
de circular libremente a través de espacios geográficos distantes, orientándose su venta 
y respondiendo su comportamiento inmediatamente a las fuerzas de la oferta, la 
demanda y a las indicaciones del precio. Antes bien, los trabajadores que portan esta 
mercancía se hallan relativamente “atados” a sus comunidades de residencia y áreas 
locales de trabajo a través de los múltiples lazos que reproducen y sostienen 
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cotidianamente su existencia social. Estas relaciones son tanto o más importantes para 
explicar el comportamiento de los agentes sociales y el funcionamiento de un mercado 
laboral que aquellas “matemáticas” influencias económicas corrientemente identificadas 
como las “fuerzas del mercado”. 
En el mercado laboral yerbatero los trabajadores no se trasladan de un área 
geográfica a otra sino es conservando sus vínculos sociales locales. Es decir, se 
trasladan permaneciendo en todo momento inscriptos en sus lazos sociales locales y, 
más aún, su traslado se viabiliza sólo a través de este tipo de lazos. En primer término, 
los desplazamientos geográficos son grupales: una cuadrilla de veinticinco o treinta 
cosecheros de una misma localidad –compuesta por vecinos, “conocidos”, amigos, 
parientes o simples compañeros regulares de trabajo- se desplaza a otra localidad, no 
sólo en forma conjunta, sino también transitoriamente, esto es, por un período temporal 
relativamente breve, luego del cual regresaran a su comunidad de orígen. En segundo 
término, este tipo de traslados grupales sólo se producen a través del vínculo existente 
entre la cuadrilla –o, cuanto menos, entre el capataz de la misma- y un agente contratista 
de mano de obra recidente también en el mismo ámbito local al que pertenecen los 
trabajadores. 
A partir de este tipo de organización de los traslados, lejos de que pueda 
reconocerse la existencia de un mercado laboral geográficamente unitario, se verifica 
más bien una forma de vinculación indirecta entre diferentes fragmentos o submercados 
locales que, no obstante, en lo inmediato mantiene incólumnes sus barreras de 
separación. En efecto, si se define a un mercado laboral como aquel espacio de 
relaciones donde los espectros de búsqueda entre oferentes y demandantes de fuerza de 
trabajo se superponen o entrecruzan entre sí (Kerr, 1977); en el caso yerbatero se 
comprueba que los trabajadores siguen buscando demandantes de su capacidad laboral 
en sus propias localidades de residencia y que los empleadores hacen lo propio, es decir, 
continúan buscando fuerza de trabajo ofrecida en sus propias localidades. Las acciones 
de búsquedas realizadas por ambos tipos de agentes en diferentes áreas locales de la 
provincia no se entrecruzan ni superponen. Sólo se influyen mutuamente al entrar, cada 
una dentro de su propia localidad, en acción recíproca con los mismos intermediarios 
contratistas. Son estos últimos agentes los que operan como vínculo entre uno y otros 
fragmentos de este espacio de relaciones sociales. Buscan y adquieren capacidad laboral 
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cosechera en unos fragmentos locales del mercado laboral y ofrecen la ejecución del 
servicio de cosecha en otras localidades. Desarrollando esta actividad, podría decirse 
que el intermediario contratista al mismo tiempo une y separa los fragmentos locales del 
mercado laboral: une a oferentes y demandantes de fuerza de trabajo situados en 
diferentes áreas geográficas locales, al tiempo que separa a unos de otros 
interponiéndose en la relación de modo tal que oferentes y demandantes, tanto 
individual como colectivamente, no lleguan a establecer ningún contacto directo entre 
sí. Mientras realizan el trabajo, los cosecheros reclutados en un área permanecen 
acampados en los yerbatales de otra área, y luego de una semana o dos, concluidas las 
tareas, son reintegrados a sus localidades de origen. En ningún momento estos 
trabajadores llegan a tomar contacto o establecer relaciones directa de búsqueda mútua 
con los empleadores finales del área donde realizan su labor, y ni siquiera entablan 
contacto con los cosecheros locales existentes en la misma área. A través de este 
mecanismo, se diría que un fragmento local del mercado de trabajo es introducido 
focalizada y transitoriamente en otro, sin que ambos espacios de relaciones se 
confundan ni resulten inmediatamente unificados.  
A pesar de ello, esta forma de “unificación”, que podría definirse como indirecta 
o intermediada, no ha dejado de hacer sentir su influencia provocando importantes 
efectos sobre el funcionamiento del mercado laboral, sobre todo en las áreas receptoras 
de aquella oferta focalizada y organizada de mano de obra externa. El sector de 
contratistas de mano de obra se desarrolló primero en áreas provinciales donde la 
sobreoferta de capacidad laboral cosechera concentrada en barriadas periurbanas 
alcanza sus mayores dimensiones. Esto ocurre, principalmente en localidades 
pertenecientes a los Departamentos de la Zona Centro. Saturada la demanda local, los 
contratistas de esas áreas comenzaron, cada vez más, a ofrecer servicios de cosecha en 
otras Zonas –principalmente en las Zonas Sur y Norte de la provincia. Las 
agroindustrias de las áreas receptoras comenzaron también, desde entonces, a sustituir 
progresivamente parte de su personal, empleado directamente, por el uso de estos 
servicios de cosecha; y comenzaron a generar luego, dentro de sus propios espacios 
locales, un sector de contratistas de mano de obra con capacidad para competir con los 
foráneos. En síntesis, a través de esta forma de unificación intermediada de los 
fragmentos locales, el segmento secundario del mercado laboral yerbatero comenzó a 
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expandirse progresivamente en el conjunto de la provincia y las condiciones de venta de 
la fuerza de trabajo existente en aquellas áreas con más altos niveles de sobreoferta se 




 En aquellas Zonas provinciales donde se registran los más elevados niveles de 
sobreoferta de capacidad laboral cosechera y, principalmente, en aquellas áreas locales 
donde esta oferta adquiere mayores grados de concentración física –conformando 
grandes barriadas o reservorios periurbanos de mano de obra agrícola semiocupada-; fue 
también donde se registraron con mayor frecuencia, y donde adquirieron mayor 
envergadura y continuidad en el tiempo, las acciones colectivas de protesta autónomas 
protagonizadas por cosecheros de yerba mate durante el período reciente. Lo acaecido 
en la ciudad de Oberá y localidades aledañas de la Zona Centro provincial constituye, 
en este sentido, el ejemplo más paradigmático. 
 En este aspecto se pone claramente de manifiesto la vinculación que poseen la 
estructura y modo de funcionamiento adquirido por el mercado laboral yerbatero con 
respecto a las posibilidades y formas asumidas por las acciones de protesta o lucha 
social de los trabajadores. El presente estudio ha examinado este tipo de vinculación 
recorriendo su desarrollo, desde los orígenes históricos del mercado de trabajo para la 
cosecha de yerba mate y de las acciones de lucha de los cosecheros, hasta la actualidad. 
Resumiendo aquí los resultados de dicho exámen puede decirse que, en los orígenes del 
mercado de trabajo yerbatero, cuando las relaciones laborales conservaban aún 
componentes precapitalistas –privación de la libertad por sujeción física de los 
trabajadores, uso sistemático de la coerción extraeconómica, etc.- se produjeron formas 
de lucha como la revuelta, el motin y las fugas, que no se corresponden necesariamente 
con las relaciones laborales asalariadas. La introducción de relaciones salariales puras y 
las nuevas condiciones de concentración física –tanto laboral como residencial- de los 
trabajadores cosecheros, creadas a partir de la implantación de grandes yerbatales en 
cercanías de las principales núcleos urbanos provinciales a comienzos del siglo XX, 
posibilitaron que agentes organizadores externos a la fracción rural misionera lograran 
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introducir y desarrollar con éxito entre los asalariados cosecheros formas relativamente 
sistemáticas de lucha obrera, como las huelgas y boicots contra la patronal. El posterior 
proceso de colonización agrícola, desarrollado durante la primera mitad del mismo 
siglo, supuso una creciente dispersión física de los lugares de trabajo y de residencia 
para el conjunto de los miembros de la fracción asalariada que se desempeñaban en esta 
actividad. Produjo, además, una mayor ruralización o “campesinización” de aquellos 
asalariados, a partir de su alejamiento respecto de los principales núcleos urbanos de la 
provincia. Finalmente, la sanción de las legislaciones peronistas y la activas 
intervenciones del Estado orientadas a la reforma y regulación de las relaciones 
laborales en el campo, desde mediados del siglo XX, contribuyeron de un modo 
decisivo a producir una creciente institucionalización de la conflictividad obrero-rural 
por vía jurídica. Durante la segunda mitad de este siglo, salvo las mencionadas formas 
de “microresistencia” -o el caso excepcional de movilización por prohibición de la 
cosecha en el año 1966-, las acciones colectivas de lucha abierta protagonizadas por 
asalariados cosecheros de yerba mate desaparecieron casi por completo de la escena 
provincial.  
Después de medio siglo, a fines de los años ´90 y principios de la presente 
década vuelven a registrarse en Misiones frecuentes movilizaciones de protesta y 
acciones colectivas directas protagonizadas por esta fracción social. Además de las 
“tomas de carpas” instrumentadas contra los colonos que mantenían el paro de la 
producción a principios del 2000, en el conjunto de las acciones colectivas 
protagonizadas por tareferos durante el ciclo de movilizaciones cosecheras recientes 
pudo idenificarse la práctica de los siguientes métodos o formas de lucha: 
concentraciones en carpas y ollas populares instaladas a la vera de las rutas, realización 
de “cortes” de estas vías de comunicación vehicular, marchas urbanas en ciudades 
provinciales intermedias, concentraciones e instalación de “campamentos” frente a 
edificios gubernamentales municipales y frente al edificio de la gobernación de 
Misiones en la capital provincial. ¿Cuáles fueron las condiciones que posibilitaron la 
reaparición reciente de acciones colectivas de lucha social cosecheras? y, al mismo 
tiempo, ¿cuáles las que contribuyeron a definir las nuevas formas adquiridas por ellas?.  
Cuando se aborda esta cuestión, en primer lugar, debe tomarse en cuenta que 
algunas de las condiciones poco favorables para la acción colectiva dentro del ámbito 
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laboral que fueran señaladas para el período antecedente, continúan operando en la 
actualidad: principalmente, la que consiste en el importante grado de dispersión y 
fragmentación de los lugares de trabajo, generalizado a partir del desarrollo y 
consolidación del proceso de colonización agrícola yerbatera en la provincia. Pero otras 
de las condiciones que operan en el mismo sentido durante esta última época son, por 
así decirlo, “novedosas” o propias del período reciente. En primer lugar, durante este 
último período se verifica una mayor pasividad de las instituciones sindicales locales, 
incluso en lo que respecta a la práctica sistemática de aquellas formas de “acción 
jurídica” realizadas a través de los correspondientes “órganos de aplicación” del 
Estado
82
. En segundo término, los sistemas de intermediación de las relaciones de 
trabajo, resurgidos recientemente y a través de los cuales se desarrolló buena parte del 
proceso de deterioro en las condiciones de venta de la capacidad laboral para la cosecha, 
como han señalado ya algunos estudios (Alfaro, 1999: 51-53; Aparicio y Benencia, 
2001: 9 y 13), tienden a “obstaculizar”, “diluir” o “bloquear” las posibilidades de 
enfrentamiento clásico en la esfera laboral; al mismo tiempo que los sistemas de 
traslado y permanencia de cuadrillas cosecheras en lugares de trabajo alejadas de sus 
áreas de residencia, como habían señalado también otros (p.e. Bourgois, 1988; Breman, 
1990; Baud, 1992; Menezes, 2000), tienden a operar en igual sentido, sumiendo a los 
trabajadores en situaciones de gran vulnerabilidad frente a su empleador durante el 
tiempo en que se desarrollan los procesos laborales. Finalmente, desde luego, también la 
generalizada situación de desocupación abierta, esto es, los altos niveles de sobreoferta 
desorganizada de fuerza de trabajo existentes en el mercado de trabajo regional, 
contribuye actualmente a “bloquear” u “obstaculizar” las posibilidades de realizar 
acciones de protesta, lucha o resistencia obrera en la esfera laboral
83
. 
 La actual presencia de estas condiciones objetivas fuertemente obstaculizadoras 
o desfavorables para la lucha en el ámbito laboral permite, en importante medida, 
explicar las formas asumidas por las protestas cosecheras. Concretamente, teniendo en 
cuenta que durante la presente coyuntura histórica no sólo se perpetuaron factores 
previamente existentes que operan bloqueando u obstaculizando las posibilidades para 
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 Se verifica, también, una notoria retracción efectiva de la intervención reguladora y fiscalizadora del 
propio Estado en el ámbito de las relaciones laborales. 
83
 En tales circunstancias, las condiciones de vida y de trabajo de gran parte de los asalariados agrícolas 
de Misiones fueron deteriorándose a lo largo de la década de los ´90 hasta situarse en niveles quizá sólo 
comparables con los que se hallaban generalizados en la provincia a comienzos del siglo XX. 
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elaborar acciones colectivas de lucha dentro del ámbito estrictamente laboral –como la 
fragmentación y dispersión geográfica de los lugares de trabajo-, sino que la incidencia 
de este tipo de factores en su conjunto más bien ha venido incrementándose –sobre todo 
a través de la creciente pasividad de las instituciones sindicales formales y de la difusión 
de los sistemas de intermediación laboral-; resulta del todo comprensible que las 
manifestaciones de conflictividad obrero-rural registradas en Misiones no hayan tendido 
a desarrollarse al interior de la esfera del trabajo propiamente dicha como, en cambio, 
por fuera de la misma.  
En efecto, si bien por la identidad colectiva de sus protagonistas, por buena parte 
de sus demandas y reivindicaciones, e incluso por ciertas improntas organizativas, las 
recientes protestas de tareferos en Misiones continúan remitiendo a la esfera laboral 
cosechera; en su fisionomía misma, sin embargo; esto es, teniendo en cuenta su 
localización física –rutas y espacios públicos- y temporal –períodos contraestacionales a 
la cosecha-, y considerando los métodos adoptados para llevarlas adelante –
concentraciones en carpas y ollas populares en espacios públicos, cortes de ruta, 
marchas, y manifestaciones frente a las sedes edilicias del poder político-; estas 
protestas aparecen fuertemente inscriptas en la esfera de lo territorial. En otras palabras, 
evidentemente gran parte de los impulsos de protesta que recientemente han venido 
tomando forma en las acciones colectivas realizadas por tareferos de Misiones, se 
incuban en, parten de y remiten constantemente a, la esfera de actividad laboral de estos 
trabajadores. Pero, fuertemente obstaculizada su elaboración colectiva en esta esfera, 
aquellos impulsos de protesta sólo han alcanzado a manifestarse de modo abierto por 
fuera de la misma: en lo espacial, la protestas se localizan principalmente por fuera de 
los lugares de trabajo; en lo temporal, se desarrollan principalmente por fuera del 
período de zafra; y en el plano de la construcción de antagonismos, el destinatario de las 
demandas no resulta ser inmediatamente la patronal sino el Estado o poder político 
territorial. 
Se avanza significativamente en la explicación de las formas adoptadas por las 
acciones colectivas cosecheras cuando se identifica y comprende la cada vez mayor 
incidencia adquirida por aquellas condiciones que contribuyen a obstaculizar 
objetivamente la elaboración de acciones de lucha laboral “clásicas” entre estos 
trabajadores. Tomando en consideración tales circunstancias, no sorprende demasiado 
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que las acciones colectivas de protestas de los asalariados cosecheros hayan adquirido 
forma por fuera de la esfera estrictamente laboral.  
Ahora bien, cuando se examinan las condiciones de posibilidad positivas; es 
decir, aquellas condiciones que favorecieron objetivamente la organización, emergencia 
y desarrollo de las mencionadas acciones de protesta social; se descubre que la más 
importante de estas condiciones objetivas de posibilidad también se halla planteada por 
fuera del ámbito estrictamente laboral. En efecto, el cada vez más alto grado de 
concentración física de masas de trabajadores cosecheros -de esta condición se trata- 
acutalmente no se produce tanto en los lugares de trabajo como en los espacios 
territoriales de residencia. Persistiendo la situación de alta fragmentación, dispersión y 
lejanía de los lugares de trabajo, los cambios que han venido desarrollándose en la 
estructura del mercado de trabajo agrario yerbatero durante el período reciente fueron 
incrementando, sin embargo, la incidencia de aquella nueva forma de concentración 
física de grandes masas de asalariados cosecheros. Y esa nueva forma de concentración, 
a su vez, se traduce en la morfología de las acciones de protesta.  
En efecto, las acciones colectivas de protesta recientes aparecen arraigadas y 
sostenidas por las relaciones cotidianas que se entablan y mantienen en las barriadas 
periféricas de ciudades intermedias donde, cada vez en mayor medida, aparece 
concentrada la oferta de mano de obra agrícola provincial. Los lazos de socialización 
generados en estos espacios territoriales -aquello que Merklen (2004 y 2005) denomina 
“la base territorial de la movilización popular”- han adquirido fundamental importancia 
como condición de posibilidad para la elaboración de las acciones colectivas recientes
84
. 
Además de ello, la concentración de la residencia de los obreros agrícolas en áreas 
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 Los vínculos de vecindad; el establecimiento de relaciones de amistad; la generación de lazos de 
parentesco; los reconocimientos mutuos; los intercambios de saludos, de informaciones, de ayudas; los 
encuentros frecuentes en espacios y actividades comunes, en la calle, en el almacén del barrio, en la 
cantina, en el comedor municipal donde muchos se concentran para alimentarse, en la escuela barrial 
donde concurren algunos de sus hijos, en la cancha de futbol para el esparcimiento, en el arroyo cercano 
para el aseo diario, en la canilla pública que provee agua potable; y un largo etcétera; son algunas de las 
formas que adoptan y de las vías a través de las cuales se establecen, ramifican y estrechan aquel tipo de 
lazos de socialización que Durkheim (2004) conceptualizaba -al margen de toda valoración positiva o 
negativa- como “solidaridades” sociales. Cabe recordar aquí que, con frecuencia, varios de estos vecinos, 
amigos, parientes o “conocidos” pueden trabajar juntos en la actividad yerbatera, conformando diferentes 
cuadrilla de cosecheros; pero la concentración física general de sus lugares de residencia permite, además, 
que los miembros de diferentes cuadrillas también se encuentren vinculados entre sí de un modo más o 
menos orgánico y permanente a través de aquel tipo de “solidaridades barriales” o, nuevamente en 
términos durkheimianos, a través de la considerable “densidad material” adquirida por sus interacciones 
en los ámbitos comunes de  residencia (Durkheim, 1987: 127).  
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periurbanas se presenta como condición favorable para la elaboración de acciones 
colectivas en tanto la vida cotidiana en cercanías de las ciudades pone a estos 
trabajadores en contacto con diversas “culturas de protesta” propias de otras fracciones 
sociales, en tanto dota de mayor visibilidad pública a sus acciones de lucha, y en tanto 
contribuye a hacerlos menos vulnerables frente la potencial implementación de medidas 
represivas extralegales. 
Se ha llegado a identificar, de este modo, las condiciones objetivas de 
posibilidad vinculadas a la estructura y modo de funcionamiento del mercado laboral 
yerbatero que operan, tanto negativa como positivamente, contribuyendo a determinar 
las formas adoptadas por las acciones colectivas de protesta cosechera en el caso 
estudiado. En cuanto a las condiciones sociopolíticas o “circunstancias contextuales” 
que operaron en el orden subjetivo provocando la emergencia de estas protestas en 
Misiones, cabe destacar principalmente el papel jugado en este sentido por la apertura 
del conflicto agrario al interior del complejo yerbatero. A partir de esa circunstancia, los 
tareferos residentes en áreas periurbanas de la provincia tuvieron un contacto práctico 
con las “culturas de protesta” tradicionales entre los pequeños y medianos productores 
agrícolas misioneros; conocían además, a través de los medios de comunicación, las 
formas de lucha que desde tiempo atrás estaban implementando diversos actores 
sociales –principalmente los llamados “desocupados” y “excluidos”- a lo largo del país; 
y encontraron, por último, desde la instalación de los problemas relacionados con la 
yerba mate en el primer plano de la escena social y política provincial, una coyuntura 
favorable para denunciar públicamente su propia situación general planteando, al mismo 




En varios acontecimientos que constituyen el panorama de protestas sociales 
registradas en las provincias del interior de la Argentina durante la última década, 
resulta posible visualizar la presencia de asalariados provenientes del sector agrícola 
que se movilizan en acciones colectivas de diversa índole. Significativos ejemplos de 
ello son las concentraciones, marchas y “cortes de calles” registradas en las principales 
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ciudades del Alto Valle de Río Negro durante la llamada “crisis de la fruta” de 1993/94 
(Pescio y Bendini, 1996); la huelga con piquetes en los accesos a las agroindustrias 
protagonizada en la provincia de Tucumán por los asalariados del limón durante el año 
1994 (Alfaro, 2000b); la participación de asalariados zafreros de caña en la semi-
insurrección producida durante el año 1997 en la localidad jujeña de Libertador General 
San Martín (Lizarrague, et. al., 1997); las intervenciones de la misma fracción en la 
toma del Ingenio azucarero La Esperanza en 1999 (Cieza, 2000). También pueden 
citarse en este sentido los recurrentes cortes de ruta con participación de asalariados 
rurales dependientes de la actividad citrícola (Alfaro, 2000b; Aparicio y Alfaro, 2001) y 
cañera (Barbetta y Mariotti, 2001) en la provincia de Tucumán, o de la misma actividad 
citrícola en Entre Ríos (Palacios, 2002; Mazaroti, et. al., 2002). Durante el año 2000, los 
obreros rurales chaqueños realizaron prolongados cortes de ruta en demanda de 
“trabajo” en la localidad de Presidencia Roque Sáenz Peña (El Tribuno, 31/10/2000). A 
partir del año 2001, en la localidad misionera de San Pedro, se produjo un importante 
conflicto por despido de obreros rurales dependientes de la empresa forestal “Pino 
Camby” que incluyó cortes de rutas nacionales por parte de los asalariados (El 
Territorio, 18/4/2001). Más todavía, hacia mediados de la presente década se 
produjeron muy importantes acciones autónomas de lucha laboral entre asalariados 
agrícolas en la Argentina, como la huelga con cortes de ruta protagonizada por los 
obreros de la fruta en la provincia de Río Negro durante el mes de enero de 2004 (Río 
Negro, varias ediciones del mes 1/2004; La Prensa, 9/1/2004), o la huelga con cortes de 
ruta -de mayor envergadura todavía- que protagonizaron los cosecheros de limón en la 
provincia de Tucumán durante el mes de mayo de 2005 (La Gaceta, varias ediciones del 
mes 5/2005; Prensa Obrera, 19/5/2005; Hoy, 1/6/2005).  
Sin embargo cabe señalar que, dentro del conjunto de las protestas en que 
efectivamente participan, los miembros de la fracción asalariada agrícola no siempre se 
movilizan autónomamente; más todavía, no siempre se movilizan y protestan 
identificados como tales. En muchos casos existentes en el país, los asalariados 
agrícolas se han venido movilizando subordinados a otros agentes sociales: productores 
agrícolas, asalariados de la agroindustria, trabajadores estatales, obreros desocupados, 
etc. Estos últimos actores sociales representan generalmente, en tales casos, los 
verdaderos sujetos de protesta; es decir, son quienes aparecen en el primer plano de los 
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acontecimientos, formulando las principales demandas, organizando y conduciendo las 
acciones colectivas, e imprimiendo, finalmente, su identidad al conjunto. A esta 
circunstancia se debe, en buena medida, que hasta ahora la movilización de los 
trabajadores del campo haya recibido escasa atención por parte de los trabajos 
académicos dedicados al estudio de la conflictividad social reciente en el país. Es que la 
presencia de trabajadores rurales al interior de aquellos agrupamientos sociales en lucha, 
en la mayoría de tales casos, tiende a resultar invisiblilizada. Por lo demás, aún si el 
investigador pretendiera enfocar, en semejantes situaciones, su atención sobre el 
comportamiento específico de esta fracción social, la carencia de una identificación 
colectiva propia de los asalariados agrícolas y lo indiferenciado de las acciones que 
protagonizan conjuntamente con otros sujetos de protesta, supondría considerables 
dificultades para aislar el objeto de estudio. Las movilizaciones recientes de cosecheros 
de yerba mate estudiadas en la provincia de Misiones presentan, en este sentido, la 
favorable particularidad de constituir un caso actual donde el sector de asalariados 
agrícolas ha venido elaborando protestas con relativa independencia de otros sujetos 
sociales y partiendo de reivindicar su propia identidad laboral. Por ello mismo, los 
resultados de la investigación realizada sobre el caso misionero aportan importantes 
sugerencias que pueden ser utilizadas para aproximarse a una comprensión y 
explicación de aquel fenómeno más general representado por los procesos movilización 
de asalariados agrícolas registrados en provincias del interior argentino durante el 
período reciente.  
Se ha remarcado anteriormente que algunas de las transformaciones registradas 
en la estructura del mercado de trabajo yerbatero de Misiones durante la última década 
poseen un alcance más general, habiendo sido identificadas desde la década de los ´80 
en adelante por diferentes estudios realizados sobre los mercados laborales agrícolas de 
la Argentina e incluso de Latinoamérica. Sin ir más lejos, esto sucede con los procesos 
de creciente “urbanización de los asalariados agrícolas” y de creciente “contracción y 
estacionalización de la demanda de mano de obra rural”. Fundamentalmente, el proceso 
de urbanización de los asalariados agrícolas ha sido identificado, en el caso misionero, 
como una de las más importantes condiciones de posibilidad favorable para la 
elaboración de acciones colectivas. Con respecto a la creciente contracción y 
estacionalización general de la demanda de mano de obra agrícola, la importancia que 
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este proceso adquiere en el caso estudiado se pone en evidencia ni bien se comprueba 
que las estaciones del ciclo agrícola yerbatero aparecen impresas sobre la secuencia 
temporal de carácter también cíclico descripta por las protestas. En el caso estudiado, 
las mayores manifestaciones de protesta cosechera han venido teniendo lugar 
inmediatamente después de finalizada cada estación anual de zafra yerbatera, con fuerte 
presencia de la demanda por “pan y trabajo” y mostrándose, al mismo tiempo, inscriptas 
en un contexto general de alta sobreoferta de mano de obra vigente en el mercado 
laboral de la región. Semejante circunstancia llevó a este estudio a indagar en las 
condiciones objetivas de vida y de trabajo de aquel sujeto que se identificaba y 
protestaba como tarefero en Misiones. Se llegó así a definir a los protagonistas de esta 
serie de protesta como “obreros agrícolas semiocupados” –una de las particulares 
formas que puede adoptar la “sobrepoblación relativa estancada o intermitente” en la 
sociedad capitalista.  
Dado el carácter relativamente generalizado –más allá del caso misionero- de los 
actuales procesos de urbanización de los asalariados agrícolas y de estacionalización de 
la demanda de fuerza de trabajo rural –combinados con un contexto general de altos 
niveles de desocupación en todo el país-, cabe suponer –a modo de hipótesis- que el 
mismo tipo de obreros agrícolas semiocupados pudo haber venido movilizándose, no 
sólo de forma autónoma y adoptando la identidad del asalariado agrícola –como sucedió 
en Misiones- sino también sin reivindicar esta identidad específica y al interior de 
agrupamientos sociales más amplios. Especialmente, teniendo en cuenta que durante la 
última década se ha asistido a una notable expansión de movimientos de “trabajadores 
desocupados” con demandas por “pan y trabajo” en las provincias de interior del país 
(Iñigo Carrera y Cotarello, 2000), el análisis del caso misionero sugiere la necesidad de 
indagar acerca de la posible participación efectiva de este mismo tipo de asalariados 
transitorios sometidos a ciclos de empleo estacional en algunos de tales movimientos. 
Pues, si se tiene en cuenta que en la propia situación vital del obrero agrícola 
semiocupado aparecen alternadas intermitentemente tanto la condición de ocupación 
como de desocupación, puede suponerse que allí donde las demás condiciones 
contextuales y estructurales difieren de la registrada en el caso misionero –por ejemplo, 
donde en las barriadas periurbanas no se registre semejante homogeneidad de oficio y la 
acción colectiva se realice en unidad con trabajadores parados provenientes de otras 
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ramas de la actividad económica-, la participación de semiocupados agrícolas en 
protestas sociales recientes puede hallarse oculta tras una identificación general de estos 




 Así como la estructura y el modo particular de funcionamiento de un mercado de 
trabajo operan condicionando las posibilidades de protesta de los trabajadores e influyen 
en la determinación de las formas particulares adoptadas por estas últimas en cada 
contexto, así también las acciones colectivas de lucha social emprendidas por estos 
trabajadores pueden alcanzar a producir efectos transformadores en el funcionamiento 
de los mercados laborales. A modo de epílogo de este estudio, se señalarán aquí algunos 
cambios; relativamente superficiales, incipientes o parciales, pero no poco significativos 
en el sentido de aquella relación; que se produjeron en importantes aspectos vinculados 
con el funcionamiento el mercado de trabajo yerbatero, luego de los ciclos de 
movilizaciones cosecheras desarrolladas a lo largo de los años 2000 y 2001. 
 Como se ha visto, las mayores acciones colectivas de protesta protagonizadas 
por los cosecheros de yerba mate no se desplegaron en los lugares de trabajo ni se 
dirigieron directamente –salvo cuando entraron en relación con los productores 
“colonos”- al enfrentamiento con la patronal. Al contrario, estas acciones colectivas se 
desplegaron en un plano de base territorial y dirigieron sus reclamos tanto la sociedad 
provincial en su conjunto como, más concretamente, al Estado. Se ha visto también que 
estas protestas cosecheras se elaboraron y desarrollaron en el marco de un importante 
proceso de conflictividad social abierta en la provincia por las acciones de lucha 
protagonizadas, desde el año 2000 en adelante, por los productores de yerba mate en 
reclamo de una elevación del precio de esta materia prima.  
Finalmente, debe señalarse también que estos fenómenos de creciente 
conflictividad social desarrollados en Misiones se inscriben en un proceso general de 
ascenso en las luchas de las clases populares que vino produciéndose en la Argentina 
desde el año 1993
85
. A fines del 2001 este proceso acabó por cristalizar en aquel 
                                                 
85
 El hito que marca el inicio de este ciclo ascendente se halla representado por el “motín” que se 
registrara durante ese año en la provincia de Santiago del Estero, acontecimiento que fue conocido como 
el “santiagueñazo”. El ascenso general de las luchas sociales en todo el país, se expresa a partir de 
entonces, en la creciente cantidad de huelgas y el grado de adhesión logrado por las mismas hacia 
mediados y fines de los ´90, por la cantidad y la envergadura de los llamados “cortes de ruta” producidos 
durante el mismo período –algunos de estos cortes de ruta involucraron elementos asambleísticos y de 
insurrección local, como Cutral Có y Plaza Huincul, Libertador General San Martín, Tartagal y General 
Moscóni, Cruz del Eje o Corrientes- (Cfr. Iñigo Carrera y Cotarelo, 2000).  
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levantamiento popular masivo y de carácter nacional -aunque con epicentro en la ciudad 
de Buenos Aires y su “cono urbano”- que fuera conocido como el “Argentinazo” o 
como las “Jornadas del 19 y 20 de diciembre” y que derribara inmediatamente del Poder 
Ejecutivo Nacional a los últmos representantes y defensores políticos declarados de la, 
por largo tiempo sólida y casi indiscutida, hegemonía neoliberal en el país (Cfr. Iñigo 
Carrera y Cotarelo, 2002). La coyuntura posterior a estos acontecimientos se halló 
marcada, fundamentalmente, en lo económico, por el cambio de régimen social de 
acumulación producido a partir de la salida del llamado “régimen de convertibilidad” y 
la consiguiente devaluación abrupta de la moneda nacional frente al dólar. Frente a los 
reclamos sociales, los interinatos en el Poder Ejecutivo Nacional llevaron adelante una 
política que combinaba la asistencia inmediata a los sectores menos favorecidos de la 
sociedad –implementación masiva de los Planes Jefas y Jefes de Hogar- con la represión 
abierta de los principales movimientos sociales contestatarios –la represión de varios 
“cacerolazos”, la “masacre del Puente Pueyrredón”, el desalojo y represión masiva 
realizado en la Textil Brukman, etc. Relativamente “pacificada” la sociedad por medio 
de esta combinación de métodos y; todavía más a partir del llamado a elecciones 
nacionales para designar a un nuevo presidente; la nueva gestión gubernativa nacional 
asume reivindicando un discurso opositor al “neoliberalismo”, implementando una serie 
de reformas visibles aunque superficiales –las así llamadas “reformas cosméticas” que, 
en lo económico, involucran sobre todo una mayor intervensión estatal en las esferas de 
la producción y los mercados-; y posibilitada de sustituir, frente a los movimientos 
sociales, la anterior estrategia de “asistencia y abierta represión sin conseciones” por la 
estrategia de “asistencia, represión velada y contención con ciertas conseciones 
mínimas”. Salvo en algunos casos aislados, como en los casos de Jujuy o de Neuquen, 
este tipo de cambios de estrategias de intervención política se manifestaron 
contemporáneamente también en el conjunto de los Estados provinciales del interior del 
país.  
En Misiones, en parte estimulado por los acontecimientos nacionales del 19 y 20 
de diciembre de 2001, y en tanto aún no había logrado sus objetivos inmediatos, el 
movimiento social de lucha agraria continuó todavía en ascenso hasta mediados del 
2002, cuando alcanzó su punto máximo en el llamado “Misionerazo” que protagonizara 
una amplio arco de fracciones y organizaciones sociales de la provincia, en todo 
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momento claramente encabezadas por los productores de yerba mate (Gresores, 2003). 
A partir de este acontecimiento, en el mismo año 2002 se comenzó a determinar desde 
el Estado el precio que debía abonarse por la materia prima yerbatera, y en el año 2003 
obtuvo sanción parlamentaria la ley que creó el Instituto Nacional de la Yerba Mate 
(INYM) -nuevo órgano regulador de la economía yerbatera con características 
semejantes a la antigua CRYM-. Los precios de la hoja verde yerba mate y de la yerba 
mate canchada, que en el año 2001 se abonaban a $0,06 y $0,32 respectivamente, fueron 
fijados en $0,135 y $0,50 respectivamente para la campaña del año 2002; es decir, con 
un aumento de alrededor del 100% para la hoja verde y de más del 50% para la 
canchada. Estos niveles de precios de la materia prima han continuado en ascenso hasta 
la actualidad, llegando a fijarse en la campaña 2005 precios de $0,36 para la hoja verde 
y de $1,37 para la canchada; lo que representa, respecto a los niveles vigentes a 
principos de la década, un aumento de cerca del 500% en el precio de la hoja verde y 
del 300% en el precio de la canchada (SAGPyA, 2005b). 
 Una indagación pormenorizada acerca de lo realmente acontecido en el mercado 
de trabajo agrícola yerbatero durante la coyuntura temporal posterior al año 2001, 
excedería en mucho los objetivos propuestos para el presente estudio. Solamente serán 
señalados, para finalizar, una serie de hechos significativos para la investigación 
realizada, en tanto pueden ser interpretados como efectos producidos, en parte, por las 
acciones colectivas de protesta que protagonizaran los cosecheros de yerba mate en 
Misiones a lo largo de los años 2000 y 2001. Al mismo tiempo, algunos de estos hechos 
pueden ser interpretados también como factores que contribuyen a explicar la 
desaparición, o cuanto menos la disminución en la magnitud, de las acciones de protesta 
cosecheras registradas durante los años inmediatamente posteriores al período 
estudiado. Los hechos son los siguientes: 
1)- Merced a las importantes luchas sociales protagonizadas por los tareferos de 
Misiones durante el período previo –tanto interviniendo en el conflicto agrario abierto 
por los productores de yerba mate, como por fuera del mismo-, la institución 
corporativa que representa formalmente a los asalariados rurales de la provincia –la 
UATRE- logró obtener una plaza en el Directorio del recientemente creado INYM; 
participación dirigencial en el organismo regulador de la que carecía absolutamente 
dentro de la antigua CRYM. 
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2)- Desde los años 2002 y 2003 los llamados “Planes Laborales” llegaron en 
relativa abundancia a los trabajadores de la yerba mate con residencia periurbana, bajo 
la nueva forma de los “Planes Jefas y Jefes de Hogar Desocupados” (PJyJHD). Cabe 
recordar que los “Planes Laborales” –“Planes de Emergencia Laboral” (PEL) y “Planes 
Trabajar” (PT)- habían constituido el principal instrumento utilizado por el Estado para 
desactivar la primer importante protesta cosechera por “pan y trabajo” registrada a fines 
2000 en Oberá y su obtención había sido también uno de los objetivos implícitos o 
explícitos de las diversas acciones colectivas tareferas realizadas durante el año 
siguiente. 
3)- En el mismo sentido, también  la conformación del Registro Nacional de 
Trabajadores Rurales y Estibadores (RENATRE)
86
, contempló la instrumentación de un 
pequeño “fondo de desempleo” asignable a los obreros luego de finalizada la cosecha. 
Este fondo se constituye mediante un descuento mensual del 5% en el salario del obrero 
rural transitorio durante la zafra –de los obreros cuyo trabajo se halle formalmente 
registrados-, descuento que le es reintegrado en forma conjunta durante el mes sigue a la 
finalización del período de zafra. 
4)- A partir del año 2003 volvieron a realizarse en la provincia de Misiones 
actividades fiscalizadoras de las relaciones de trabajo en la cosecha yerbatera por parte 
del Estado. Por ejemplo, se realizaron los llamados “Operativo Oro Verde I” y 
“Operativo Oro Verde II” a los que se dio importante cobertura en los medios 
periodísticos provinciales (Cfr. MisionesOnline, 16/4/2003, 22/4/2003, 29/4/2003). 
Estos “operativos” consistieron en “inspecciones sorpresivas”, realizadas mediante la 
instalación de inspectores laborales a la vera de algunos “cruces estratégicos” de rutas 
provinciales, donde se detenían camiones que transportaban tareferos y se les solicitaba 
la documentación laboral correspondiente
87
. Varios contratistas de mano de obra 
resultaron inhabilitados o multados al comprobarse que trasladaban a sus empleados sin 
las mínimas condiciones de seguridad en el transporte, que ninguno de estos cosecheros 
                                                 
86
 El RENATRE quedó constituido a partir del Decreto Reglamentario de la Ley 25.191 de "Libreta del 
Trabajador Rural", firmado por el Poder Ejecutivo Nacional el día 24 de abril del 2001. 
87
 Estos operativos fueron realizados por agentes del Ministerio del Agro y la Producción y de la 
Subsecretaría de Trabajo de la provincia, asistidos por Gendarmería Nacional y Policía de la Provincia, 
más el aporte de miembros de las diversas delegaciones que la UATRE posee en el interior de Misiones. 
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5)- Por último, también a partir del año 2004 volvieron a realizarse, en la 
Comisión Asesora Regional Nº 9 de Posadas, negociaciones y convenciones colectivas, 
entre representantes la UATRE y del sector empleador, sobre los niveles salariales del 
personal de cosecha yerbatera. El día 2 de mayo de 2005, la CNTA ratifica el Acuerdo 
al que arribaran los participantes de dicha Comisión fijando -por Resolución Nº 4/05-, 
para el personal que realiza tareas de “corte y quiebra” en la actividad yerbatera, una 
remuneración $ 64,20 por tonelada. Esta cifra representa un aumento de algo más del 
100 % en el nivel fijado legalmente para las remuneraciones por cosecha, con respecto a 
los $ 30,60 por tonelada que, para el mismo tipo de tareas, mantenían su vigencia 
ultraactiva desde el último acuerdo realizado sobre las remuneraciones para el mes de 
Julio de 1992. 
Ha quedado fuera del alcance de este estudio, por ejemplo, la indagación 
específica acerca del grado y el modo en que el incremento en las remuneraciones del 
personal de cosecha establecido por ley, pudo haberse traducido realmente al 
funcionamiento efectivo de cada uno de los segmentos –el primario y el secundario- del 
mercado mercado laboral yerbatero durante los últimos años. Tampoco puede 
determinarse aquí, sin una investigación específica sobre el tema, en qué medida el 
aumento en la rentabilidad de las unidades de producción primaria junto con la 
reimplementación incipiente de las inspecciones estatales fiscalizadoras del 
funcionamiento de las relaciones laborales para la cosecha, habrían producido una 
nueva expansión del segmento formal primario de este mercado laboral a expensas del 
segmento informal secundario. Sólo cabe señalar, en este sentido, que durante el último 
período de trabajo de campo realizado en la provincia –durante el mes de mayo de 
2004- se comprobó que varios agentes contratistas de mano de obra para la cosecha 
habían optado ya por legalizar la situación laboral de sus trabajadores. También que 
algunas agroindustrias empleadoreas habían adquirido vehículos especiales para realizar 
                                                 
88
 Un operativo fiscalizador de particular resonancia pública en la provincia se realizó a fines de ese 
mismo año en yerbatales cuya propiedad se atribuía al gran industrial yerbatero, ex Gobernador de la 
provincia, presidente de la Nación entre la caída de Fernando de la Rúa y el traspaso del poder a Alberto 
Rodríguez Saá, y varias veces Diputado Nacional por el Partido Justicialista misionero, el Ing. Ramón 
Puerta. En este operativo se constató, además de la existencia de cincuentaisiete obreros no registrados,  
también el empleo de trabajo infantil para la cosecha (MisionesOnline, 3/2/2004).  
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el transporte del personal de cosecha –vehículos cubiertos y con butacas-, hecho inédito 
en la provincia. Varios cosecheros entrevistados señalaron, además, que sus salarios 
habían aumentado significativamente en los últimos años. Por último, como se ha 
señalado más arriba, las acciones colectivas de protesta protagonizadas por cosecheros 
de yerba mate parecen haber disminuido su magnitud durante el año 2003
89
 y puede que 
ya no se hayan registrado otras movilizaciones tareferas desde el año 2004 en adelante.  
                                                 
89
 Aunque aparentemente menos masivas que las registradas durante años anteriores, diferentes notas 
informativas aparecidas en periódicos de la provincia de Misiones dan cuenta de la instalación de carpas, 
ollas populares y de la realización de “cortes de ruta” por parte de los tareferos de la ciudad de Oberá 
todavía durante el mes de noviembre de 2003 (MisionesOnLine, 26/11/2003, El Territorio, 26/11/2003). 
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